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41éa  botánica  es  un  estudio  ele  todos  los  tiempos,  de  todas 
las  edades,  y de  todos  ios  hombres.  Puede  decirse  que  entre 
las  ciencias  naturales,  ninguna  merece  ser  cultivada,  ni  lo  es, 
en  efecto,  mas  que  ésta.  Satisfaciendo  al  entendimiento  por  las 
numerosas  aplicaciones  que  suministra  á las  artes  y á la  eco- 
nomía doméstica,  y ofreciendo  á la  curiosidad  objetos  de  es- 
tudio tan  variados  como  divertidos,  tiene  la  ventaja  solide  las 
demas  partes  de  la  historia  natural  de  poderse  estudiar  en. 
cualquiera  parte,  sin  dispendio,  y corno  por  vía  de  entreteni- 
miento. Los  seres  de  que  se  ocupa,  esparcidos  con  profusion 
por  la  superficie  de  la  tierra,  son  unos  de  sus  mas  helios  or- 
namentos. Creados  para  servir  á la  vez  al  sosten  de  la  vida  y 
á sus  goces,  ofrecen  los  vegetales  motivos  de  admiración  de 
cualquier  manera  que  se  les  mire:  su  modo  de  vida,  su  es- 
tructura, los  medios  con  cuyo  auxilio  se  reproducen,  su 
muerte,  en  una  palabra,  todo  es  en  él  los  objeto  de  continua 
admiración.  No  es  de  estrañar  por  tanto  el  que  en  todo  tiem- 
po se  haya  tratado  de  conocer  las  leyes  que  presiden  á los  fe- 
nómenos á que  se  halla  unida  su  existencia.  Nacida  de  las  pri- 
meras necesidades  de  los  hombres , y-  reducida  en  su  origen  á 
un  pequeño  número  de  hechos  aislados,  la  botánica  ha  Ilesa- 
do  á hacerse  poco  á poco  una  ciencia  tan  vasta,  qne  la  vida 
de  uñ  hombre,  consagrada  enteramente  á su  estudio,  no  es 
bastante  para  profundizar  y enterarse  de  todos  sus  porme- 
nores. 
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Ésta  ciencia , á cuyo  adelantamiento  han  concurrido  tati- 
tos genios,  que  ha  inspirado  rasgos  tan  elocuentes  al  Filósofo 
ginebrino,  se  cultiva  en  nuestros  dias  con  el  mejor  éxito  y de 
la  manera  mas  racional.  Por  todas  partes  pululan  obras  desti- 
nadas á difundir  el  gusto,  y sin  embargo  la  fecundidad  de  los 
autores  no  da  abasto  á los  deseos  de  los  muchos  que  se  de- 
dican á su  estudio.  Se  han  publicado  de  toda  especie  de  trata- 
dos y de  todas  formas,  unos  generales,  simples,  elementales, 
y otros  consagrados  enteramente  á los  pormenores  de  la  cien- 
cia. Pero  es  menester  decirlo,  entre  la  multitud  de  obras  pu- 
blicadas, hay  poquísimas  que  sean  verdaderamente  elemen- 
tales. 

Hasta  ahora  los  autores  haii  escrito  nías  bien  para  los  sa- 
bios y para  las  personas  iniciadas  en  la  botánica  que  para  los 
discípulos,  que  solo  estudian  esta  ciencia  como  un  accesorio, 
ó para  cierta  cíase  de  personas  que  no  buscan  en  este  estudio 
mas  que  un  descanso  agradable  del  espíritu.  Casi  todos,  poseí- 
dos del  espíritu  de  sistema,  solo  miran  la  botánica  por  el  pris- 
ma de  su  gusto,  y tienen  por  nada  las  opiniones  de  sus  ante- 
pasados ó de  sus  contemporáneos;  por  lo  que  en  sus  tratados 
no  se  aprende  la  botánica  más  que  de  una  manera  muy  im- 
perfecta, pues  que  no  se  conoce  sino  su  manera  de  ver  y pen- 
sar. Muchos , dominados  de  la  pasión  de  esplicarlo  todo , omi- 
ten los  hechos  para  no  ocuparse  mas  que  de  las  hipótesis,  y 
muchas  veces  hasta  desfiguran  á aquellos  para  acomodarlos  á 
sus  teorías.  El  mayor  número,  en  fin,  deseosos  de  reformar  el 
lenguaje,  cambian  á competencia  los  términos  consagrados 
por  id  tiempo,  y que  han  llegado  á hacerse  casi  clásicos,  para 
sustituirles  palabras  sacadas  con  violencia  de  alguna  lengua 
muerta , creyendo  que  así  hacen  la  ciencia  mas  precisa  y mu- 
cho mas  importante,  sin  ver  que  multiplicando  las  espresio- 
nes,  aumentan  la  glosa  de  la  ciencia,  haciéndola  consistir  en 
las  palabras,  y haciendo  también  su  estudio  mucho  mas  difí- 
cil. Estamos  muy  lejos,  sin  embargo,  de  vituperar  las  fe- 
lices innovaciones  reclamadas  por  las  necesidades  de  la  botá- 
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nica:  sin  duela  que  muchas  son  indispensables,  porque  en  las 
ciencias  físicas,  en  donde  unos  descubrimientos  conducen  á 
otros  nuevos,  menester  son  nuevas  palabras  que  denominen 
los  nuevos  hechos  para  clasificarlos  en  la  memoria.  Pero  cree- 
mos al  mismo  tiempo  que  es  menester  gran  sobriedad  en  este 
género  de  creaciones,  y que  se  debe  siempre  respetar  lo  que  no 
tiene  otro  defecto  que  ser  ó muy  sencillo  ó muy  antiguo. 

A consecuencia  de  todas  estas  reflexiones  hemos  pensado 
que  una  obra  en  la  que  sean  presentados  los  elementos  de  la 
ciencia  con  sencillez,  relatadas  con  esmero  las  diversas  opi- 
niones de  los  autores,  y refutadas  las  hipótesis  ociosas  para 
dar  lugar  á los  hechos  bien  justificados,  podría  ser  útil  no 
solo  á los  que  por  gusto  ó por  entretenimiento  buscan  en  la 
botánica  una  ocupación  interesante,  sino  también  á las  perso- 
nas que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  de 
medicina,  de  farmacia,  &c.  Estamos  muy  distantes  de  pensar 
que  el  Nuevo  manual  de  Botánica  que  presentamos  hoy  al 
público  satisfaga  todas  las  condiciones  necesarias,  y que  esté 
exento  de  los  lunares  que  hemos  señalado  anteriormente:  no 
somos  tan  presumidos;  pero  á lo  menos  podemos  asegurar  que 
hemos  trabajado  en  cuanto  ha  estado  á nuestro  alcance  para 
hacerle  lo  mas  cómodo  y claro  posible;  cualidades  que,  á 
nuestro  parecer,  forman  el  mérito  de  toda  obra  elemental. 
Hemos  consultado  las  de  los  autores  que  nos  han  precedido, 
hemos  discutido  escrupulosamente  las  teorías,  y creemos  poder 
asegurar  que  no  hemos  establecido  un  solo  hecho  del  que  pue- 
da desconfiarse.  Al  tratar  de  los  principios  generales  de  la  cla- 
sificación, hemos  espuesto  todos  los  métodos  adoptados  para  la 
enseñanza  en  las  diversas  escuelas  de  París,  á fin  de  poner  al 
lector  en  estado  de  poder  seguir  los  cursos  de  todas  las  facul- 
tades. Haciendo  abnegación  de  nuestras  opiniones  personales, 
hemos  respetado  las  de  los  maestros  de  la  ciencia , sin  repeler, 
sin  embargo,  la  verdad  de  cualquier  parte  que  haya  venido. 
Nos  hemos  contentado  con  hacer  el  simple  papel  de  historiado- 
res, pero  de  historiadores  imparciales  y concienzudos.  Si  he- 
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mos  cometido  algún  error,  no  se  atribuya  ni  á pasión,  ni  á 
ideas  dogmáticas;  debemos  indulgencia,  puesto  que  si  nos  en- 
gañamos, ha  sido  buscando  la  verdad.  Si  esta  obrita  puede 
servir  para  propagar  el  gusto  de  la  botánica , y para  hacer 
mas  fácil  y pronto  su  estudio,  nos  creemos  pagados  del  trabajo 
que  nos  hemos  tomado  para  hacerla  digna,  en  cuanto  ha  es- 
lado  de  nuestra  parte,  del  favor  del  público. 


NUEVO  MANUAL 


DE 
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odos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  pueden  ser  cla- 
sificados en  dos  grandes  divisiones,  á saber:  los  cuer- 
pos orgánicos , y los  cuerpos  inorgánicos.  Los  prime- 
ros , dotados  de  vida , formados  de  partes  heterogé- 
neas, y creciendo  de  dentro  á fuera  por  la  adición  de 
diversas  moléculas , han  recibido  los  nombres  de  cuer- 
pos vivientes  , de  seres , de  animales,  y de  vegeta- 
les, &c.  Los  segundos,  inertes  y sin  vida,  homogé- 
neos en  todas  sus  partes,  y creciendo  de  fuera  á den- 
tro por  la  superposición  de  moléculas  similares,  han 
tomado  los  nombres  de  cuerpos  brutos  , de  cuer- 
pos inertes , de  minerales , &c.  Estas  dos  clases  de 
cuerpos  son , pues , como  ya  puede  notarse  por  este 
simple  bosquejo,  enteramente  diferentes  una  de  otra, 
y su  desemejanza  no  depende  solamente  de  la  natu- 
raleza íntima  de  estos  cuerpos,  sino  también  de  las 
fuerzas  á que  están  sometidos. 

Las  grandes  fuerzas  de  la  naturaleza , á que  todos 
los  cuerpos  obedecen,  y que  determinan  su  forma- 
ción, su  acrecentamiento  y su  manera  de  comportar- 
se los  unos  con  respecto  á los  otros , son  6 generales, 
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es  decir,  comunes  á todos,  y tal  es  la  atracción ; ó 
particulares  y esenciales  á los  cuerpos  organizados, 
como  son  la  fuerza  'vital  y la  sensibilidad . La  atrae - 
cion , cuyo  descubrimiento  fue  debido  al  genio  de 
Newton , es  la  base  de  todos  los  fenómenos  físicos  y 
químicos,  ó la  acción  por  la  que  los  cuerpos  coloca- 
dos á distancia  ó en  contacto,  obran  los  unos  sobre  los 
otros;  en  el  primer  caso,  según  las  leyes  determina- 
das por  su  masa  y su  estructura , hecha  abstracción 
de  su  particular  naturaleza;  en  el  segundo,  en  razón 
de  su  especial  naturaleza,  y por  consiguiente  de  una 
manera  diversa  en  cada  uno  de  ellos.  Los  cuerpos 
inorgánicos,  ya  sean  los  que  ruedan  en  el  espacio,  y 
que  están  designados  con  los  nombres  de  astros , ó de 
cuerpos  celestes ; ya  los  colocados  en  la  superficie  ó 
en  lo  interior  de  nuestro  planeta,  y á los  que  se  lla- 
ma minerales , no  están  sometidos  mas  que  á esta  sola 
fuerza  general,  á la  atracción.  La  fuerza  vital , que 
es  ciega  en  sus  efectos,  y no  tiene  conocimiento  de  sí 
misma , es  común  á todos  los  seres  vivientes,  y el  ori- 
gen de  los  fenómenos  fisiológicos.  La  sensibilidad , que 
es  propia  de  los  animales,  que  les  da  el  íntimo  con- 
vencimiento de  su  existencia , es  la  base  de  todos  los 
fenómenos  psicológicos. 

Eu  consecuencia,  es  fácil  ver  de  dónde  nace  la 
prodigiosa  diversidad  que  se  observa  en  las  propieda- 
des de  los  cuerpos;  pero  no  entrará  en  nuestro  pro- 
pósito desenvolver  aqui  un  asunto  digno  de  las  mas 
graves  meditaciones  de  los  filósofos;  bástanos  haber 
establecido  en  pocas  palabras  en  qué  consisten  las  di- 
ferencias que  presentan  los  cuerpos  inorgánicos  y los 
seres  vivientes ; dejaremos  á los  primeros  para  no  ocu- 
parnos mas  que  de  los  segundos,  y procuraremos  de- 
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finir  bien  el  sentido  que  debe  darse  á las  palabras 
animal  y vegetal.  Nada  podemos  hacer  mejor  que  re- 
ferir aqui  las  mismas  espresiones  de  un  gran  maestro: 
hé  aqui  como  se  espresa  M.  Decandolle  sobre  este  par- 
ticular. 

"Los  animales  son  unos  seres  orgánicos  dotados 
de  sensibilidad  y de  voluntad,  capaces  de  movimien- 
«tos  espontáneos;  que  ordinariamente  no  se  alimen- 
» tan  mas  que  de  sustancias  que  han  sido  organizadas; 
«que  la  mayor  parte  de  ellos  hacen  entrar  estas  sus- 
tancias en  sus  cuerpos  por  medio  de  un  pequeño 
«número  de  aberturas  destinadas  á este  uso;  las  en- 
cierra en  un  saco  común,  en  el  que  las  partes  ver- 
daderamente alimenticias  son  absorvidas  por  los  po- 
cos interiores,  y desde  donde  el  residuo  es  arrojado 
«fuera;  que  estando  la  mayor  parte  provistos  de  un 
«centro  común,  no  pueden  ser  separados  con  facili- 
dad en  otros  seres  vivientes;  que,  teniendo  un  tér- 
«mino  para  su  acrecentamiento,  y una  circulación  de 
«los  jugos  por  los  mismos  vasos,  tienen  también  un 
» término  necesario  en  su  existencia;  á saber,  aquel 
«en  que  los  vasos  se  obstruyen,  ó se  endurecen;  que 
» se  reproducen  por  medio  de  órganos  sexuales  per- 
«manentes  durante  la  vida,  y en  la  mayor  parte  em- 
«pleados  mas  de  una  vez;  y en  fin  que  operan  esta 
«fecundación  por  medio  de  un  líquido  que  no  se  ha- 
«11a  encerrado  en  pequeñas  cápsulas  de  apariencia 
«pulverulenta. 

« Los  vegetales  ó las  plantas  son  unos  seres  or- 
«gánicos  desprovistos  de  sensibilidad  , incapaces  de 
«ningún  movimiento  voluntario,  y la  mayor  parte  fi- 
«jos  y permanentes  en  el  lugar  donde  nacen;  se  al  i— 
«mentau  de  las  sustancias  inorgánicas,  mas  general- 


» mente  difundidas  por  la  naturaleza,  tales  como  el 
«agua  y el  aire;  absorven  estas  susiancias  por  mime— 
» rosos  poros  situados  en  su  superficie  esterior,  pero 
» no  las  encierran  en  un  saco  particular  situado  en  lo 
«interior  del  cuerpo;  hallándose  desprovistos  de  cen- 
»tro  común , pueden  ser  fácilmente  separados  en  mu- 
«chos  seres  vivientes;  y no  teniendo  término  para  su 
«acrecentamiento  ni  verdadera  circulación , tampoco 
«tienen  un  término  necesario  para  su  existencia;  se 
«reproducen  por  medio  de  órganos  sexuales,  que  se 
«destruyen  después  de  cada  fecundación,  siendo  solo 
«empleados  una  vez;  y en  fin,  operan  esta  fecunda- 
»cion  por  medio  de  un  fluido  encerrado  en  peque- 
ras cápsulas,  cuyo  conjunto  se  asemeja  al  polvo/'  * 


* No  es  fácil  establecer  límites  exactos  entre  estos  dos  seres; 
y en  prueba  de  ello  véase  el  paralelo  que  el  célebre  botánico 
Boitard  hace  entre  los  animales  y los  vegetales. 

ESTADO  COMPARATIVO 

de  los  reinos  animal  y vegetal.  ' 


ANIMALES. 

Tienen  órganos  ó partes , 
que,  por  su  disposición  parti- 
cular, efectúa  cada  una  la 
función  especial  á que  está  des- 
tinada, y cuyo  conjunto,  cuan- 
do obra,  dá  por  resultado  la 
existencia  del  todo. 

Viven;  y la  fuerza  vital  pa- 
rece ser  un  resultado  en  ellos 
de  la  irritabilidad  de  sus  par- 
tes , que  son  susceptibles  de 
contraerse  por  medio  del  con- 
tacto de  ciertos  estimulantes. 

El  ázoe,  el  carbono,  el  hi- 
drógeno, el  oxígeno,  las  sales 


PLANTAS. 

Tienen  órganos  que  ejer- 
cen las  mismas  funciones. 


Idem.  La  irritabilidad  y la 
contracción  se  presentan  de  una  4 
manera  enérgica  en  las  llores 
de  la  ruda,  del  agracejo,  de 
cierto  cactus,  y en  las  hojas  y 
ramos  de  la  sensitiva  , &c. 

Lo  mismo  sucede  en  las  plan- 
tas; solo  que  en  estas  domina 
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Se  da  el  nombre  de  historia  natural  á este  ramo  de 
conocimientos  humanos  que  trata  de  las  tres  grandes 
clases  de  cuerpos,  cuyos  principales  caracteres  acaba- 
mos de  indicar.  Se  divide  en  tres  partes  diferentes, 
que  se  refieren  á cada  una  de  las  tres  grandes  clases 
ó reinos , á saber:  la  mineralogía , que  tiene  por  obje- 
to el  conocimiento  de  los  minerales;  la  phjtographia 
6 botánica , que  trata  de  los  vegetales;  y la  zoología 
que  comprende  el  estudio  de  los  animales. 

La  botánica  es  pues,  según  acabamos  de  decirlo, 
la  historia  general  de  los  vegetales;  nos  enseña  á co- 
nocerlos, á distinguirlos  unos  de  otros,  y á clasificar- 
los según  la  mayor  analogía  que  presentan  entre  sí, 
ó según  la  manera  mas  á propósito  para  facilitar  su 


AMMALES. 

alcalinas  y los  óxidos  metáli- 
cos forman  la  base  de  las  sus- 
tancias aniínales. 

Los  animales  mueren ; es  de- 
cir, que  las  moléculas  que  es- 
taban unidas  bajo  el  imperio 
de  la  vitalidad  para  constituir 
los  diferentes  órganos,  se  des- 
unen y no  tardan  en  combi- 
narse según  las  leyes  de  la  afi- 
nidad y de  la  atracción.. 

Los  animales  resisten  á las 
tuerzas  esteriores  que  tienden 
á destruirlos,  y reparan  sus 
partes  dañadas  por  una  herida. 

Desechan  las  sustancias  in- 
útiles ó perjudiciales  á su  natu- 
raleza, y se  apropian  las  que 
pueden  asimilarse. 


PLAISfAS. 

el  carbono , y muy  rara  vez  se 
encuentra  el  ázoe,  escepto  en 
algunos  productos  que  se  lla- 
man animalizados,  tales  como 
el  gluten , &c. 

Idem. 


Idem. 


Las  plantas  obran  absoluta- 
mente de  la  misma  manera: 
sus  tallos,  y principalmente 
sus  raíces,  mudan  de  dirección 
por  un  movimiento  que  pare- 
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estudio.  Pero,  en  razón  de  su  estension,  ha  sido  di- 
vidida en  muchos  ramos  de  los  que  presentaremos  un 
cuadro  sucinto. 

Según  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  considere 
á los  vegetales,  la  ciencia  de  la  botánica  toma  dife- 
rentes nombres,  tales  como  los  de  botánica  propia- 
mente dicha  , física  vegetal , ó botánica  orgánica , 
y botánica  aplicada . 

a . En  la  botánica  propiamente  dicha  se  consi- 
deran los  vegetales  como  seres  distintos  los  unos  de 
los  otros,  y se  aprende  á conocerlos,  describirlos  y 
clasificarlos;  de  donde  nacen  muchas  partes  intere- 
santes de  ella , tales  como : 

La  glosológia , ó el  conocimiento  de  los  términos 


ANIMALES. 


Los  animales  tienen  sexos. 

Se  encuentran  algunos  ani- 
males hermaíroditas  que  se  fe- 
cundan y se  reproducen  sin  el 
auxilio  de  un  individuo  de  su 
especie;  ejemplo:  la  almeja  y 
otros  muchos  moluscos  acé- 
falos. 

Los  helices  y otros  mariscos 
son  andróginos,  es  decir,  que 
aunque  provistos  cada  uno  de 
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ce  casi  voluntario;  los  prime- 
ros huyendo  de  las  tinieblas, 
y yendo  en  busca  de  la  luz;  las 
segundas  abandonando  un  sue- 
lo seco  y estéril,  para  ir  en 
busca  de  una  tierra  húmeda 
mas  nutritiva  Las  plantas  ab- 
sorven  los  buidos  que  les  com- 
vienen , y arrojan  de  sí  las  se- 
creciones inútiles  ó perjudi- 
ciales. 

Idem. 

La  mayor  parte  de  las  plan- 
tas son  hermaíroditas. 


El  moral  y otras  muchas 
plantas  monoicas  se  hallan  en 
el  mismo  caso. 
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empleados  para  designar  los  diferentes  órganos  de  las 
plantas,  y todas  sus  modificaciones,  que  es,  propia- 
mente hablando,  el  lenguage  botánico; 

La  phjtographia  ó arte  de  describir  las  plantas, 
en  la  cual  se  comprende  la  sinonimia  botánica , es 
decir,  el  conocimiento  de  los  nombres  mas  ó menos 
numerosos  con  que  se  bailan  designados  los  vege- 
tales. 

La  taxonomía , ó el  estudio  de  las  leyes  generales 
de  la  clasificación  aplicada  al  reino  vegetal. 

b . La  física  vegetal , cuyo  objeto  es  el  conoci- 
miento de  los  vegetales  como  seres  organizados  vivien- 
tes, comprende: 

La  or gano grafía , ó la  descripción  de  los  órga- 
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ellos  de  órganos  masculinos  y 
de  órganos  femeninos,  se  ven 
obligados  á juntarse  con  otros 
individuos  semejantes  para  re- 
producir su  especie. 

Casi  todos  los  animales  tie- 
nen un  solo  sexo , y necesi- 
tan de  otro  individuo  de  sexo 
diferente  para  reproducirse. 

Generalmente  los  animales 
se  fecundan  por  una  cópula, 
durante  la  cual  hay  roce  y 
contacto. 


$ 
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Todas  las  plantas  dioicas  es- 
tan  en  este  caso. 

En  la  época  de  la  fecunda- 
ción de  algunas  confervas,  dos 
tubos , que  son  los  órganos  se- 
xuales de  la  planta , se  acercan 
y se  juntan  envainándose  uno 
en  otro;  la  materia  prolífica 
del  macho,  que  es  un  licores- 
peso  y verde,  pasa  al  tubo 
hembra,  se  coagula  en  él,  y 
forma  un  glóbulo  que  al  cabo 
de  un  tiempo  determinado  de 
gestación,  sale  rasgando  el  se- 
no de  su  madre  para  formar 
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nos  de  las  plantas,  de  su  estructura  y de  sus  diversos 
caracteres; 

La  fisiología  vegetal , que  trata  de  las  funciones 
que  desempeñan  estos  mismos  órganos  en  su  estado  de 

salud  ; 

La  patología  vegetal , cuyo  objeto  es  el  conoci- 
miento de  las  diversas  alteraciones  y de  los  desórde- 
nes ó desarreglos  que  sobrevienen  en  las  funciones  de 
los  vegetales; 

La  geografía  botánica , ó el  examen  de  las  cir- 
cunstancias físicas  y locales  que  influyen  sobre  el  des- 
arrollo de  estos  seres  en  los  diferentes  medios  en  que 
se  presentan. 
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La  cópula  en  la  mayor  parte 
<le  las  aves  consiste  en  un  sim- 
ple contacto;  muy  rara  vez  se 
verifica  que  haya  intromisión. 


Cuando  la  hembra  de  un 
triton  ( Salamandra  acuática) 
es  solicitada  por  el  fuego  del 
amor,  se  eleva  á la  superficie 
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una  nueva  planta.  (No  es  una 
cosa  hien  probada  que  haya  en 
este  caso  una  verdadera  fecun- 
dación.) 

Cuando  la  parnasia  abre  su 
corola  los  estambres  están  dis- 
tantes del  pistilo;  al  tiempo  de 
la  fecundación,  una  sola  an- 
thera  se  aproxima  al  estigma, 
le  toca,  le  Comprime,  le  cubre 
de  polen,  y se  retira  en  segui- 
da: unos  instantes  después,  otra 
anthera  ocupa  su  lugar,  obra 
del  mismo  modo,  y se  retira  á 
su  vez;  después  se  acerca  otra 
tercera,  otra  cuarta,  y así  las 
demas,  hasta  que  todas  ha- 
yan concurrido  á la  fecunda- 
ción. 

En  una  época  favorable , los 
pedúnculos  de  la  Vallisneria 
arrollados  en  espiral , se  des- 
arrollan y permiten  á la  flor 


/ 
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c.  En  fin,  la  botánica  aplicada  nos  enseña  á mi- 
rar a los  vegetales  con  respecto  á nosotros,  y apro- 
vecharnos de  las  propiedades  de  que  están  dotados.  Se- 
gún las  aplicaciones  que  pueden  hacerse  á nuestras 
diversas  necesidades,  esta  parte  toma  los  nombres  de 
botánica  médica , de  botánica  agrícola , de  botánica 
industrial , &c. 

Las  dos  primeras  partes,  la  botánica  propiamente 
dicha,  y la  física  vegetal  forman  realmente  tocia  la 
teoría  de  la  ciencia,  y por  lo  que  nos  ocuparemos  de 
ellas  solas  en  esta  obra.  Pero  antes  de  proceder  á su 
estudio,  aprendamos  desde  luego  á conocer  los  diver- 
sos órganos  de  que  un  vegetal  completo  se  halla  pro- 
visto, y los  nombres  que  se  les  ha  aplicado.  Estas  no- 
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de  las  aguas,  y nada  con  lina 
especie  de  inquietud  muy  no- 
table; viene  el  macho  á nadar 
en  derredor  de  ella,  y suelta 
en  las  aguas  un  licor  azulado 
que  la  lee  mida. 


Cuando  la  mayor  parte  de 
los  pescados  desovan , las  hem- 
bras ponen  sus  huevos  sobre 
la  arena;  los  machos  dejan  cor- 
rer por  los  parages  inmediatos 
su  licor  fecundante,  que  arras- 
trado por  las  aguas  fecunda 
los  huevos  que  encuentra. 

Muchos  animales  son  viví- 
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hembra  que  abra  sil  corola 
en  la  superficie  de  las  aguas, 
cualquiera  que  sea  su  profun- 
didad; las  flores  machos,  que 
nacen  cerca  de  las  raíces  de  la 
planta,  y que  tienen  unos  pe- 
dúnculos muy  cortos,  se  sepa- 
ran  espontáneamente  de  ellos, 
suben  á la  superficie  de  las 
aguas,  nadan  en  derredor  de 
la  flor  hembra,  la  fecundan,  y 
son  arrastradas  por  la  cor- 
riente. 

Los  individuos  machos  de 
las  plantas  dioicas  sueltan  su 
polen  en  el  aire,  dejando  al 
viento  que  le  conduzca  á los 
ovarios  de  las  flores  hembras 
para  fecundarlas. 

Algunas  gramíneas,  las  azu- 


ciones  preliminares  son  de  indispensable  necesidad, 
porque  ante  todo  es  menester  entendernos. 

A escepcion  de  un  pequeño  número  de  partes  que 
constituyen  la  organización  elemental  de  todos  los  ve- 
getales, y que  el  ojo  mas  práctico  no  puede  ordina- 
riamente percibir  sino  con  el  auxilio  de  medios  aco- 
modados al  efecto,  es  fácil  distinguir  á la  primer  ojea- 
da las  diferencias  que  existen  entre  las  partes  situadas 
en  lo  esterior  de  las  plantas.  Estas  partes,  variables 
en  cuanto  á su  posición  y á sus  formas,  son  bastante 
numerosas. 

Las  que  le  tiene  asidas  y fijas  en  el  suelo,  toman- 
do de  él  los  jugos  necesarios  para  el  mantenimiento 
de  la  vida,  llámase  raiz , que  no  falta  casi  nunca: 
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paros,  es  decir,  que  paren  á 
sus  hijuelos  vivos. 

Algunos  animales,  aunque 
provistos  de  órganos  reproduc- 
tores, son  escisíparos,  es  de- 
cir, que  se  reproducen  ordina- 
riamente por  trozos;  tales  son 
los  pólipos,  &c. 

Muchos  animales  son  oví- 
paros, es  decir  que  se  repro- 
ducen por  huevos. 


Los  animales  en  el  acto  de 
la  fecundación  dan  señales 
mas  ó menos  enérgica  de  sen- 
sibilidad. 
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cenas  y los  ajos,  en  lugar  de 
producir  semillas,  producen 
pequeñas  plantas  ya  del  todo 
formadas. 

Un  gran  número  de  plantas 
agamas  están  en  el  mismo  ca- 
so ; los  liqúenes,  que  no  fructi- 
fican nunca,  son  ordinaria- 
mente los  mas  comunes. 

Una  semilla  no  es  otrfi  cosa 
que  un  huevo  vegetal;  y si  el 
cuadro  de  esta  obra  nos  per- 
mitiese hacer  anatomía  de  él, 
el  lector  poco  versado  en  las 
ciencias  naturales  se  quedaría 
pasmado  de  admiración. 

En  el  momento  de  la  fecun- 
dación del  yaro,  la  flor  ad- 
quiere un  calor  urente  que  du- 
ra algunos  minutos;  en  este 
corto  intervalo  la  pequeña 


sirve  de  apoyo  al  tallo , que  crece  en  sentido  inverso, 
dirigiéndose  siempre  hacia  el  cielo,  y es  la  que  sos- 
tiene todos  los  demas  órganos.  Las  divisiones  del  tallo 
se  denominan  ramos  y ramillas . 

Se  observan  en  el  tallo  pequeños  cuerpos  de  for- 
ma redonda  ó cónica,  compuestos  de  escamas  delga- 
das sobrepuestas  y apretadas  unas  á otras,  á las  cua- 
les se  les  ha  dado  el  nombre  de  yemas  en  la  primera 
época  de  su  desarrollo,  y el  de  renuevos  cuando  han 
tomado  un  cierto  incremento.  Estos  son  los  que  alar- 
gándose forman  los  ramos  y los  ramillos. 

Láminas  ó espansiones  delgadas,  verdes,  de  blan- 
da consistencia,  y de  poca  duración  visten  las  diversas 
partes  del  tallo  y de  sus  divisiones,  ó parten  de  las 
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Algunos  zoófitos  se  multi- 
plican por  pequeños  indivi- 
duos que  se  forman  al  modo 
de  las  yemas  vegetales,  ó de 
unos  tubérculos  en  derredor 
de  su  madre.  Esta  les  alimen- 
ta con  su  propia  sustancia  has- 
ta que  adquieren  el  suficiente 
desarrollo  para  poder  subvenir 
ellos  mismos  á sus  necesidades; 
una  vez  que  han  llegado  á es- 
te estado,  les  abandona,  se  se- 
paran y satisfacen  ellos  solos 
sus  necesidades  animales,  y las 
de  sus  hijuelos,  que  no  tardan 
en  tenerlos. 

Los  pulgones  nacen  fecun- 
dados para  muchas  generacio— 
nes,  y pueden  reproducirse  por 
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columna  que  sobresale  de  ella, 
se  pone  negruzca,  de  verde  ó 
blanquecina  que  era. 

Muchas  plantas  se  multipli- 
can por  renuevos,  y por  cs- 
queges.  Las  confervas  no  tie- 
nen otro  modo  de  reproducir- 
se que  el  de  estos  pólipos.  El 
mastuerzo  de  los  prados,  en 
ciertas  circunstancias,  se  re- 
genera por  unas  pequeñas  ye- 
mas tuberculosas  que  crecen 
sobre  sus  hojas. 


Las  espinacas  producen  se- 
millas fértiles  sin  fecundación. 
( Esto  es  dudoso.  = IN.  del  T.) 
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raíces  cuando  falta  aquel.  Estas  son  las  hojas , que 
algunas  veces  suelen  estar  acompañadas  de  peque- 
ños apéndices  semejantes  á ellas,  que  se  llaman  estí- 
pulas. 

Los  órganos  que  sirven  para  la  reproducción  de 
las  especies  no  son  ni  menos  notables,  ni  menos  nu- 
merosos: unos  concurren  inmediatamente  á este  ob- 
jeto, tales  son  los  órganos  sexuales , el  fruto  y la  se- 
milla: otros  no  son  mas  que  accesorios,  como  las  cu- 
biertas florales . 

Lo  que  el  vulgo  designa  ordinariamente  bajo  el 
nombre  de  flor  es  la  reunion  del  cáliz , de  la  corola 
y de  los  órganos  sexuales . El  cáliz  es  su  cubierta  mas 
estertor,  y tiene,  como  las  hojas,  un  color  verde,  y 
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largo  tiempo  sin  ayuntarse. 

Se  pueden  ingertar  dos  pó- 
lipos uno  en  otro,  aunque 
sean  de  diferentes  especies,  y 
no  formar  mas  que  un  solo 
individuo. 

Si  se  arranca  la  pata  de  un 
cangrejo,  si  se  corta  la  de  una 
salamandra  acuática , la  cabe- 
za de  un  caracol,  de  un  ne- 
reis, ó de  un  górdius,  estas 
partes  retoñan  en  mas  ó me- 
nos tiempo , según  la  estación, 
y vuelven  á encontrarse  los  a- 
nimales  culeros  y completos. 

La  mayor  parte  de  los  zoo- 
litos están  formados  de  una 
sustancia  blanda  y gelatinosa, 
sin  la  mas  ligera  apariencia  de 
aparatos  digestivos,  de  vasos 
propios  para  la  circulación  de 
los  Huidos,  de  músculos,  de 
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Se  sabe  cómo  se  ingertan  los 
vegetales. 


Ya  se  sabe  que  las  ramas  de 
un  vegetal,  cuando  han  sido 
cortadas,  vuelven  á reprodu- 
cirse. 


Tales  son  los  vegetales  cuya 
organización  nos  parece  la  mas 
simple,  como  por  ejemplo,  los 
nostochs. 
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un  aspecto  herbáceo.  La  corola  es  la  cubierta  mas  in- 
terior de  la  flor,  siempre  diversamente  colorida,  pero 
nunca  verde,  de  un  tegido  ordinariamente  acuoso  y 
blando.  El  uno  y la  otra  pueden  ser  enteros,  es  decir, 
pueden  ser  de  una  sola  pieza,  ó bailarse  divididos  en 
un  número  variable  de  segmentos'  que  llevan  los 
nombres  de  sépalos  cuando  pertenecen  al  cáliz,  y de 
pétalos  cuando  pertenecen  á la  corola ; de  donde  se 
ban  derivado  los  nombres  de  monosépalo  y de  mo- 
no pétalo , que  toman  en  el  primer  caso,  y de  poli- 
sépalo  y de  polipétalo  en  el  segundo. 

En  muchas  circunstancias  llega  á faltar  uno  de 
estos  órganos,  y entonces  la  flor  no  tiene  mas  que  una 
sola  cubierta , la  que  se  llama  en  este  caso  perigonio 
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nervios,  ni  de  un  centro  co- 
mún de  sensibilidad. 

Todos  los  insectos,  los  rep- 
tiles, y aun  algunos  mamí- 
feros, se  quedan  entorpecidos 
por  mas  ó menos  tiempo  por 
el  frió , sin  dar  la  menor  señal 
de  vida. 

Todos  los  animales  mudan 
la  piel  muchas  veces  durante 
el  curso  de  su  vida,  ya  sea  por 
que  se  les  caiga  á grandes  pe- 
dazos, como  se  verifica  en  los 
crustáceos , las  serpientes , &c.; 
6 ya  sea  que  se  despegue  de  una 
manera  casi  imperceptible,  y 
bajo  la  forma  de  un  polvo  es- 
camoso , como  sucede  en  el 
hombre. 

Los  animales  se  alimentan 
de  fragmentos  de  animales  y 
de  vegetales,  que  se  descompo- 
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Los  árboles  en  nuestros  cli- 
mas cesan  de  vegetar  durante 
el  invierno. 


Los  árboles  renuevan  mu- 
chas veces  su  corteza  durante 
el  curso  de  su  vida,  ya  por 
grandes  fragmentos,  como  su- 
cede á los  alcornoques,  ála- 
mos blancos  y plátanos ; ó ya 
por  pequeñas  partes,  como  á los 
perales,  los  manzanos,  &c. 


Las  plantas  se  alimentan  de 
los  fluidos  que  resultan  de  la 
descomposición  de  los  anima- 
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6 perigonio  simple , en  oposición  á la  de  perigonio 
doble , de  la  que  algunos  autores  se  sirven  para  de- 
signar las  dos  cubiertas  florales. 

En  botánica  solo  los  órganos  sexuales  son  los  que 
constituyen  la  flor.  Estos  son  dos,  el  estambre  y el 
pistilo.  El  estambre  ú órgano  masculino  se  compo- 
ne esencialmente  de  la  anthera  , pequeño  saco  mem- 
branoso con  una  ó varias  celdillas,  y del  polen,  pol- 
vo contenido  en  ella,  del  cual  se  vale  la  naturaleza 
para  operar  la  fecundación.  Lo  mas  común  es  que  la 
anthera  se  baile  sostenida  por  un  pequeño  pedículo 
llamado  filamento . El  pistilo  ú organo  femenino 
comprende:  el  ovario , cavidad  situada  en  la  base  y des- 
tinada á encerrar  los  rudimentos  de  Xa  semilla  ó hue - 
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nen  en  sus  laboratorios  diges- 
tivos, y les  suministran  Hui- 
dos que  se  combinan  con  su 
propia  sustancia , asi  como  de 
algunas  sustancias  minerales 
puras,  como  por  ejemplo  el 
agua;  ó combinadas,  como  las 
sales  terreas,  los  óxidos  metá- 
licos, &c. 

En  los  insectos,  los  Huidos 
nutricios  atraviesan  las  pare- 
des de  un  largo  tubo  intesti- 
nal, empapan  los  tegidos  or- 
gánicos , y se  elaboran  al  con- 
tacto del  aire  que  se  introduce 
por  los  estigmas  ó poros  respi- 
ratorios situados  á lo  largo  del 
cuerpo. 


Otros  animales,  entre  los 
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les  y de  los  vegetales,  y de  las 
sustancias  minerales  puras  ó 
combinadas,  como  el  agua,  las 
sales  terreas,  los  óxidos  metá- 
licos, &c. 


En  las  plantas,  los  fluidos 
nutricios  ó la  savia  corren  por 
los  largos  tubos  que  forman  el 
vegetal , empapa  de  ellos  á to- 
das sus  partes,  y se  dirige  á las 
hojas  ó á la  superficie  de  otros 
órganos,  cu  donde,  encontrán- 
dose en  contacto  con  el  aire  y 
la  luz,  por  medio  de  los  poros 
de  que  un  vegetal  está  acriba- 
do, se  combina  y se  identifica 
con  la  sustancia  de  la  planta. 
Muchas  plantas  se  hallan  i 


vecillos;  y el  estigma , parte  superior  glandulosa,  cu- 
yas funciones  son  las  de  recibir  la  impresión  del  po- 
len. Estas  dos  partes  esenciales  suelen  algunas  ve- 
ces hallarse  separadas  una  de  otra  por  una  especie 
de  filamento  llamado  estylo . 

El  fruto  es  el  ovario  fecundado  y desarrollado  6 
maduro;  empieza  á manifestarse  cuando  los  órganos 
sexuales  y las  cubiertas  florales  se  secan  y se  caen. 
Se  compone  principalmente  del  pericarpio  y de  la 
semilla . 
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zoófitos,  se  alimentan  solo  por  absolutamente  en  el  mismo  ca- 
medio  de  una  absorción  de  los  so,  y se  nutren  mas  bien  por 
fluidos,  que  se  verifica  por  to-  imbibición  que  por  la  succión 
da  su  superficie.  de  sus  raicillas;  ejemplo:  los 

liqúenes,  epilithes,  &c. 

No  llevaremos  mas  adelante  esta  comparación : la  termi- 
naremos, por  el  contrario,  poniendo  en  paralelo  dos  seres;  un 
pólipo  gelatinoso,  que  evidentemente  es  un  animal,  y un  nos - 
toch  gelatinoso,  que  pasa  por  una  planta,  aunque  no  medie 
ninguna  diferencia  descriptiva  entre  los  dos,  fuera  de  un  mo- 
vimiento contráctil  que  se  advierte  en  el  primero,  y de  que 
no  es  susceptible  el  segundo.  Si  se  nos  pregunta  en  qué  fun- 
damos nuestro  juicio,  responderemos  que  le  formamos  discur- 
riendo por  las  analogías.  Sabemos  que  la  mayor  parte  de  los 
animales  están  dotados  de  movimiento:  vemos  moverse  á este 
pólipo , y cesa  nuestra  duda , y no  titubeamos  ya  en  declarar 
que  es  un  animal,  porque  por  otra  parte  sus  formas  no  se  ase- 
mejan mas  á las  de  una  planta  que  á las  de  ciertos  otros  póli- 
pos, en  los  que  son  mas  evidentes  los  signos  de  la  animalidad; 
empero  si  este  ser  hubiese  tenido  diferente  organización,  si  hu- 
biese tenido  hojas,  flores  provistas  de  todas  sus  partes,  el  movi- 
miento habría  sido  mucho  mas  sensible , y entonces  habríamos 
dicho,  es  una  planta,  una  sensitiva,  porque  habríamos  perci- 
bido mayor  número  de  analogías  entre  este  ser  y las  demas 
acacias  que  entre  él  y cualquiera  otra  especie  de  animal. 

(Boitard,  tercera  edición  del  Manual  completo  de  botáni- 
ca. Introducción.) 
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El  pericarpio  es  la  parte  del  fruto  que  contiene 
las  semillas;  que  es  propiamente  hablando  el  ovario 
desarrollado  , pero  cuyas  formas  y consistencia  se  han 
hecho  distintas  á consecuencia  de  este  desarrollo.  Tan 
pronto  es  de  una  sola  pieza  y queda  cerrado,  corno  de 
varias  piezas  ó vahas  reunidas  entre  sí  por  suturas, 
hasta  la  época  en  que  se  separa  á consecuencia  de  la 
madurez.  Lo  interior  del  pericarpio  frecuentemente 
se  halla  dividido  en  varias  celdillas  por  membranas 
^llamadas  tabiques , y la  parte  en  que  cada  semilla 
se  inserta  llámase  placenta. 

La  simiente  ó semilla  es  el  huevecillo  desarrolla- 
do; v encierra  el  rudimento  de  un  nuevo  ser;  está 
formado  de  dos  partes  esenciales,  las  túnicas  semi- 
nales y la  almendra. 

%! 

Las  túnicas  seminales  cubren  á la  almendra , y 
su  destino  es  protegerla.  Esta  es  el  conjunto  de  los  ór- 
ganos contenidos  bajo  estas  fónicas  : se  distingue  en 
ella  especialmente  el  embrión  , parte  destinada  á re- 
producir el  vegetal  que  le  ha  dado  á él  el  naci- 
miento, y que  es  una  verdadera  planta  en  miniatura; 
y el  perispermo , parte  de  la  almendra  que  acompaña 
al  embrión  , de  consistencia  córnea , farinosa,  carno- 
sa , que  está  destinada  para  suministrarle  el  alimente 
que  necesita  cuando  llega  á desenvolverse. 

El  embrión  es  en  último  resultado  el  fin  y ob- 
jeto de  la  fecundación.  Se  halla  esencialmente  com- 
puesto del  blastema  y del  cuerpo  cotiledóneo.  E 
blastema  comprende  el  rejo , ó raicilla  , parte  qu 
debe,  á consecuencia  de  la  germinación  , transformar 
se  en  raiz;  la  plántula , que  debe  dar  nacimiento  a 
tallo  y á las  hojas;  y el  cuello , parte  intermedia  en 
tre  la  raicilla  y la  plúmula.  El  cuerpo  cotiledóneo 
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es  un  órgano  adherente  á la  plumilla,  compuesto  de 
uno,  dos  ó mayor  número  de  apéndices  carnosos,  ó 
foliáceos  destinados  á suministrar,  ó á preparar  á la 
pequeña  planta  el  alimento  de  que  necesita  para 
desarrollarse.  Estos  apéndices  toman  el  nombre  de 
cotiledones , y luego  que  se  transforman  en  hojas  por 
la  germinación,  el  de  hojas  seminales. 

Tales  son  los  principales  órganos,  cuyo  conjunto 
constituye  no  perfecto  vegetal.  Falta  mucho  para 
que  hayamos  enumerado  todos  aquellos  de  que  pue- 
de hallarse,  provisto;  pero  su  presencia  no  es  tan 
esencial  á su  existencia  como  los  que’hemos  definido. 
En  esta  rápida  esposicion  hemos  querido  únicamen- 
te dar  á conocer  aquellos  cuyos  nombres  teniéndose 
que  repetir  á cada  instante  en  las  descripciones,  pro- 
ducirían por  necesidad  grande, embarazo  y dificul- 
tad para  la  inteligencia  y claridad  de  estas;  y una 
vez  conocidos  , no  tendremos  necesidad  de  dete- 
nernos cuando  se  presenten  en  una  materia  en  que 
haya  de  hacerse  uso  de  ellos , y procederemos  enton- 
ces con  paso  mas  seguro  y breve.  Por  la  misma  ra- 
zón vamos  á entrar  en  las  consideraciones  siguientes. 

Se  han  establecido  en  el  reino  vegetal  muchas 
grandes  divisiones  fundadas  sobre  ciertos  caracteres 
que  presentan  los  órganos,  y á los  cuales  se  atribu- 
ye nua  mayor  ó menor  importancia.  La  mas  ge- 
neralmente seguida  en  nuestras  escuelas,  * y de 
que  haremos  por  consecuencia  un  gran  uso,  es  la 
del  célebre  Jussieu.  Está  basada  sobre  la  carencia, 
presencia  y número  de  los  cotiledones.  Un  grarUnú- 
meio  de  vegetales  parecen  desprovistos  de  semilla, 


• Ad  viértase  que  habla  el  autor  de  las  escuelas  francesas. 
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y por  consiguiente  de  cotiledones;  á estos  se  les  ha 
llamado  acotiledones ; de  este  número  son  los  mus- 
gos, los  hongos,  &c.  Otros  presentan  un  cuerpo  co- 
tiledóneo simple,  y no  salen  jamas  sino  con  una  ho- 
ja seminal ; se  les  lia  llamado  monocotiledones : y 
tales  son  las  palmeras,  las  gramíneas , & c.  En  fin  la 
mayor  parte  poseen  dos,  ó,  lo  que  es  muy  raro,  un 
mayor  número  de  cotiledones , y presentan  casi  siem- 
pre dos  hojas  seminales  en  el  momento  de  su  ger- 
minación; á estos  se  les  ha  llamado  dicotiledones . 
Estas  tres  graneles  clases  encierran  todos  los  vege- 
tales conocidos  * cuyo  número  se  eleva  en  esta  épo- 
ca á mas  de  cincuenta  mil.  En  general  empleando 
algunos  caracteres  con  esclusion  de  todos  los  demas, 
es  como  se  han  establecido  las  diversas  clasificacio- 
nes fundamentales  que  alternativamente  lian  sido  pre- 
sentadas y seguidas.  De  esta  manera,  por  ejemplo,  so- 
bre la  carencia  y la  presencia  de  los  órganos  se- 
xuales, es  como  los  vegetales  han  sido  divididos  en 
agamos , crypto  gamos  y fanerógamos  : a gamos , 
cuando  parece  que  están  totalmente  privados  de 
ellos;  cryptogamos , cuando  la  existencia  de  estos 
órganos  es  mas  bien  sospechada  que  evidentemente 
reconocida;  y fanerógamos,  cuando  están  provistos 
de  ellos. 

Limitemos  aquí  estas  ideas  generales  sobre  esta  ¡ 
bella  parte  de  la  historia  natural  de  que  vamos  aho- 
ra á hacer  un  estudio  particular.  Pero  antes  es  me-  ¡j 
nester  que  ciemos  á conocer  el  método  que  vamos  á 
seguir  y el  orden  á que  nos  hemos  sujetado , por 
parecemos  el  mas  sencillo  y cómodo. 

Dividimos  esta  obra  en  tres  libros.  En  el  pri-  í 
mero , ó la  organografía  , examinaremos  sucesiva- 
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mente  todos  los  órganos  de  las  plantas;  describiremos 
los  numerosos  caracteres  que  suministran  al  botáni- 
co para  que  pueda  llegar  á conocer  las  especies,  úl- 
timo objeto  que  se  propone  en  sus  estudios. 

En  el  segundo  libro,  c la  fisiología , estudia- 
remos con  cuidado  el  juego  de  los  órganos,  las  fun- 
ciones que  están  destinados  á egercer  durante  toda 
la  vida,  y las  causas  que  pueden  alterar  su  vita- 
lidad. 

En  íin,  en  el  tercero,  ó la  taxonomía , describire- 
mos los  diferentes  sistemas  y métodos  seguidos  en 
botánica  ; espondremos  los  principios  sobre  que 
se  funda  el  método  natural , y haremos  la  descrip- 
ción de  los  caracteres  de  todas  las  familias  natura- 
les admitidos  hoy  dia  por  la  pluralidad  de  los  bo- 
tánicos. 

Este  orden , que  tomamos  del  célebre  autor  de  la 
Flora  francesa  , nos  parece  el  mas  racional  y aco- 
modado para  facilitar  el  estudio  de  la  botánica.  Cui- 
daremos  de  atenernos  á los  hechos , y de  separarnos 
de  las  hipótesis;  porque  si , en  muchos  casos  , sirven 
estas  para  esclarecer  algunos  puntos  dudosos,  y aun 
conducen  al  descubrimiento  de  la  verdad  , no  pue- 
de negarse  que  en  otros  muchos  sustituyen  ficcio- 
nes á la  realidad , y sirven  para  propagar  ideas  fal- 
sas y erróneas. 
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LIBRO  PRIMERO. 


ORGANOGRAFÍA. 
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.Memos  definido  la  or ganografía , en  la  introduc- 
ción precedente,  la  descripción  de  los  órganos  de  los 
vegetales,  de  so  estructura  y de  sus  diversos  ca- 
racteres; pero  por  razón  de  su  misma  naturaleza  pue- 
den estos  órganos  dividirse  en  dos  clases ; los  que 
constituyen  la  organización  elemental  de  todas  las 
plantas,  y que  se  encuentran  semejantes  á sí  mis- 
mos en  todas  las  partes  que  se  analizan,  y los  que 
formados  de  estas  materias  elementales  poseen  en  par- 
ticular una  estructura  y caracteres  que  íes  son  pe- 
culiares. Los  primeros  llevan  por  esta  razón  los  nom- 
bres de  partes  elementales , de  partes  ú órganos  si- 
milares ; ios  segundos  los  de  partes  orgánicas  , de 
órganos  compuestos , de  ór ganos  desemejantes,  y rnas 
simplemente  de  órganos . Vamos  á examinar  los  unos 
y los  otros  en  los  dos  capítulos  siguientes. 


Il! 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
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BE  LAS  PARTES  ELEMENTALES. 


ÜJ^e  todos  los  cuerpos  organizados  , los  vegetales 
son  sin  contradicion  los  que  tienen  una  organiza- 
ción mas  simple,  porque  están  enteramente  forma- 
dos de  un  tegido  elemental  mas  ó menos  trasparen- 
te, compuesto  de  laminitas  linas  y delicadas , mezcla- 
das diversamente  entre  sí,  y que  se  halla  designado 
bajo  los  nombres  de  tegido  celular , laminoso , mem- 
branoso , 6 primitivo.  Este  tegido  se  nos  presenta 
bajo  dos  muy  distintas  formas;  porque  unas  veces  las 
laminillas  trasparentes  de  que  se  compone  se  hallan 
cruzadas  en  todas  direcciones,  de  manera  que  cons- 
tituyen areolas  ó celdillas,  que,  según  la  mayor  par- 
te de  los  autores,  se  comunican  entre  sí  por  los  po- 
ros ó hendiduras  de  que  están  cubiertas  sus  pare- 
des; y otras,  por  el  contrario , estas  celdillas  6 areo- 
las se  alargan  de  manera  que  forman  unos  tubos  ó 
vasos,  cuya  forma  y magnitud  varían,  hallándose 
abiertos  por  sus  estremidades.  Estos  dos  tejidos  se- 
cundarios, que  algunos  autores  consideran  sin  razón 
como  unos  tejidos  particulares,  son  simples  modifi- 
caciones del  tejido  elemental  ó primitivo;  modifica- 
ciones que  se  designan,  sin  embargo,  la  primera  ba- 
jo el  nombre  de  tegido  celular  ó utricular  ; la  se- 
gunda bajo  el  de  tegido  vascular  ó tubuloso.  Exami- 
nemos en  particular  estas  dos  modificaciones. 

Del  tegido  celular  ó utricular. 

Este  tegido  que  se  encuentra  en  todas  las  partes 
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de  los  vegetales,  y que  abunda  sobre  todo  en  la  mé- 
dula en  los  frutos  carnosos,  en  los  cotiledones  grue- 
sos, &c.  se  compone  de  celdillas  contiguas  unas  á 
otras,  y cuya  forma  depende  en  general  de  las  resis- 
tencias que  esperimenlan.  Guando  estas  celdillas  no 
sufren  otros  obstáculos  que  los  que  mutuamente  ellas 
se  oponen  , afectan  ordinariamente  una  forma  casi 
exágona,  de  manera  que  se  asemejan  mucho  á los 
panales  construidos  por  las  abeja  ve  ^ j que  ha  podido 
compararse  con  bastante  exactitud,  el  conjunto  del 
tegido  á la  espuma  que  se  forma  en  la  superficie  de 
los  licores  en  fermentación , ó á la  que  forma  el  agua 
de  jabón  cuando  se  la  agita  (Véase  lám.  I,  fig.  i.a)? 
Si  por  el  contrarío  la  presión  es  desigual , estas  areo- 
las se  alargan  y forman  celdillas  tubulosas,  que  son 
verdaderos  prismas  hexaedros.  Estas  celdillas  tubulo- 
sas existen  en  derredor  de  los  grandes  vasos  , por 
cuyo  acrecentamiento  parecen  haber  sido  arrastradas 
y alargadas.  Ellas  son  las  que  con  los  vasos  á que 
acompañan,  forman  cuando  han  sido  obstruidas  ó 
endurecidas  por  el  depósito  de  moléculas  alimenti-? 
cias,  lo  que  se  designa  bajo  el  nombre  de  fibras  ve - 

Las  paredes  de  las  celdillas  que  componen  el 
tegido  celular  son  delgadas,  trasparentes  y atravesa- 
das de  poros,  ó bien  de  hendiduras  visibles  con  el  mi- 
croscopio , según  M.  Mirbel , y las  que  establecen 
comunicaciones  entre  todas  las  celdillas  (V.  lám.  I, 
fig.  i.a).  Hasta  estos  últimos  tiempos  se  ha  creido  que 
las  paredes  de  las  celdillas  contiguas  unas  á otras? 
eran  comunes  á las  dos  celdillas  que  se  tocaban; 
pero  M.  Dutrochet  habiendo  llegado  á aislar  estas? 
celdillas  unas  de  otras  , ha  demostrado  la  falsedad 


de  esta  opinion,  y ha  probado,  que  en  donde  dos 
celdillas  se  locan , la  membrana  que  las  separa  está 
formada  de  dos  hoj illas  unidas.  Las  investigaciones 
del  profesor  Amici  justifican  esta  opinion. 

Teniendo  poca  consistencia  el  tegido  celular , no 
es  raro  encontrar  en  su  centro  espacios  vacíos  de 
una  variable  estension  causados  por  la  rotura  de 
un  mayor  ó menor  número  de  celdillas,  y se  de- 
signan bajo  el  nombre  de  lagunas . Estas  lagunas 
obsérvense  particularmente  en  los  vegetales  acuáti- 
cos • y como  ordinariamente  están  llenas  de  aire, 
se  lia  pensado  que  se  oponían  á la  inmersión  con- 
tinua de  estas  plantas. 

Tl'es.ido  vascular  6 tubuloso, 

^ \ 


Los  vasos  de  los  vegetales , que  M.  Mirbel  desig- 
na también  bajo  el  nombre  de  tubos,  á fin  de  que 
no  se  adhiera  la  misma  idea  míe  á los  de  los  anima— 
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les,  de  cuya  disposición  y propiedades  carecen  estos 
vasos,  decimos  están  formados  de  láminas  de  tegido 
elemental  arrolladas  sobre  sí  mismas  ; recorren  los 
diferentes  órganos  , se  unen  por  frecuentes  anastomo- 
sis , y forman  así  , según  IT.  Mirbel,  una  especie  de 
red  , ó enrejado.  ' 

Su  calibre  es  cilindrico,  oval  ó anguloso:  sirven 
para  transportar  á todas  las  partes  del  vegetal  el 
aire  y los  jugos  necesarios  á la  vegetación  ; y qui- 
zá también,  según  M.  Decandolle,  sirven  para  ela- 
borar estos  últimos. 

Sus  paredes  son  firmes,  gruesas  y poco  transpa- 
rentes ; estos  vasos  están  siempre  situados  en  la  di- 
rección longitudinal  de  la  planta,  y se  adhieren  al 
tegido  celular  inmediato;  no  se  debe  considerarlos  co- 
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rno  conductos  cilindricos  y perfectamente  regulares, 
sino  mas  bien  como  series  de  celdillas  sobrepuestas, 
cuyos  diafragmas  ó tabiques  inferiores  lian  desapare- 
cido en  parte. 

A pesar  de  lo  que  acabamos  de  decir  de  los  vasos 
en  general,  estos  no  se  presentan  al  observador  bajo 
una  forma  constante  é invariable:  por  esto  los  auto- 
res que  se  han  ocupado  de  la  anatomía  vegetal  refie- 
ren á siete  las  modificaciones  de  forma  y de  estruc- 
tura que  pueden  presentar  estos  vasos  que  vamos  á 
examinar  sucesivamente. 

1. °  Vasos  en  forma  de  rosario  ó monilif orines. 
Alum. ; tegido  celular  en  forma  de  rosario  , DC, 
(Lám.  I,  íig.  2.a)  Son  unos  tubos  porosos  estrechados 
de  distancia  en  distancia  y cortados  al  nivel  de  su  es- 
trechez por  diafragmas  horadados  de  pequeños  agu- 
jeros; debe  considerárseles  como  una  reunion  de  cel- 
dillas de  tejido  areolar  sobrepuestas.  Según  M.  Mirbel, 
estos  vasos  se  observan  frecuentemente  en  las  raíces, 
al  nacimiento  de  las  ramas  y de  las  hojas  ; sirven  , se- 
gún él,  de  intermedio  entre  los  gruesos  vasos  de  los 
tallos  y de  las  ramas,  y por  medio  de  ellos  pasa  la  sa- 
via de  los  unos  á los  otros. 

2. °  Vasos  porosos  , Míre.  ; vasos  punteados , DC, 
(Lám.  I,  íig.  3.a)  Las  paredes  de  estos  tubos  están 
acribadas  de  poros,  ó,  según  M.  Decanddíle,  de 
puntos  de  apariencia  glandulosa  , dispuestos  regular-  • 
mente  en  líneas  transversales;  M.  Mirbel  los  ha  obser-  ' 
vado  en  todas  las  partes  del  vegetal  por  donde  la  sa- 
via circula  cou  facilidad  , es  decir,  que  se  les  encuen- 
tra en  el  cuerpo  de  las  raiees,  eu  el  leño  de  los  tallos  j 
y de  las  ramas  , en  los  gruesos  nervios  de  las  ho- 
jas , &c. 


3.°  Vasos  hendidos  , falsas  traqueas , Mire.;  va- 
sos rayados , DC.  (Lám.  í,  fig.  4*a)  Estos  vasos  no 
se  diferencian  de  los  precedentes  sino  en  que  sus  pa- 
redes, en  lugar  de  los  puntos  redondos  que  presentan 
estos  lili  irnos,  están  cortadas  por  hendiduras  transver- 
sales que  se  prolongan  mas  ó menos  sobre  su  superficie, 
ó,  según  M.  Decaodolle,  de  rayas  transversales  de 
apariencia  glandulosa.  Según  M.  Mirbel,  puede  ob- 
servárseles en  el  leño,  sobre  todo  en  aquel  cuyo  tegido 
sea  flojo  y blando.  El  mismo  autor  los  considera,  coa 
las  traqueas , como  los  principales  conductos  de  la  sa- 
via. El  profesor  Amici  afirma  por  el  contrario  que  no 
contienen  nunca  mas  que  aire. 

4-°  Vasos  espirales , DC.;  traqueas , Míre.  (Lá- 
mina I,  fig.  5.a)  Estos  vasos  llamados  traqueas  con 
motivo  de  la  analogía  de  funciones  que  Malpighi  ha- 
bía creído  reconocer  entre  ellos  y el  aparato  respira- 
torio de  los  insectos , están  formados  de  una  lámina 
membranosa,  estrecha,  elástica,  arrollada  sobre  sí 
misma  en  forma  de  espiral,  y cuyos  bordes  se  tocan 
de  manera  que  no  dejan  ningún  espacio  vacío  entre 
ell  os,  y sin  contraer,  sin  embargo,  ninguna  especie  de 
adherencia,  de  manera  c¡ue  puede  comparárseles  con 
bastante  exactitud  á los  elásticos  que  se  ponen  en  los 
tirantes.  Estos  vasos  se  observan  en  el  tallo  de  los  ve- 
getales dicotiledones,  al  rededor  del  meollo  ó médula,, 
y en  el  de  los  monocotiledones  en  el  centro  ele  los  fi- 
lamentos leñosos  ; sobre  todo  en  las  partes  jóvenes  y 
tiernas,  cuyo  crecimiento  es  rápido,  es  donde  puede 
observárseles  fácilmente  , y basta  , para  justificar  sil 
existencia,  romper  una  rama  tierna,  ó rasgar  despacio 
una  hoja  ó un  pétalo;  entonces  estas  traqueas  se  des- 
arrollan, y quedando  sus  eslremidades  pegadas  á los 
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dos  fragmentos  de  la  parte  dividida , se  puede  apre- 
ciar su  estructura.  Estos  vasos,  como  ya  lo  hemos  di- 
dio,  son  , según  M.  Mirhel,  los  principales  conductos 
de  la  savia:  M.  Dutrochet  piensa  que  están  destinados 
á trasmitir  al  cuerpo  del  vegetal  un  líquido  modifica- 
do por  los  agentes  esteriores , y apropiado,  según  él, 
para  propagar  la  acción  vivificante.  M.  Amici  piensa 
por  el  contrario  que  no  encierran  mas  que  aire. 

5. °  V asos  mistos  (Látn.  I,  fig.  6.a).  M.  Mirhel  lla- 
ma así  á los  vasos  que  parecen  participar  de  la  natu- 
raleza de  todas  las  especies  de  vasos  descritas  anterior- 
mente; de  esta  manera  pueden  ser  á la  vez,  en  diver- 
sos puntos  de  su  trayecto,  vasos  monilif armes , porosos^ 
hendidos  ó espirales  (i). 

6. °  Vasos  propios , Mirb.  ; reservorios  del  jugo 
propio , DC.  Estos  vasos  son,  según  M.  Decandolle, 


(i)  Las  paredes  de  las  celdillas  del  tegido  celular,  y las  de  la 
mayor  parte  de  los  vasos,  están  sembradas,  según  lia  podido  no- 
tarse por  lo  que  liemos  diebo  mas  arriba,  de  puntos  redondos  ó de 
líneas  opacas  hacia  sus  bordes  y trasparentes  hacia  el  medio,  que 
M.  Mirbel  considera  como  poros  que  establecen  comunicaciones 
entre  las  celdillas.  Esta  opinion,  que  está  casi  generalmente  admi- 
tida , ha  sido  impugnada  en  estos  últimos  tiempos  por  M.  Dut.ro— 
chct,  que  no  admite  la  existencia  de  tales  poros,  y los  considera 
como  pequeños  glóbulos  llenos  de  un  líquido  verdoso  , concrescible 
por  el  ácido  nítrico,  y al  cual  una  disolución  de  potasa  cáustica 
restituye  su  trasparencia;  estos  glóbulos  son  los  que  él  llama  cor— 
púsculos  nerviosos.  Estos  corpúsculos  sou  los  elementos  esparcidos 
de  un  sistema  nervioso  difuso,  y no  reunido  en  masa,  y al  que  los 
vegetales  deben  su  sensibilidad.  Así  que,  según  este  autor,  no 
existirían  vasos  porosos,  ni  vasos  hendidos,  ni  mistos,  sino  mu- 
chos tubos  ó celdillas,  cuyas  paredes,  provistas  de  corpúsculos  ner- 
viosos diversamente  colocados,  habrían  , según  su  parecer,  indu- 
cido á error  á los  que  admitieran  la  existencia  de  estos  vasos.  Des- 
pués de  haber  dado  á conocer  la  opinion  de  este  autor  , debemos 
decir  que  ha  sido  desmentida  particularmente  por  M.  Richard, 
quien  piensa  que  estas  observaciones  tienen  referencia  á un  órgano 
absolutamente  diferente  , y que  no  es  otro  mas  que  los  pequeños 
cierpos  gland  tilosos  y verdosos  que  están  diseminados  con  mas  ó 
menos  abundancia  sobre  todas  las  partes  del  tegido  vegetal. 
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simples  cavidades  esparcidas  por  acá  y por  allá  en  el 
tegido  celular,  llenas  de  jugos  de  color  diverso  y pro- 
pios de  cada  vegetal ; sus  paredes  están  enteramente 
desprovistas  de  los  poros , de  las  hendiduras  ó rayas  que 
se  observan  sobre  las  de  otros  vasos  6 sobre  el  tegido 
ordinario.  M.  Mirbel  distingue  solamente  dos  especies 
de  vasos  propios,  pero  M.  Decandolle  cuenta  un  ma- 
yor numero,  tales  comp  I 

ci  Los  reservónos  vesiculares , DC.  ; glándulas 
Vesiculares , R.  Son  unas  vesículas  esféricas  que  co- 
munmente están  llenas  de  aceite  esencial,  y se  les  ob- 
serva en  el  parenquima  de  las  hojas  del  Mirto  y del 
Naranjo , &c. 

b Reservorios  en  forma  de  intestino  ciego.  Tubos 
cortos  llenos  de  aceite  esencial  , y observados  por  M. 
Ramond  en  la  corteza  del  fruto  de  las  Umbelíferas. 

c Reservorios  tubulosos  , DC. ; vasos  propios  tu- 
bulosos , Mirb.  Son  unos  tubos  solitarios  situados  en 
medio  de  una  porción  de  tegido  celular;  su  pared  es 
gruesa  y consistente.  Están  llenos  de  jugo  resinoso, 
como  puede  observarse  en  los  Pinos , ó de  jugo  lecho- 
so, como  en  los  Euforbios. 

d Reservorios  fasciculares , DC.  ; vasos  propios 
fascicular  es , Mire.  Son  unos  haces  formados  por  la 
reunion  de  muchos  pequeños  tubos  6 celdillas  tubu- 
losas, situados  unos  al  lado  de  otros  y llenos  de  ju- 
gos propios;  se  les  puede  observar  en  la  corteza  de  las 
Apocine'as. 

e Reservorios  accidentales.  Son  las  cavidades  ó la- 
gunas que  se  forman  accidentalmente,  y se  llenan  de 
jugos  segregados  en  otras  partes;  yes  lo  que  tiene  lu- 
gar en  las  Coniferas , en  cuya  médula  suele  penetrar 
algunas  veces  la  resina. 
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y.°  Vasos  simples  ó de  la  savia.  Son  unos  tubos  ele 
paredes  gruesas  que  se  ramifican  mucho,  se  unen  por 
frecuentes  anastomosis,  y están  enteramente  desprovis- 
tos de  poros. 

Las  diversas  modificaciones  del  tegido  vascular  que 
acabamos  de  examinar,  han  sido  también  distinguidas 
entre  sí,  atendiendo  á los  fluidos  que  las  recorren  ; bajo 
este  aspecto  se  les  divide  en  tres  series  , á saber:  i.° 
ios  vasos  de  la  savia  ó linfáticos , por  los  cuales  cir- 
cula la  savia  : 2.0  los  vasos  propios , que  contienen  ju- 
gos elaborados  : 3.°  los  vasos  ae'reos , en  los  que  nada 
se  encuentra  mas  que  aireú  otros  fluidos  elásticos,  cu- 
ya existencia  no  está  confesada  por  todos  los  botánicos. 

Después  de  haber  examinado  las  principales  mo- 
dificaciones del  tegido  elemental  de  los  vegetales,  de- 
bemos ocuparnos  del  estudio  de  los  principales  ór- 
ganos que  forman  este  tegido;  pero  antes  de  que  pa- 
semos á hablar  de  aquellos  cuya  estructura  es  mas 
complicada,  vamos,  para  terminar  lo  que  tenemos 
que  decir  acerca  de  las  partes  elementales  de  las  plan- 
tas, á tratar  de  los  órganos  similares , que  , aunque 
compuestos  en  sí  de  tegidos  elementales,  parece  que 
entran  muchas  veces  ellos  como  elementos  en  los  ór- 
ganos mas  importantes  deque  tendremos  que  tratar. 

De  los  órganos  similares. 

Estos  órganos,  llamados  similares  porque  se  pre- 
sentan con  caracteres  casi  constantes  en  todas  las  par- 
tes de  los  vegetales  en  donde  se  les  observa , son  bas- 
tante numerosos. 

La  fibra  vegetal , el  par  en  quima.  , la  epidermis , 
]os  poros , las  espongiolas , las  glándulas  y los  pelos 
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merecen  por  su  importancia  fijar  particularmente 
nuestra  atención. 

De  la  fibra  vegetal . Corno  hemos  dicho  ya  hablan- 
do del  t eg  i do  celular,  la  fibra  vegetal  está  formada  por 
haces  de  vasos  y de  celdillas  prolongadas,  obliteradas 
y unidos  entre  sí  por  el  tegido  celular.  Estas  fibras  ó 
haces  de  tubos  son  los  que  forman  la  parte  sólida  de 
los  vegetales,  y los  que  constituyen  la  trama  de  la  nía»  5 
yor  parte  de  sus  órganos  foliáceos;  pero  en  este  últi- 
mo caso  las  fibras  mudan  de  nombre,  y toman  el  de 
nervios. 

Del  parenquima.  Dáse  el  nombre  de  paren  quima 
á esta  parte  blanda,  pulposa,  empapada  de  jugos,  en- 
teramente compuesta  de  tegido  celular  que  forma  en 
gran  parte  los  frutos  carnosos,  y que,  particularmente 
en  las  hojas,  llena  ios  espacios  vacíos  que  dejan  entre 
sí  las  fibras  que  componen  su  red. 

De  la  epidermis.  Se  llama  así  á la  membrana  del- 
gada , trasparente  y sin  color  que  cubre  la  superficie 
de  las  plantas,  y que  se  desprende  con  mas  ó menos 
facilidad  del  resto  del  tegido  sobre  el  cual  está  aplica- 
da. La  epidermis  es,  según  algunos  autores,  una 
membrana  distinta;  otros,  por  el  contrario,  y particu- 
larmente M.  Mi  r bel,  considera  ola  como  simplemente 
formada  por  la  pared  esterna  de  las  celdillas  del  tegido 
areolar,  al  cual  cubre.  Sea  lo  que  quiera,  esta  mem- 
brana está  horadada  por  una  multitud  de  pequeñas 
aberturas  que  se  llaman  poros  corticales , y de  los  que 
volveremos  á hablar  luego  que  hayamos  concluido  con 
estos,  M.  Mirbel  ha  negado  su  existencia,  corroborada 
por  las  esperiencias  de  M.  Arnici  que  las  lia  demostra- 
do de  una  manera  evidente.  Como  no  goza  de  una  es- 
tensibilidad  muy  grande  la  epidermis,  se  desgarra  ó 


3o 

se  hiende  cuando  el  tronco  ó la  parte  á quien  cubre 
adquiere  un  volumen  bastante  considerable;  pero  esta 
rotura  no  se  verifica  siempre  en  la  misma  dirección: 
porque  unas  veces  se  efectúa  á lo  largo , otras  al  tra- 
vés , y otras  en  fin , se  levanta  por  hojas  ó se  reduce  á 
polvo.  Esto  es  lo  que  puede  observarse  en  el  Abedul , 
en  el  Plátano , en  la  Encina , &c.  Su  uso  parece  ser  el 
de  preservar  á los  órganos  de  una  escesiva  humedad 
y de  la  acción  de  los  agentes  esteriores.  Se  resiste  mu- 
cho á la  descomposición  * y se  regenera  prontamente  en 
los  renuevos  de  las  plantas  leñosas,  en  donde  princi- 
palmente se  le  puede  examinar  y estudiar  con  facilidad. 

De  los  poros.  Se  designa  en  general  bajo  este  nom- 
bre á lodo  orificio  muy  pequeño,  perceptible  única- 
mente por  el  microscopio , y situado  en  el  tegido  mem- 
branoso interno  ó estenio.  "Ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  de  estos  poros,  describiendo  las  celdillas  y los 
vasos  sobre  cuyas  paredes  se  observan;  pero  además  de 
estos,  hay  también  otras  dos  especies:  los  unos  son  lla- 
mados poros  insensibles , porque  sus  orificios  no  han 
podido  todavía  ser  percibidos,  pero  se  les  considera  sin 
embargo  como  los  órganos  de  la  evaporación  insensi- 
ble; los  otros,  mucho  mas  importantes,  y de  los  que 
vamos  á dar  algunos  pormenores,  son  los  poros  corti- 
cales. Estos  poros,  que  se  designan  también  bajo  el 
nombre  de  stomas , han  sido  descritos  y diseñados  con 
esmero  por  M.  Amici.  Según  este  autor  son  unas  pe- 
queñas bolsas  situadas  en  el  espesor  de  la  epidermis, 
que  se  abren  á la  parte  esterioí  por  una  bend  idura. ó 
abertura  oval,  guarnecida  de  una  especie  de  rodete 
formado  por  celdillas  particulares  de  la  epidermis. 
Rara  vez  falta  el  rodete , y hace  el  oficio  de  una  especie 
de  esfínter  que  encoge  ó dilata  la  abertura,  según 
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conviene  en  circunstancias  dadas.  Así  la  humedad  ó 
el  agua  cierra  estos  poros,  la  sequedad  y la  acción  so- 
lar, por  el  contrario,  los  tienen  abiertos  y separados 
sus  bordes.  Pueden  observarse  estos  diversos  fenóme- 
nos en  la  epidermis  despegada  de  un  vegetal.  Por  su 
fondo  estos  poros  corresponden  siempre  á espacios 
vacíos  llenos  de  aire,  resultado  de  la  colocación  de  las 
celdillas  ó de  los  vasos  entre  sí.  Estos  espacios  inter- 
celulares, comunicándose  casi  siempre  entre  sí,  esta- 
blecen también  medios  de  comunicación  entre  los 
fluidos  aeriformes  que  se  encuentran  en  lo  interior  de 
los  vegetales.  En  cuanto  al  uso  de  estos  poros  cortica- 
les, parece  demostrado  hoy  dia  que  su  función  con- 
siste en  dar  paso  al  aire,  y aun  es  permitido  conjetu- 
rar, según  diversas  esperiencias  bastante  exactas,  que 
están  únicamente  destinados  para  la  exhalación  del 
oxígeno;  y lo  que  hace  esta  opinion  muy  probable  es 
que  las  partes  en  que  no  se  les  observa,  como,  por 
ejemplo,  en  la  corola,  se  hallan  privadas  de  la  pro- 
piedad de  desprender  este  gas. 

De  las  espongiolas . M.  Decandolle  describe  bajo 
este  nombre  unos  pequeños  cuerpos  análogos  á las  es- 
ponjas, fácilmente  permeables  por  la  humedad  , sin 
que  se  pueda  sin  embargo,  ni  aun  con  los  microsco- 
pios mas  finos,  percibir  en  ellos  poros,  no  obstante 
que  las  moléculas  colorantes  los  penetran  sin  dificul- 
tad. Estas  espongiolas  son  de  tres  maneras: 

Espongiolas  radicales.  Están  situadas  en  la  estre- 
midad  de  las  últimas  ramificaciones  de  las  raices,  son 
las  que  absorven  en  el  suelo  los  fluidos  propios  para 
la  nutrición  del  vegetal,  y especialmente  son  visibles 
en  los  Lemnas  y el  Pandano. 

Espongiolas  pistilares.,  Es  el  estigma  propiamente 
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dicho,  cuyo  uso  es  absorver  el  licor  fecundante, 

Espongiolas  seminales.  Están  situadas  en  la  super- 
ficie esterna  de  las  semillas,  y parece  que  su  destino  es 
absorver  el  agua  necesaria  para  su  germinación. 

De  las  glándulas.  Las  glándulas,  cuya  íntima  es- 
tructura no  es  bien  conocida  todavía,  son  unos  apara- 
tos secretorios  destinados  para  hacer  esperimentar  á 
los  jugos  de  los  vegetales  modificaciones  particulares 
que  mudan  su  naturaleza  y les  hacen  adquirir  nuevas 
propiedades;  así  es  que  unas  veces  segregan  aceites 
volátiles,  y otras  líquidos  azucarados,  gomosos,  resino* 
sos,  &c.  Su  forma  y su  estructura  variadas  les  hacen 
distinguir  en  varias  especies:  así,  hay  glándulas  mi- 
liares, globulares  , utricular  es  , papilares , cce. 

De  los  pelos.  Los  pelos  son  unos  órganos  filamen- 
tosos oías  ó menos  desarrollados',  formados  constante- 
mente de  una  ó muchas  celdillas  salientes  fuera  del 
1.  eg  id  o , y que  parecen  servir  para  la  absorción  y la  ex- 
halación de  los  vegetales.  Se  les  observa  principal- 
mente , y en  grao  cantidad,  en  las  plantos  poco  car- 
nosas y privadas  de  jugos,  que  crecen  em  terrenos  es- 
tériles ó espuesLos  á una  elevada  temperatura;  lo  que 
lia  1 lecho  considerarles  por  algunos  botánicos  como  á 
propósito  para  multiplicar  y aumentar  la  superficie 
absorvente  de  estos  vegetales.  Lo  que  dá  sobre  todo 
mas  peso  á esta  opinion  es  que  las  plantas  suculentas, 
tales  como  las  crasas  y las  que  crecen  habitualmente 
en  el  a¿ma  ó limares  sombríos,  están  entera  ó casi  en- 
teramenle  privadas  de  ellos.  Además  de  este  uso,  los 
pelos  hállanse  comunmente  situados  sobre  las  glándu- 
las, á las  que  sirven  de  conductos  escretorios.  Cuandoi 
el  1 icor  segregado  por  estas  glándulas  es  acre  é irri- 
tante, la  picadura  de  los  pelos  produce  ordinariamente 
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vivo;  tal  es  el  efecto  que  producen  los  pelos  de  algu- 
nas ortigas,  Se c. 

M.  Decandolle  distingue  los  pelos  en  ghmcl alífe- 
ros , escret orlos  y linfáticos.  Los  primeros  sirven  de 
sustentáculo  á una  ó muchas  glándulas;  los  segundos 
están  situados  sobre  glándulas  de  las  que  parecen  ser 
los  conductos  escretorios;  los  terceros  no  son  mas  que 
simples  prolongaciones  del  tegido  celular.  La  forma  y 
la  disposición  de  los  pelos  presentan  muchas  varieda- 
des, por  lo  que  han  recibido  una  multitud  de  epíte- 
tos: así  se  íes  distingue  con  los  calificativos  de  simples , 
ramosos , tubulosos , en  cabezuela  , con  diafragmas  ó 
tabiques  ahorquillados , tri  furcados , en  hacecillos  ra- 
diantes , en  forma  de  lanzadera , occ. 

Aquí  se  termina  lo  que  tenemos  que  decir  acerca 
del  tegido  elemental  de  los  vegetales  y de  los  órganos 
similares;  pero  debemos  observar,  antes  de  terminar 
este  artículo,  que  todos  los  vegetales  no  comprenden 
€n  su  composición  estas  diversas  modificaciones  de  te- 
gido, ni  todos  los  órganos  similares  que  acabamos  de 
enumerar  ; esto  ha  obligado  á algunos  botánicos  á di- 
vidir los  vegetales,  según  su  estructura  anatómica,  en 
dos  grandes  clases,  á saber:  en  vegetales  celulares  y 
en  vegetales  vasculares . 

La  primera  encierra  á los  que,  enteramente  forma- 
dos de  tegido  celular,  no  dejan  observar  en  su  organi- 
zación ninguna  especie  de  vasos  , y tales  son  los  liqúe- 
nes, los  musgos,  Se c.  Esta  clase  corresponde  á los  vege- 
tales denominados  acotiledones.  La  segunda  , por  el  con- 
trario, comprende  á los  vegetales,  en  cuya  estructura 
anatómica  los  vasos  hacen  un  papel  importante;  esta 
clase  se  subdivide  en  dos  secciones:  á la  primera  per- 
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fenecen  los  vegetales  cuyos  rasos  están  dispuestos  en  un 
, olosiste.ua,  y no  crecen  mas  que  por  un  solo  punto 
Z es  en  el  centro:  tales  son  los  vegetal*  endógena, 
le  corresponden  á los  monocotiledones ; la  segunda 
abraza  á los  que  tienen  los  vasos  dispuestos  en  dos  este- 
rnas, que  crecen  el  «no  por  la  parte  interior  y el  otro 
por  ía  circunferencia;  y tales  son  los  exogeno,  o d - 
lotiledones.  No  diremos  mas  por  ahora  acerca  de  esto, 
porque  se  nos  presentará  la  ocasión  de  hacerlo  al  ha 
llar  del  método  natural  y de  los  caracteres  mas  apro- 
piados para  reunir  los  vegetales  según  esta  manera 
importante  de  clasificación. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


DE  LAS  PARTES  ORGÁNICAS. 


Si  se  consideran  los  órganos  de  los  vegetales  relati- 
vamente á las  funciones  que  egercen , se  ve  al  instan- 
te que  pueden  dividirse  en  tres  clases,  á saber:  los 
que  concurren  esencialmente  á la  vida  del  individuo: 
y son  los  órganos  de  la  vegetación  ó de  la  nutrición ; 
los  que  sirven  para  la  reproducción  y la  conservación 
de  la  especie:  y son  los  órganos  de  la  reproducción  ó 
de  la  fructificación ; y en  fin  , los  que  no  existen  mas 
que  en  algunos  vegetales  que  indiferentemente  acom- 
pañan á los  órgauos  de  la  vegetación  y de  la  repro- 
ducción j y no  pertenecen  esencialmente  ni  á unos  ni 
á otros:  y son  los  órganos  accesorios . 

Los  órganos  de  la  vegetación  ó de  la  nutrición  son: 
la  raiz,  el  tallo,  las  yemas  y las  hojas.  Los  órgauos  de 
la  reproducción  ó de  la  fructificación  son:  la  flor,  el 
fruto  y la  semilla.  Los  órganos  accesorios  son  mas 
numerosos;  los  principales  son:  los  garfiosó  asideros, 
las  espinas,  los  ahijones,  los  pelos,  las  bracleas,  &c. 
Vamos  á considerar  cada  una  de  estas  tres  clases. 


• » 
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PRIMERA  SECCION. 


de  los  órganos  de  la  nutrición. 


DE  LA  RAIZ. 


JUO  raíz  es  la  parte  del  vegetal , que  situada  en  su 
parte  inferior,  sirve  para  lijarle  en  el  suelo,  y sacar 
de  él  el  alimento  necesario  para  su  incremen  o.  L 
dos  caracteres  por  los  que  se  distingue  esene.al.nen te 
la  raiz  de  todos  los  demás  órganos,  son  por  u cens- 
ante tendencia  á descender  hacia  el  centro  dé  la  .-erra 
y por  la  propiedad  que  tiene  de  no  tomar  jamas  un 
Uot  verde,  aun  cuando  esté  espuesta  al  contacto  de 
la  luz.  Estos  dos  caracteres,  por  mas  esluerz.os  que 
hayan  hecho  algunos  hábiles  esperimentadorea  para 
modificarlos  y hacerlos  desaparecer,  jamas  han  cam- 
biado en  su  universalidad  y en  su  constancia,  de  ma- 
nera que  se  les  puede  mirar  como  los  «tas  importan 
tes  y mas  apropiados  para  caracterizar  e organo  te 

que  hablarnos. 

Si  se  esceptuan  algunos  vegetales  que  fórmanos  en 
su  totalidad  por  tejido  celular , tienen  la  propiedad  de 
absorver  sus  alimentos  por  todos  los  puntos  estertores 
de  su  cuerpo , tales  como  algunas  Confervas  y Ti  eme- 
lias,  todos  los  demas  están  provistos  de  raíz.  Lo 
mismo  sucede  con  los  que  ciertos  autores  consideran 
como  raiz  en  su  totalidad : y tal  es  la  Criadilla  de 

tierra . , , 

Se  advierten  de  ordinario  en  el  conjunto  de  la  raíz, 

considerada  esta  de  un  modo  general , tres  partes  distm- 


tas:  i.°el  cuello  ( nudo  vital  ele  Lamarck,  mesophyto 
de  Clarion),  parte  intermedia  entre  la  raiz  y el  tallo, 
caracterizada  por  una  ligera  estrechez,  y sobre  todo 
por  su  organización  interna,  que  es  tal,  que  en  este 
punto  es  donde  las  libras  toman  su  propia  dirección; 
las  unas  situadas  por  encima  , tienden  siempre  á ascen- 
der, y las  otras  situadas  por  debajo,  tienden  siempre 
á descender;  2.0  el  cuerpo  ó parte  media,  que  varia  de 
forma  y de  consistencia;  3.°  las  raicillas  ó parte  ca- 
pilar , ramificaciones  mas  ó menos  desarrolladas,  que 
terminan  la  raiz,  y cuyo  principal  destino  es  chupar 
en  la  tierra  los  jugos  nutricios. 

Referimos  á las  tres  modificaciones  siguientes 
todas  las  variedades  de  forma  y de  estructura  que  las 
raíces  presentan,  á saber:  las  fusiformes , las  fibrosas 
y las  tuberosas. 

i.°  Las  raices  fusiformes  son  las  que  se  introdu- 
cen perpendicular  mente  en  el  terreno,  y cuya  forma 
se  aproxima  bastante  á la  de  un  cono  inverso.  Unas 
veces  son  simples , es  decir,  sin  ramificaciones  sensibles 
( Zahanoria , Chirivia , See. , L.  ií , íig.  2.a,  A y B); 
otras  mas  ó menos  ramosas  (la  mayor  parte  de  los  ár- 
boles de  nuestros  bosques.  L.  II,  fig.  2.a).  Son  pro- 
pias de  los  dicotiledones  , y es  de  observar  que  ningún 
monocoüledon  las  ha  presentado  todavía  semejantes. 
Presentan  varias  modificaciones  en  la  forma,  y enton- 
ces toman  nombres  particulares,  tales  como  los  de 
fusiformes  , napiformes  , cónicas  y globulosas  , que 
no  hay  necesidad  de  definirlas.  La  dirección  que  afec- 
tan en  el  seno  de  la  tierra,  ha  hecho  también  darles 
los  nombres  de  raices  perpendiculares , horizontales , 
oblicuas , &c.  Se  les  llama  rastreras , ó cundidoras $ 
cuando  sus  ramificaciones  son  horizontales,  y producen 
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á largas  distancias  unas  especies  de  yemas  que  al  con- 
tacto de  la  luz  dan  nacimiento  á nuevos  tallos.  Al- 
gunas raices  brotan  de  tiempo  en  tiempo  unos  conos 
de  un  tegido  flojo  y blando,  que  salen  por  fuera  de  la 
tierra,  y se  hallan  enteramente  desprovistos  de  ramas 
y de  hojas  ( Ciprés  dístico  de  la  América  septentrional, 
Aviccnnia );  á esta  especie  de  ecrescencias , cuyo  uso 
no  se  ha  podido  presumir  todavía,  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  exostosis . La  consistencia  de  las  raíces  pre- 
senta también  diferencias:  unas  están  formadas  de  un 
tegido  flojo  y empapado  de  jugos,  y se  les  llama  car- 
nosas. Pertenecen  especialmente  á las  yerbas;  las  de- 
mas tienen  fibras  sólidas,  y se  aproximan  á la  consis- 
tencia de  la  madera,  y se  les  llama  leñosas ; son 
las  raices  de  los  árboles  y de  otros  vegetales  leño- 
sos. 

2.0  Las  raices  fibrosas  (V.  L.  Ill , fig.  2.a  B y 2 B) 
son  las  que  están  compuestas  de  un  numero  variable 
de  fibrillas  simples  ó ramosas,  que  salen  inmediata- 
mente del  cuello.  Este  género  de  raiz  es  propia  de  toda 
la  clase  de  los  monocotiledones. 

3.°  Las  raices  tuberosas , y mejor  dicho,  tuberífe - 
ras  (V.  L.  II,  fig.  3.a)  , tienen  por  carácter  presentar 
en  diversos  puntos  de  su  estension  partes  gruesas, 
sólidas  é hinchadas,  como  en  forma  de  bola,  á las  que 
se  ha  dado  los  nombres  de  tubérculos  y tuberosidades . 
Estos  tubérculos  son  unas  masas  de  tegido  celular, 
cuyas  mallas  se  hallan  siempre  llenas  de  fécula  , y 
entrecruzadas  por  algunos  vasos  que  van  todos  á pa- 
rar hácia  la  superficie.  Están  provistos  de  pequeñas  ci- 
catrices u ojos , que  no  son  otra  cosa  mas  que  verda- 
deras yemas  subterráneas  , capaces  de  producir  nuevas 
plantas.  Estas  raices  pertenecen  esclusivamente  á los 


vegetales  perenes , tales  como  las  Orchideas , la  Patata , 
las  Batatas , las  Ciperáceas  6 Chufas  (redonda  y co- 
mestible) el  Ciclamen , &c.  Estas  escrescencias  carnosas 
pueden  ser  consideradas  como  depósitos  de  materias 
alimenticias  , destinadas  á concurrir  al  desarrollo  de 
las  yemas  ú ojos  de  que  están  cubiertas;  lo  que  hay 
de  cierto,  á lo  menos,  es  que  plantando  un  pedazo  de 
tubérculo  que  contenga  una  de  estas  pequeñas  ye- 
mas, nace  una  planta  análoga  á la  misma  de  que  pro- 
cedía el  tubérculo;  y la  agricultura  se  ha  aprovecha- 
do de  este  descubrimiento. 

No  admitimos  como  una  especie  particular  de  raiz 
lo  que  la  mayor  parte  de  los  autores  designan  con  los 
nombres  de  raíz  bulbosa , bulbo , ó cebolla , y que  de- 
finen un  cuerpo  tierno , carnoso , que  encierra  el  ru- 
dimento de  las  hojas  y de  las  fores , y que  tiene  en 
su  parte  inferior  una  expansion , especie  de  tubérculo 
delgado  y achatado , de  donde  salen  las  fibras  radi- 
cales. El  bulbo  no  es  en  efecto  una  raiz,  sino  una 
yema ; la  es  pan  si  on  ó platillo  no  es  un  tubérculo , sino 
un  tallo  achatado  , llamado  lecas  por  M.  Decandolle,  y 
no  se  debe  mirar  como  raiz  en  el  bulbo  ó cebolla  mas 
que  las  fibras  radicales  que  salen  del  lecus  ó platillo. 
La  raiz  del  bulbo  no  es  pues  mas  que  una  raiz  fi- 
brosa. 

Se  dividen  ordinariamente  las  raíces  según  su  du- 
ración en  anuas , bienales  y perenes.  Llámanse  anuas 
las  que  pertenecen  á plantas  que  en  un  solo  año  na- 
cen, fructifican  y mueren  ( Poa  annua , Papaver 
rhceas  , Linum  usitatissimum , &c.)  ; bienales , las  de 
los  vegetales  , cuyo  completo  desarrollo  exige  dos  es- 
tíos, no  fructificando  hasta  el  segundo  ( Daucus  carota , 
sEnolera  biennis , &e.)  ; y perenes  , las  de  los  vegetales 
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leñosos,  así  como  las  que  durante  un  tiempo  ilimitado 
brotan  torios  los  años  tallos  herbáceos  (La  Hl faifa  , Lo- 
hum.  perenne , los  Espárragos  , Se e.);  pero  esta  distin- 
ción es  ilusoria  , en  razón  de  que  el  carácter  sobre  que  se 
funda  es  susceptible  de  variar  por  una  multitud  de  cir- 
cunstancias, tales  como  el  clima , la  temperatura,  la 
cultura,  See.  En  efecto,  las  plantas  anuas  de  nuestros 
climas,  se  hacen  perenes  en  los  arenales  del  África,  y 
las  plantas  pepenes  de  regiones  lejanas,  se  hacen  por 
el  contrario  anuas  en  los  cismas  templados.  Además, 
es  tan  poco  importante  este  carácter  de  la  duración, 
que  no  nos  detendremos  mas  en  él. 

Varian  pues  los  medios  en  los  que  la  raiz  puede  es- 
tar situada.  La  mayor  parte  de  los  vegetales  tienen  sus 
raíces  ingeridas  en  tierra,  pero  hay  otros  que  nadando 
sobre  la  superficie  del  agua,  sus  raíces  flotan  en  medio 
de  este  líquido;  oíros  que  viven  sobre  piedras  absolu- 
tamente desnudas,  sobre  rocas  y paredes;  otros  en  fin, 
mucho  mas  extraordinarios  que  se  desarrollan  sobre 
otros  vegetales,  ingiriendo  en  ellos  sus  raíces , y vi- 
viendo y creciendo  á sus  espensas.  A estos  últimos  se 
les  dá  el  nombre  de  plantas  parásitas.  Unas  introdu- 
cen sus  raíces  en  la  corteza  délas  plantas  que  devoran, 
y otras  en  las  mismas  raíces;  pero  en  los  dos  casos 
desvian  el  curso  natural  de  la  savia , apropiándosela  á 
sí,  y muchas  veces,  cuando  llegan  á tener  un  incre- 
mento muy  considerable  relativamente  á las  plantas 
que  íe£  sostienen  , causan  pronto  la  muerte  de  éstas 
( Orobanche , Clandestina  , Muérdago , Hypncistide , 
Ssclerotium  cocorum , See.).  Es  menester  no  considerar 
como  parásitos  á ciertos  vegetales  que  crecen  sobre 
otros,  tales  como  los  Id  queues,  los  Musgos , los  Hon- 
gos, Se c.  Estos  últimos  se  agarran  al  tronco  de  los  ár- 


boles,  no  para  absorver  sus  materiales  nutritivos,  sino 
simplemente  para  sostenerse  ; porque  en  nacía  perjudi- 
can d la  vida  de  los  que  le  sirven  de  apoyo. 

Casi  tocios  los  órganos  que  concurren  á la  nutri- 
ción son  susceptibles  de  producir  raíces;  así,  según  el 
sabio  agrónomo  Thouin  , la  superficie  entera  de  los  ta- 
llos de  Yedra  , Bignonia  radicaos ; los  nudos  de  las  ca- 
ñas de  las  gramíneas;  la  base  de  las  hojas  del  Naranjo, 
del  Justicia  latea , &c;  la  punta  de  las  hojas  del  As  pie - 
niu/n  rhizopliyllam  , del  Aspidium  rhizophyllum  , &c, 
en  fin  la  estremidad  de  los  ramos  y ramillas  ele  todos 
los  vegetales  leñosos  pueden  arraigarse.  Muchas  plan- 
tas acuáticas  (como  el  Trébol  de  agua , la  Utricularia , 
el  Nenuphar) , ademas  de  las  raices  que  les  fijan  en  el 
suelo,  presentan  otras  que  salen  inmediatamente  de  la 
base  de  las  hojas,  y que  andan  nadando  libremente 
por  el  agua. 

Hemos  dicho  anteriormente , definiendo  la  raíz  , que 
servia  esta  para  sujetar  ai  vegetal  al  suelo  , y para  que 
pudiera  tomar  de  la  tierra  los  alimentos  necesarios  d su 
desarrollo.  En  efecto,  á estos  dos  usos  parece  que  está 
destinado  este  órgano  en  el  mayor  número  de  casos; 
pero  en  algunos  parece  hallarse  esclusivamente  Ji— 
mirado,  a causa  de  su  pequenez,  para  servir  de  punto 
de  apoyo;  y tal  es  el  caso  de  las  Palmeras , de  las  Co- 
niferas, de  las  plantas  crasas , &c.  Cuando  la  raíz  con- 
curre al  alimento  del  vegetal , la  absorción  solo  se  verifi- 
ca por  la  estremidad  de  las  raicillas  que  constituyen  su 
parte  capilar , como  la  esperiencia  siguiente  lo  de- 
muestra con  toda  evidencia:  sumérgese  en  el  agua  solo 
3a  punta  de  un  Nabo , ó de  cualquier  otra  raíz  fusifor- 
me, y muy  pronto  hechará  hojas;  por  el  contrario,  su- 
jnérgase  Ja  parte  media,  y que  la  punta  quede  fuera, 
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del  líquido  no  dará  la  raíz  ninguna  señal  de  vi- 
da. 

Las  raíces  parecen  tener  escreciones  particulares. 
Duhamel  ha  observado  que  la  tierra  que  les  circunda 
está  muchas  veces  negra  y untuosa.  Algunos  autores 
llegan  hasta  decir  que  han  visto  salir  de  la  estremidad 
de  las  raicillas  de  varias  plantas,  sometidas  á esperi— 
meatos,  gotillasde  un  líquido  que  hacia  perecer  á las 
raíces  de  otros  vegetales;  han  tratado  de  esplicar  tam- 
bién por  este  medio  las  antipatías  que  ciertas  plantas 
tienen  con  otras.  Pero  esta  ingeniosa  hipótesis  exige 
nuevas  observaciones  antes  de  poderse  admitir;  y por 
otra  parte  se  podría  (fundándose  sobre  esta  verdad, 
hoy  d ia  reconocida  y confirmada  por  la  teoría  de  la 
división  de  los  terrenos,  ó de  sembrar  diversas  semillas 
alternativamente  en  ellos,  que  cada  especie  consume 
en  la  tierra  un  alimento  que  le  es  propio),  se  podria, 
decimos ,-  suponer  también. que  las  plantas  que  mani- 
fiestan como  un  especie  de  aversion  ó apartamiento 
unas  de  otras , absorven  los  mismos  jugos  nutritivos  por 
sus  raíces,  y se  perjudican  mutuamente  de  esta  ma- 
nera. 

Siendo  absolutamente  idéntica  la  organización  de 
las  raíces  á la  de  los  tallos,  creemos  mas  sencillo  no 
darla  á conocer  hasta  que  hablemos  de  la  de  este  úl- 
timo órgano. 

DEL  TALLO, 

El  tallo  es  la  parte  del  vegetal  que  crece  en  senti- 
do inverso  de  la  raiz.  Sale  inmediatamente  del  cuello 
de  esta  , y sostiene  los  demas  órganos*  propios  del  ve- 
getal. 


El  tallo  existe  en  tocias  las  plantas;  pero  hay  un 
cierto  número  de  ellas  en  que  se  halla  tan  poco  des- 
envuelto que  parece  que  no  le  tienen  : por  eso  se  ha 
llamado  hasta  ahora  á estas  últimas,  plantas  acaules , 
gentadas  , &c.  ( Plantas  bulbosas , Heléchos  herbá- 
ceos , úcc,)  Así,  en  la  Scilla , y en  todas  las  plantas  bul- 
bosas, el  tallo  se  reduce  al  platillo  orbicular  que  emite 
de  su  parte  superior  un  bulbo,  y raicillas  de  su  parte 
inferior  | en  los  Heléchos  de  nuestros  climas , tales  como 
el  Polipodio  y el  Helécho  macho , &c.,  el  tallo  es  la  cepa 
horizontal  y subterránea  , á la  cual  se  dá  actualmente 
el  nombre  de  r1úzoma\  en  fin,  en  algunas  plantas 
dicotiledones,  llamadas  acaules , el  tallo  se  confunde 
con  el  cuello  de  la  raiz  , y no  adquiere  ningún  desar- 
rollo, pero  con  el  cultivo  se  alarga  algunas  veces,  y 
sostiene  entonces  las  hojas  y los  órganos  de  la  fruetih- 
cacion? 

El  tallo  varia  singularmente  de  aspecto:  por  esta 
razón  en  todos  tiempos  se  han  reconocido  varias  espe- 
cies muy  distintas,  tales  como  el  tronco , el  stipes  ó 
columnilla , la  caña , y el  tallo  propiamente  dicho.  El 
de  observar  que  esta  variedad  de  aspecto,  está  íntima- 
mente unida  con  su  estructura  interna,  de  manera  que 
cada  una  de  las  tres  grandes  clases  de  los  vegetales 
tiene  especies  de  tallos  que  les  son  peculiares.  Lo  va- 
mos á demostrar  al  describir  las  diversas  especies  de 
tallos  que  pertenecen  á los  acoliledones , á los  monoeo- 
tiiedones,  y á los  d ¡cotiledones, 

§.  I.  Hallo  de  los  acoliledones . 

En  general , según  M.  Decandolle  , los  acotiledones 
propiamente  dichos  carecen  de  tallos,  á escepcion  de 
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aquellos  que  están  provistos  de  un  r hi  zoma . Según  este 
sabio  botánico  los  diferentes  sustentáculos  de  los  ór- 
ganos de  la  fructificación,  no  son  otra  cosa  mas  que 
unos  peciolos , ó unas  esponsiones  foliáceas  como  él 
las  lia  ma.  Además,  estos  diferentes  sustentáculos,  ya 
se  les  considere  como  tallos  ó como  pecíolos,  están  for- 
mados de  un  simple  tegido  celular  prolongado,  mas 
ó menos  endurecido.  En  las  Algas , las  espansiones,  que 
son  homogéneas  y de  un  tegido  blando  y gelatinoso, 
son  indiferentemente  tallos , hojas  ó raíces. 

Ciertos  sustentáculos  han  recibido  nombres  parti- 
culares. He  aquí  los  principales: 

Suradas , tallo  de  los  musgos , es  decir,  tallo  ci- 
lindrico, simple  ó ramoso,  guarnecido  de  espansiones 
ful  iáceas. 

Cor  mus  ó analices.  La  parte  de  los  vegetales  cryp- 
togamos  que  se  encuentra  fuera  de  tierra,  esceptuan- 
do  la  fructificación. 

Thallus , espansion  semejante  á un  tallo,  ó á una 
hoja,  que  compone  la  totalidad  de  los  Liqúenes , á es- 
cepcion  de  la  fructificación*  es  pues  el  cormas  de  los 
liqúenes. 

Hjpha\  cormus  filamentoso  , un  poco  carnoso, 
acuoso,  ó semileiioso,  de  los  Byssus. 

Lorulum  , thallus  filamentoso  y ramoso. 

Stipes , ó piececillo , sustentáculo  que  sirve  de  apo- 
yo al  sombrerillo  de  los  hongos  grandes. 

§.  II,  Tallo  de  los  monocotiledones. 

Estos  son  leñosos  ó herbáceos. 

y Entre  los  tallos  leñosos  no  hay  mas  que  una  sola 
especie  ; y es  el  Stipes  ó el  tallo  de  las  Palmeras . 


El  Stipes  6 tallo  en  forma  de  columna  (Lam.  Ií. 
fig.  4.)  es  un  tallo  cilindrico , ordinariamente  de  un 
diámetro  igual  desde  la  base  hasta  el  vértice , algunas 
veces  sin  embargo  es  mas  grueso  hácia  el  medio,  casi 
siempre  simple,  rara  vez  ramificado,  y en  su  cima  tie- 
ne como  un  ramillete  de  hojas,  de  cuya  base  salen  los 
pedúnculos  de  las  llores.  Su  corteza,  cuando  la  tiene, 
que  es  raras  veces,  se  confunde  con  el  resto  del  tegido, 
que  se  compone  de  filamentos  entrelazados  en  la  sus- 
tancia medular.  Crece  eo  altura  por  el  desarrollo  de  la 
yema  central  que  le  termina  , y en  espesor  por  el  au- 
mento de  los  filamentos  situados  en  su  circunferencia. 
Esta  especie  de  tallo  es  propia  de  las  Palmeras , y de 
otros  árboles  monocotiledones,  así  como  de  ciertos  di- 
cotiledones  ( Zamia  , Cyras')  , que  se  acercan  singular- 
mente á los  últimos  por  su  estructura  anatómica.  A 
este  tallo  es  al  que  Linneo  daba  el  nombre  de  Fronde , 
reservando  el  de  stipes  á la  base  del  fronde  en  las  Pal- 
meras , en  los  Heléchos  y en  los  Hongos . Otros  botáni- 
cos lian  estendido  este  nombre  de  f ronde  á lasespan- 
siones  foliáceas  de  las  algas,  de  manera  que  resulta  de 
esto  una  especie  de  confusion.  Seria  preferible,  para 
evitar  este  inconveniente,  suprimir,  como  lo  de- 
sea M.  Decandolle,  los  nombres  de  fronde  y de 
stipes , y dar  simplemente  el  de  tallo  en  forma  de 
columna  al  de  las  Palmeras , tal  corno  lo  hemos  des- 
culo. 

ff  Entre  los  tallos  herbáceos  se  distinguen  las  es- 
pecies  siguientes : 

i ,°  La  Caña.  Este  es  el  tallo  de  las  Gramíneas.  Es 
cilindrico,  comunmente  fistuloso  y entrecortado  por 
nudos  duros  y salientes,  de  los  cuales  nacen  las  hojas, 
cuya  base  forma  una  especie  de  vainas  hendidas  loiu 


46 

gitudinalmente.  Es  anual  y simple  en  nuestros  climas*, 
perene  y ramificado  en  los  situados  entre  los  trópicos, 
y casi  solo  crece  en  longitud. 

2. °  El  Cálamo  ó Canutillo.  Esta  especie  se  dife- 
rencia mucho  de  la  precedente,  y caracteriza  princi- 
palmente las  Ciperáceas  y los  Juncos.  Rara  vez  es  ci- 
lindrico ; siempre  anguloso,  y lo  mas  comunmente  trí- 
gono. No  tiene  nudos,  y Ja  vaina  de  las  hojas  que  tie- 
ne está  entera  , y no  hendida, 

V 

3. °  El  tallo  en  i'oána , es  propio  de  los  Caña-coros 
y de  los  Bananos  (Lám.  II.  fig.  5.a),  Según  M.  Decan- 
dolle  no  seria  mas  que  un  bulbo  muy  prolongado, 
pero  según  M.  Desfontaines  está  formado  por  la  vaina 
de  las  hojas,  que  se  envuelven  unas  á otras  en  forma 
de  cucuruchos , y luegose  desenvuelven  sucesivamen- 
te. Tanto  en  esta  especie  de  tallo,  como  en  el  stipes , 
las  hojas  mas  viejas  son  repelidas  al  esterior  por  las 
nuevas  que  van  saliendo  del  centro. 

4. °  El  Rhizoma  ó Cepa  (raíz  progresiva  de  Mirbel, 
(L.  II.  fig.  6.a).  Es  un  tallo  subterráneo,  superficial, 
ordinariamente  horizontal,  ó cuya  parte  anterior  echa 
ramos  y hojas,  mientras  que  la  posterior  se  destruye. 
Al  caer  las  hojas  dejan  cicatrices  sobre  el  tallo,  y al- 
gunas veces  son  reemplazadas  por  escamas,  que  vienen 
á ser  unas  hojas  abortadas.  (Iridéas , As pa ragin easi 
Heléchos  , 6cc.) 

5.°  El  Lecas  (platillo  ó corona,  tallo  de  las  plantas 
bulbosas,  Lám.  III,  íig.  2.a  A.).  Es  la  corona  orbicu- 
lar y subterránea  que  lleva  un  bulbo  en  su  parte  su- 
perior , y echa  raicillas  por  su  base.  Hasta  ahora  se 
la  ha  confundido  con  el  bulbo  ó cebolla  que  sostiene. 
El  tallo  ó brote  que  sale  de  su  centro  no  es  mas  que 
una  de  sus  divisiones,  ó un  pedúnculo,  y no  le  reem- 
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plaza  nunca.  Este  tallo  subterráneo  tiene  mucha  ana- 
logía con  el  rhizoma. 

§.  III.  Tallo  de  los  dicotiledones . 

Estos  son  leñosos , ó herbáceos. 

f Los  tallos  leñosos  se  reducen  á dos: 

1. °  El  Tronco  ó el  tallo  de  los  árboles  se  eleva 
verticalrnente,  está  desnudo  por  su  base,  y se  halla  di- 
vidido en  su  vértice,  que  lleva  el  nombre  de  cima  ó co- 
pa. Se  divide  en  ramas , y estas  se  subdividen  en  ramos. 
Su  forma  es  la  de  un  cono  prolongado;  está  cubierto 
por  una  corteza  gruesa,  seca  y resquebrajada,  y 
compuesto  por  la  parte  interior  de  capas  concéntri- 
cas sobrepuestas,  crece  en  altura  y en  espesor  por  el 
desarrollo  de  nuevas  capas  en  sil  circunferencia. 

2. °  El  tallo  propiamente  dicho  comprende  todas 
las  especies  leñosas  que  no  pueden  llamarse  tronco',  va- 
ria también  singularmente  de  aspecto  y de  caracteres; 
es  simple  6 ramificado,  recto  6 rastrero,  &c. 

ff  El  tallo  herbáceo  es  el  de  todas  las  plantas  anuas 
y bienales;  es  tierno,  blando  y verdoso;  muere  despees 
de  una  sola  florescencia.  Su  interior  está  formado  del 
mismo  modo  que  el  tronco,  con  la  diferencia  de  que 
las  diversas  partes  que  le  componen  se  hallan  mucho 
menos  desarrolladas,  y siempre  están  empapadas  de 
jugos  acuosos  mas  ó menos  abundantes. 

Acabamos  de  enumerar  las  diversas  especies  de  ta- 
llos que  nos  presentan  los  vegetales;  y vamos  á esponer 
su  estructura  anatómica  , y veremos  que  no  son  me- 
nos distintos  unos  de  otros  por  su  organización  que 
por  los  caracteres  esteriores  que  nos  lian  presen- 
tado. 


Examinemos  ahora  de  una  manera  sucinta  los  di- 
versos caracteres  que  suministra  el  tallo,  según  el 
punto  de  vista  bajo  el  que  se  le  mira.  Puede  ofrecer 
caracteres  con  respecto  a : 

i .°  Su  consistencia  : es  blanda  ó sólida  , seca  ó car- 
nosa , esponjosa  ó fistulosa,  Scc.  Se  le  ha  dado  nom- 
bres particulares,  según  sus  diversos  grados  de  consis- 
tencia; así  es  que  se  le  ha  llamado: 

Herbáceo , cuando  es  blanda  , y muere  antes  de  en- 
durecerse (la  Borraja,  la  Lechuga,  Scc.).  Las  [llantas 
cuyo  tallo  es  herbáceo  se  llaman  yerbas. 

Semi-leñoso  ó*  sufrut icoso , cuando  su  base  es  du- 
ra, y persiste  muchos  arios,  mientras  que  sus  divisio- 
nes superiores  son  herbáceas,  y se  renuevan  lodos  los 
años  ( Salida  , Dulcamara  , Scc.).  Los  vegetales  que  tie- 
nen un  tallo  semejante  son  llamados  snfruticosos  ó 
Matas.  No  tienen  yemas  escamosas. 

Leñoso . cuando  tiene  la  dureza  de  la  madera,  y 
persiste  indefinidamente.  Los  vegetales  de  tallo  leñoso 
toman  el  nombre  de  arbustos  cuando  están  divididos 
desde  su  base,  y no  tienen  yemas  escamosas  (/?/•<?- 
(zo , Scc.),  y el  de  árbol  ¿líos  cuando  están  ramificados 
desde  su  base,  y heclian  yemas  (como  la  Lila , el  Gro- 
sellero, Se c.);  y el  de  árboles  cuando  el  tallo  está  des- 
nudo por  su  base,  ramificado  por  la  parte  superior , y 
provisto  de  yemas  {Olmo , Encina,  Fresno , Scc.). 

Estas  antiguas  distinciones  han  sido  desechadas 
ahora,  porque  se  ha  reconocido  que  variando  la  tem- 
peratura, y otras  circunstancias  locales,  podía  hacerse 
pasar  un  árbol  al  estado  de  arbusto,  y un  arbusto  al 
de  tallo  herbáceo , y vice-versa.  Así  el  Ricino  6 Palmci 
cristi,  que  en  América  es  un  árbol  igual  á nuestros 
árboles  frutales,  se  convierte  en  una  yerba  anua  en 
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nuestros  países,  y la  capuchina  que  es  anual  y herbá- 
cea, se  hace  perene  y leñosa  en  los  climas  ardientes  del 
Asia  y del  Africa. 

2.0  Por  su  dirección',  es  perpendicular,  oblicuo, 
flexuoso,  inclinado,  rastrero,  desparramado,  cabizbajo, 
trepador,  voluble,  &c..  Estas  palabras,  á escepcion  de 
las  dos  ultimas,  no  tienen  necesidad  de  ninguna  defi- 
nición. Se  dice  que  un  tallo  es  trepador  cuando  se  sube 
por  los  cuerpos  inmediatos,  y se  agarra  á ellos  á bene- 
ficio de  zarcillos  ó apéndices  particulares  (como  la  Ye- 
dra , Bignonia  radicans , &c.).  Llámase  voluble  al  que 
se  enrosca  en  espiral  al  rededor  de  los  cuerpos  que  en- 
cuentra. Pero  es  menester  tener  presente  que  no  se  for- 
man las  espirales  en  una  dirección  indeterminada.  Unas 
se  forman  constantemente  de  izquierda  á derecha,  es 
décir,  en  la  misma  dirección  que  el  movimiento  diur- 
no del  sol  (la  Madreselva , y el  Lupulo , &c.);  otras  de 
derecha  a izquierda  , es  decir,  en  sentido  inverso  al  mo- 
vimiento diurno  delsol  ( Albohol , Judía , &c.).  Esta  ob- 
servación supone  que  ha  de  estarse  con  la  cara  vuelta 
hácia  el  medio  dia  , y en  el  centro  de  la  espiral. 

3. °  Su  forma . El  tallo  es  redondo  ó cilindrico, 
comprimido,  de  dos  filos,  triangular  ó trígono,  cua- 
drangular  ó tetrágono,  pentágono,  hexágono,  y en 
general  anguloso , &c.  Es  menester  que  no  se  entien- 
dan por  estas  palabras  unas  figuras  ó formas  determi- 
nadas en  el  sentido  geométrico;  porque  no  existen  for- 
mas regulares  en  el  reino  orgánico,  sino  únicamente 
formas  que  se  aproximan  mas  que  otras  á las  figuras 
que  estas  palabras  indican. 

4. °  Su  division.  Según  esta  consideración  , el  tallo 
se  llama  simple,  ramoso,  bifurcado  ó ahorquillado, 
dichótomo,  es  decir,  dividido  en  dos  ramas,  las  que  se 
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subdividen  una  ó muchas  veces  en  dos  ramos  ( Vale - 
r ian ella  locusta  , Datura  stramonium , See.). 

5. °  superficie  : puede  ser  lisa  ó lampiña  , res- 

quebrajada , vellosa,  radicante;  esto  es  cubierta  de  tre- 
cho en  trecho  de  pequeños  zarcillos  ó de  raices,  pun- 
teada, hendida,  asurcada,  borrosa,  peluda,  pel  i— 
erizada,  pinchuda,  Se. 

6. °  Su  vestidura  y armadura:  el  tallo  es  hojoso, 
sin  hojas, esca maso , espinoso, con  ahijones,  inerme,  Se. 

rj.°  La  posición  de  los  ramos.  Estos  pueden  ser  al- 
ternos , opuestos,  verticilados , esparcidos,  amontona- 
dos , Se. 

8i°  Su  altura.  Este  carácter  no  puede  servir  mas 
que  para  los  tallos  herbáceos;  porque  en  los  árboles 
y demas  tallos  leñosos,  es  una  circunstancia  demasiado 


valía  e inconstante. 

O 


q.°  Su  grueso. 
i o.°  Su  duración  i 

Estos  tres  últimos  caracteres  son  de  tal  manera  va- 
riables, que  por  decirlo  así  no  tienen  ningún  valor  en 
botánica.  En  efecto,  el  clima,  la  temperatura,  la  at- 
mosfera, el  terreno  tienen  una  influencia  señalada  en 
la  altura  , en  el  grueso,  y en  la  duración  de  los  árboles 
y de  las  plantas  en  general,  que  modifican  de  mil 
maneras  diferentes:  por  lo  que  nada  es  mas  arbitra- 
rio que  las  divisiones  establecidas  antiguamente  por  es- 
tas consideraciones,  así  que  en  el  dia  no  se  hace  caso 
de  ellas. 

Ha  debido  advertirse  , por  lo  que  hemos  dicho  an- 
teriormente acerca  del  tallo,  cuánto  varían  los  carac- 
teres esteriores  de  este  órgano  en  las  diferentes  clases 
de  los  vegetales;  su  estructura  interior,  ó la  respecti- 
va disposición  de  las  partes  elementales  que  le  com- 
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ponen,  no  presentan  diferencias  menos  variadas ; por 
lo  que  vamos  á examinar  sucesivamente  la  oiga- 
nizacion  que  presenta  en  cada  una  de  estas  grandes 
divisiones.  Empezaremos  este  exáraen  por  los  tallos  de 
los  dicotiledones , cuja  estructura  es  mas  complicada, 
v esto  nos  ahorrará  repeticiones  fastidiosas,  pues  que, 
hecho  este  exámen , no  tendremos  mas  que  esponer  en 
qué  se  diferencian  de  éstos  los  tallos  de  las  plantas  que 
pertenecen  á las  otras  divisiones  del  reino  vegetal, 

ORGANIZACION  DEL  TALLO  DE  LOS  VEGETALES 
DICOTILEDONES. 

Guando  se  examina  el  corle  transversal  del  tron- 
co de  un  árbol  dicotiledon  (V.  L.  I.  fig.  7.a),  es  fácil 
conocer  que  este  tronco  se  halla  formado  de  capas  con- 
céntricas sobrepuestas,  6 mejor  de  estuches  envaina- 
dos unos  en  otros,  y cuyo  diámetro  es  menor  á medi- 
da que  se  les  observa  mas  cerca  del  centro.  La  mayor 
parte  de  los  botánicos  dividen  ésta  série  de  capas  ó zo- 
nas en  tres  partes:  i.°  una  central,  formada  por  la 
médula  y el  estuche  medular ; 2.0  una  media,  llama- 
da cuerpo  leñoso,  y que  comprende  el  leño  v la  alba- 
ra ; y 3.°  una  esterna  ó corteza , á cuya  composición 
concurren  el  líber  , las  capas  corticales , la  cubierta 
herbéicea  ó médula  esterna , y mas  esteriormente  en 
fin  la  epidermis.  Recapitulando  estas  diversos  partes, 
el  tallo  de  los  dicotiledones,  presenta  pues  á la  consi- 
deración lo  siguiente,  yendo  de  la  circunferencia  al 
centro:  i.°  La  epidermis ; 2.0  la  cubierta  herbácea ; 
3.°  las  capas  corticales 4-°  el  liber ; 5.°  la  albura ; 
6.°  el  leño  • 7.0  el  conducto  medular ; 8.°  la  médula  y 
sus  prolongaciones  medulares.  Estas  diferentes  partes 
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no  existen  siempre  de  una  manera  distinta  en  todos  los 
vegetales;  pero,  como  observa  M.  Mirbel,  cuando  se 
tiene  una  idea  de  !a  composición  mas  complicada , se 
puede  con  mas  facilidad  comprender  los  pormenores 
de  una  organización  mas  simple.  Vamos  pues  á exami- 
nar sucesivamente  y con  el  orden  ya  establecido  cada 
una  de  ellas  en  particular  (i). 

§.  í.  De  la  epidermis . 

Siendo  ordinariamente  esta  membrana  mas  visible 
en  el  tallo  que  en  cualquier  otro  órgano,  se  la  encuen- 
tra descrita  en  casi  todas  las  obras  de  botánica,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  otras  partes  que  componen  el  ta- 
llo; pero  como  no  es  propia  y peculiar  de  este  órgano, 
sino  que  existe  sobre  casi  todas  las  partes  del  vegetal, 
liemos  debido  describirla  al  mismo  tiempo  que  los 
oíros  órganos  similares;  por  lo  que  no  nos  detendremos 
mas  en  esta  materia. 

II.  De  la  cubierta  herbácea  , mirb;  médula 
cortical , DUTROCUET, 

Inmediatamente  , por  debajo  de  la  epidermis  se  en— 


(i)  Modernamente  se  han  referido  á dos  sistemas  principales  las 
diversas  zonas  que  forman  el  tallo;  cada  uno  de  estos  sistemas  están 
formado  de  un  número  igual  de  partes  análogas,  pero  situadas  en 
sentido  inverso.  Así,  el  primero,  ó sistema  central,  comprende  la 
médula , ó la  médula  interna  y sus  radios  medulares , el  estu-  I 
che  medular , el  leño  y la  albura ; el  segundo,  ó cortical,  se  com- 
pone déla  cubierta  herbácea , 6 médula  esterna , y de  sus  prolon- 
gaciones medulares , de  las  capas  corticales , y del  líber.  Cuando 
hablemos  del  crecimiento  de  los  tallos  , y déla  organización  délos 
inonocotilcdones , veremos  cuál  puede  ser  la  ventaja  de  esta  mane-  j 
ra  de  mirar  la  estructura  del  tallo  de  los  dicotiledones. 


cuentra  una  hoja  de  tegido  celular  , que  la  une  á las 
capas  corticales,  y es  la  cubierta  herbácea,  conocida 
también  bajo  el  nombre  de  tegido  celular  ó parenqui— 
ma , me'dula  de  la  corteza , &c.  Esta  sustancia  ordina- 
riamente es  verde  en  los  tallos  jóvenes.  Según  M,  Msr- 
bel,  la  luz  parece  tener  una  influencia  bastante  se- 
ñalada en  su  coloración,  porque  su  color  muy  obscu- 
ro en  las  celdillas  que  están  espuestas  á la  acción  de 
este  fluido,  se  debilita  en  las  que  se  alejan  de  él.  Sin 
embargo  M.  Dutrochet  es  de  opinion  que  este  color 
verde  no  es  peculiar  del  tegido  celular  que  le  forma; 
sino  que  es  debido  á los  pequeños  glóbulos  verdes  que 
están  diseminados  por  las  paredes  de  las  celdillas  , y 
que  considera  como  unos  corpúsculos  nerviosos. 

Los  usos  de  la  cubierta  herbácea  son  los  mas  im"B 
portantes;  envuelve  igualmente  que  al  tallo  á los  ra- 
mos, las  ramas,  ócc. ; llena  en  las  hojas  los  espacios 
vacíos  que  existen  entre  los  nervios,  y en  su  tegido 
se  opera  la  descomposición  del  ácido  carbónico,  absor- 
vido  en  el  aire  por  la  planta.  La  'pared  esterna  de  sus 
celdillas  mas  esteriores  forma  al  desecarse  la  epider- 
mis. 

Ella  es  la  que  en  el  Alcornoque , habiendo  adquiri- 
do un  desarrollo  considerable,  y cualidades  físicas 
particulares,  constituye  lo  que  se  conoce  bajo  el  nom- 
bre de  corcho . 

Por  su  faz  interna  envía  entre  todas  las  fibras  cor- 
ticales 1 os  process  lis  , (píese  llaman  prolongaciones  me- 
dulares déla  corteza ; prolongaciones  que,  llegando 
hasta  la  cara  interna  de  la  corteza , se  encuentran  en 
contacto  con  la  estremidad  de  las  prolongaciones  de  la 
médula.  Ya  tendremos  ocasión  de  hablar  de  su  acre- 
centamiento, y entonces  diremos  el  papel  importante 
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que  ciertos  autores  les  hacen  representar  en  estas  cir- 
cunstancias. 

En  esta  parte  se  hallan  particularmente  situados 
los  vasos  propios ; se  observan  en  ellos  muchas  veces 
lagunas,  unas  veces  llenas  de  aire  (Eipiisétam , Nenu- 
phar') y otras  de  jugos  propios,  ( Pinos , Eufor- 
bios), 

La  cubierta  herbácea  se  renueva  fácilmente  en  los 
vegetales  leñosos;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  las  plan- 
tas herbáceas.  Su  organización  parece  ser  análoga  á la 
de  la  médula.  Se  examina  fácilmente  en  las  ramas  tier- 
nas de  los  árboles,  en  donde  se  la  puede  ver  desnuda 
quitándola  la  epidermis. 

§.  III.  De  las  capas  corticales. 

Las  capas  corticales  no  están  siempre  muy  aparen- 
tes: situadas  entre  la  cubierta  herbácea  y el  liber,  no 
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es  comunmente  posible  distinguirlas;  están  compues- 
tas de  muchos  enrejados  de  celdillas  prolongadas,  so- 
brepuestas las  unas  á las  otras.  Esta  disposición  es 
sobre  todo  notable  en  el  Lageto  ó Palo  de  encaje , en 
donde  son  muy  visibles;  en  efecto,  allí  forman  mu- 
chas capas  sobrepuestas,  las  que  desarrolladas  tienen 
semejanza  á un  encaje  bastante  regular.  Las  capas  cor- 
ticales son  producidas  por  las  capas  mas  esteriores  del 
líber . 


g.  1Y.  Del  líber. 

Es  la  parte  mas  interior  de  la  corteza;  se  le  llama 
así  porque  se  compone  de  varias  hojas  sobrepuestas, 
que  se  han  comparado  á las  de  un  libro.  Sucede  algu- 
nas veces  que  estas  diversas  capas  están  pegadas  entre 


sí  tan  íntimamente  que  no  pueden  despegarse;  pero  se 
lega  sin  embargo,  casi  constantemente , á separarlas 
haciendo  macerar  el  líber  en  el  agua  , que  destruye  con 
el  tiempo  el  tegido  celular  por  medio  del  que  están, 
reunidas  estas  hojas. 

El  liber  es  realmente  la  parte  viva  de  la  corteza 
la  única  susceptible  de  crecer;  su  capa  mas  interior  es 
renueva  todos  ios  anos,  y produce,  por  su  desarrollo, 
las  nuevas  raíces  , las  ramas,  las  hojas  , las  flores  y los 
frutos,  con  todos  los  que  están  continuas  sus  fibras,  y 
que,  según  algunos  autores,  tienen  el  mismo  origen. 
Por  mucho  tiempo  se  le  ha  atribuido  también  la  for- 
mación del  leño ; pero  según  las  nuevas  esperieneias 
hechas  acerca  del  desarrollo  de  los  tallos,  esta  opinion 
al  parecer  carece  de  fundamento.  Es  lo  que  tendremos 
ocasión  de  discutir  cuando  hablemos  de  este  punto 
importante  de  fisiología  vegetal.  Sea  lo  que  quiera,  no 
puede  negarse  la  importancia  del  líber  para  la  vege- 
tación ; porque  un  ingerto  no  prende  sino  en  tanto 
que  su  liber  está  en  contacto  con  el  del  árbol  sobre  el 
que  se  le  ingiere;  una  estaca  despojada  de  su  liber  no 
arraiga , y debe  ser  así , porque  segun  se  ha  dicho  es  ía 
parte  que  suministra  las  raíces. 

El  líber  está  formado  por  un  plexo  de  celdas  pro- 
longadas, cuyos  intersticios  están  llenos  de  tegido  ce- 
lular. En  cada  año  la  capa  antigua  se  endurece,  y se 
forma  en  la  parte  interna  una  nueva  , ya  sea  con  el 
auxilio  del  cambium  , ó ya  con  el  de  las  prolongaciones 
medulares  de  la  corteza,  según  se  ha  creído  en  estos 

lien  nos. 
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Del  mismo  modo  que  todas  las  demás  partes  de  ía 
corteza,  el  liber  puede  repararse  cuando  ha  sido  ar- 
rancado; pero  es  menester  para  que  se  verifique  su  re* 
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generación  que  el  punto  tie  donde  se  ha  despegado 
este  garantido  del  contacto  del  aire;  y por  esto  los  la- 
bradores envuelven  con  precaución  las  heridas  de  un 
árbol  en  que  esta  parte  se  ha  interesado, 

§.  V.  De  la  albura. 

La  alb  ura  forma  las  capas  mas  esteriores  del  cuer- 
po leñoso,  es  decir,  las  que  han  sido  formadas  las  últi- 
mas, y que  no  han  adquirido  su  completo  desarrollo. 
Muchas  veces  se  designa  bajo  el  nombre  de  falsa  ma- 
dera; en  efecto , aunque  su  estructura  sea  absoluta- 
mente la  misma  que  la  del  leño,  se  diferencia  sin  em- 
bargo de  éste  por  la  consistencia  de  su  tegido,  que  es 
generalmente  menos  denso  y menos  compacto,  por  su 
color,  que  es  á veces  muy  diferente;  así  el  leño  del 
Ebano  es  negro  y su  albura  de  un  blanco  hermoso. 
En  fin,  no  siendo  susceptible  el  leño  de  acrecenta- 
miento, y estando  todos  sus  vasos  obliterados,  no  es 
raro  verle  sugeto  á la  descomposición  durante  la  vida 
del  resto  de  la  planta;  por  el  contrario  , la  albura  se 
resiste  á esta  descomposición  durante  la  vida;  pero 
cuando  el  árbol  ha  sido  cortado,  su  tegido,  mas  blan- 
do, mas  acuoso,  le  dispone  á ceder  con  mas  facili- 
dad que  el  leño  á este  agente  destructor.  Nos  remiti- 
mos al  acrecentamiento  de  los  tallos  para  tratar  de 
su  origen  y de  su  desarrollo;  en  cuanto  á su  organi- 
zación hablaremos  al  mismo  tiempo  que  de  la  del  leño. 

§ VI.  Del  leño. 

El  leño  es  la  parte  mas  interna  del  cuerpo  leñoso, 
esta  limitado  por  dentro  por  el  estuche  medular;  y 
por  fuera  por  la  albura,  que  es  quien  le  da  nacimien- 
to. Esta  transformación  de  la  albura  en  leño  ha  sido 
demostrada  por  Duhamel , quien  habiendo  hecho  pasar 


un  hilo  de  plata  por  las  capas  de  albura  de  una  rama 
de  árbol,  encontró  metido  este  hilo  algunos  años  des- 
pués en  el  leño  de  la  misma  rama.  Como  se  desarrolla 
cada  año  una  nueva  albura  , se  forma  igualmente  una 
nueva  capa  de  leño:  esto  es  lo  que  ocasiona  las  capas 
concéntricas  que  se  observan  sobre  esta  parte  dei 
tronco,  cu  jo  número  puede  hasta  cierto  punto  dar  á 
conocer  la  edad  del  árbol.  A esta  transformación  su- 
cesiva se  debe  atribuir  también  la  diferencia  que  existe 
en  la  solidez  y en  lo  compacto  de  diversas  capas  de 
leño;  en  efecto,  las  capas  leñosas  mas  inmediatas  ai 
centro  deben  ser  las  mas  antiguas  y las  mas  compactas. 

Algunas  veces  no  se  advierte  notable  diferencia  entre 
la  consistencia  y el  color  del  leño  y de  la  albura  ; otras, 
por  el  contrario,  esta  diferencia  es  de  las  mas  marcadas. 

La  presencia  de  los  vasos,  según  M.  Mirbel,  dis- 
tingue al  leño  de  la  albura;  esta  última,  según  él, 
está  totalmente  privada  de  ellos;  y en  el  leño,  por  el 
contrario,  existen  vasos  porosos  y falsas  traqueas,  pero 
punca  verdaderas  traqueas. 

Estos  vasos,  según  el  mismo  autor,  ó se  encuen- 
tran esparcidos  sin  orden  en  la  sustancia  del  leño,  6 
bien  agrupados  en  haces  distribuidos  con  simetría  y 
sirviendo  para  trasportar  la  savia  al  espesor  del  tronco: 
con  los  progresos  de  la  edad  se  obstruyen  dichos  va- 
sos, y forman,  como  hemos  repelido  varias  veces,  la 
fibra  vegetal. 

Mr.  Dutrochet,  en  su  Memoria  acerca  de  la  es- 
tructura íntima  de  los  vegetales,  ha  publicado  una 
opinion  diferente  acerca  de  la  organización  de  la  al- 
bura y del  leño.  Según  su  parecer,  estas  dos  partes 
están  formadas  de  pequeños  tubos  hinchados  en  su 
parle  media,  y terminados  en  punta  aguda  por  sus 


dos  es!  remida  des , que  éí  designa  con  el  nombre  de 
dost  ros  ó husillos , de  una  palabra  griega  y-KccuT  , que 
significa  husillo , nombre  que  se  refiere  á la  forma  que 
atribuye  á estos  pequeños  tubos.  Estos  husillos  están 
aplicados  unos  al  lado  de  otros;  los  que  están  inme- 
diatos se  tocan  por  su  parte  mas  abultada,  y dejan  en- 
tre sus  puntas  intervalos  que  se  llenan  por  las  pun- 
tas de  los  husillos,  que  les  siguen  por  encima  ó por 
debajo. 

Su  forma  puede  ofrecer  algunas  variedades;  M.  Du- 
trochet  les  considera  como  formados  de  una  mem- 
brana sólida,  de  un  blanco  nacarado;  dice  que  son 
los  receptáculos  de  un  jugo  susceptible  de  concretarse, 
que  adquiere  con  el  tiempo  un  color  mas  ó menos  os- 
en ro , y que  toma  mas  ó menos  solidez;  á este  jugo 
atribuye  dicho  autor  la  materia  colorante  de  muchos 
leños,  é igualmente  espliea  por  el  las  diferencias  que 
existen  en  la  coloración  y la  solidez  de  los  leños  , así 
como  las  que  existen  entre  pstos  últimos  y la  albura. 
Así,  según  él,  el  leño  cuyos  husillos  se  bailan  vacíos 
ó privados  de  este  jugo,  no  tiene  color  ni  consistencia: 
tal  es  el  del  álamo  blanco,  &c. 

En  la  albura  de  reciente  formación  considera  á 
los  husillos  como  los  receptáculos  de  la  savia  elabora- 
da , que  sirve  especialmente  para  suministrar  los  ma- 
teriales del  acrecentamiento  en  diámetro  del  vegetal. 

No  diremos  mas  acerca  de  esta  opinion  de  M.  Du- 
trochet,  que  todavía  no  ha  sido  adoptada,  y que  para 
serlo  seria  necesario  que  otros  fisiólogos  repitiesen  las 
mismas  esperiencias. 
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§.  'Vil.  Del  ett'iche  medular . 

Limitado  por  una  parte  por  las  capas  mas  internas 
del  leño,  y por  otra  por  la  médula  que  contiene  el  es- 
tuche medular  , ocupa,  así  como  esta  última  parte,  el 
centro  del  tallo.  Sus  paredes  están  formadas  de  largos 
vasos  paralelos,  y que  se  estienden  por  toda  la  longi- 
tud del  tronco.  Sus  vasos  son  traqueas,  falsas  traqueas 
y vasos  porosos ; y únicamente  en  esta  parte  yen  al- 
gunas raíces  es  en  donde  se  ha  observado  esta  primera 
clase  de  vasos.  La  forma  del  estuche  medular  varía  eti 
muchos  vegetales ; así  que  puede  ser  redonda,  trian- 
gular , cuadrangular , elíptica  Se c.  M.  Paüssct  de 
Beauvois  piensa  que  esta  variedad  de  figura  está  en 
relación  con  la  situación  de  las  hojas;  así,  en  e\  Fresno, 
por  ejemplo,  en  el  que  las  hojas  están  opuestas  de  dos 
en  dos,  la  area  transversal  de  la  médula  es  oblonga; 
en  la  Encina  , cuyas  hojas  son  alternas  y en  espiral , de 
manera  que  son  necesarias  cinco  hojas  para  formar  el 
contorno  completo  del  tallo,  la  area  es  pentágona;  en 
la  Adelfa , por  el  contrario,  naciendo  las  hojas  de  tres 
en  tres  á una  misma  altura  del  tallo,  la  area  es  trian- 
gular. Sin  embargo , esta  ley  no  es  muy  general , por- 
que tiene  muchas  escepciones. 

El  estuche  medular  es  tanto  mas  visible  si  se  le 
observa  en  los  tallos  nuevos,  en  donde  es  mas  grande  y 
mas  ancho.  Al  cabo  de  un  cierto  número  de  anos 
los  vasos  que  se  van  uniendo  sucesivamente  á su  der- 
redor, le  aprietan  por  todas  partes,  le  obliteran  y le 
hacen  desaparecer  casi  del  todo.  MM.  Dupetit-Thouars 
yMirbel,  según  Knight,  piensan  sin  embargo  que 
una  vez  formado,  no  disminuye  ni  sufre  variación 
alguna. 
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§.  VIH.  De  la  médula  (médula  interna, 
dutrociiet). 

En  el  estuche  medular  se  encuentra  contenida  la 
médula  que  ocupa  el  centro  del  tallo  ; está  entera- 
mente formada  de  tegido  celular,  flojo,  regular,  diá- 
fano y casi  en  su  estado  de  simplicidad.  Algunas  veces, 
aunque  raras,  corren  por  ella  varios  vasos  longitu- 
dinales. 

Las  celdillas  del  tegido  que  la  compone  son  ordi- 
nariamente muy  regulares.  En  las  ramas  tiernas  y en 
las  plantas  herbáceas  se  hallan  estas  celdillas  empapa- 
das de  jugos,  y sus  paredes  están  guarnecidas  por  un 
gran  número  de  las  granulaciones  verdes  que  M.  Du- 
trochet  considera  como  corpúsculos  nerviosos,  lo  que 
dá  á la  médula  un  aspecto  verdoso*  pero  cuando  la 
vegelaciou  se  encuentra  mas  adelantada , se  presenta 
bajo  la  forma  de  una  sustancia  elástica,  trasparente, 
frecuentemente  blanquecina,  algunas  veces  rojiza  , or- 
dinariamente continua,  pero  algunas  veces  dividida 
por  diafragmas  distintos,  como  se  observa  en  el  Nogal 
y en  muchas  Umbelíferas , 

La  médula  se  comunica  con  la  cubierta  herbácea  ó 
médula  esterna  por  medio  de  prolongaciones  parti- 
culares que  atraviesan  el  cuerpo  leñoso.  Estas  prolon- 
gaciones, á las  cuales  se  han  dado  los  nombres  de  in- 
serciones prolongaciones  ó radios  medulares , se  pre- 
sentan en  el  corte  transversal  de  un  tronco  como  las 
líneas  horarias  de  un  cuadrante;  se  eslienden  de  la 
médula  á la  circunferencia  del  cuerpo  leñoso,  de  ma- 
nera que  sus  est realidades  están  en  relación  con  la  es- 
treñí idad  de  las  prolongaciones  medulares  que  la  cu- 
bierta herbácea  envía  á la  faz  interna  de  la  corteza. 
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Así  como  la  médula,  estas  prolongaciones  están  for- 
madas de  tegido  celular , cuyas  celdillas  , situadas  de 
cabo  á cabo  , forman  unas  especies  de  fibras  ó de  va- 
sos, que  partiendo  en  ángulo  recto  de  la  médula,  se 
dirigen  así  transversalmenle ; y por  este  medio  los  flui- 
dos que  recorren  el  vegetal  pueden  dirigirse  desde  su 
centro  á su  circunferencia. 

Las  opiniones  de  ios  autores  han  variado  mucho 
acerca  de  los  usos  de  la  médula.  Hales  y Linneo  pen- 
saban que  la  fuerza  vital  del  vegetal  residía  en  este  ór- 
gano ; otros,  por  el  contrario,  la  miran  como  un  cuer- 
po absolutamente  inerte.  En  estos  últimos  tiempos 
M.  Dutrochet  ha  reproducido  la  opinion  de  Hales,  ha- 
ciendo representar  á la  médula  un  papel  muy  impor- 
tante en  los  fenómenos  del  acrecentamiento  de  los  ve- 
getales. Ya  tendremos  ocasión  , cuando  hablemos  de 
esta  parle  de  la  física  vegetal,  de  referir  las  opiniones 
y las  esperiencias  que  este  distinguido  fisiólogo  ha  pu- 
blicado sobre  este  punto. 

Tal  es  la  descripción  circunstanciada  de  cada  una  de 
las  partes  de  que  se  compone  el  tallo  de  los  vegetales 
dicotiledones;  vamos  ahora  á examinar  la  organiza- 
ción del  de  los  monocotiledones , y ver  en  qué  se  di- 
ferencian bajo  este  aspecto  los  unos  ele  los  otros. 

ORGANIZACION  DEL  TALLO  DE  LOS  MONOCOTILEDONES. 

M.  Desfontaines  lia  sido  el  primero  que  ha  hecho 
conocer  por  las  escelentes  obras  que  ha  publicado  so- 
bre este  asunto  la  diferencia  que  presentan  en  su  es- 
tructura los  tallos  de  los  vegetales  dicotiledones  y mo- 
nocotiledones. Para  apreciar  esta  diferencia  basta  exa- 
minar comparativamente  el  corte  transversal  de  un 
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tallo  que  corresponda  á estas  dos  grandes  clases  de 
vegetales,  y se  verá  entonces  cuánto  mas  simple  es 
la  estructura  del  tallo  de  los  monocotiledones.  En 
efecto  (Y.  Lára.  I,  fig.  8.a)  no  se  observa  en  él,  como 
en  los  dicotiíedones,  las  capas  concéntricas  forma- 
das por  las  zonas  circulares  del  leño,  de  la  albura,  &e.; 
ni  se  vé  en  ellos  médula,  ni  prolongaciones  medula- 
res ; el  leño  está  dividido  en  numerosos  filamentos , ya 
esparcidos,  ya  dispuestos  en  haces;  cada  uno  de  dichos 
filamentos  está  circundado  por  un  tegido  celular  mas 
abundante  en  lo  interior  del  tallo,  es  decir,  en  el 
contorno  de  las  libras  tiernas  y nuevas,  que  reempla- 
za á la  médula  de  los  dicotiíedones.  Estos  filamentos 
recorren  el  tallo  en  toda  su  longitud,  se  reúnen  de 
distancia  en  distancia  por  sus  parles  laterales,  de  ma- 
nera que  forman  una  red  mas  ó menos  regular,  y van 
acompañados,  como  en  los  dicotiledones,  de  traqueas* 
de  falsas  traqueas,  de  vasos  porosos  destinados  á con- 
ducir la  savia  y los  demás  fluidos  á todas  las  parles  de 
este  órgano. 

En  los  árboles  dicotiledones  la  parte  mas  dura  es  la 
mas  próxima  al  centro  del  tallo;  en  los  monocotiledo- 
nes, por  el  contrario,  las  partes  mas  inmediatas  á la 
circunferencia  son  precisamente  las  que  tienen  mayor 
solidez.  En  fin,  como  dice  M.  Decandolle,  para  tener 
un  emblema  grosero  de  su  organización,  imaginémo- 
nos que  el  cuerpo  leñoso  de  un  d ¡cotiledón  llega  á 
desaparecer,  que  continua  creciendo  la  corteza  por  la  i 
adición  de  nuevas  capas  situadas  en  lo  interior;  que 
todas  estas  capas  sean  poco  ó nada  distintas  las  unas 
de  las  otras,  y tendremos  una  idea  general  de  un  mo- 
nocotiledon.  Concebiremos  así  cómo  sus  fibras  esterio- 
res  son  las  de  mas  edad,  y por  consiguiente  las  ma¡ 
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duras  y en  estado  de  perfecto  leño;  cómo  las  interio- 
res, siendo  las  mas  nuevas,  son  las  mas  blandas,  las 
mas  flexibles  y que  se  hallan  en  estado  de  albura; 
cómo  el  tallo,  no  estando  formado  de  capas  sobre- 
puestas, conserva  toda  su  vida  una  forma  cilindrica; 
cómo  el  tallo  no  puede  crecer  sino  por  su  vértice, 
porque  las  capas  estertores  han  llegado  á hacerse  leño- 
sas, es  decir,  han  muerto  y no  son  ya  susceptibles  de 
vegetación;  cómo,  en  fin,  para  juzgar  de  la  edad  del 
tronco  de  un  monocotiledon  , se  deben  contar,  no  las 
capas  interiores,  pues  que  no  son  distintas,  sino  las  im- 
presiones circulares  señaladas  muchas  veces  al  través  en 
su  tallo.  Esta  idea  la  ha  desenvuelto  en  una  Memoria 
acerca  de  la  estructura  de  los  monocotiledon.es  y en 
su  Botanografía  M.  Themistocles  Lestiboudois.  El 
citado  botánico  mira  el  tallo  de  los  dicotiledones  como 
formado  de  dos  sistemas,  el  uno  central , y el  otro  cor- 
tical. Ambos  sistemas  están  formados  de  partes  análo- 
gas, que  hemos  enumerado  anteriormente,  pero  que 
están  situadas  y crecen  en  un  sentido  inverso.  Los  mo- 
nocotileclones , por  el  contrario,  no  están,  según  él, 
formados  mas  que  de  un  solo  sistema  , que  es  el  análo- 
go al  sistema  cortical  de  los  dicotiledones.  En  efecto, 
dice  M.  í ^estiboudois , el  sistema  de  los  monocotíledo- 

nes  es  esterior  como  la  corteza  ; así  como  la  corteza, 
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está  cubierto  por  la  epidermis;  como  ella,  está  forma- 
do de  una  médula  esterna,  mas  ó menos  desarrollada 
de  capas  leñosas  mas  ó menos  señaladas  y de  prolon- 
gaciones medulares  que  las  atraviesan,  estendiéndose 
desde  la  circunferencia  al  centro;  en  fin,  su  acrecen- 
tamiento se  verifica  en  la  superficie  interna  del  mismo 
modo  que  en  la  corteza.  Ya  volveremos  á tratar  de 
todo  esto,  y tendremos  ocasión  de  apreciar  su  valor 
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cuando  tratemos  del  acrecentamiento  de  los  tallos. 

Para  terminar  lo  que  tenemos  que  decir  de  la 
organización  de  los  tallos,  nos  quedaría  que  hablar 
del  délos  acoliledones , ó á lo  menos  de  la  parte  de 
estos  vegetales  que  algunos  autores  han  mirado  como 
tallo;  pero  estando  estos  vegetales,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  enteramente  formados  de  tegido  celular,  todas 
las  parles  que  les  compongan  han  de  estar  necesaria- 
mente formadas  de  él  , y dicho  esto  una  vez  para  siem- 
pre, no  debemos  ocuparnos  de  la  organización  parti- 
cular de  los  diversos  órganos  de  estas  plautas. 

DE  la  Organización  de  las  raíces. 

Siéndonos  ya  conocida  la  organización  anatómica 
de  las  diferentes  especies  de  tallos,  fácil  nos  debe  ser 
ahora  examinar  la  que  presentan  las  raíces,  tanto  mas 
cuanto  que  esta  organización  es  generalmente  la  mis- 
ma en  ambas  partes.  Esta  proposición,  completamente 
cierta  en  cuanto  á las  raíces  de  los  vegetales  monoco- 
tiledones,  no  es  generalmente  aplicable  á las  de  los 
dicotiledones,  ó á lo  menos  todos  los  autores  no  están 
de  acuerdo  sobre  este  punto.  En  estos  vegetales,  y tal 
es  la  opinion  mas  generalmente  adoptada,  la  raíz  se 
distingue  principalmente  del  tallo:  i.°  en  que  no  tiene 
conducto  medular;  2.0  en  que  no  se  observan  en  ella.  I 
traqueas;  sin  embargo  la  presencia  de  estos  vasos  en 
sus  raices  ha  sido  demostrada  por  MM.  Link,  Trevi—  i 
ranus,  y mas  modernamente  todavía  por  M.  Amici , 
que  los  ha  desarrollado  en  las  del  Agapanthus  umbela  I 
latas.  M.  Richard  mira  como  de  poca  importancia,  y 
aun  como  contraria  á los  hechos,  la  diferencia  esta- 
blecida en  la  ausencia  del  conducto  medular,  porque. 


según  su  parecer , en  la  mayor  parte  de  los  vegetales 
se  continúa  sin  interrupción  este  conducto  desde  el 
tallo  al  cuerpo  de  la  raíz ; si,  por  ejemplo,  dice,  se 
hienden  longitudinalmente  el  tallo  y la  raiz  de  un 
tierno  castaño  de  Indias  que  tenga  uno  á dos  anos,  se 
verá  prolongarse  el  conducto  medular  del  tallo  hasta 
la  parte  inferior  de  la  raiz.  Se  puede  observar  la  mis- 
ma disposición  en  otros  muchos  vegetales;  sin  embar- 
go, es  menester  confesar  que  este  conducto,  muy  ma- 
nifiesto en  la  planta  poco  tiempo  después  de  su  germi- 
nación, se  disminuye,  se  oblitera  y desaparece  insen- 
siblemente con  los  progresos  de  la  vegetación,  de  ma- 
nera que  ni  aun  se  le  vuelve  á encontrar  en  las  plan- 
tas adultas  en  las  que  existió  al  principio,  y esto  puede 
haber  hecho  creer  su  carencia  absoluta. 

Según  M.  Lestiboudois,  la  raiz  es  en  alguna  ma  - 
nera la  prolongación  de  las  fibras  caul  inas  ; porque, 
según  dice,  debiendo  considerarse  el  vegetal  como  un 
haz  de  fibras  ramificadas  por  las  dos  extremidades,  la 
raiz  está  formada  por  el  conjunto  de  las  ramificaciones 
de  la  estremidad  inferior,  así  como  las  hojas  son  la  es~ 
pansion  de  la  estremidad  superior;  y así  , según  él, 
como  no  hay  interrupción  entre  las  fibras  subterrá- 
neas y aéreas,  se  ha  exagerado  mucho  la  importancia 
del  cuello  de  la  raiz  cuando  se  ha  pensado  que  en  este 
punto  las  fibras  esperimentaban  una  modificación  tal 
como  el  que  las  que  están  por  cima  tiendan  á elevarse 
hácia  el  cielo,  mientras  que  las  que  están  por  bajo 
tienden  á sepultarse  en  la  tierra.  M.  Mirbel  ha  emiti- 
do una  opinion  casi  semejante  hablando  en  sus  Ele- 
mentos de  botánica  de  la  correspondencia  entre  las 
ramas  y las  raices. 
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de  las  ramas  y de  los  ramos. 

F1  tallo  hemos  dicho  anteriormente  que  es  simple 

r,í  rZ;, ; » -«•«-  * tr 

los  ramillas.  No  siendo  todas  estas  partes  mas  que  es 

tensiones  del  tallo,  están  organizadas  como  el  . 

to  de  vegetales  en  que  i>e  íes  ou 

quiera  que  sea  la  cla^e 

serl<!'  i t , „t  tillo  ordinariamente  es 

En  los  mortocotil edenes  el  tallo  on. 

ramas  nacen  ],a  T 

estertor  del  cuerpo  1*-, 

raeJuíari:^X,tn:;aeffla,,era  qne 

Xal  puede  ser  considerada  como  nn  vegetal  dts- 
tinto,  ingerto  sobre  la  planta  ma  re.  -,(imas 

T ula  rama  sale  de  una  yema  , j 

nacen  casi  siempre  en  la  axila  de  las  hojas,  las  ramas 
Y los  ramos  tienen  originariamente  la  misma  dtspos,- 
cion  que  aquellas.  Esta  disposición  se  pierde  algmtas 
Z»  por  el  nú, ñero  de-  ramos  que  abortan.  Este  aborto 
1 in  embargo  verificarse  de  una  manera  regí  - 
iT  v mn  solo  admitiendo  su  regularidad,  puede 
explicarse  la  forma  hasta, ate  constante  que  afectan  las 
,1o  los  diferentes  árboles  de  cada  especte. 

C,mU  itcl  de  las  ramas  es  en  general  bastante 

recular:  cuando  nacen  se  elevan  cas,  jer», cálmente; 

” . medida  que  el  árbol  va  desarrollándose,  se  m- 

!Ti  nn  y vienen  á ponerse  horizontales  Si  se  trata  de 
J„  las  causas  de  esta  mudanza  de  dirección,  se 
,nve’  ° - . , O en  el  ángulo  que  formaba  la  yema 

las  encontrara,  i-  en  o ■ 


Gy 

en  el  principio  con  el  tallo;  2.°  en  el  peso  que  puede 
adquirir  la  rama  por  su  desarrollo;  y 3.°  en  la  nece- 
sidad que  sus  estremidades  tienen  de  buscar  la  luz  y 
de  apartarse  de  debajo  de  las  ramas  superiores*  Se  ha 
tratado  de  dar  á conocer  las  diferentes  direcciones  de 
las  ramas  y de  los  ramos,  dándoles  diversos  epítetos,  y 
así  se  les  ha  llamado  rectos  , apretados , divergentes , 
abiertos , colgantes , reclinados , Se e. , &e. , <&c. 

Se  llaman  renuevos  en  los  árboles  la  cima  de  ca  da 
rama  que  ha  nacido  durante  el  ano,  y que  no  tiene  to- 
davía mas  que  una  sola  capa  leñosa. 

t 

DE  LOS  HICERNÁCtjÜJS  Ó YEMAS. 

B.ijo  el  nombre  de  hiberndculos  Linneo  designaba 
de  uña  manera  general  todas  las  partes  de  las  plantas 
oue  contienen  los  renuevos  ó los  rudimentos  de  una 

t • i 

nueva  producción*  En  el  mismo  sentido  empleamos 
también  esta  espresíon  que  algunos  naturalistas  han 
sustituido  por  la  de  jemas  ; pero  como  el  nombre  de 
jemas  se  aplica  especialmente  á una  especie  particular 
de  liibe mácula , es  preferible  comprender  bajo  esta 
última  denominación  todas  las  diversas  partes  de  las 
plantas  á las  cuales  se  aplica  ordinariamente.  Se  dis- 
tinguen cuatro  especies  de  hibernáculos  : i.°  la  yema, 
2¿°  el  turion,  3.°  el  bulbo  y 4*°  el  bulbiUo. 

I.  De  la  yema. 

* Llámaos e jemas  (Lám.  Ill,  íig.  i.a,  A y B.)  to- 
dos los  renuevos  cubiertos  antes  dé  su  desarrollo  de 
tegumentos  membranosos,  o escamosos  situados  sobre 
el  tallo,  propiamente  dicho,  de  los  vegetales  leñosos. 
Por  ellas  se  renuevan  los  ramos  , las  hojas  y las  flores. 


Se  presentan  ordinariamente  en  la  eslremidad  de  las 

ramas  y en  la  axila  de  las  hojas. 

Los  tegumentos  particulares  que  cubren  los  renue- 
vos y les  garantizan  de  la  intemperie  del  ame  5 d 
acción  de  los  cuerpos  esteriores  ban  rectbtdo Mot -nom- 
bres de  escamas  y de  tegumentos  de  las  yema.. 

M Mirbel  ha  dado  al  conjunto  de  estas  escamas  el  nonv 
bre  general  d * férula.  Estas  escamas  son  unas  lammas 
análogas  por  su  forma  á las  escamas  del  pescado.  Las 
Cl  esteriores  son  duras  y secas;  las  ínter, ores  son 
carnosas,  y algunas  veces  están  cubiertas  de  pelos  o de 
borra.  Estas  escamas  están  sobrepuestas  unas  a otra 
como  las  tejas  de  un  tejado,  y de  tal  manera  rodean  el 
mérmen  de  la  yema,  que  el  agua  no  puede  pendía, 
basta  este  órgano.  También  suelen  estar  a veces  cu- 
biertas de  un  barniz  viscoso  que  concurre  al  mismo 

CfeCL°a's  yemas  de  lodos  los  árboles  no  están  s.n  em- 
barco provistas  de  semejantes  cubiertas  protectoras; 
sole" lo  están  los  que  viven  en  climas  en  donde  lítela 
durante  el  invierno;  los  árboles  de  los  patses  cal, dos 
no  presentan  ninguna  pirula , por  lo  que  no  pueden 
«amortar  el  rigor  de  nuestros  inviernos. 

‘ Las  escamas  de  las  yemas  están  stempre  ..toada., 
según  la  observación  de  M.  Turp.n,  en  nn  orden 

s , ,*  ■ asi  en  los  monoeotiledones,  la  primera  es- 

rr^á'^tantemente  situada  al  lado  de,  tallo;  en 
los  dicotiledones , las  dos  primeras  escamas  son  comun- 
mente laterales,  y en  algunos  casos  solamente  la  una 
Tstá  por  la  parte  superior  y la  otra  por  la  infer, or  lo 
que  parece  provenir  entonces  de  la  soldadura  de  dos 

«cf»n nías  laicises.  , 1 

Eslas  escamas  no  son  órganos  distintos  } por  el 


contrario,  prueba  ia  observación  que  soq  órganos  abor* 
lados,  que  por  una  cultura  hábilmente  dirigida  ó por 
un  esceso  de  vitalidad  pueden  volver  á tomar  los  ca- 
racteres que  les  pertenecen.  Están  formadas  por  el 
aborto  de  las  hojas,  de  los  peciolos  ó de  las  estípulas; 

de  aquí  la  distinción  de  las  yemas  en: 

Foliáceas , cuando  las  escamas  provienen  de  las 

hojas  abortadas,  que  es  el  caso  mas  frecuente  (en  el 
Mecer eori)  ; 

Pe  dolar  es , cuando  las  escamas  son  peciolos  en- 
sanchados y abortados  (el  Nogal J; 

Estipulares , son  aquellas  cuyas  escamas  son  estí- 
pulas mas  ó menos  abortadas  {Ojaranzo , Moral , &e.); 

Fulcráceas , aquellas  cuyas  escamas  se  batí  formado 
por  el  aborto  de  ios  peciolos  guarnecidos  de  esíipulas 
( Ciruelo , Alba  rico  que  j 

Las  yemas  empiezan  á despuntar  en  los  climas  se- 
tenírionales  en  el  momento  de  la  mayor  vegetación; 
es  decir  , en  el  mes  de  julio;  los  labradores  las  llaman 
entonces  ojos  ó renuevos.  Se  engruesan  poco  durante 
el  estío,  y al  fin  del  otoño  toman  el  nombre  de  capu- 
llos (t)  ; durante  el  invierno  no  crecen  , pero  al  volver 
la  buena  estación,  y desde  que  la  vegetación  recobra 
su  curso,  engruesan  con  rapidez,  y entonces  llegan  á 
hacerse  yemas ; poco  á poco  se  abren  sus  escamas, 
caen , y el  renuevo  se  muestra  al  descubierto.  Hay  cir- 
cunstancias particulares  que  desordenan  algunas  veces 
este  curso  ordinario  del  acrecentamiento  de  las  yemas. 


(i)  El  nombre  de  capullo  debe  reservarse  á la  flor  que  no  se 
ha  abierto  todavía,  según  M.  Decandollo;  yen  este  sentido  se  ser- 
vían los  antiguos  de  esta  voz,  como  se  ve  por  su  nombre  latino 
Alaba $trnrn  , que  viene  de  Alabastrus , eon  el  que  Plinio  desig- 
na el  capullo  de  la  rosa. 
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Un  gran  frío  retarda  su  desarrollo,  la  calda  prematu- 
ra de  las  hojas  le  acelera;  hay  ejemplos  muy  curiosos 
en  uno  v otro  caso. 

•i 

Los  labradores  distinguen  las  yernas  en  tres  clases 
según  los  órganos  que  encierran  ; y así  reconocen  : 

Yemas  de  hojas  ó de  ramas  las  que  no  dan  nací- 
miento  mas  que  á ramas  cargadas  de  hojas;  son  siena** 
pre  largas  y puntiagudas; 

Yemas  de  flores  ó de  frutos  son  las  que  no  produ» 
cen  mas  que  flores:  son  ordinariamente  cortas , grue- 
sas y redondas; 

Yemas  mixtas  que  dan  á la  vez  hojas  y dores:  su 
forma  no  tiene  nada  de  notable,  viene  á ser  un  medio 
entre  la  de  las  dos  ciases  precedentes. 

Estas  distinciones,  que  solamente  se  han  hecho  en 
los  árboles  frutales  de  la  familia  de  las  Rosdceas , no 
son  quizá  igualmente  aplicables  á todos  los  vegetales. 
Sea  lo  que  quiera,  los  labradores  sacan  un  gran  parti- 
do do  esto,  y en  tal  conocimiento  están  fundados  los 
diversos  métodos  de  podar  los  árboles, 

Hemos  dicho  antes  que  las  yemas  estaban  ordinal 
riameníe  situadas  en  la  extremidad  de  jas  ramas  y en 
el  sobaco  de  las  hojas;  pero  en  algunos  casos  pre~ 
sentan  particularidades  notables  en  su  posición,  Así, 
por  ejemplo,  en  ios  Plátanos , los  Zumaques  y las 
Poli goneas f las  yemas  se  desarrollan  bajo  la  base  hue*~ 
ea  del  peciolo;  en  la  Robinia  pseudoacacia  y en  un 
gran  número  de  Leguminosas  están  metidas  en  la  sus-» 
tanda  misma  del  tallo,  y no  se  manifiestan  sino  en  su 
desarrollo,  &c,  &c, , dec. 

En  lo  genera!  se  observa  que  las  yemas  situadas 
en  la  extremidad  de  las  ramas  se  desarrollan  las  pri- 
meras; esto  depende  de  que  la  savia  sigue  el  camino 
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mas  directo;  pero  en  los  años  tardíos  en  que  la  vege- 
tación está  poco  animada , las  jemas  laterales  se  des- 
arrollan antes  que  las  otras. 

Para  terminar  todo  lo  relativo  á la  historia  de  las 
yemas,  deberíamos  examinar  la  manera  con  que  los 
órganos  rudimentarios  que  encierran  se  hallan  dis- 
puestos en  su  interior;  pero  nos  ocuparemos  de  esta 
materia  en  los  artículos  hojas  y flores , bajo  los  nom- 
bres de  prejoliacion  y de  pre floración . 

§.  II.  Del  turion. 

Bajo  el  nombre  de  turion  se  designa  generalmente 
la  yema  de  las  plantas  perenes  que  está  situado  en  el 
cuello  de  su  raíz , y que  dá  nacimiento  á los  tallos 
anuales.  Está  siempre  bajo  de  tierra , y antes  de  la  épo- 
ca de  la  vegetación  apenas  aparece.  Los  pequeños  re- 
nuevos que  nacen  sobre  los  tubérculos  ( Patatas , *%e.) 
son  verdaderos  turiones.  Quando  se  han  desarrolla- 
do se  llaman  hijuelos ; separados  de  la  planta  que 
los  ha  producido,  y plantados  nuevamente,  pueden 

vegetar,  y no  tardan  en  dar  nacimiento  á nuevas 
plantas. 

§.  III.  Del  bulbo. 

El  bulbo  (Lám.  Ill,  fig.  2.a)  es  una  especie  de  hi- 
bernáculo  que  corresponde  como  el  turion  á las  plan- 
tas perenes  cuyos  tallos  son  anuales.  Está  situado  sobre 
el  cuello  de  la  raiz  ó sobre  un  tallo  aplanado  que  M. 
Decandolle  ha  llamado  Lecas.  Está  formado  de  lámi- 
nas ó de  escamas  ordinariamente  carnosas,  que  unas 
veces  quedan  cubiertas  bajo  de  tierra,  y otras  se  pre- 
sentan en  la  superficie,  y toman  comunmente  el  nom- 
bre de  túnicas.  Se  diferencia  del  turion  en  que  en  este 
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último,  las  escamas  son  de  poca  duración,  mientras 
que  las  suyas  persisten  tanto  á lo  menos  como  el  re- 
nuevo que  ha  salido  de  él';  el  bulbo  no  es,  pues,  pro- 
piamente ha  blando , mas  que  un  turion  permanente. 

El  bulbo  corresponde  principalmente  á los  mo- 
nocoliledones,  y las  plantas  que  le  tienen  han  sido 
llamadas  bulbosas  ó bul'bí fe-ras.  Por  hallarse  situado 
debajo  de  la  tierra  se  le  ha  reputado  malamente  como 
raíz.  Sus  tegumentos  6 túnicas  no  son  mas  que  bases 
de  hojas  abortadas;  las  mas  estertores  están  siempre 
secas  y son  papiráceas.  Respecto  á la  forma  de  estas 
túnicas  ó escamas  se  han  distinguido  los  bulbos  en: 

Bulbos  de  túnicas , que  están  formados  de  escamas 
delgadas,  membranosas,  muy  numerosas,  y que  se 
envainan  las  unas  en  las  otras  ( Cebollas , Narciso , Ja -* 
cinto , $;c.);  á esta  clase  de  escamas  se  reserva  espe- 
cialmente el  nombre  de  túnicas  (Lám.  Ill,  fig.  3.a); 

Bulbos  de  escamas , que  están  formados  de  escamas 
gruesas,  no  abrazadoras,  pero  si  empizarradas,  esto  es, 
dispuestas  unas  sobre  otras  como  las  tejas  ( Lis , ócc. 
Lám.  III,  fig.  4.a), 

Algunos  autores  reconocen  una  tercera  especie  de 
bulbos,  que  los  llaman  bulbos  sólidos  : en  estos  las  esca- 
mas están  pegadas  de  manera  que  forman  un  cuerpo 
sólido,  carnoso,  que  no  puede  separarse  en  láminas 
{Azufran , V ill  or  it  a , Orejáis , &c.  Lám.  III , fig.  5.a); 
pero  los  bulbos  son  verdaderos  tubérculos  provistos 
de  un  bulbo  muy  pequeño:  ciertos  autores  miran  es- 
tos supuestos  bulbos  como  un  lecus  muy  desarro- 
llado. 

El  bulbo  es  simple  cuando  no  presenta  mas  que 
una  sola  yema  ( Tulipán );  múltiplo  cuando  encierra 
bajo  la  misma  cubierta  muchas  yemas  6 pequeños 
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bulbos,  que  ordinariamente  están  situados  en  el  so- 
baco de  las  escamas  esteriores  del  bulbo  ( el  Ajo).  Es- 
tos pequeños  bulbos  toman  vulgarmente  el  nombre  de 
cachos.  Los  bulbos  nacen  siempre  del  lecus  , pero  no 
se  presentan  constantemente  de  la  misma  manera: 
unas  veces  las  nuevas  yemas  se  forman  bajo  las  túni- 
cas antiguas  (el  Ajo),  otras  sobre  la  paite  lateral  del 
lecus  (Villorita) , otras  sobre  su  borde  superior  (Ja- 
cinto), y en  algunos  casos,  en  fin,  sobre  su  borde  infe- 
rior (algunas  lxia );  de  manera  que  la  planta  se  in- 
troduce cada  vez  mas  profundamente  en  la  tierra. 

Lo  que  prueba  la  perfecta  identidad  que  existe 
entre  las  escamas  de  los  bulbos  y las  hojas  que  proce- 
den de  ellos,  es  que  se  observa  que  en  los  bulbos  de 
escamas  estrechas  y sobrepuestas  las  hojas  son  siempre 
de  una  base  poco  ancha,  y no  abrazadoras,  mientras 
que  en  los  bulbos  de  túnicas  envainadas  las  hojas  son 
de  base  ancha  y abrazan  enteramente  al  tallo. 

En  las  palmeras  yen  otros  árboles  monocoliledo- 
nes  la  yema  que  está  sobre  el  tallo,  é igualmente  for- 
mada por  hojas  abortadas,  se  desarrolla  de  la  misma 
manera  que  el  bulbo;  con  la  diferencia  que  las  es- 
camas en  lugar  de  ser,  como  en  este  último,  delgadas, 
lampiñas  y ahiladas,  son  fuertes,  vellosas  y mas  ó 
menos  coloradas.  En  una  palabra,  esta  yema  terminal 
no  es  mas  que  un  bulbo  situado  sobre  un  tallo  mucho 
mas  desarrollado. 

Los  dicotiledones  presentan  rara  vez  bulbos;  no  se 
puede  citar  á lo  mas  sino  uno  ó dos  ejemplos  ( Fuma — 
Via  bulbosa , &e.). 
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§.  IV.  Del  bulbillo  ( bulb  a sontella  , heynf.  j propago, 
lijnk  ¿ bacillus  gemma?  decidua ?,  linn). 

Los  bulbillos  son  unos  pequeños  tubérculos  bulbi- 
formes  que  nacen  sobre  diversas  partes  de  las  plantas, 
y que,  cuando  están  maduros  se  desprenden  por  sí 
mismos  y se  arraigan  en  la  tierra,  en  donde  bien 
pronto  se  desenvuelven  y producen  nuevos  seres.  Las 
plantas  que  presentan  estas  especies  singulares  de  hi— 
beroáculos  solas  llama  vulgarmente  vivíparas. 

Los  bulbillos  nacen  sobre  el  tallo,  ó mas  bien  en 
el  sobaco  délas  hojas  ( Lilium  bulbiferum , Diasia );  en 
la  base  de  la  umbela,  en  vez  de  las  flores  (muchos 
Ajos') ; en  el  interior  del  pericarpio  en  lugar  de  los 
ovarios  ( Crinum  asiaticum , algunas  Amaryllis , Pitas , 
los  Pancratium  , &c,)  • en  fin  sobre  las  fibrillas  de  la 
raiz  ( Saxífraga  granata 

Estos  bulbillos  unas  veces  son  sólidos,  como  el  bul- 
bo del  azafra n y otras  escamosos  como  el  bulbo  de  la 
azucena.  Algunos  botánicos  piensan  que  sirven  para 
la  reproducción  de  los  vegetales  acotiledones  ; pero 
esta  opinion  sin  carecer  de  fundamento  no  está  gene- 
ralmente admitida. 

DE  LAS  HOJAS. 

Se  da  generalmente  en  botánica  el  nombre  de  ho - 
jas  á toda  es  pans  ion  plana , verdosa  , horizontal,  que 
nace  sobre  el  tallo  y sus  divisiones,  ó que  sale  inme- 
diatamente del  cuello  de  la  raiz. 

Antes  de  salir  están  encerradas  las  hojas  en  los  hi- 
bernáculos  ó yemas.  La  época  en  que  salen  de  estast? 
cubiertas  protectoras  se  llama  foliación . Esta  época 
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varía  para  cada  planta  en  particular,  y depende  de 
causas  poderosas,  tales  como  rl  clima,  la  temperatura 
y la  esnosicion. 

La  formación  de  las  hojas  precede  y debe  necesa- 
riamente preceder  á la  de  las  flores;  sin  embargo,  en 
muchos  vegetales  se  observa  lo  contrario*  así  las  flores 
del  Daphne  mezereum  9 del  Dirca  palustris , y de  m u - 
chas  V Mentas  (yCólchicos , &c.  salen  mucho  tiempo 
antes  que  las  hojas;  pero  estos  supuestos  casos  excep- 
cionales confirman  ia  regla  en  vez  de  destruirla  , por- 
que estas  llores  bien  lejos  de  ser  precoces , son  tardías; 
pues  hubieran  debido  desarrollarse  en  tiempo  de  la 
pítima  vegetación;  y,  por  otra  parte,  tomando  las  co- 
sas desde  sn  principio,  el  embrión,  como  lo  veremos 
después,  no  presenta  jamás  en  la  semilla  el  mas  ligero 
vestigio  de  la  existencia  de  los  órganos  florales,  mien- 
tras que  ofrece  los  rudimentos  de  los  órganos  de  la 
vegetación,  es  decir,  el  ta  II  i to  y la  yeraila;  de  manera 
que  esta  reglas  la  formación  de  los  órganos  de  la  ve- 
getación precede  siempre  á la  de  los  órganos  de  la 
reproducción  , es  general  en  su  aplicación. 

Las  hojas  son,  pues,  producidas  por  el  desarrollo 
de  las  yemas;  pero  mientras  que  están  encerradas  en 
ellas  se  observan  dispuestas  de  diversos  modos  unas 
pon  respecto  á otras;  pero  sin  embargo  esta  colocación 
simétrica  es  uniforme  y constante  eu  las  plantas  de 
una  misma  especie,  y aun  de  un  mismo  genero  , y al- 
gunas veces  en  las  de  toda  una  familia  natura!;  por  lo 
que  ¡os  botánicos  hacen  frecuentemente  uso  de  los  ca- 
racteres sacados  de  esta  disposición  para  el  estableci- 
miento y la  coordinación  de  nuevos  géneros.  La  colo- 
cación particular  de  las  hojas  en  la  yema  toma  el 
- nombre  de  prefoliacion , Vamos  á dar  á conocer,  si- 
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guicndo  á M.  Decandolle,  las  principales  modificacio- 
nes que  presentan  las  hojas  consideradas  bajo  este  as- 
pecto. 

En  general  las  hojas  no  desenvueltas  todavía  están 
aplicadas , plegadas  ó arrolladas  en  la  yema,  y de 
aquí  nace  su  division  en  tres  clases: 

1. a  Las  hojas  aplicadas  tienen  sus  limbos  planos» 
derechos  y aplicados  uno  contra  otro  por  su  faz  su- 
perior ( Amaryllis  y otros  m o n oca  tile  do  ríes) ; 

2. a  Las  hojas  plegadas , en  las  que  se  distingue  las 
que  son  : 

a Plegadas  propiamente  dichas  , cuando  tenien- 
do los  nervios  palmeados,  están  plegadas  sobre  estos, 
de  manera  que  representan  los  pliegues  6 dobleces  de 
un  abanico  cerrado  (y id , &c.); 

b Las  replegadas , 6 plegadas  de  arriba  abajo , 
cuando  la  parte  superior  de  la  hoja  se  encorva  y apli- 
ca sobre  la  inferior  (Acónito , &e.)  ; 

c Reliantes , ó plegadas  mitad  sobre  mitad , cuan- 
do ios  dos  lados,  separados  por  el  nervio  longitudinal, 
se  aplican  6 tienden  á aplicarse  por  su  cara  • pero  en 
este  modo  de  plegadura  se  distinguen  cuatro  casos,  á 
saber,  las  hojas: 

a Por  la  cara , ó ecuantcs  propiamente  dichas, 
que  siendo  opuestas  están  ligeramente  dobladas  sobre 
su  nervio  longitudinal,  de  manera  que  se  tocan  sus 
bordes  ( Ligustro ); 

b Semi-abrazadas , ó semi-am  plectivas , las  que,  no 
siendo  absolutamente  opuestas  , están  dobladas  sobre 
su  nervio,  de  manera  que  la  mitad  de  cada  hoja  seco- 
loca  entre  las  dos  caras  de  la  hoja  opuesta  ( Sapo - 
na  lia) ; 

c Abrazadas , 6 amplectivas , aquellas  cuyos  dos 
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lados  doblados  uno  sobre  otro  están  cubiertos  por  los 
dos  lados  de  la  hoja  precedente,  doblada  del  mismo 
modo  (/rw); 

d Plegadas  lado  d lado , ó condu plicativas  , cuan- 
do las  dos  hojas,  dobladas  en  dos  partes,  se  aplican 
lateralmente  una  sobre  otra,  sin  abrazarse  (Haya), 
e Empizarradas , cuando  los  rudimentos  de  las 
hojas  están  aplicados  cubriéndose  los  unos  á los  otros 
de  manera  que  formen  mas  de  dos  series  (Alerce)-, 

3.a  Las  hojas  arrolladas , entre  las  que  se  distin- 
guen las  que  son : 

a Arrolladas  por  su  ve'rtice , cir cíñales , en  Jornia 
de  cayado  ó en  espiral , arrolladas  sobre  su  nervio 
longitudinal  del  vértice  a la  base  ( Heléchos  , Drose - 
race  a s') ; 

b Convolutivas  ó arrolladas  en  cucurucho , cuando 
uno  de  los  bordes  de  la  hoja  sirve  de  eje,  en  cuyo  der- 
redor el  resto  del  limbo  se  arrolla  en  forma  de  cucu- 
rucho (Banano,  Caña-col , Gramíneas , &c.); 

c Sobrevuelas , ó arrolladas  una  sobre  otra , 
cuando  uno  de  los  bordes  se  arrolla  sobre  sí  mismo  há- 
cia  dentro,  y el  otro  borde  le  envuelve  en  sentido  con- 
trario (Albur  ¿coque)-, 

d Envueltas  ó arrolladas  hacia  dentro , cuando 
los  bordes  se  arrollan  sobre  sí  mismos  por  adentro 
(Manzano,  Nynfea  , &c.)  ; 

e Revueltas  ó desarrolladas  hacia  fuera,  cuando 
los  dos  bordes  se  arrollan  sobre  sí  mismos  por  afuera 
(Romero , Poligoneas)  • 

f Curvas , cuando  la  arrolladura  es  incompleta  á 
causa  de  la  poca  anchura  de  las  hojas. 

Tales  son  las  disposiciones  principales  que  afectan 
las  hojas  en  las  yemas. 
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La  hoja  , según  la  hemos  definido , no  es  mas  que  la 
expansion  de  un  haz  de  Obras  que  se  despega  del  ta- 
llo sin  ir  acompañado  de  una  prolongación  de  la  mé- 
dula central*  Estas  fibras  , que  se  componen  de  muchas 
especies  de  vasos,  de  traqueas,  de  Falsas  traqueas,  de 
vasos  porosos,  están  mezcladas  con  tegido  celular  mas 
6 menos  abundante,  que  proviene  de  la  cubierta  her- 
bácea del  tallo.  Cada  haz  de  fibras  se  divide,  se  süb- 
clivide  y se  dilata  como  una  red  cuyos  intersticios  ó 
mallas  mas  tS  menos  estensás  están  líenos  de  tegido  ce- 
lular, que  toma  entonces  el  nombre  de  par  en  quiñi  a* 
Cada  una  de  las  superficies  del  enrejado  cortical 
está  cubierta  de  una  epidermis  muy  delgada  , que  es 
tegido  celular  endurecido  v desecado  ligeramente  al 
aire;  esta  epidermis  está  agujereada  de  un  gran  nu- 
mero de  poros  corticales,  que  son  las  estremidadés  de 
los  vasos  de  la  savia. 

En  tanto  que  este  haz  de  fibras  permanece  indivi- 
so, forma  el  cabo  da  la  hoja,  y toma  el  nombre  de 
peciolo , y su  parte  dilatada  recibe  el  de  limbo . 

La  hoja  se  compone  pues  de  dos  partes  esenciales1 
del  limbo , que  es  propimenle  hablando  la  hoja  , y del 
peciolo , que  une  el  limbo  al  tallo  ó á sus  ramos.  Exa- 
minemos cada  una  de  estas  partes  separadamente. 

El  peciolo , ó vulgarmente  cabo  déla  hoja , es,  se- 
gún acabamos  de  decir,  el  sustentáculo  de  ía  hoja  For- 
mado por  las  fibras  separadas  del  tallo,  pero  no  abiertas 
todavía.  Sale  ó del  tallo,  ó de  sus  divisiones,  6 del  cue- 
llo de  la  raiz.  Es  simple  ó ramificado.  En  el  líltimo  caso, 
al  sustentáculo  general  se  le  clá  el  nombre  de  peciolo 
común  \ á cada  una  de  las  ramas  articuladas  sobredi, 
y que  sostiene  ó sustenta  algunas  hojuelas,  se  les  lia 
dado  el  de  peciolo  parcial ; y en  fin,  á cada  pequeño 
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sustentáculo  acomodado  para  sostener  una  hojita,  y que 
es  continuo  con  ella,  se  le  ha  dado  el  de  peciolillo. 
Bajo  el  nombre  de  r achis  se  designa  toda  la  parte  del 
peciolo  que  sirve  de  inserción  á los  peciolos  parciales, 
ó á los  peciolillos. 

M.  Decandolle  dá  el  nombre  de  peciolos  foliáceos 
ó de  Phyllodes  á los  de  ciertas  hojas  compuestas  6 muy 
recortadas,  que  toman  tal  estension  , que  parecen  ver- 
daderas hojas , y las  hojuelas  ó el  limbo  abortan  en  torio 
6 en  parte,  como  en  las  Acacias  de  la  Nueva  Holanda, 
los  Alismas  6 la  Sagitaria ¿ cuyas  hojas  se  hallan  sumer- 
gidas, ciertos  Ranúnculos , B u pleuras , Scc. 

Las  fibras  que  constituyen  el  peciolo  están  ordina- 
riamente dispuestas  en  forma  de  cilindro  ó de  canal, 
de  manera  que  se  sostienen  las  unas  á las  otras,  y cada 
cual  se  opone  á la  flexion  de  las  ciernas;  pero  en  algu- 
nos casos  particulares  estas  fibras  se  hallan  todas  co- 
locadas en  un  mismo  plano,  y entonces  podiendo  todas 
cederá  la  veza  un  mismo  impulso,  resulta  que  el  pe- 
ciolo se  hace  muy  flexible,  y la  hoja  sigue  el  movi- 
miento del  aire;  que  es  lo  que  puede  observarse  en 
algunos  Chopos  , Pobos , Abedules  , dec. 

Algunas  veces  sucede  que  no  hay  peciolo,  y la  hoja 
está  inmediatamente  unida  al  tallo  por  la  base  de  su 
limbo;  en  este  caso  se  la  llama  sentada.  Cuando  está 
provista  de  un  sustentáculo  se  dice  peciolada.  Ya  ve- 
remos mas  adelante  que  la  falta  del  peciolo  dá  lugar 
á muchos  caracteres  muy  importantes,  y deducidos  de 
la  manera  con  que  la  hoja  está  unida  al  tallo  ó á la 
raiz. 

El  limbo  6 lámina  es  la  espansion  delgada  y hori- 
zontal que  constituye  la  hoja  propiamente  dicha. 
Está  formada  por  la  espansion  de  las  fibras  que  compo- 
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nen  el  peciolo,  y que  al  dilatarse  dejan  entre  sí  inters- 
ticios mas  ó menos  grandes  que  llena  el  tegido  celular 
ó parenquima,  procedente  de  la  cubierta  herbácea  del 
tallo.  Algunas  veces,  pero  raras,  llega  á faltar  este  te- 
gido celular;  de  manera  que  el  limbo  se  halla  acribi- 
llado de  agujeros,  asemejándose  entonces  á un  enca- 
je; esto  es  lo  que  presentan  el  Claudea  elegans  y las 
hojas  del  líydrogeton  fenestralis  (V.  L.  IV.  fig.  7.a). 

El  limbo  presenta:  i.°  dos  Faces  6 caras , una  su- 
perior , vuelta  hácia  el  cielo,  ordinariamente  mas  ter- 
sa, de  un  color  mas  oscuro,  cubierta  de  una  epider- 
mis mas  dura  y adherente,  y casi  desprovista  de  poros 
corticales;  otra  inferior , que  mira  hácia  el  suelo,  de 
un  color  menos  oscuro,  ordinariamente  vellosa,  mas 
blanda  , cubierta  de  una  epidermis  menos  adherente, 
casi  nunca  lustrosa,  y sembrada  de  un  gran  número  de 
poros  que  sirven  para  la  absorción  y para  la  exhala- 
ción. Veremos  en  la  fisiología  que  estas  diferencias  de 
estructura  determinan  los  usos  á que  están  destinadas 
especialmente  cada  una  de  estas  caras  en  el  acto  de  la 
vegetación;  2.0  un  disco , es  toda  la  estension  de  su  su- 
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perficie;  3.°  una  base , es  la  parle  que  le  une  al  pecio- 
lo 6 al  tallo;  \.°  un  ve'rtice , es  la  estremidad  opuesta 
á la  base;  5.°  dos  lados , son  las  dos  porciones  del  dis- 
co, cortado  por  una  línea  media,  real  ó ficticia,  que 
parle  de  la  base  hasta  el  vértice;  6.°,  en  fin  , de  un  bor- 
de ó margen  , que  es  la  línea  que  circunscribe  esterior- 
mente  su  superficie. 

Pero  lo  que  en  el  limbo  presenta  mas  Ínteres  é im- 
portancia son  sin  contradicción  los  nervios.  Se  llaman 
así  las  divisiones  del  peciolo  que  recorrren  el  limbo,  y 
constituyen  la  red  cortical  ó el  esqueleto  de  la  hoja  ; di- 
visiones que,  cuando  llega  á faltar  el  peciolo,  salen  in- 
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mediatamente  del  punto  del  tallo  en  donde  se  halla  in* 
serta  la  hoja.  Estos  nervios , que  forman  prominencias 
muy  notables  en  el  disco  de  la  hoja,  y principalmente 
por  la  haz  inferior , toman  diferentes  nombres  según 
su  dirección  y su  grueso.  Se  llama  costilla  ó nervio  me* 
dio  al  que  se  continua  con  el  peciolo,  y sale  direc- 
tamente de  la  base  de  la  hoja,  dirigiéndose  en  línea 
recta  hasta  su  vértice,  y dividiéndola  en  dos  partes  casi 
iguales.  Los  demas  nervios  nacen  siempre  de  su  base  ó 
de  sus  partes  laterales.  Entre  estos , los  poco  prominen- 
tes, y que  recorren  el  limbo  anastomosándose  en  dife- 
rentes puntos,  toman  el  nombre  de  venas-,  y en  fin  las 
últimas  ramificaciones  de  las  venas,  cuyas  estremida— 
des  se  pierden  en  el  parenquima,  y que  forman  Esen- 
cialmente la  red  ó iáqueleto  de  la  hójá;  se  llaman 
venillas. 

No  siendo  los  nervios  mas  que  unas  prolongaciones 
del  peciolo,  están  compuestos  de  los  mismos  vasos  que 
él.  Determinan  las  diversas  conformaciones  del  limbo, 
y señalan  sus  sinuosidades  y sus  recortaduras.  Algunas 
veces  se  prolongan  mas  alia  del  limbo,  y forman, 
cuando  tienen  cierta  rigidez,  puntas  mas  ó menos 
agudas,  como  en  el  Acebo  y otros  varios  vegetales; 
pero  por  lo  general  el  limbo  cede  á su  fuerza  de  ex- 
pansion, y se  dilata  al  mismo  tiempo  que  ellos  se  pro- 
longan. En  algunos  Casos , siendo  el  parenquima  muy 
abundante  respecto  á estas  ramificaciones  vasculares, 
el  disco,  dilatado  en  diversos  puntos,  presenta  pliegues 
ó undulaciones  masó  menos  notables. 

La  disposición  general  de  los  nervios  en  las  hojas 
es  de  la  mayor  importancia  , porque  ella  caracter  iza  las 
grandes  familias  naturales,  y aun  las  grandes  divisio- 
nes del  reino  vegetal.  Así  en  los  monocotiledones  son 
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siempre  simples,  paralelos  entre  sí,  ya  sea  que  se  di- 
rijan longitudinalmente  de  la  base  al  vértice,  ó ya  que 
se  encorven;  solo  forman  escepcion  algunas  Ar  aldeas, 
que  tienen  los  nervios  diversamente  ramificados.  En 
los  dicotiledones,  por  el  contrario,  están  generalmente 
ramificados  y anastomosados  entre  sí  de  diversas  ma- 
neras , y sin  regularidad. 

M.  Decandolle  admite  cinco  divisiones  principales 
en  los  nervios  , y los  llama  : 

1. °  Simples , cuando  la  base  de  la  hoja  emite  á la 
vez  varios  nervios  que  atraviesan  el  limbo  en  toda  su 
longitud  sin  ramificarse,  y tan  pronto  son  perfectamen- 
te rectos , corno  un  poco  arqueados  por  el  lado  dei  bor- 
de de  la  hoja  , ó bien  reunidos  en  haces  por  la  base,  y 
divergentes  por  el  vértice.  Los  nervios  simples  se  ob- 
servan especialmente  en  las  plantas  monocotiledones. 

2. °  Pinados , ó en  forma  de  pluma  , cuando  la  base 
de  la  hoja  emite  un  solo  nervio  que  atraviesa  el  limbo, 
y que  arroja  por  un  lado  y por  otro  nervios  dispuestos 
en  un  solo  plano  [Tilo  , dec.) 

3. °  Pedaleas , cuando  la  base  del  limbo  emite  dos 
nervios  principales  muy  divergentes,  que  tienen  cada 
uno  en  su  lado  interior  nervios  secundarios,  paralelos 
entre  sí,  y perpendiculares  á los  dos  principales  ( Aris - 
toloquia  , dcc.). 

4. °  Palmeados  , cuando  la  base  del  limbo  emite  de 
tres  á siete  nervios  divergentes  y dispuestos  como  los 
decios  de  la  mano  abierta  y estendida  (J^id , &c.). 

5. °  Abroquelados , cuando  del  vértice  del  peciolo 
parten  en  todas  direcciones  nervio?  divergentes  sobre 
un  mismo  plano  corno  los  rayos  de  una  rueda  ( Capu- 
china , dec.). 

La  estructura  anatómica  de  las  hojas,  como  jui— 
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ciosaraente  lo  observa  el  célebre  autor  de  la  Flora 
francesa  , depende  esencialmente  de  la  disposición  de 
sus  nervios,  y en  conformidad  á este  carácter  las  dis- 
tingue en  hojas : 

§.  I.  De  nervios  con  fuentes  6 simples,  reunidos  en  el 
vértice;  entre  estas  clasifica  las  hojas: 

a Rectinervias , de  nervios  rectos,  casi  paralelos 
(Gramíneas , &c.). 

b Cu rvinervias , de  nervios  curvos  , de  manera  que 
vengan  á estar  casi  paralelos  al  borde  de  la  hoja  (Re- 
merocallis  japónica"). 

c Ruptinervias , de  nervios  que  nacen  casi  parale- 
los, y que  se  rompen  de  espacio  en  espacio,  ó de  tre- 
cho en  trecho,  de  manera  que  formen  tiras,  y 
son : ó : # 

a Penni formes , dispuestas  como  en  las  hojas  pina- 
das (Palmera) : ó : 

b Palm  formes , dispuestas  como  en  las  hojas  pal- 
meadas (Chamerops). 

§,  II.  De  nervios  divergentes  ó ramosos,  de  manera 
que  se  dirijan  hacia  diversos  puntos  de  la  superficie; 
M.  Decandolle  distingue  estas  hojas  en: 

- X te 

a Penninervias , o de  nervios  pinados  (Castaño), 
b Pedalincrvias , 6 de  nervios  pedaleos  (Hele'boro 
fetid  o')  i 

c P alminervias , 6 de  nervios  palmeados  (Vid), 
d Peltinervias , ó de  nervios  abroquelados  (Capu- 
china). 

e Tripliner vices , ó de  nervios  triplicados  , es  decir, 
que  la  hoja  presente  tres  nervios  principal's,  de  los 
cuales  los  dos  laterales  no  nazcan  de  la  base,  como  en 
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las  palminervias  de  tres  nervios*  sino  de  la  parte  in- 
ferior del  nervio  central  ( Helianthus  tuberosas). 

f Quint u plinervias , cuando  el  nervio  central  se 
lia  quintuplicado  por  decirlo  así,  dando  desde  su  base 
y de  cada  lado  nacimiento  á dos  nervios  laterales  {Me— 
lastoma  discolor ) 

g V aginervias , ó de  nervios  dispuestos  ert  todas  di- 
recciones y sin  orden  ninguno  ( Ficoides ). 

h Retinervias , 6 dispuestos  sobre  toda  la  hoja  en 
forma  de  red  ó de  encaje. 

§.  111.  De  nervios  indistintos  , es  decir,  poco 
aparentes  * ó dispuestos  sin  orden: 

¿2  Falsinervias  , ó cuyos  nervios  carecen  de  vasos, 
y están  compuestos  de  simple  tegido  celular  prolon- 
gado ( Fucus );  se  les  distingue  en  pennijormes  , peda- 
li formes  i palmif  armes , pediformes , triplif orines , 
quintuplif orines , retiformes  y vagiformes , segu n que 
se  asemejan  á una  de  las  disposiciones  precedentes. 

Nulinervias , ó sin  nervios,  ni  falsos  nervios  (la 
mavor  parte  de  las  Vivas'). 

Hemos  supuesto  hasta  ahora  que  los  nervios  se  di- 
vidían sobre  un  plano  horizontal;  pero  si  fuesen  para- 
lelos en  un  plano  vertical,  deterniinarian  una  forma 
particular  parecida  á la  de  las  hojas  de  los  I ris ; si  son 
paralelas  ó divergentes  en  todas  direcciones,  darán  lu- 
gar á las  hojas  gruesas  y carnosas  de  las  plantas  cra- 
sas. 

Una  multitud  de  circunstancias  dependientes  del 
clima,  de  la  cultura,  y probablemente  también  de  la 
organización,  desarrollan  ó modifican  el  tegido  celular 
de  3 as  hojas  , pero  por  eficaces  que  sean  estas  causas,  I 
no  influyen  jamás  en  nada  sobre  la  disposición  de  los 


nervios;  y estos  solamente  se  alargan  mas  ó menos  se- 
gún que  el  borde  del  disco  toma  mayor  ó menor  es- 
tension. 

Hemos  dicho  antes  que  la  hoja  estaba  formada  por 
la  espansion  de  un  haz  de  fibras  continuas  con  las  del 
tallo,  y por  tegido  celular  ó parenquima  de  celdillas 
prolongadas.  Este  parenquima  oes  continuo  con  el  del 
tallo,  ó bien  es  distinto  de  él ; en  el  primer  caso,  se  di- 
ce que  la  hoja  es  adherence  ó continua ; en  el  segundo, 
que  es  articulada . En  la  hoja  articulada , las  fibras  , en 
vez  de  dividirse,  se  reúnen  en  un  solo  filamento,  y pro- 
ducen entonces  una  articulación  que  se  interpone  entre 
la  cubierta  herbácea  del  tallo  y el  parenquima  que 
entra  en  la  composición  del  limbo  de  la  hoja.  Estas  dos 
especies  de  hojas  presentan  caracteres  muy  diferentes. 
Así  las  continuas  caen  siempre  con  el  tallo  ó las  divi- 
siones que  les  sustentan  , y no  son  susceptibles  de  ege- 
cutar  ciertos  movimientos  de  torsion,  ó de  esperimen- 
tar  aquel  estado  particular  que  Linneo  denominó  sue- 
ño de  ¿as  -plantas.  Por  el  contrario,  las  hojas  articu- 
ladas se  desprenden  del  tallo  al  cabo  de  cierto  tiempo 
y caen  por  separado;  egecutan  movimientos  muy  sen- 
sibles, y afectan  por  la  noche  posiciones  enteramente 
diferentes  de  las  que  tienen  durante  el  dia  ; dichas  ho- 
jas articuladas  son  siempre  pecioladas , y pertenecen 
esclusivamente  á la  clase  de  los  dicotiledones. 

Los  nervios  pueden  sufrir  las  mismas  modificacio- 
nes que  el  parenquima  ; así  unas  veces  son  continuos  en 
toda  su  longitud , y en  este  caso  la  hoja  forma  un  todo 
continuo,  y llámasela  entonces  simple.  Otras  veces  los 
nervios  ó los  peciolos  presentan  de  trecho  en  trecho 
articulaciones,  es  decir,  sitios  en  los  que  el  parenqui— 
ma  deja  de  ser  adherente  , y en  que  la  hoja  se  divide  y 
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subdivide  sin  desgarrarse  en  varios  pedazos  llamados 
hojuelas ♦ entonces  se  la  llama  hoja  compuesta.  Estas 
hojuelas  ó se  hallan  inmediatamente  unidas  al  peciolo 
común  6 rachis  por  la  base  de  su  nervio  medio,  y en- 
tonces son  sentadas , ó se  hallan  apoyadas  sobre  un  pe- 
queño peciolo  particular  que  ya  hemos  dado  á conocer 
bajo  el  nombre  de  pecioüllo . Esta  distinción  de  hojas 
en  simples  y compuestas  es  muy  importante  , tanto  á 
causa  de  los  numerosos  caracteres  que  suministra  cada 
una  de  ellas,  como  porque  concurre  á diferenciar  las 
grandes  divisiones  establecidas  sobre  otros  caracteres 
entre  los  vegetales.  Asi  es  que  se  observa  que  los  mo— 
nocotiiedqnes  no  presentan  nunca  mas  que  hojas  sim- 
ples, mientras  que  los  dicotiledones  las  presentan  sim- 
ples y compuestas. 

Los  caracteres  que  acabamos  de  asignará  las  hojas 
simples  y compuestas  son  muy  mareados,  y parece  que 
deberían  ser  suficientes  para  distinguir  con  precision 
estas  dos  clases  de  hojas ; pero  en  muchas  circunstan- 
cias es  imposible  acercarse  á una  distinción  rigurosa? 
y esto  depende  de  las  diversas  modificaciones  de  que 
el  contorno  de  las  hojas  es  susceptible:  efectivamente, 
si  por  lo  común  el  contorno  del  limbo  está  entero, 
suele  suceder  con  mucha  frecuencia  hallarse  encenta- 
do por  cortaduras  mas  ó menos  grandes,  por  escota- 
duras y por  senos  que  penetran  á gran  profundidad, 
y dividen  la  lámina  de  la  hoja  en  lóbulos  que  se  es! ten- 
den  desde  el  vórtice  hasta  la  base.  Resulta  pues  de 
aquí,  como  lo  acabamos  de  decir,  que  frecuentemente 
una  hoja  simple  que  se  halla  cortada  muy  profunda- 
mente, parece,  ¿simula  ser  á primera  vista,  una  hoja 
compuesta;  pero  se  conseguirá  siempre  distinguir  es- 
tas dos  especies  de  hojas  observando  que,  en  la  última. 
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cada  una  de  las  partes  de  que  está  compuesta  puede  ser 
arrancada  separadamente  y sin  menoscabo  de  las  de- 
mas, mientras  que,  en  la  hoja  simple , por  profunda- 
mente dividida  que  esté,  el  limbo  de  cada  division  está 
unido  por  su  base  á las  divisiones  inmediatas,  y de  tai 
manera  que  no  se  pueden  separar  unas  de  otras  sin 
desgarrarlas. 

Las  hojas  simples  pueden  pues  ser  enteras , es  de- 
cir, tener  el  limbo  continuo  en  toda  su  estension  , es- 
cepto  por  la  parte  del  borde,  que  puede  estar  ligera- 
mente dividido  en  dientes  ó festonaduras  poco  profun- 
das; y no  enteras , esto  es,  divididas  en  lóbulos  que  [le- 
guen hasta  el  nervio  medio;  estas  toman  el  nombre  de 
hojas  lobuladas  ó interrumpidas , 

Las  hojas  compuestas  son  también  de  dos  maneras: 
las  unas  tienen  todas  sus  partes  articuladas  sobre  el  pe- 
ciolo común  , v las  otras  las  tienen  continuas  con  este 
peciolo;  las  primeras  son  las  hojas  compuestas  propia- 
mente dichas,  las  segundas  son  las  hojas poljt ornas  do 
Richard  padre;  estas  tienen  siempre  una  hojuela  im- 
par terminal,  y frecuentemente  pequeñas  hojuelas  irre- 
gulares situadas  entre  las  otras,  y no  son  susceptibles 
de  experimentar  esta  afección  particular  llamada  sueño 
de  las  plantas;  las  hojas  articuladas  ó compuestas  pro- 
piamente dichas,  no  presentan  nunca  pequeñas  hojue- 
las interpuestas  entre  las  otras , no  están  siempre  ter- 
minadas por  una  hojuela  impar,  y egecutan  movimien- 
tos parciales  muy  marcados. 

Un  cierto  número  de  vegetales  tienen  hojas  que  no 
son  todas  exactamente  semejantes  entre  sí:  asi  el  Ludia 
heterophjlla  de  Commerson  presenta  hojas  enteras  , ho- 
jas recortadas,  algunas  redondas,  otras  lanceoladas, 
otras  elípticas  y otras  en  figura  de  trapecio  proion- 
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gado ; el  moral  de  papel  ( Broussonetia  papjrifera) 
está  provisto  de  hojas  cordiformes,  unas  enteras,  y otras 
de  dos  ó tres  lóbulos  mas  ó menos  profundos,  See. , Se c. 
Se  observa  generalmente  que  en  los  vegetales  que  tie- 
nen hojas  radicales  y hojas  insertas  en  el  tallo  ó sus  di- 
visiones, estas  dos  clases  de  hojas  son  casi  siempre  di- 
ferentes una  de  otra;  lo  mismo  sucede  con  las  plantas 
acuáticas,  cuyas  hojas  se  hallan  sumergidas,  y otras 
nadando  en  la  superficie  de  las  aguas  ; las  primeras 
suelen  hallarse  divididas  hasta  lo  infinito  bajo  la  for- 
ma de  unas  tiras  linas  y reducidas,  por  decirlo  asi , á los 
solos  nervios  sin  tegido  celular,  mientras  que  las  otras 
son  análogas  por  la  estructura  y por  la  forma  á las  ho- 
jas que  habitualmente  viven  en  el  aire;  el  Trapa  na — 
tans  , el  Ranunculus  aquatilis , &c. , nos  presentan 
ejemplos  para  los  casos  particulares  que  acabamos  de 
citar» 

Todas  las  plantas,  á escepcion  délas  acotiledones, 
están  provistas  de  hojas;  y si  algunas  de  ellas  parece 
forman  escepcion  , es  porque  las  hojas  que  poseen  son 
ó muy  pequeñas,  ó muy  caducas,  ó de  una  estructura 
y forma  que  se  apartan  mucho  4c  las  hojas  de  los  de- 
mas vegetales. 

Las  hojas  son,  sin  contradicción,  entre  todos  los  ór- 
ganos de  las  plantas,  las  que  presentan  mas  modifica- 
ciones, y de  las  que  se  sacan  mas  caracteres  para  la  dis- 
tinción de  las  especies.  Vamos  á dar  á conocer  los  di- 
ferentes puntos  de  vista  en  que  puede  mirárselas,  y á 
definir  con  brevedad  las  espresiones  asignadas  por  los 
botánicos  á sus  nu mei  osos  caracteres.  Los  enumerare- 
mos guardando  el  orden  de  su  mayor  importancia;  y 
empezaremos  desde  luego  por  los  de  las  hojas  simples» 


1 §.  I.  De  l(i$  hojas  simples. 

1. °  Consideradas  bajo  el  aspecto  de  su  inserción, 
se  llaman  las  hojas: 

Seminales , son  los  cotiledones  desarrollados  ó mas 
bien  transformados  en  hojas  á consecuencia  de  la  ger- 
minación (V.  L.  Xlí.  fig.  3.a  d). 

Primordiales , son  las  dos  primeras  hojas  de  la  ye— 
mecida.  Muchas  veces  suelea  diferenciarse  por  su  for- 
ma y posición  de  las  hojas  que  se  desarrollan  después 
en  toda  la  planta.  Los  Pinos , las  Acacias  de  la  Nueva 
Holanda,  la  Judía , dec.  piesentan  ejemplos  muy  no- 
tables. 

* 

Radicales , cuando  salen  inmediatamente  del  cue- 
llo de  la  raíz  ( Viola  odor  at  a , Leontodón  taraxa- 
cum , fe.). 

CquUnas 5 cuando  nacen  del  tallo  y de  sus  ra- 
mos. 

Florales  , cuando  se  hallan  situadas  en  la  base  ó 
al  rededor  de  la  flor,  y que  no  se  diferencian  de  las 
demas  hojas  de  la  planta.  Las  que  se  diferencian  por  sus 
formas,  toman  entonces  el  nombre  particular  de  hrac - 
de  lasque  hablaremos  en  el  artículo  de  los  órga- 
nos accesorios . 

2. °  Seg  un  su  disposición  sobre  el  tallo  6 los  ramos, 
ge  llaman: 

Alternas , las  situadas  una  por  una  en  escalones  al 
rededor  del  tallo,  describiendo  mía  espiral  desde  arri- 
ba abajo  (Cruciferas , Malvéceos  ? Rosáceas  , Gramil 
neas , fe.). 

Opuestas , las  insertas  por  pares  á la  misma  altu- 
ra, y partiendo  de  puntos  diametralmente  opuestos 
(Labiadas f Hy períocas  f Genoianeas , fe.). 


Cruzadas , las  opuestas,  cuyos  pares  muy  próximos 
se  cruzan  en  ángulos  rectos  ( Crassula  tetra gona  , Ve- 
rónica decussata  ,.  Euphorbia  lathy  ris  , &e. 

Verliciladas  y las  reunidas  de  distancia  en  distan- 
cia en  numero  de  mas  de  dos,  y partiendo  en  radios  di- 
vergentes de  la  circunferencia  del  tallo  ( Asperula  odo - 
rata  , Neriutn  oleander , Liliutn  martagón  , &c.). 

Según  el  número  de  hojas  que  componen  el  gor- 
gnera ó verticilo , se  les  llama  temadas , cuaterna — 
das , quinadas , octonas , dec. 

La  disposición  de  las  hojas  puede  reducirse , como 
lo  observa  juiciosamente  M.  Mirbel,  á estos  tres  prin- 
cipales modos.  Las  hojas  opuestas  y verticiladas  se  ha- 
llan mantenidas  á la  misma  altura  por  un  haz  de  fibras 
circulares  que  les  une  entre  sí , y que  por  consiguiente 
determina  su  desarrollo  simultáneo. 

En  general  la  disposición  de  las  hojas  es  tal,  que 
las  que  están  situadas  muy  cerca  unas  de  otras  no  si- 
guen la  misma  línea  vertical:  y esto  debe  suceder  en 
efecto,  pues  que  cada  vaso  vascular  que  forma  una 
hoja  , se  desvia  del  resto  de  los  de  mas  vasos  del  tallo 
ó del  ramo. 

Continuemos  lo  enunciado  de  los  demas  caracte- 
res relativos  á la  disposición.  Las  hojas  son  llamadas 
también  : 

Esparcidas , cuando  están  dispuestas  sin  orden  re- 
gular {Hederá  helix , Reseda  hit  eróla  , &c.). 

Dísticas , cuando  se  hallan  todas  insertas  sobre  los 
dos  lados  opuestos  ( Ulmus  campestris , Aloe  , & c.). 

Fasciculadas  ó en  hacecillo , cuando  nacen  muchas 
juntas  en  un  mismo  punto  ( Abeto , Berberís  vulga- 
ris , Sac.). 

El  número  de  las  hojas  que  forman  el  haz  varia; 


según  esto  se  Ies  llama:  geminadas , temadas , 
ter nadas , &e.  , 

Empizarradas , cuando  muy  próximas  unas  á las 
otras,  y en  la  misma  dirección,  se  cubren  unas  á otras 
como  las  tejas  de  las  casas  ( Tamarix  gallic  a , Sedum 
acre , Aloe  spiralis , &c.). 

En  roseta , cuando  presentan  en  su  conjunto  una 
disposición  semejante  á la  de  los  pétalos  de  la  rosa  (éuz- 
xif ragas , Siempre  viva,  &c.\ 

En  Corona , reunidas  en  rosetón  en  el  vértice  del 
tallo  ( Palmeras , Heléchos  arborescentes , &c.). 

3,°  Con  relación  á su  inserción  en  el  tallo  ó sus 
divisiones,  pueden  ser: 

Pecioladas  y Sentadas , 

Deem  rentes , cuando  siendo  sentadas  y tocando  al 
tallo  por  un  solo  punto,  su  lámina  se  prolonga  inte- 
riormente sobre  éste,  y forma  como  unas  pequeñas  alas 
( Herb  a sen  ni  t ha  psu  s • Sjmphitiun  officinale , V.  L.  IV. 
fig.  io). 

Abrazadoras , las  sentadas  y que  abrazan  ai  tallo 
en  toda  su  circunferencia  por  el  ensanchamiento  de  su 
base  (Papauer  somniferum , 'Tragopogón  praten- 
se, <Sa\), 

Per/ aliadas , aquellas  cuyo  disco  está  atravesado 
por  el  tallo  (Calora  perfoliata  , Bu  picor  a ni  rotiuidi- 
fqlium  , &c. , V.  L.  IV,  íig.  3.a), 

Envainadoras , cuya  base  se  prolonga  en  forma  de 
vaina,  y envuelve  al  tallo  en  cierta  longitud  ( Gramí- 
neas■,  Cjperaceas , &c. , V,  L.  IV.  fíg.'p,).  Algunos  bo- 
tánicos consideran  la  vaina  como  un  peciolo  muy  en- 
sanchado, cuyos  bordes  se  han  soldado  para  formar  una 
especie  de  tubo.  Se  llama  cuello  el  punto  de  reunion  del 
limbo  y de  la  vaina»  Este  cuello  tan  pronto  está  desmi- 
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do , como  guarnecido  de  pelos,  ó de  un  pequeño  apén- 
dice membranoso,  llamado  lígula  (Las  mismas  L. 

fig.  C.). 

Conjuntas , las  hojas  sentadas  y opuestas  que  se 
reúnen  por  su  base,  de  manera  que  el  tallo  pasa  por 
medio  de  los  limbos  soldados  [Cardencha , Saponaria , 
y las  hojas  superiores  de  la  Madreselva , &c. , L.  Y. 
fig.  2.a). 

4-°  En  cuanto  á su  dirección  relativamente  á la  del 
tallo,  se  íes  denomina: 

Aplicadas  ó Arrimadas , cuando  tienen  la  misma 
dirección  que  la  del  tallo  , y le  tocan  por  toda  su  lon- 
gitud ( Protea  corymbosa  , prolifera  , &c.). 

Enderezadas  , cuando  forman  con  el  tallo  un  án 
guio  muy  agudo  ( Iris  germánica  , Sagittaria , &c.) 

Encorvadas  ó Infle  xas , encorvadas  por  la  parte  de 
adentro  ( Araucaria  excelsa  , $cc.). 

Recurvas  6 Reflejas , cuando  describen  una  curva 
de  tal  manera  que  el  vértice  solo  mira  á la  tierra  ( Inu- 
la pulicaria , Plant  a go  indica , &c.) 

Pendientes , las  que  tienen  una  dirección  perpen- 
dicular hácia  la  tierra.  { Sauce  lloron  , Convolvulus  se- 
pia ni  , &c.). 

Horizontales , las  que  forman  con  el  tallo  un  án- 
gulo recto  de  manera  que  están  paralelas  al  horizonte 
(. Lechuga  silvestre'). 

Abiertas , las  que  forman  con  el  tallo  un  ángulo  de 
cerca  de  45-°  ( Nerium  oleander , bcccabun ga  , &c.). 

Retorcidas  ó Desviadas , las  contorneadas  sobre  sí 
mismas,  de  manera  que  la  faz  superior  mire  á la  tier- 
ra ( Lactuca  virosa  , Allium  obliquum , ócc.). 

Unilater ales , las  que  se  dirigen  hácia  un  solo  lado 
( Couvallaria  multi  flora  , &c.). 
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Bilaterales , las  que  se  dirigen  á los  dos  lados  opues* 
tos  [Abies  taxifolia , Tascas  baccata  , Ócc.). 

Humifusas , las  que  están  echadas  sobre  la  tierra 
(. Bellis  pe  reunís , Hp  pochcer  is  radicata  , óce.) 

Natatorias , las  que  suben  á la  superficie  del  agua 
(Nimphcea , Alisma  nata  as  , &c.). 

Sumergidas , las  sumergidas  en  el  agua  ( Hottonia 
palustris ■,  <&c.). 

Emersas , las  qm  ¿evantan  fuera  del  agua  \Alis- 
ma  plant  ago , Sa  git  tana  sagittifolia  , &c.) 

5.°  La  figura  de  las  hojas  se  determina  por  la  dis- 
posición ó incremento  relativo  de  los  nervios  que  las 
componen.  Foresta  circunscripción  ó figura,  que  pre- 
senta una  multitud  de  modificaciones,  se  llaman  las 
hojas : 

Orbiculares , ( Cotyledon  orbiculares  Tropeolum 
majas , &c.). 

Redondas  6 Redondeadas  ( Marrubium  vulgare , 
Lisimachia  nummular  i a , &c.). 

Oblongas  ( Salvia  viridis , Verbascum  blattaria ). 

Elípticas  ( Lirio  de  los  valles , Lonicera  pericly— 
mentum ). 

Ovales  [ Vinca  minor , Alsine  media , &c.). 

Aovadas  al  reves,  ú obovadas  lasque  presentan  un 
óvalo  al  reves  ( Arbustus  uva  ursi , Samólas  valer  an- 
di , &c.). 

Parabólicas , las  oblongas  y que  se  estrechan  in- 
sensiblemente de. la  base  al  vórtice,  que  es  siempre  re- 
dondeado [Amaranthus  blitum  , Tetragonia  expan- 
sa , &e.). 

Cuneijormes  i las  que  van  ensanchándose  de  la 
base  al  vórtice,  que  es  muy  obtuso  ó truncado  ( Saxí- 
fraga tridentata  , Pavonia  cuneifolia  , &c.). 


) 

Fiabellif ormes  , las  cuneiformes  redondeadas  por 
el  vértice  ( Salisburia  asplenifolia  , Se c.). 

Es pandadas , las  de  base  estrecha  y de  vértice  an- 
cho y redondo  ( Bellis  perennis  , 

Trian  galanes  ( Betula  alba  , &c.). 

Cuadran  guiar  es  ( Trapa  natans  i See.). 

Romboidales  ( Hibiscus  r ho mbi folias , &c.). 

Trapezoidales  ( Populas  négra  , &c.). 

Lanceoladas  , en  punta  de  lanza,  es  decir,  mas 
largas  que  anchas,  y adelgazadas  por  las  dos  estremi- 
dades  [Planta gú  lanceolata , Neriurn  oleander , Sec.). 

Lineares , las  largas  y estrechas,  de  igual  anchara 
en  toda  su  estension  (Poíz  annua , Abetos , &c.). 

Liguladas  ó cm  cintillo  , hojas  lineares  muy  largas 
(- Valisneria  spiralis  , Thypha  latifolia  , &c.). 

Capilares  , muy  finas  y flexibles  ^Espárragos , 
Festupa  orina , &c.). 

Alesnadas , lineares  y terminadas  en  su  vértice  por 
una  punta  aguda  ( Juníperas  communis , &c.). 

Aciculares  ó aceradas , finas,  duras  y agudas  (ft- 
72 MS  st robus  , &c.) 

6.°  Por  lo  general  las  hojas  son  planas  y tienen  la 
forma  de  láminas;  pero  algunas  veces  son  gruesas, 
carnosas,  y presentan  entonces  formas  muy  variadas? 
bajo  este  aspecto  ¡lámanse : 

Cilindricas  , las  redondeadas  en  toda  su  longitud, 
escepto  el  vértice  que  se  termina  en  punta  (muchas 
especies  de  Ajos  y de  Cebollas.). 

Gibosas , las  carnosas  y que  tienen  sus  dos  super- 
ficies convexas  ( Sedum  acre , &c.). 

Comprimidas , las  carnosas,  aplanadas  por  los  la- 
dos v mas  gruesas  que  anchas. 

• Ensiformes , son  un  poco  gruesas  por  el  medio, 
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cortantes  por  los  bordes , y van  estrechándose  ele  la  base 
al  vértice,  que  es  agudo  (/rw , dec.), 

Acinacif orines  ó en  forma  de  alfange , carnosas, 
prolongadas  y de  dos  bordes,  de  los  que  el  uno  es 
grueso  y obtuso,  y el  otro  delgado  y cortante  ( Mesem - 
bryanthemum  acinacif  or  me , dcc.). 

Dolabrif orines , ó en  forma  de  azuela  , es  decir, 
cilindricas  por  la  base  , comprimidas  y muy  gruesas 
por  el  vértice,  que  es  redondo  por  encima  y como  cor- 
tante por  debajo  (JMesendirj  antkemum  dolabrif  o r— 
me  , dec.). 

Lingii  f orines , las  lineares,  carnosas,  obtusas  y 
un  poco  convexas  por  debajo  ( ' Mesembry  anthemum 
lingii  forme  , dec.), 

Trímetras  ó ¿/e  frei  caras , cuando  tienen  tres  fa- 
ces longitudinales  ó tres  lados  planos,  y se  terminan 
en  punta  ( Asphodelus  luteus , Butomus  umbella- 
tai,  dec.). 

Deltoideas , de  tres  caras,  pero  tan  cortas  que 
cada  cara  es  semejante  á un  triángulo  equilátero  , 6 
al  A de  los  griegos  ( Mesembryantemum  deltoi- 
des, dec.). 

Tetrágonas , de  cuatro  caras  ( Gladiolus  tris— 
tis  , dec.). 

y.°  Respectivamente  á su  consistencia  y tegido  se 
llaman  las  hojas: 

Herbáceas , cuando  son  verdes  y blandas  (la  ma- 
yor parte  de  las  hojas). 

Membranosas  , cuando  son  delgadas  , tienen  poca 
pulpa,  pero  todavía  están  verdes  (la  mayor  parte  de 
las  hojas). 

Escariosas , cuando  siendo  delgadas  y membra- 
nosas están  casi  secas  y descoloridas. 


Tiesas  ó rígidas  ( Riiscus  acule  atas  , Qiiercus 
ilex  , &c.). 

Crasas  ó suculentas , cuando  son  gruesas  y se  ba- 
ilan formadas  de  un  legido  celular  muy  dilatado  y 
abundantemente  acuoso  ( Escarchada^  Sedam  rejle - 
xum  , &c.). 

Hu  ecas  ó Fistulosas , las  que  tienen  una  cavidad 
interna  (. Allium  cepa  , &c.). 

Ut  Aculares , cuando  son  huecas  y se  hallan  hin- 
chadas como  una  vejiga  {Al dr  ovan  da , &c.). 

Locular  es , cuando  siendo  huecas,  el  interior  se 
halla  dividido  en  varias  celdillas  por  medio  de  dia- 
fragmas ( J uncus  árticulatus , dcc.). 

8.°  Las  hojas  pueden  presentar  escotaduras  mas  ó 
menos  variadas  en  su  base,  lo  que  modifica  singular- 
mente su  figura  ; miradas  bajo  este  aspecto  se  les 
llama  : 

Cordiformes  ó c/z  forma  de  corazón , es  decir, 
de  figura  oval  y de  Base  redonda  por  sus  bordes  , y 
cóncava  ó muy  escotada  por  su  medio  ( Ninphcea , 
Tilo  , & c.V 

Arriñonadas  ó reniformes , es  decir,  redondeadas 
y divididas  por  su  base  en  dos  lóbulos  anchos  y obtu- 
sos ( Yedra  terrestre , Cercis  siliquastrtirií , &c.). 

Semilunadas  ó en  media  luna,  redondeadas  v di- 
vididas  por  su  base  en  dos  lóbulos  estrechos  ( Aristolo - 
chía  bilobata), 

A fechadas  6 en  punta  de  saeta , cuya  base  se 
prolonga  en  dos  lóbulos  agudos  muy  poco  ó nada  di- 
vergentes ( Sagittaria  sagittifolia , Rumex  aceto- 
sa , &c.). 

7 ' ✓ 

Alabar  dadas  ó en  punta  de  alabarda , cuya  base 
se  prolonga  ea  dos  lóbulos  dirigidos  hácia  afuera 


(h Rumex  acet osella  , Aram  maculatura  , Sc c.). 

9°  Ei  vértice  de  las  hojas  puede  terminarse  de 
diversas  maneras,  y según  su  varia  terminación  se  les 
denomina  : 

Agudas  (Nerium  oleander , Asele  pías  vincetóoci - 
&c.). 

Punzantes  (Ulex  europceus , Rascas  acalca * 
ÍWÍ,  &C.). 

Puntiagudas  ó Acuminadas  , cuando  antes  de 
unirse,  los  dos  bordes  cambian  de  dirección  y se  pro- 
longan acercándose  ( Prunas  padus , Corylus  avella- 
na , &c. 

CW  aliijon  ó mucronadas , que  se  hallan  termina- 
das por  una  pequeña  punta  delgada  y aislada  (Setn- 
pervivían  tectorum  , &e.). 

Ganchudas  ó Uncinadas , terminadas  en  una  pu li- 
ta doblada  en  Figura  de  gancho  ó corchete  ( Mesem — 
bryanthemum  u n cin at u m ) . 

Obtusas , redondeadas  por  el  vértice  {Asele piás  sy~ 
Haca  , Berberís  vulgaris  , &c.). 

Escotadas , las  que  presentan  por  su  vértice  un 
seno  entrante  en  forma  de  muesca  ( Buxus  sempervi— 
rens , &c.). 

Retusas , terminadas  por  un  seno  poco  profun- 
do (- Vaccinium  vitis  idcca  , occ.). 

Truncadas , las  terminadas  de  pronto  por  una  lí- 
nea transversal  ( Liriodendrum  tulipifera  , &c.). 

Acorazonadas  al  reves  { Oxalis  acetosella , & c.), 

Bifídas  , las  hendidas  por  el  vértice  en  dos  tiras 
agudas  poco  profundas. 

Trífidas  ( Saxífraga  tridactylites'). 

Quinquefidas  ( Saxífraga  ascendens , &c\). 

Ascidiadas , terminadas  por  un  apéndice  hueco  y 
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dilatado  en  forma  de  vaso  cubierto  con  una  tapa  mo- 
vible (Nepenthes  , See. : Y.  L.  IV,  fig.  8.a) 

io.  Las  bojas  presentan  en  su  contorno  modifica- 
ciones muy  numerosas:  unas  están  enteras , y otras 
cortadas  á mayor  ó menor  profundidad.  Las  causas  de 
su  integridad  6 de  hallarse  cortadas  son  debidas  á la 
disposición  de  los  nervios  que  forman  el  esqueleto 
déla  hoja,  según  ya  hemos  dicho.  Vamos  a referir 
aquí  las  consideraciones  de  M.  Decandolle  sobre  esta 
materia,  que  las  emitió  por  primera  vez  en  el  pri- 
mer volumen  de  la  tercera  edición  de  la  Flora  fran- 
cesa. 

"Una  hoja  puede  estar  entera  en  los  bordes  por  tres 
causas  diferentes,  que  dependen  de  la  forma  y de  la 
disposición  de  los  nervios : 

» i.°  En  las  hojas  de  nervios  simples,  el  borde  de 
ellas  es  necesariamente  entero;  como  en  efecto  sucede 
en  las  Liliáceas , las  Gramíneas , <5cc.  Si  en  algunas 

O 

Palmeras  se  dividen  las  hojas,  esta  division  proviene 
de  una  verdadera  rasgadura. 

» 2.0  En  las  hojas  de  nervios  palmeados,  pinados 
ó pedaleos  , el  borde  está  algunas  veces  circunscrito 
por  un  nervio  que  no  emite  por  fuera  ni  nervios  se- 
cundarios ni  parenquima.  Esta  causa  de  integridad  de 
las  hojas  no  está  sugela  á ninguna  variación,  como  se 
ve  en  las  Rubiáceas. 

«3.°  En  las  hojas  de  nervios  pinados,  pedaleos,  , 
abroquelados  ó palmeados  , sucede  frecuentemen- 
te que  nervios  de  diversos  órdenes  ó el  parenquima 
se  desarrollan  entre  los  nervios  principales  precisa- 
mente  en  la  cantidad  necesaria  para  llenar  su  interva- 
lo. Se  concibe  que  muchas  circunstancias  pueden  des- 
ordenar la  simultaneidad  de  acrecentamiento  entre 
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diversos  órganos  , y que  esta  causa  de  integridad  dehe 
ser^nuy  variable. 

» Una  hoja  será  por  el  contrario  cortada  ó laciniada 
cuando  esté  sometida  á circunstancias  inversas  de  las 
que  acabo  de  enumerar. 

»i.°  Ciertas  hojas  tienen  nervios  simples , reunidos 
por  su  base  en  un  haz,  de  donde  parten  en  seguida  di- 
vergentes, como  se  ve  en  las  Palmeras.  Si  el  haz  de 
nervios  no  atraviesa  el  limbo,  y éste  está  Formado  por 
la  espansion  de  las  fibras  dispuestas  en  forma  de  aba- 
nico, cuando  estas  fibras  lleguen  á prolongarse,  como 
la  prolongación  se  verifica  por  la  base,  las  estremidades 
de  las  fibras  tenderán  á separarse  una  de  otra;  y si  el 
parenquima  interpuesto  no  puede  prestarse  á este 
acrecentamiento,  se  romperá,  y la  hoja  se  encontrará 
dividida  en  muchas  tiras  dispuestas  como  lo  estarían 
los  dobleces  de  un  abanico  que  se  abriese  demasiado. 
Es  lo  que  sucede  en  la  Palmera  brasileña.  Si,  por  el 
contrario,  los  nervios  están  reunidos  en  un  haz  lon- 
gitudinal que  emita  de  un  lado  y de  otro  nervios  pa- 
ralelos, como  en  el  Coco , la  hoja  comenzará  por  ser 
entera  ; poco  á poco  la  prolongación  del  haz  longitu- 
dinal dividirá  esta  hoja  entera  en  pedazos  dispuestos 
de  uno  y otro  lado  , como  las  barbas  de  las  plumas  de 
las  aves.  Esta  manera  de  concebir  las  divisiones  de  las 
hojas  de  las  Palmeras  esplica  cómo  sus  Fragmentos 
son  comunmente  desiguales , y tienen  en  sus  bordes  fi- 
lamentos desecados. 

»2.°  En  las  hojas  de  nervios  ramosos  las  causas 
de  sus  divisiones  serán  mas  Frecuentes;  en  eFeclo,  es- 
tas hojas  están  cortadas  por  su  contorno  siempre  que 
los  nervios  de  un  orden  cualquiera  se  desarrollan  mas 
que  los  de  los  demás  órdenes,  ó bien  cuando  el  pa- 
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renquima,  muy  poco  desarrollado,  no  puede  llenar 
el  intervalo  causado  por  la  deviación  de  los  nervios: 
la  primera  de  estas  dos  causas  produce  cortaduras 
mas  constantes , porque  el  acrecentamiento  de  los  ner- 
vios, es  decir,  de  los  vasos,  está  menos  sujeto  á va- 
riaciones que  el  del  parenquima  o sea  el  del  tegido  ce- 
lular. La  segunda,  por  el  contrario,  está  subordinada 
cá  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  vegetal: 
así,  no  es  raro  ver  plantas  de  este  orden  cuyas  hojas 
esten  casi  enteras  cuando  crecen  en  un  terreno  fértil, 
y eme  estén  cortadas  cuando  nacen  en  uno  estéril/* 

J i 

Se  designan  las  diversas  corladuras  é incisiones  de 
las  hojas  por  medio  de  los  epítetos  siguientes: 

Enteras , cuando  el  borde  del  limbo  no  presenta 
ninguna  incision  {Gent lana  , Citrus  aurantüim  , <5cc.). 

Dentadas , cuando  el  borde  está  cortado  en  pe- 
queñas partes  salientes  , agudas  , llamadas  dientes , 
que  son  las  éilíimas  ramificaciones  de  los  nervios  que 
se  prolongan  fuera  del  limbo  sin  arrastrar  consigo  al 
parenquima.  Se  pueden,  pues,  distinguir  tres  modifi- 
caciones en  las  hojas  dentadas:  i.a  si  los  nervios  sa- 
lientes se  dirigen  háeia  el  vértice  de  la  hoja,  se  dice 
que  es  aserrada  (Trióla  odor  at  a , &c.):  2.a  si  el  ner- 
vio se  prolonga  en  una  dirección  perpendicular  á la 
costilla  longitudinal  de  la  hoja  , se  dice  entonces  fes- 
tonada si  las  prominencias  son  obtusas  ( Glecoma  hce - 
der  'acea );  y dentada  cuando  son  puntiagudas  ( Sene- 
cio vulgaris') ; 3.a,  en  fin,  si  los  nervios  se  dirigen  há- 
cia  la  base  de  la  hoja,  entonces  se  la  dice  aserrada  al 
revés , ú obser  rulada. 

Laciniadas  , hendidas  , divididas  ó partidas : es- 
tos cuatro  términos  destinados  para  espresar  que  las 
hojas  tienen  incisiones  mas  6 menos  profundas  en  sui 
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contorno,  no  varían  los  unos  de  los  otros  sino  porque 
se  aplican  á cortaduras  mayores  ó menores:  así,  el 
primero  no  se  usa  sino  en  un  sentido  vago;  el  segundo 
espresa  que  no  llegan  á la  mitad  de  la  anchura  de  la 
hoja;  el  tercero  que  no  pasan  del  medio;  y el  cuarto 
que  pasan  mas  allá  del  medio.  Las  cortaduras  de  I¿i 
hoja  son  llamadas  partes  ó /¿das , & c.  , y según  su 
número  son  denominadas  bitri-ciiadri-multi-fidas\ 
bi-tri-cuadri  quin que-multi- partidas  (L.  IV,  fig.  6.a). 

Lobadas , cuando  las  hojas  presentan  incisiones 
que  penetran  casi  hasta  la  mitad  de  la  lámina,  y for- 
man cortaduras  anchas  que  toman  entonces  el  nom- 
bre de  lóbulos  (L.  IV,  fig.  4»a)«  Según  el  número  de 
los  lóbulos,  se  llaman  las  hojas  bi-tri-quinque-septeni - 
multilobadas.  > 

Pinatifidas , cuando  están  divididas  en  lóbulos 
mas  ó menos  profundos  (Poll podium  vid pare , &c.). 

Pectinadas , hojas  pinnatiíidas  , cuyos  lóbulos  son 
estrechos,  se  hallan  juntos  y están  en  una  disposición 
paralela,  como  las  púas  de  un  peine  ( Achillea  pecti — 
nata , &c.). 

P inati- partidas , cuando  están  cortadas  lateral- 
mente en  partes  que  penetran  hasta  el  nervio  medio 
( Valeriana  si  birle  a , &e.). 

Interrumpidas  , cuando  las  divisiones  superiores 
son  confluentes  por  su  base,  a)  mismo  tiempo  que  las 
inferiores  están  enteramente  libres,  de  manera  que 
estas  hojas  representan  por  la  parte  superior  una  hoja 
pinatijida , y por  la  parle  inferior  olía  hoja  pinada 
ó alada.  Jamás  pueden  confundirse  con  las  hojas 
com  puestas. 

i Aradas , cuando  siendo  pinatifidas  terminan  en 
un  lóbulo  redonde*  mucho  mas  grande  que  los  otros 
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{Raphanus  raphanistrum , Erysimum  barbarea , See. 

Runcinaclas , cuando  siendo  pinatifidas , los  lóbu- 
los laterales  son  agudos  y encorvados  por  abajo  (7¿z— 
raxacum  clens  leonis , íly pochoeris  radicata  , See.). 

Sinuosas , cuando  están  cortadas  en  parles  salien- 
tes redondeadas,  separadas  por  escotaduras  ó senos 
igualmente  redondos  (jQuercus  robar , Datura  stra- 
monium ¡ & c,). 

Panduri formes  6 en  forma  de  violan  , es  decir, 
oblongas,  y presentando  por  cada  lado,  hacia  el  me- 
dio de  la  hoja  , un  seno  redondeado  ( Convolvulus  pan - 
duratus , Rumex  puleher , <&c.  Lám.  IV,  fig,  5.a). 

Auriculadas , presentan  por  su  base  dos  apéndices 
separados  del  disco  y llamados  orejuelas  [Salem  offi- 
cinalis, See.). 

Pedaleas  ó e/z  pédalo , cuando  teniendo  nervios 
pedalees  , están  divididas  en  lóbulos  longitudinales 
(Helleboi  us  niger , ¿kc.). 

Palmeadas , cuando  teniendo  nervios  palmeados 
están  divididas  en  lóbulos  divergentes,  como  los  dedos 
de  una  mano  abierta  (Riel ñus  communis  , ¿ko.). 

Roídas , cuando  el  borde  presenta  pequeños  den— 
tellones  desiguales,  como  si  hubiera  sido  roído  por 
un  insecto  fin  apis  alba , &c.). 

Franjeadas , criándolos  bordes  se  hallan  guarne- 
cidos de  corladuras  desiguales , que  parecen  hechas  con 
unas  tijeras,  y sin  haber  perdido  nada  de  su  sustancia. 

Espinosas , guarnecidas  de  dientes  duros  y pun- 
zantes [Agave  americana , Ilex  aquifolium , y mu- 
chos Cardos )s 

Los  diferentes  grados  de. cortaduras  que  acabamos 
de  examinar  pueden  combinarse  los  unos  con  los 
otros:  y así  es,  que  los  dentellón^  de  una  hoja  den- 


lacla  tienen  dientes  en  su  dorso,  y las  cortaduras  de 
una  hoja  hendida,  están  también  laciniadas,  dentadas 
ó festonadas;  así  como  los  lóbulos  de  una  hoja  lobada 
están  divididos,  dentados  ó escotados.  Resultan  de 
aquí  modificaciones  innumerables  y muy  variadas, 
pero  que  siempre  es  fácil  referir  á un  tipo  primitivo. 

ii.  Consideradas  relativamente  á su  espansion, 
pueden  ser  las  hojas: 

Planas , que  es  el  caso  mas  ordinario. 

Convexas  , cuando  su  faz  superior  presenta  una 
convexidad. 

Cóncavas , cuando  su  faz  superior  presenta  una 
concavidad. 

Cuculí/ orines  ó cochlmariformes , cuando  los  bor- 
des están  tan  acercados  por  la  base,  que  imitan  una 
capucha  ó una  cuchara  ( Cochlearia  officinalis , &c.). 

Canaliculadas  ó acanaladas , cuando  son  prolon- 
gadas y dobladas  por  toda  su  longitud,  viniendo  á 
formar  como  un  pequeño  canal  ó una  gotiera  ( Pinus 
sylvestris , Tradescantia  Virginio  a , &c.). 

Aquilladas , las  que  siendo  acanaladas,  tiene  su 
canal  por  la  parte  inferior  un  ángulo  saliente  y casi 
cortante  ( Tragopogón  pratense  , Ilemerocallis  ful - 
va , &c„). 

En  forma  de  espada  ó Ensiformes , las  dobladas 
longitudinalmente,  y comprimidas  de  tal  manera  por 
sus  partes  laterales,  que  las  dos  mitades  de  la  faz  su- 
perior están  unidas  y pegadas  en  una  parte  de  su 
longitud,  y las  dos  mitades  de  la  faz  inferior  se  han 
hecho  laterales,  y los  dos  bordes  superiores  (/r¿- 
deas , &c.). 

Estriadas  , las  que  presentan  estrías  en  diferentes 
direcciones. 


Plegadas , coando  cd  disco  forma  hundimientos  y 
prominencias  longitudinales  ( Peratum  album , 
f officinalis  , ¿ce.). 

Crespas , encrespadas  ó rizadas  , cuando  el  disco 
se  halla  doblado  irregularmente  en  toda  su  superficie 
y en  sus  bordes  ( Malva  crispa , Mentha  crispa  , &c.). 

Ampollosas , cuando  el  limbo  se  halla  con  gibo- 
sidades ó conos  mas  ó menos  considerables  en  la  parte 
superior  ( Lamium  oréala  , &c.). 

Ondeadas , cuando  el  limbo  presenta  grandes 
prominencias  y honduras  irregulares,  que  se  han 
comparado  á las  ondas  que  forma  el  agua  agitada 
[Rheum  un  dula  turn  , Polygonum  historia,  &c.). 

Rugosas  ó arrugadas  9 cuando  las  venas  se  hun- 
den un  poco,  formando  una  multitud  de  arrugas 
(. Marruhium  colgare  s Salda  officinalis , ¿ce. 

12.  Con  relación  á su  superficie,  las  hojas  se 
llaman  : 

Lisas  (Coneallaria  majal  is , Nym  phcea  , & c.). 

Lampiñas , las  desprovistas  de  toda  especie  de  pe- 
los (Reseda  lateóla , Liman  usitat issimum  , ¿ce.). 

Lustrosas  ( Rétala  alnas  , Hederá  helix  , ¿ce.). 

Per  foradas  ó Pertusas , las  que  se  hallan  atrave- 
sadas por-  agujeros  anchos  y distribuidos  irregular- 
mente  ( Dracontium  pertusiun  , ¿ce.). 

Canceladas , cuando  no  existe  el  parenquima,  de 
manera  que  la  hoja  solo  está  formada  por  los  nervios 
anastomosados  en  figura  de  red  (Hydrogetan  fenes- 
trulis , ¿ce.  L,  IV,  fig,  y.a). 

Punteadas , glandulosas , cuyo  limbo  está  sem- 
brado de  pequeñas  glándulas  fdurantiaceas , Hyperi- 
ceas , ¿ce.), 

Berrugosas , papilares  , cuyo  limbo  está  acri vacio 


por  pequeñas  prominencias  consistentes  y redondas 
{Áloe  verrucosa , óc e.). 

Glut  inosas , viscosas  , las  que  presentan  cierta 
viscosidad  al  tacto  {ínula  viscosa , Nicotiana  gluti- 
nosa , &c\). 

Asperas  ó escabrosas , las  ásperas  al  tacto  (Ulmus 
campestris  3 Jasione  montana , &c.). 

1 3.  Con  respecto  á su  pubescencia  ó su  vellosidad, 
llámense  las  hojas: 

Pubescentes , cuando  están  provistas  de  pelos  sua- 
ves, muy  linos  y espesos , pero,  sin  embargo,  distintos 
{Althcea  officinalis , Geranium  mol  le , <3cc.). 

Peludas  , cuando  los  pelos  son  largos,  suaves  y 
claros  {Prunella  vulgaris , Daucus  carotta  , &c.). 

Vellosas , cuando  los  pelos  son  largos,  suaves  y 
muy  espesos  {Epilobium  hirsutum , &c.)« 

Sedosas , cuando  los  pelos  son  largos,  suaves  al 
tacto,  lustrosos  y que  no  se  hallan  mezclados  {Poten- 
tilla  anserina  , &eA 

Lanosas  , cuando  los  pelos  son  largos,  un  poco 
crespos  y ásperos,  análogos  á la  lana  {Verbascum 
thapsus , i^e.). 

Tomentosas , borrosas  ó afelpadlas , cuando  los 
pelos  ya  sean  largos  ó cortos,  son  suaves  al  tacto  y se 
hallan  mezclados  ( Geranium  rota ndifolium  , &c.)„ 

Vedijosas  6 con  copos , cuando  los  pelos  largos  y 
enredados  se  desprenden  como  por  copos  6 vedijas 
{Verbascum  jíoccosum  , &c.). 

Pelierizadas  6 hispidas , cuando  los  pelos  son 
largos,  ásperos  y de  base  tuberculosa  (. Borrago  offi- 
cinalis , Echium  vulgar e , &c.), 

i4-  Alcanas  hojas  dan  nacimiento  ó sustentan  á 
órganos  que  ordinariamente  no  se  presentan  mas  que 


sobre  el  tallo  ó la  raiz  , y de  este  número  son  las  flo- 
res , las  hojas,  las  raices  y las  espinas;  y con  respecto 
á estas  producciones  accidentales,  se  les  llama: 

Radicantes  ( Asplenium  rhizophyllum , Aspidium 
rhizophyllum  , Se c.). 

Es  piníferas  [Solanum  igneum-mar  ginatum  , See.). 

Prolíferas , las  que  producen  otras  hojas  ( Leni- 
na , &c.). 

Floríferas  [Xylophylla  falcata  , Lemna  , &c.). 

15.  Comunmente  las  hojas  son  de  color  verde, 
cuyo  tinte  no  varía  sino  por  ciertos  grados  de  intensi- 
dad ; mas  en  algunos  casos  presentan  colores  absolu- 
tamente diversos,  y entonces  es  cuando  particular- 
mente se  les  llama  coloradas  • además  pueden  ser: 

Glaucas  ( Brassica  olerácea , Rosa  glauca  , &c.) 

Manchadas  ó jaspeadas f Pulmón aria  officina- 
lis, Polygonum  persicaria , Sec.). 

Acigarradas  ( Amarantlius  tricolor , &e.). 

Con  zonas , las  que  presentan  como  cintas  colo- 
radas de  una  manera  absolutamente  distinta  del  fondo 
de  la  hoja  ( Pelargonium  zonale , &c.). 

Listadas  ó acuitadas  , las  que  presentan  ciertas 
cintas  coloradas  paralelas  ( Pharalis  aruridinacea 
picta  , See.). 

De  dos  colores , cuando  las  dos  caras  presentan  co- 
lores absolutamente  distintos  {Senecio  discolor  , Osea- 
lis  purpurea  , See.). 

Blancas  ó incanas , las  de  un  blanco  puro  (Achi- 
lla? a incana , &c.). 

16.  liemos  dicho  que  las  hojas  tenían”  6 no  pecio- 
lo, y que  por  esto  lomaban  el  nombre  de  sentadas  y 
de  pecioladas.  Se  las  llama: 

Abroqueladas  , cuando  están  insertas  al  peciolo, 


no  por  su  borde  inferior,  sino  por  so  faz  inferior 
(Ti  opceolum  majus , Hyclrocotyie  vulgaris , L.  IV, 

fig.  i.£). 

Cuando  existe  el  peciolo  se  sacan  muy  buenos  ca- 
racteres de  este  órgano;  porque  es  susceptible  de  es- 
pe  r i mentar  , como  las  otras  partes  ele  la  hoja,  una 
multitud  de'  modificaciones  que  cambian  su  forma, 
estructura , &c.  Estas  diversas  modificaciones  son  las 
que  vamos  á examinar  abora. 

Se  dice  que  el  peciolo  es: 

Simple , compuesto , común , parcial  ó propio , ¿/¿- 
chótomo , t richótomo  , articulado  , corto  , largo , 
líndrico , comprimido  , filiforme  , &c.  Ya  hemos  de- 
finido la  mayor  parte  de  estas  espresiones;  las  restan- 
tes no  tienen  necesidad  de  serlo: 

Cirrifero  , el  que  tiene  zarcillos  ( Smilax  hór- 
rida , &e.). 

Cirriforme , el  que  se  contornea  en  forma  de  zar- 
cillo ( Clematis  orient  alis  , See.). 

Estipulífero  , cuando  tiene  estípulas  ( Ononis  spi- 
ll osa  Rosa , &c„). 

Alado  ó marginado , cuando  está  guarnecido  de 
espansiones  foliáceas  mas  ó menos  anchas  ( Citrus  au - 
rantium  , Lathy  rus  latí  folias , &e.). 

Envainado , cuando  forma  una  vaina  al  rededor 
del  tallo  (Gramíneas  , Ciperáceas , Umbelíferas , &c.). 

Clavif orine , cuando  por  su  parte  superior  está 
hinchado  ó abultado  ( Trapa  natans , &e.). 

Acanalado , cuando  es  cóncavo  á manera  de  canal 
ó gotiera,  es  decir,  que  presenta  una  ranura  en  la  cara 
que  mira  al  tallo  (muchas  Umbelíferas , &c.). 

F olí  form  e , cuando  tiene  el  aspecto  de  la  hoja  : es 
el  Phyllodes  de  M.  Decandolle. 
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§.  II.  De  las  hojas  compites t as. 

Ya  hemos  definido  lo  que  se  entendía  por  hojas 
compuestas : 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  las  hojas  simples  se 
aplica  igualmente  á las  partes  separadas  de  las  hojas 
compuestas,  es  decir,  á las  hojuelas;  pero  debemos 
examinar  ahora  las  diversas  posiciones  de  estas  hojue- 
las con  respecto  al  peciolo. 

Se  distinguen  diferentes  grados  de  composición: 
cuando  el  peciolo  común  no  está  dividido  y sostiene  in- 
mediatamente las  hojuelas,  se  llaman  entonces  las  ho- 
jas simplemente  compuestas ; cuando  se  subdivide  en 
peciolos  secundarios  se  les  denomina  recompuestas ; y 
en  fin  , sobrerecompuestas , cuando  los  mismos  pecio- 
los secundarios  están  ramificados. 

i.°  Hojas  compuestas.  Presentan  dos  modificacio- 
nes principales,  según  la  posición  de  las  hojuelas  que 
las  forman.  O todas  las  hojuelas  se  hallan  situadas  en 
el  vértice  del  peciolo  común,  en  cuyo  caso  las  hojas 
se  llaman  digitadas ; ó están  dispuestas  sobre  las  par- 
tes laterales  de  este  mismo  peciolo,  en  cuyo  caso  to- 
man el  nombre  de  hojas  pinadas  ó aladas. 

A.  Las  hojas  digitadas  (L.  V , fig.  2.a),  ó aquellas 
cuyas  hojuelas  están  reunidas  en  el  vértice  del  peciolo 
común,  y que  son  divergentes  como  los  dedos  de  la 
mano  abierta,  se  diferencian  las  unas  de  las  otras  por 
el  numero  de  las  hojuelas  que  las  componen,  y en 
conformidad  á esto  se  les  llama:  trifoliadas  fíe— 
nyanthes  trifohata  , &c.) ; cuadrifoliadas  ( Marsilea 
cuadrifolia , &c.);  quinqué  foliadas  ( Lupirius  alhus , 
Potent  illa  reptans  , ¿íce.) ; se ptern foliadas  f Escullís 
hy pocastanum  , &c.);  novern foliadas  (Ster  culta  fos- 
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tida)\  mult  if  olía  das  ( Lupinas  varias , See.).  Hay  al- 
gunas plantas  cuyas  hojas  no  presentan  mas  que  una 
sola  hojuela  en  el  vértice  del  peciolo  articulado,  á las 
que  se  llama  unifoliadas.  La  existencia  de  la  articu- 
lación y razones  de  analogía  obligan  á clasificar  estas 
hojas  entre  las  compuestas.  Se  encuentran  ejemplos  de 
ellas  en  el  Citrus  aurantium  (L.  V,  fig.  i.a),  Rosa 
simplici folia , &c.). 

B,  í ^as  hojas  pinadas  son  aquellas  cuyas  hojuelas 
están  dispuestas  á los  dos  lados  del  peciolo  común. 
Unas  veces  suelen  estar  opuestas  estas  hojuelas  una  á 
la  otra,  y colocadas  por  pares , y se  las  llama  entonces 
hojas  o puesto -pinadas  ó conjugadas ; y otras  están 
alternas,  y se  les  llama  entonces  alternativamente - 
pinadas . 

Las  hojas  oppositi-pinadas  ó conjugadas , pue- 
den estar  formadas  por  un  numero  variable  de  pares 
de  hojuelas;  y con  arreglo  á esto  se  íes  llama  : uní yu- 
gadas { Zjgo phjllu  rn  f aba  go,  Lathjrus  sydees- 
tris , &c.);  bija  gadas  finchas  Mimosas  , <8:c.);  t ri- 
jagarlas  (Inicia  la t hj roldes)  ; cuadriju gadas  {Cassia 
Ion  gisiliqua  , &c  S)\  quinqué  jugadas  {Cassia  fistula\ 
multijugadas  { líedjsarum  onobrjchis , &c.). 

Las  hojas  oppositi-pinadas , se  llaman  abrupt  co- 
pinadas , 6 pinadas  sin  impar  , cuando  no  hay  hojue- 
la terminal  en  el  vértice  del  peciolo,  y cuando  éste  no 
se  termina  por  un  zarcillo  {Orobus  tuberosas , &c.. 
(L.  Y,  fig.  3.a).  Por  el  contraído,  seles  llama  impari- 
pinadas , ó pinadas  con  impar , cuando  en  la  estremi- 
dad  del  peciolo  hay  una  hojuela  solitaria  {Fraxinus 
excelsior  , Rosa,  See. ; L.  V,  fig.  4.a). 

Hay  algunas  hojas  impari  - pinadas , que  no  tie- 
nen mas  que  un  solo  par  de  hojuelas,  y una  hojuela 
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terminal:  en  este  caso,  se  les  confunde  muy  mal  con 
las  hojas  trifoliadas . Se  puede  sin  embargo  distin- 
guirlas cuando  las  hojuelas  están  articuladas  en  el 
mismo  punto  de  la  articulación  de  la  hojuela  termi- 
nal. En  efecto,  cuando  son  hojas  digitadas , las  tres 
hojuelas  están  articuladas  en  el  mismo  punto;  y si  son 
hojas  pinadas , las  dos  hojuelas  laterales  están  inser- 
tas mas  ahajo  que  la  terminal. 

Se  llaman  hojas  interrupti-pinadas , ó pinadas 
con  interrupción , aquellas  cuyas  hojuelas  son  alterna- 
tivamente grandes  y pequeñas  ( Spircea  ulmaria , Po- 
tent illa  anserina , &c. , L.  Y,  fig.  5.a  &c,).  Esta  clase 
de  hojas  casi  nunca  son  articuladas. 

Algunos  autores  llaman  decusivé  pinadas  ó escur- 
rido-aladas á las  hojas  cuyo  peciolo  es  alado  por  la 
prolongación  de  la  base  de  las  hojuelas;  pero  como  lo 
observa  muy  bien  M.  A.  Richard,  son  mas  bien  hojas 
simples  pi  nati  Gulas , pues  que  nose  puede  separar  de 
ellas  una  hojuela  sin  desgarrar  la  parte  foliácea. 

2.°  Hojas  recompuestas  (L.  V,  íig.  6.a).  Estas  son 
el  segundo  grado  de  composición:  las  hojuelas  están 
sobre  los  peciolos  secundarios.  Se  encuentra  en  es- 
tas también  las  diversas  disposiciones  que  acabamos  de 
examinar  en  las  hojas  simplemente  compuestas;  así  se 
llaman  : 

Di  giti-pinadas , cuando  los  peciolos  secundarios 
que  sostienen  las  hojuelas  salen  todos  del  vértice  del 
peciolo  común  (ciertas  Mimosas , & e.). 

Bi geminadas , cuando  el  peciolo  común  sostie- 
ne en  su  vértice  dos  peciolos  secundarios , sobre  cada 
uno  de  los  cuales  está  inserto  un  solo  par  de  hojuelas 
( Mimosa  unguis  cat  i , See.). 

Bíter  nadas , cuando  el  peciolo  común  sustenta 


en  su  estremidad  tres  peciolos  secundarios  que  á su 
vez  tiene  cada  uno  de  ellos  tres  hojuelas  ( Paulinia  cu- 
ras s avie  a , &c. ). 

Bipinadas , cuando  los  peciolos  secundarios,  que 
son  verdaderas  hojas  pinadas,  parten  de  los  lados  del 
peciolo  común,  y no  de  su  estremidad  ( Gleditsia 
monosperma  , & c.). 

3.°  Hojas  sobre  recompuestas : es  el  tercero  y el 
último  grado  de  composición  (L.  V,  fig.  y.a).  El  pe- 
ciolo común  está  dividido  en  peciolos  secundarios, 
y estos  en  peciolos  terciarios  que  sostienen  las  hojue- 
las. En  este  caso  las  hojas  son  : 

Triternadas , cuando  el  peciolo  común  tiene 
tres  peciolos  secundarios,  que  se  subdividen  cada  uno 
en  tres  peciolos  terciarios,  teniendo  también  cada  uno 
de  ellos  tres  hojuelas  {Act  ce  a s picata  , ócc.). 

Tripinadas , cuando  el  peciolo  común  sostiene  pe- 
ciolos secundarios  pinados,  que,  en  lugar  de  dar  in- 
serción á las  hojuelas,  están  provistos  lateralmente  de 
peciolos  terciarios,  á cuyos  lados  están  pegadas  las 
hojuelas  ( Aralia  spinosa  , Thalictrum  minus , &c.). 


Antes  de  terminar  todo  lo  relativo  á las  hojas, 
debemos  espliear  los  diferentes  términos  relativos  á la 
duración  de  estos  órganos  tan  variados,  asi  como  á 
las  posiciones  particulares  que  toman  durante  el 
sueño. 

A.  La  duración  de  las  hojas  varia  como  los  de- 
mas caracteres  suyos;  mas  adelante  veremos  cuáles  son 
las  causas  influyentes  de  la  defoliación ; indiquemos 
solamente  aquí  que  se  llaman: 

Caducas , fugaces , cuando  se  caen  poco  después 
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de  su  aparición,  y antes  del  fin  de  ia  vida  anual  de 
las  plantas  (Muchos  Cactus , $cc.); 

Anuales , deciduas , cuando  se  caen  todos  los  año9 
y al  fin  de  la  vegetación  ( Pyrus , Tilia  , AEsculus , d/u- 
rwí,  &c.). 

Marcescentes , cuando  se  secan  en  la  planta  y no 
caen  hasta  que  salen  otras  nuevas  hojas  ( Queráis  ro- 
bar, Car pinas  9 dcc.). 

Persistentes , cuando  se  conservan  en  el  vegetal 
durante  varios  años  (e  ¿ñus , Taxus , Buxus  y otros  ár- 
boles siempre  verdes,  &c.), 

B,  Hemos  dicho  antes  que  las  hojas  eran  suscepti- 
bl  es  de  egeeutar  ciertos  movimientos,  y de  esperimen- 
tar  una  afección  particular  que  Linneo  caracterizó  con 
el  nombre  de  sueño  de  las  plantas. 

Se  observa  en  efecto,  que,  durante  la  noche,  mu- 
ch as  de  ellas  toman  posiciones  enteramente  diferentes 
de  las  que  han  tenido  en  el  cha.  Por  razón  de  este  últi- 
mo fenómeno  se  les  ha  dado  los  epítetos  siguientes: 

f Hojas  simples  , 

Conniventes , cuando  dos  hojas  opuestas  y derechas 
se  unen  una  á otra  por  su  faz  superior  ( Atriplex  hor- 
tensis , ócc. 

Envolvedoras , cuando  siendo  alternas  se  aplican 
al  tallo  como  para  envolver  la  yema  que  hay  en  su 
axila  (Sida  abutilón  , & c.). 

Circundantes , cuando  se  arrollan  en  forma  de  espi- 
ral, y circundan  el  tallo  como  para  proteger  los  re- 
nuevos ( Malva  peruviana , &c.). 

Abrigadoras , protectoras 5 cuando  se  bajan  hacia 
la  tierra  y forman  un  abrigo  por  cima  de  las  flores  que 
están  inferiores  ( Lnpatiens  , noli  tangere , &c.). 

4-q  Hojas  compuestas  j 
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Enderezadas , con  duplicantes , cuando  las  hojue- 
las de  una  hoja  oppositi-pinada , se  levantan  por  cima 
del  peciolo  común,  y se  aplican  una  á otra  por  su  faz 
superior  [Colatea  arborescens , &c.). 

Envolvedoras  ó en  cuna , cuando  las  hojuelas  de 
una  hoja  trifoliada  se  enderezan,  se  reúnen  por  su  vér- 
tice, y se  separan  por  la  base  formando  una  cuna  que 
oculta  las  flores  ( Lotus  ornitho-podioides , &c. 

Divergentes , cuando  las  hojuelas  de  la  misma  hoja 
que  está  encima  se  acercan  por  su  base,  y se  desvian 
por  su  vértice  ( Meülotus  officinalis  , &c.). 

Pendientes , cuando  las  hojuelas  están  mas  bajas 
que  el  peciolo  y quedan  pendientes  hácia  la  tierra  ( Cas- 
sia marylandica  , los  Oxalis , los  Lupinos , $cc.) 

Revueltas , cuando  el  peciolo  se  eleva,  y las 
hojuelas  se  bajan  dando  un  cuarto  de  conversion  so- 
bre sí  mismas,  de  manera  que  se  aplican  una  á otra 
por  su  faz  superior  (La  mayor  parle  de  las  Ca- 
sias , &c.). 

Empizarradas , cuando  las  hojuelas  se  dirigen  há- 
cia el  vértice  del  peciolo,  se  aplican  á él  de  tal  mane- 
ra que  le  cubren  y ocultan  del  todo,  cubriéndose  tam- 
bién ellas  unas  á otras  de  la  misma  manera  que  en  los 
tejados  se  cubren  las  tejas  [Sensitiva  , &c.). 

Empizarradas  al  reves , cuando  las  hojuelas  se 
cobijan  unas  á otras  en  dirección  inversa,  es  decir,  di- 
rigiendo su  vértice  hácia  la  base  del  peciolo  ( Galega 
car  ibas  a , &c.). 

Tales  son  las  principales  posiciones  que  toman  las 
hojas  durante  su  sueño.  En  general  las  palabras  em- 
pleadas por  Linneo  para  espresar  dichas  posiciones, 
pintan  muy  imperfectamente  los  fenómenos  que  se  ve- 
rifican, según  M.  Mirbel ; por  lo  cual  rara  vez  se  usa 
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de  ellas  en  las  descripciones , y suelen  reemplazarse  por 
medio  de  perífrasis. 

SEGUNDA  SECCION. 

DE  LOS  ÓRGANOS  DE  LA  REPRODUCCION. 

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  de  los  órganos  de 
la  nutrición,  es  decir,  de  los  que  sirven  para  el  desar- 
rollo de  todas  las  partes  del  vegetal;  ahora  vamos  á 
examinar  los  de  un  orden  tan  importante  que  asegu- 
ran la  conservación  de  la  especie,  y la  propagación  de 
las  castas  ó razas:  tales  son  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción. 

La  flor,  el  fruto  y las  diversas  partes  que  los  com- 
ponen , constituyen  en  los  vegetales  fanerógamos  los 
órganos  reproductores;  por  lo  que  varios  autores  los 
dividen  en  dos  secciones,  á saber:  los  órganos  de  la  in- 
florescencia ó la  flor,  y los  órganos  de  la  fructificación 
ó el  ovario,  considerado  después  de  la  fecundación  y 
constituyendo  el  fruto.  Vamos  sucesivamente  á consi- 
derar á cada  uno  de  estos  órganos  y las  partes  que  los 
componen. 

DE  LA  FLOR. 

No  se  ha  visto  en  mucho  tiempo , y aun  hoy  día  no 
ven  las  personas  que  desconocen  la  botánica,  en  las  flo- 
res mas  que  un  adorno  de  la  naturaleza  con  que  se  ha 
complacido  en  hermosear  á las  plantas.  Las  cubiertas 
florales,  que,  en  ciertos  vegetales , brillan  con  tan  vivos 
colores,  y exhalan  perfumes  tan  deliciosos,  constituyen 
á sus  ojos  la  flor  toda  entera.  Para  el  botánico,  por  el 
contrario,  las  cubiertas  florales  son  de  una  importan- 
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eia  secundaria , y para  él  la  flor  está  esencialmente  cons- 
tituida por  la  presencia  de  los  órganos  sexuales  reuni- 
dos en  un  sustentáculo  común , ó por  la  de  uno  solo  de 
estos  órganos:  Flos  ex  antherd  et  stigmata  nascitur , 
sive  tegumenta  adsint , sioe  non , lia  dicho  !á li- 
neo. 

La  flor  propiamente  dicha  está  pues  caracterizada 
por  la  presencia  de  los  órganos  de  la  generación  , y un 
órgano  masculino  ó femenino  puede  por  sí  solo  cons- 
tituir una  flor.  Según  esto  se  puede  prever  fácilmen- 
te que  no  están  las  flores,  en  todos  los  vegetales? 
compuestas  de  igual  número  de  partes;  de  donde 
nace  la  distinción  de  ellas  en  completas  é incom- 
pletas. 

La  flor  completa  es  la  que  presenta  los  órganos  de 

dos  sexos  reunidos  v circundados  de  una  doble  cubierta 

•/ 

(Periant/io  doble).  Para  distinguir  bien  las  partes  que  la 
forman  es  importante  conocer  su  posición  respectiva. 
Por  lo  que,  si  tomamos  una  flor  completa  cualquiera, 
la  del  Alelí , ú otra  crucifera,  por  ejemplo,  distingui- 
remos en  ella  yendo  del  centro  á la  circunferencia: 
i.°  un  pequeño  globo  que  sostiene  á un  filamento;  este 
es  el  órgano  femenino  ó el  pistilo ; al  rededor  seis  pe- 
queños filamentos , sobre  los  que  hay  una  pequeña  bol- 
sita  llena  de  un  polvo  llamado  polen  ; estos  son  los  órga- 
nos masculinos  ó los  estambres.  Por  fuera  de  los  estam- 
bres observamos  ocho  apéndices  membranosos  dispues- 
tos de  cuatro  en  cuatro  en  dos  series,  una  mas  interior 
que  la  otra.  Los  cuatro  apéndices  interiores,  mas  gran- 
des, de  color  amarillo , constituyen  lo  que  se  llama  la 
corola  , que  en  este  caso  está  compuesta  de  cuatro  piezas 
distintas  , llamadas  petalos . En  fin  , los  cuatro  apéndi- 
ces mas  pequeños  y mas  esteriores , cuyo  color  es  verde 
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forman  lo  qne  se  designa  bajo  el  nombre  de  cáliz , que 
en  este  caso  está  , como  la  corola , compuesto  de  cuatro 
piezas  llamadas  Sépalos. 

Se  llama  receptáculo  el  punto  en  donde  se  insertan 
todas  las  partes  de  la  flor;  ninguna  flor  carece  de  él, 
pues  que  es  necesario  que  los  órganos  que  la  componen 
esten  adheridos  en  alguna  parte.  Sin  embargo,  no  debe 
considerarse  este  receptáculo  como  una  parte  integran- 
te de  aquella,  sino  mas  bien  como  el  vértice  del  pe- 
dúnculo que  se  desarrolla  mas  ó menos,  y sobre  el  cual 
están  situados  los  órganos  florales. 

Ademas  de  las  partes  que  componen  una  flor  com- 
pleta, en  algunas  se  encuentran  ciertos  órganos  que  no 
hemos  citado  aquí  en  razón  de  que  no  existen  en  todas, 
v que  deben  ser  considerados  como  accesorios,  tales 
son  los  nectarios,  las  bracteas,  &c. , Scc.  En  otras,  por 
el  contrario,  faltan  algunas  de  las  partes  principales, 
v entonces  se  les  llama  á tales  flores  incompletas.  El 
cáliz,  la  corola,  y algunas  veces  uno  y otra  , ó cualquie- 
ra délos  órganos  sexuales,  son  las  cosas  que  pueden 
faltar  á la  flor,  que  se  designa  en  estos  diferentes  casos 
por  epítetos  particulares;  así  se  llama: 

Hermafr odita  ó monoclina , á la  que  presenta  reu- 
nidos en  un  mismo  receptáculo  y bajo  las  mismas  cu- 
biertas los  dos  órganos  sexuales.  Y por  el  contrario, 
llámase  desnuda , á la  que  le  faltan  al  mismo  tiempo 
las  dos  cubiertas  florales,  y en  las  que  por  consiguien- 
te los  órganos  sexuales  no  están  protegidos  por  ningu- 
na cubierta  esterior ; 

Unisexual  ó diclin  a , la  flor  que  se  compone  sola- 
mente de  uno  de  los  órganos  sexuales; 

Macho , á la  que  no  encierra  mas  que  estam- 
bres. 
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Hembra  (i),  á la  que  contiene  únicamente  el  pis- 
tilo ; 

Neutra , á aquella  en  que  los  dos  órganos  sexuales 
abortan;  como  por  ejemplo,  la  Bola  de  nieve  (varie- 
dad del  Viburnum  opulus) , cultivada  en  los  jardi- 
nes. 

También  han  sido  distinguidas  las  flores  en  regu- 
lares é irregulares ; pero  como  esta  disposición  depen- 
de absolutamente  de  la  forma  desús  corolas,  diferi- 
mos el  hablar  de  esto  hasta  que  tratemos  de  esta  par- 
te de  la  flor. 

Después  de  haber  considerado  á la  flor  en  general, 
y de  haber  indicado  las  partes  que  la  componen,  va- 
mos á examinar  en  particular  cada  una  de  estas  partes 
en  el  orden  de  su  mayor  importancia.  Y así  examina- 
remos desde  luego  los  órganos  sexuales,  los  pistilos  y 
los  estambres,  y acabaremos  por  examinar  las  cubier- 
tas ó tegumentos  florales. 

DE  LOS  ÓRGANOS  SEXUALES. 

DEL  PISTILO. 

El  pistilo  es  el  órgano  hembra  de  los  vegeta- 
les, y casi  siempre  está  situado  en  el  centro  de  la  flor. 
Coutiene  tres  parles;  i .°  el  ovario , que  contiene  los 


(i)  La  disposición  de  las  flores  machos  ó hembras  en  los  indivi- 
duos de  una  misma  especie  , ha  hecho  dar  á los  vegetales  nombres 
particulares:  así  se  llaman  monoicos  ó andmgynos,  á los  que  lle- 
van en  un  mismo  pie  flores  machos  y flores  hembras:  tales  son  el 
Castaño  y los  Cohombros. 

IJ  loicas , los  que  presentan  las  flores  machos  y hembras  separa- 
dos sobre  pies  diferentes:  como  la  Mercurial  y el  Chopo. 

Poly gamos , aquellos  en  que  se  encuentran  juntos  y mezclados 
en  un  mismo  pie,  ó en  pies  diferentes,  flores  machos,  flores  hem- 
bi  as  y flores  hermafroditas,  como  en  la  Parietaria  , &c. 
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hueveadlos;  2.0  el  estilo , prolongación  del  ovario,  y 
que  se  eleva  por  cima  de  él ; 3.°  el  estigma , que  está 
por  cima  del  estilo,  y cuyo  destino  es  recibir  el  polvo 
fecundante  ó polen . 

El  estilo  no  existe  constantemente;  y cuando  falla, 
el  estigma  está  inmediatamente  situado  sobre  el  ovario, 
y se  le  llama  entonces  sentado. 

No  es  igual  el  número  de  los  pistilos  en  todas  las 
plantas;  no  hay  mas  que  uno  en  las  Cariophyleas , 
las  Cruciferas,  Scc. ; hay  muchos  en  las  Ranunculá- 
ceas , Rosaceas , Scc. ; y de  aqui  nacen  las  espresiones 
de  mono-di-tri-tetra-poly  gyna  , para  designar  el  nú- 
mero de  pistilos  que  contiene  una  flor. 

El  pistilo  está  ordinariamente  sentado  en  el  fondo  de 
la  flor;  pero  en  algunas  plantas  está  sobre  un  piecc- 
cillo  particular,  que  puede  ser  producido  por  dos  cau- 
sas diferentes:  ó bien  es  una  simple  estrechez  de  la  par- 
te inferior  del  mismo  pistilo,  que  entonces  está  siem- 
pre solitario;  como  por  ejemplo:  en  la  Amapola  y en 
las  Leguminosas , en  cuyo  caso  este  piececillo  lleva  el 
nombre  de  podo  gy  no  ó de  basigyno  (L.  VI.  fig.  2.a); 
ó bien  el  dicho  piececillo  es  una  prolongación  particu- 
lar del  receptáculo;  y entonces  contiene  muchos  ova- 
rios, y es  designado  con  el  nombre  Se  gy  no phore  ó po- 
ly phore  (L.  VI.  fig.  3.a);  como  en  las  Ranunculáceas . 
Un  gynoforo  suculento  es  el  que  forma  el  fruto  de  la 
fresa. 

§.  I.  Del  ovario. 


El  ovario  forma  casi  siempre  la  parte  inferior  del 
pistilo;  su  interior  está  dividido  en  una  ó muchas  cavi- 
dades llamadas  celdas , en  las  que  se  hallan  contenidos 
los  rudimentos  de  las  semillas  ó los  huevecillos . (L.  VI. 
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fig.  4.a).  Elabora  en  su  tegido  los  jugos  que  sirven  para 
el  desarrollo  de  ellos,  y abriga  en  su  cavidad  las  semi- 
llas basta  el  tiempo  de  su  madurez. 

La  forma  mas  general  y mas  habitual  del  ovario  es 
la  ovoidea;  sin  embargo  esta  forma  varia  en  diversas 
familias.  Su  base  es  al  mismo  tiempo  la  del  pistilo;  en 
cuanto  á su  vértice,  corresponde  siempre  al  punto  de 
inserción  del  estilo,  6 de  los  estigmas;  como  algunas 
veces  se  verifica  esta  inserción  lateralmente,  se  conci- 
be cómo  el  vértice  orgánico  del  ovario  no  corres- 
ponde siempre  á su  vértice  geométrico , siendo  este  úl- 
timo el  punto  mas  elevado  por  el  cual  pase  una  linea 
que  le  atraviesa  por  su  parte  central. 

Uno  de  ios  caracteres  mas  preciosos  que  presenta 
el  ovario,  el  que  sirve  mas  eficazmente  para  la  coor- 
dinación de  los  géneros  en  el  método  natural,  está  sa- 
cado de  su  posición  con  respecto  á los  otros  órganos 
florales.  Esta  posición  puede  referirse  á dos  principa- 
les: así  en  ciertas  plantas  (Lirio ¡ Tulipán  , Ranúncu- 
los , & c.),  se  le  ve  eñ  el  fondo  de  la  flor ; se  inserta  en 
el  receptáculo.,  es  decir , én  el  punto  en  que  el  cáliz  y 
la  corola  llegan  á quedar  libres  , y no  contrae  nin- 
guna adherencia  con  estas  cubiertas ; en  este  caso  es 
llamado  el  ovario  Ubre  ó supero.  En  otras  plantas  por 
el  contrario  ( Mirtos , Groselleros , &c.)  , no  se  en- 
cuentra el  ovario  en  el  fondo  de  la  flor;  pero  como  está 
soldado  por  toda  su.  periferia  con  el  tubo  del  cáliz,  se 
halla  situado^por  debajo  debpUutó  en  que  las  eubier— 
biertas  florales  quedan  libres',  y se  le  ve  por  debajo  de 
la  flor,  en  lugar  de. verle  en  el  fondo  de  ella  ; lo  que 
ha  contribuido  á que  se  le  dé  el  nombre  de  ovario  i n - 
,féro  ó adherente  (L.  VI.  fig.  5.a). 

Al  ganas  veces  el  ovario  inféro  no  está  soldado  en 
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toda  su  altura  con  el  tubo  del  cáliz,  es  decir,  que  está 
libre  en  un  tercio,  en  una  mitad,  ó en  sus  dos  tercios 
superiores;  que  es  lo  que  algunos  autores  designan 
con  el  nombre  de  ovario  semi-inf ero.  El  género  Sa- 
xifraga  presenta  estas  diversas  modificaciones. 

Tiene  también  el  ovario  una  posición  particular, 
que  suele  dar  lugar  á confundirle  con  el  ovario  infe- 
ro; y es  en  el  caso  en  que  varios  pistilos,  reunidos  en 
lina  flor,  están  insertos  en  la  pared  interna  del  cáliz, 
muy  estrechados  en  la  parte  superior,  de  manera  que 
efectivamente  representan  un  ovario  infero.  Estos  ova- 
rios , que  pueden  observarse  en  la  Rosa , y en  otras 
muchas  Rosáceas , Vían  sido  designados  por  C.  Richard 
bajo  el  nombre  de  ovarios  parietales.  (L.  VI.  fig.  6.a). 

Es  menester  observar  que  siempre  que  el  ovario  es 
infero  ó parietal , el  cáliz  es  necesariamente  monose'pa- 
lo , pues  que  su  tubo  está  íntimamente  unido  con  la 
periferia  del  ovario.  Se  debe  observar  igualmente  que 
la  posición  inféra  del  ovario  escluye  necesariamente 
la  multiplicidad  de  los  pistilos  en  la  misma  flor. 

El  ovario  está  fijo  en  el  fondo  de  la  flor  de  varias 
maneras  diferentes;  así  puede  sei  : 

Sentado , es  decir  , que  no  está  fijo  en  el  receptá- 
culo por  ningún  cuerpo  intermedio  (Lirio,  Jacinto 1 ; 

Estipitado , ó con  pieeecillo,  cuando  está  sobre  un 
podogyno  muy  prolongado  {Alcaparro) ; en  fin  , al- 
gunas veces  se  halla  implantado  en  un  cuerpo  par- 
ticular, que  se  diferencia  del  podogyno  y del  gy no- 
foro  en  que  su  sustancia  no  se  asemeja  ni  á la  del 
ovario,  ni  á la  del  receptáculo,  y por  esto  se  le  ha 
dado  el  nombre  d ‘ disco  podogyno. 

La  cavidad  del  ovario  puede  ser  únicx , 6 hallarse 
dividida  en  varias  cavidades  secundarias,  llamadas  ceU 


I 2 I 


das  (L.  VI.  fig.  4*a);  donde  han  nacido  las  expre- 
siones de  uni-bi-tri-ciiadri-multilocular , que  se  le  dá 
al  ovario  por  epítetos,  y que  sirven  para  designar  el 
número  de  sus  celdas. 

En  fi  n,  cada  celda  puede  contener  un  número  mas 
6 menos  considerable  de  huevecillos,  de  donde  han 
nacido  las  espresiones  de  uni-bi-tri-ovidado , usadas 
igualmente  para  designar  el  número  de  huevecillos 
contenidos  en  dichas  celdas. 

Diferimos  hablar  de  la  dirección  de  los  puntos  de 
union,  y de  las  diferentes  posiciones  de  los  hueveci- 
llos entre  sí,  y con  respecto  al  ovario,  hasta  que  ha- 
blemos del  fruto. 

El  ovario  fecundado  pasa  al  estado  de  fruto;  pero 
entonces  sufre,  al  desarrollarse,  modificaciones  esencia- 
les no  solamente  en  su  forma  esterior,  sino  también  en 
el  número  de  sus  celdas  ó de  sus  semillas;  sucede  fre- 
cuentemente que  cierto  número  de  huevecillos  abortan 
siempre;  y aun  algunas  veces  también  se  destruyen  y 
desaparecen  muchos  tabiques;  de  consiguiente,  con- 
viene, cuando  se  quieren  tener  nociones  exactas  acer- 
ca de  la  estructura  íntima  del  fruto,  buscarla  en  el 
ovario;  por  este  medio  es  por  el  que  se  descubren  mu- 
chas veces  las  relaciones  naturales  que  existen  entre 
los  vegetales  que  parecen  diferentes,  si  se  examinan 
sus  frutos  cuando  han  adquirido  su  completo  desar- 
rollo. 

§ II.  Del  estilo . 

El  estilo  no  suele  existir  constantemente;  pero 
cuando  existe  sirve  de  sustentáculo  al  estigma.  Este  ór- 
gano, que  se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 
una  pequeña  prolongación  filiforme , ocupa  casi  siem- 
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pre  la  parte  mas  elevada,  es  decir,  loque  liemos  lla- 
mado el  vértice  geométrico  del  ovario  ( Cruciferas , 
Labiadas );  y se  llama  entonces  estilo  terminal.  Otras 
veces  nace  délas  partes  laterales  del  ovario  [Rosciceas, 
Daphne ),  y entonces  indica  el  vértice  orgánico  ; en 
cuyo  caso  se  le  llama  estilo  lateral.  Se  llama  también 
estilo  basilar , á aquel  que  en  algunos  casos  parece  na- 
cer de  la  base  del  ovario  {Alchémilla  , Arbol  del  pan). 
Otras  veces,  en  fin,  pero  muy  raras,  el  estilo,  en  vez 
ele  estar  inserto  en  el  ovario,  descansa  sobre  el  receptá- 
culo ( Borraja  oficinal ),  ó sobre  un  gynoforo  (Scu- 
tellaria')', y entonces  por  el  intermedio  de  estas  parles 
se  esta  blece  la  comunicación  que  existe  entre  el  estilo 
y el  ovario. 

El  número  de  los  estilos  no  es  igual  en  todas 
las  plantas.  Y así  en  el  Lirio  y las  Leguminosas , el 
ovario  no  tiene  sobre  sí  mas  que  uno  solo;  en  las 
Umbelíferas  se  cuentan  dos ; en  el  Viburnum  tres; 
cuatro  en  la  Parnassia , cinco  en  la  Statice , el 
Lino , &c.  , &c.  También  suele  suceder  con  frecuen- 
cia que  se  hallen  muchos  ovarios  que  sostienen  á un 
solo  estilo  l^Apocjneas')^  pero  entonces  puede  creerse 
que  este  estilo  único  es  el  resultado  de  la  soldadura  de 
los  cuatro  estilos  que  deben  existir  en  el  principio. 

El  estilo  varia  también  en  las  diversas  especies  por 
su  forma,  su  longitud,  su  dirección  , su  consisten- 
cia, &c. , &c.  Y asi,  según  su  forma  es: 

Trígono  ( Ornithogalum  hiten  mi) ; 

Claviforme  ó en  forma  de  maza  ( Leucoium  estivum ). 

Hueco  (L ilium  candiclum ); 

Petaloideo , ancho,  membranoso  y colorado  á la 
manera  de  los  pétalos  (/m); 

Según  su  longitud  puede  ser: 
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Oculto  ó incluso  , es  decir,  encerrado  en  las  flores 
de  manera  que  no  sea  visible  á lo  estertor  u a Lila  y 
el  Jazmín ); 

Saliente  (Valeriana  coja')  • 

, Según  su  dirección  , es  con  respecto  al  ovario  : 

V ertical , en  la  Azucena. 

A.  scendente , es  decir,  describiendo  un  arco,  cuya 
convexidad  esté  vuelta  hácia  lo  alto  de  la  flor  ( Salvia 
y otras  Labiadas ) ; 

Inclinado , cuando  se  inclina  hácia  la  parte  infe- 
rior déla  flor  (Dictamnus  albas , ciertas  Legumino- 
sas). 

Cuando  el  estilo  no  presenta  ninguna  division  , se 
le  llama  simple  ( Azucena );  y se  le  llama  bijído , tri— 
Jido  , cuadrifido , quinqué fido  , cuando  está  dividido 
en  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  divisiones  poco  profundas. 
Si , por  el  contrario,  estas  divisiones  son  muy  profun- 
das, y llegan  hasta  por  bajo  de  su  medio,  se  le  llama 
bi- partido , tri- partido , &c. 

En  fin,  según  su  dirección,  se  le  llama: 

Caedizo  6 Caduco , cuando  cae  después  déla  fe- 
cundación, no  dejando  sobre  el  fruto  mas  que  una  ci- 
catriz ( Ciruelo , Albaricoque)\ 

Marcescente  ó persistente , cuando  se  marchita  des- 
pués de  la  fecundación,  pero  sin  caerse  (Z?oy); 

Acrescente , cuando  persiste  y crece  después  de  la 
fecundación  ( Anemone  país  atilla , y muchas  Clema- 
tis). 

§.  III.  Del  estigma. 

El  estigma  es  la  parte  superior  del  pistilo,  cuyo 
vértice  forma  ordinariamente;  sobre  él  va  á depositar- 
se la  materia  fecundante  del  órgano  masculino  en  el 
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momento  en  que  el  acto  de  la  fecundación  se  verifica. 
Su  naturaleza  parece  glandular ; su  superficie  general- 
mente es  desigual,  y mas  ó menos  viscosa.  Cuando  el 
ovario  está  provisto  de  un  estilo,  ordinariamente  sobre 
este  descansa  el  estigma;  si  el  estilo  falta,  el  estigma 
es  sentado , y ocupa  entonces  el  vértice  del  ovario. 

El  número  de  los  estigmas  está  ordinariamente  en 
relación  con  el  número  de  los  estilos,  ó con  el  de  las 
divisiones  de  este  órgano.  INo  hay  mas  que  uno  en  las 
Cruciferas  y las  Primuláceas  \ en  las  Umbelíferas , y 
en  un  gran  número  de  Gramíneas , se  cuentan  dos; 
tres  en  las  Irideas ; cinco  en  el  Lino ; seis,  y aun  un 
número  mayor,  en  muchas  M ale  ace  as , &c. 

Asi  como  el  estilo,  el  estigma  puede  ser  simple,  ó 
estar  dividido  en  un  número  mas  ó menos  considera- 
ble de  partes:  es  simple  en  la  Borraja , kifido  en  mu- 
chas Labiadas , trífido  en  los  Narcisos , cuadrifido  en 
la  Veleza , &c, , &c..  Se  le  llama  también  bilamina- 
do , cuando  se  halla  formado  de  dos  láminas  movibles 
una  sobre  otra  (Mimulus). 

La  inserción,  la  forma,  la  sustancia  que  le  cons- 
tituye, la  dirección,  la  superficie  del  estigma,  pre- 
sentan también  caracteres  variados  que  enumeraremos 
con  rapidez. 

Según  su  inserción,  se  le  dice: 

Terminal , cuando  está  situado  en  el  vértice  del 
estilo  ( Azucena ); 

Lateral , cuando  se  halla  situado  sobre  los  lados 
de  este  mismo  órgano  ( Ranúnculos ); 

Sentado , cuando  está  situado  inmediatamente  so- 
bre el  ovario. 

Su  forma  varia  mucho;  puede  ser: 

Globoso  ( Primavera ); 
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Discoideo , ó en  forma  de  disco  ( Amapola ) • 

Clavif  orine , ó en  forma  de  maza  ( J cisione  mon- 
tana) ; 

Hemisje'rico  ( Hioscyamus  aureus )* 

Capilar , ó filiforme  ( Maíz ); 

Lineal,  prolongado  y de  la  misma  anchura  en 
toda  su  estension  ( Caryophjleas ); 

Trígono,  ó de  tres  caras  ( Tulipa  silvestris)  • 

Trilobado,  ó de  tres  lóbulos  [Azucena) ; 

Se  mi  lunar  ( Corydalís  lútea)  • 

Umbilicado , cuando  presenta  en  su  centro  una 
depresión  mas  ó menos  profunda  {Azucena  , Cióla  ro - 
thoma gensis^  * 

Estrellado  [ Adormidera)^  en  gancho  {Cióla  odo - 
rata)  \ utriculado  ( Viola  tricolor ). 

Según  la  sustancia  de  que  está  compuesto,  se  le 
llama : 

Carnoso  ( Azucena )•  glandular , cuando  pa- 
rece formado  de  pequeñas  glándulas  mas  ó menos 
aproximadas*,  membranoso , petaloideo , cuando  es 
delgado,  y de  un  color  parecido  al  de  los  pétalos 
{Iris), 

Su  dirección  ha  hecho  también  que  se  le  den  los 
epítetos  de  derecho  , cuando  se  dirige  siguiendo  el  eje 
de  la  flor;  oblicuo,  cuando  es  oblicua  su  dirección-, 
retorcido,  cuando  está  en  espiral  en  forma  de  tirabu- 
zón [Nigel la  hispánica). 

En  cuanto  á su  superficie,  el  estigma  puede  ser 
liso , velloso,  ó afelpado , pubescente , plumoso , 6 
guarnecido  de  pelos  dispuestos  como  las  barbas  de  una 
pluma  ( Gramíneas )•  penicelif orine , 6 guarnecido  de 
pelos  dispuestos  como  los  de  un  pincel  (Triglochin 
mar  it  imam). 


DEL  ESTAMBRE. 


El  estambre  (V.  L.  VI,  fig.  7.a)  es  el  órgano  mas- 
culino de  los  vegetales;  el  que  con  su  polvo  fecundan- 
te vivifica  los  huevecillos  que,  sin  esta  fecundación, 
quedarían  estériles  y no  producirían  mas  que  semillas 
impropias  para  la  reproducción. 

El  estambre  está  ordinariamente  formado  de  tres 
partes:  á saber,  i.a  del  filamento  , que  no  es  otra 
cosa  que  un  sustentáculo  ó pieeecillo;  2.a  de  la  an - 
thera  , pequeña  bolsita  membranosa  que  encierra  el 
polen;  3.a  del  polen , sustancia  comunmente  pulveru- 
lenta, cuyos  granos  son  vexiculares  y están  llenos  de 
un  fluido  muy  volátil,  que  es  la  materia  fecundante, 
y á la  que  se  llama  aura  seminalis.  Estas  tres  partes  no 
existen  constantemente,  porque  el  filamento  falta  en 
los  estambres  de  varias  plantas  (Thjrmeleas).  No  suce- 
de lo  mismo  con  la  aníhera  y el  polen,  que  constitu- 
yen verdaderamente  el  estambre.  Cuando  falta  el  fi- 
lamento, la  anthera  entonces  se  halla,  sin  interme- 
dio, fijada  en  el  punto  de  inserción,  y llámasela  en- 
tonces sentada. 

Los  estambres  suministran  una  multitud  de  ca- 
racteres  que  proceden  principalmente  de  su  inserción, 
de  su  numero,  de  su  disposición,  de  su  forma,  de  su 
conexión,  de  su  longitud  absoluta  ó relativa,  ó por 
mejor  decir,  de  su  proporción  y de  su  dirección,  &c. 

Examinaremos  aquellos  caracteres  que  son  mas; 
importantes  de  conocer  entre  todos. 

La  inserción  de  los  estambres , es  decir,  el  punto» 
de  la  flor  en  que  desprendidos  del  tegido  circundante 
se  hacen  partes  distintas,  no  es  el  mismo  en  todas  las 
plantas.  Así  son  llamados  : 
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Hypogynos  ¡ cuando  están  insertos  en  el  receptácu- 
lo, bien  sea  mas  abajo  que  el  ovario,  ó bien  al  nivel 
de  su  base  {Gramíneas  , Cruciferas , &e.). 

Perigynos , cuando  se  hallan  insertos  al  rededor 
del  ovario  sobre  un  mismo  plano  horizontal  ( Thyme~ 
leas , Rosaceas  , &c.). 

Epigynos,  cuando  se  bailan  insertos  sobre  el  mis- 
mo pistilo  {Or chicleas  y Umbelíferas'). 

Según  su  inserción  , distínguense  también:  i.°  los 
estambres  que  están  insertos  en  un  cuerpo  particular 
situado  en  el  fondo  de  la  flor  llamado  disco ; 2.0  los 
que  no  están  situados  en  el  disco,  y que  sin  embargo 
no  están  adherentes  á la  corola:  en  estos  dos  casos  se 
dice  que  los  estambres  están  inmediatamente  insertos, 
por  cuya  razón  llámase  esta  inserción  inmediata ; en 
fin,  hay  un  tercer  caso,  y es  aquel  en  que  los  fila- 
mentos de  los  estambres  se  encuentran  soldados  ya  en 
alguna  parte,  ó ya  en  toda  su  longitud  con  la  misma 
corola;  entonces  se  dice  que  los  estambres  son  epipé - 
talos , y á la  inserción  se  la  llama  mediata. 

Siendo  la  inserción  de  los  estambres  uno  de  los  ca- 
racteres mas  ciertos  que  pueden  presentar  los  vegeta- 
les, y que  dicha  inserción  sea  semejante  en  las  plantas 
de  una  misma  familia,  y aun  en  las  plantas  de  familias 
muy  próximas,  se  han  servido  con  gran  ventaja  de 
este  carácter  en  la  clasificación  de  los  vegetales.  Ten- 
dremos ocasión  de  volver  á tratar  acerca  de  este  punto 
cuando  en  la  taxonomía  hablemos  del  método  natural. 

Si  consideramos  ahora  el  numero  de  los  estambres, 
veremos  que  no  es  el  mismo  en  todas  las  plantas. 
Cuando  este  número  es  constante  en  una  misma  flor, 
y no  pasa  de  doce,  se  llaman  definidos  {Iris , L ilium. 
Planta  go).  Si  por  el  contrario  escediese  su  número  de 


doce,  variando  de  tal  manera  que  no  puedan  contarse, 
dícese  entonces  que  son  indefinidos  ( Ranúnculos , 

Algunas  flores  no  tienen  mas  que  un  estambre, 
otras  tienen  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete, 
ocho,  &e. ; de  aquí  han  nacido  las  espresiones  de  mo- 
nandras , diandras  , triandras , tetrandras , pentan- 
dras , hexandras , heptandi  as , octandras , &c.  , que 
se  dan  por  epítetos  á las  flores,  según  el  numero  de 
estambres  que  contienen.  Cuando  el  número  escede  6 
pasa  de  doce  ó veinte,  llámase  á estas  flores  poliandras4 

En  general  se  observa  que  el  número  de  los  es- 
ta mbres  es  de  tres,  ó de  un  múltiplo  de  tres,  en  los 
monoeotiledones ; en  los  dicotiledones,  por  el  contra- 
rio, es  dedos,  de  cinco,  6 un  múltiplo  de  estos  dos 
números. 

Cuando  examinemos  el  sistema  de  Linneo  veremos 
que  por  los  caracteres  sacados  del  número  de  los  ór- 
ganos masculinos  contenidos  en  cada  flor,  se  han  es- 
tablecido las  primeras  clases  de  este  sistema  *,  pero  ha- 
remos ahora  la  observación  de  que  siendo  muy  varia- 
ble el  número  de  los  estambres,  no  solo  en  la  totali- 
dad de  los  vegetales,  sino  también  en  una  misma  fa- 
milia, en  un  mismo  género,  y aun  algunas  veces  tam- 
bién en  una  misma  especie,  podría  incurrirse  frecuen- 
temente en  error  si  se  examinasen  los  vegetales  por 
este  solo  sistema. 

Si  el  número  absoluto  de  los  estambres  presenta 
caracteres  bastante  importantes,  su  número  relativo) 
da  también  lugar  á consideraciones  de  no  menor  in- 
terés. Con  las  divisiones  del  cáliz  ó de  la  corola  se  es- 
tablecen ordinariamente  estas  relaciones,  y así  cuando 
estas  diferentes  parles  se  hallan  en  un  número  igual , 
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se  llama  la  flor  entonces  isostémona ; cuando  los  es- 
tambres están  en  doble  número,  se  la  llama  diplosté- 
mona , en  número  triple,  &c. ; cuando  están  en  un 
número  mitad  menor,  llámasela  entonces  mesostémo - 
na ; en  fin,  hay  flores  como  muchas  de  las  Dipsáceas , 
por  ejemplo,  en  que  el  número  de  los  estambres  no 
tiene  ninguna  concordancia  con  el  de  las  divisiones  de 
las  cubiertas  florales,  en  cuyo  caso  se  las  designa  con 
el  nombre  de  anisoste'monas. 

La  manera  con  que  están  situados  los  estambres, 
ya  entre  sí,  ya  relativamente  con  estas  mismas  divisio- 
nes de  la  corola  y del  cáliz , merece  también  ser  ob- 
servada; según  las  disposiciones  que  afectan  entre  sí 
se  les  denomina  distantes , aproximados , coherentes , 
ya  por  pelos  cruzados,  ó ya  por  gluten,  reunidos , 
aglomerados , sobrepuestos  ó empizarrados,  &c. , &c. 

Según  su  posición  , relativamente  á las  divisiones 
del  periantho,  se  denominau  opositivos  ú opuestos , es 
decir,  situados  delante  de  las  divisiones  de  la  corola 
{St  atice , Ana  gains')  ó de  un  periantho  simple  ( Liliá- 
ceas). 

Inter  positivos  ó alternos , cuando  están  situados 
entre  las  divisiones  de  una  corola  ( Borragineas , 
Apium  y otras  Umbelíferas ) ó de  un  periantho  simple 
( dEleagnus ). 

Por  lo  común  los  estambres  están  libres  en 
toda  su  longitud,  y se  dice  entonces  que  son  dis- 
tintos-, pero  sucede  también  con  frecuencia  que  están 
naturalmente  adheridos  ó soldados  unos  con  otros. 
Esta  conexión  puede  tener  lugar,  ó bien  por  sus  an- 
theras,  ó por  sus  filamentos,  y ’aun  algunas  veces 
también  por  los  dos  órganos  á la  vez. 

Cuando  la  adherencia  se  verifica  por  las  antheras, 
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se  dice  que  son  sjn genesios  6 syn  genésicos  {Sy n an- 
ther eas). 

Cuando  se  verifica  por  la  soldadura  natural  de  los 
filamentos  , toman  los  estambres  el  nombre  de  adel- 
fas y monad  el f os , cuando  todos  los  filamentos  están 
reunidos  en  un  solo  haz  ( Malvaceas  , L.  VI,  fig.  ¡ i.). 

Diadelfos , cuando  los  filamentos  están  reunidos 
en  dos  haces  distintos  ( Fumaria  , Judías  y otras  Le- 
guminosas , L.  VI,  fig.  12); 

Polj adelfos , cuando  los  filamentos  están  pegados 
y reunidos  en  muchos  haces  ( Naranjo , Hj pericón). 

En  fin,  los  estambres  están  algunas  veces  [legados 
por  las  antheras  y los  filamentos  á la  vez  ( Cucurbitá- 
ceas);  esta  disposición  es  la  que  Richard,  padre,  ha 
designado  bajo  el  nombre  de  sym physandria . 

También  pueden  soldarse  los  filamentos  de  loses- 
tambres  con  el  pistilo;  á cuya  disposición  se  la  da  el 
nombre  de  gynandria . 

La  longitud  ó la  proporción  de  los  estambres 
puede  presentar  algunos  caracteres  importantes,  y 
bajo  este  aspecto  se  considera  su  magnitud,  ya  com- 
parándolos entre  sí,  ya  con  otras  partes  de  la  flor;  si 
los  comparamos  entre  sí,  les  llamaremos: 

Iguales , cuando  todos  son  igualmente  largos;  que 
es  lo  mas  común ; 

Desiguales , cuando  no  tienen  todos  una  misma 
longitud. 

Aunque  esta  desigualdad  produzca  diferentes  com- 
binaciones, dos  solamente  han  recibido  nombres  par- 
ticulares, y se  les  llama: 

Didynamos , cuando  siendo  cuatro  en  una  misma 
flor,  dos  de  ellos  son  mas  largos  ( Labiadas ) ; 

Tetr adj namos , cuando  conteniendo  seis  estambres 
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una  flor,  bay  cuatro  de  ellos  mas  largos  que  los  otros 
dos  ( Cruciferas ). 

Si  ahora  comparamos  la  magnitud  de  los  estam- 
bres con  la  de  las  otras  partes  de  la  flor,  les  hallare- 
mos unas  veces 

Salientes  6 exert  os , es  decir,  mas  largos  que  las 
cubiertas  florales  ó periantho,  apareciendo  masó  me- 
nos á lo  esterior  ( Llantén , Menta )•  otras,  por  el 
contrario , 

Inclusos , es  decir,  encerrados  dentro  de  estas  cu- 
biertas, sin  aparecer  á lo  esterior  ( Primulas , Narci- 
so, &c.). 

En  fin,  si,  para  terminar,  examinamos  las  dife- 
rencias que  pueden  presentar  los  estambres  en  su  di- 
rección , veremos  que  pueden  ser: 

Derechos  ( Tabaco , Azucena ); 

Encorvados , ó que  tienen  su  vértice  encorvado  há- 
cia  el  centro  de  la  flor  ( Salvia  , Fraxinella')  • 

Reflejos , ó recorvados  por  la  parte  de  afuera 
( Parietaria , Broussonetiaj  • 

Colgantes , ó cuyo  filamento  es  demasiado  delgado 
y débil  para  sostener  la  anthera  ( Gramíneas ) • 

Patentes  ó abiertos , que  se  estienden  horizontal- 
mente con  respecto  á la  base  de  la  flor  {Yedra,  Py - 
rola  minor ) • 

Ascendentes , los  que  se  dirigen  hacia  la  parte  su- 
perior de  la  flor  ( Salvia  y otras  Labiadas )• 

Decumbentes  ó reclinados , tos  que  se  dirigen  há— 
cia  la  parte  inferior  de  la  flor  ( Castaño  de  Indias , 
Dictamnus  al  bu  s'). 

A esto  se  limita  lo  que  tenemos  que  decir  acerca 
de  los  estámbresela  general:  vamos  ahora  á examinar 
en  particular  cada  una  de  las  partes  que  entran  en  su 
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composición.  Sin  embargo,  antes  de  terminar  este  ar- 
tículo, haremos  observar  que  causas  orgánicas,  que 
nos  son  absolutamente  desconocidas,  determinan  de 
vez  en  cuando,  en  ciertas  especies,  el  aborto  de  uno 
ó muchos  estambres  (Personadas , muchas  Labiadas ); 
que  por  lo  común  los  estambres  que  faltan  son  reem- 
plazados por  apéndices  de  variadas  formas,  que  se  de- 
signan con  el  nombre  de  staminodes  (la  mayor  parte 
de  las  O r chide  as , So.  c.);  en  fin  , según  piensa  M.  Mir- 
bel  , que  la  separación  de  los  sexos  puede  provenir 
ordinariamente  del  aborto  de  los  estambres  ó de  los 
pistilos;  y en  efecto,  en  la  flor  hembra  de  la  Cala- 
baza grande , tres  filamentos  imperfectos  parecen  in- 
dicar que  esta  flor  está  construida  del  mismo  modo 
que  una  flor  hermafrodita , y en  la  flor  macho  del 
Kcelreuteria  se  distingue  un  ovario  que  permanece 
infecundo,  probablemente  también  á causa  de  una 
conformación  viciosa. 

Hay  igualmente  un  fenómeno  importante  que  pre- 
sentan los  estambres,  del  que  debemos  hacer  mención; 
y es  cuando  adquieren  un  desarrollo  considerable,  y 
se  trasforman  á veces  en  pétalos. 

Las  flores  dobles  y plenas  que  sirven  para  embe- 
llecer nuestros  jardines  , se  deben  á transformaciones 
de  esta  especie.  Volveremos  á tratar  de  este  interesante 
asunto  cuando  hablemos  de  las  cubiertas  florales. 

§.  I.  Del  filamento . 

El  filamento  (L.  VI,  fig.  7.a,  a)  es  la  parte  del 
estambre  que  sustenta  á la  anthera  ; su  existencia, 
como  ya  dijimos  , no  es  de  una  absoluta  necesidad , y 
lo  prueba  el  que  en  algunas  flores  ( Yaro , Aristolo- 
quias ) falta  del  todo,  y entonces  la  anthera  es  sentada . 
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Cuando  el  filamento  sostiene  muchas  antheras, 
parece  anunciar  entonces  que  está  formado  por  la 
reunion  de  muchos  filamentos  pegados,  y en  este  caso 
M.  Mirbel  le  designa  bajo  el  nombre  de  Androphoro , 
reservando  este  mismo  botánico  el  nombre  de  fila- 
mento para  aquel  que  no  sostiene  mas  que  una  an- 
thera. 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  posición,  de  la 
conexión,  de  la  dirección,  &e.  de  los  estambres,  se 
refiere  enteramente  al  filamento,  por  lo  que  muy  poco 
podremos  decir  de  este  órgano;  vamos  únicamente  á 
esponer  aquí  las  variedades  mas  importantes  que  pre- 
senta en  su  forma. 

La  mas  generalmente,  como  lo  indica  su  nombre, 
el  filamento  es  largo,  estrecho  y filiforme;  y sin  em- 
bargo puede  ser : 

Plano  ( Allium  fa  grans  , Vinca  pervinca)  ; 

Cuneiformes  ó en  forma  de  cuña  (Thalictrum  pe - 
talo’ideum ); 

Claviforme  ( Thalictrum  atropar pureum) ; 

Alesnado , es  decir,  largo  y en  disminución,  adel- 
gazándose hácia  la  punta  ( Tulipán , Butomus ); 

Capilar , ó endeble  y delgado  como  un  cabello 
( Gramíneas ) ; 

Petaliforme , ó ancho,  delgado,  flexible  y colora- 
do como  un  petalo  ( Amomeas ); 

Su  base  puede  ser  dilatada , ( Campanula );  abo- 
vedada (Gamón)  ; 

Su  vértice  puede  también  presentar  algunas  mo- 
dificaciones; y así,  es  agudo  en  el  Tulipán , obtuso  en 
la  Anona  triloba , ahorquillado  en  el  Crambe , &c. 

En  fin  , algunas  veces  el  filamento  se  prolonga  por 
cima  del  punto  de  inserción  de  la  anthera,  y en  este 
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caso  se  la  llama  prominente  (Paris  qua  ¿trifolio). 

La  superficie  del  filamento  puede  también  presen- 
tar algunos  caracteres;  porque  tan  pronto  es  lampiña 
ó guarnecida  de  pelos  mas  ó menos  largos  y numero- 
sos, como  está  cubierta  de  puntos  glandulosos;  lo  que 
ha  dado  lugar  á llamar  al  filamento  lampiño , velloso , 
barbudo  y glandulífero. 

§.  II.  De  la  anthera . 

La  anthera  es  una  pequeña  bolsa  ó cápsula  mem- 
bra nosa,  situada  ordinariamente  en  el  vértice  del  fila- 
mento (L.  Yl,  fig.  y.a,  B) ; es  la  parte  esencial  del  es- 
tambre; porque  en  su  cavidad  es  donde  se  baila  conte- 
nido el  polen  ó polvo  fecundante  antes  del  acto  de  la 
fecundación. 

Siendo  su  estructura  casi  siempre  la  misma  en  to- 
das las  especies  de  un  mismo  género,  y algunas  veces 
en  todos  los  géneros  de  una  misma  familia,  este  ór- 
gano presenta  caracteres  de  muy  grande  importancia. 
Estos  caracteres  se  sacan  ordinariamente  de  su  posi- 
ción , de  su  estructura,  de  su  dehiscencia,  de  su  di- 
rección, de  su  forma,  dec.  Examinaremos  sucesiva- 
mente los  mas  importantes  de  ellos. 

Ordinariamente  la  anthera  está  formada  de  dos 
pequeñas  bolsas  membranosas,  unidas  inmediatamente 
por  uno  de  sus  lados,  ó bien  por  un  cuerpo  interme- 
dio llamado  conectivo.  Cada  una  de  estas  cavidades 
parciales  de  la  anthera  toma  el  nombre  de  celdilla 
(L.  VI,  fig.  9.a),  y según  el  numero  de  éstas  es  lla- 
mada la  anthera: 

Unilocular , cuando  su  cavidad  no  está  subdividida 
( Coniferas  Escrof  alarias') ; 

Bilocular , cuando  está  dividida  en  dos  por  un 


tabique  ; esta  disposición  es  la  mas  común  ; 

Ciiadrilocular  , cuando,  como  sucede  algunas  ve- 
ces, está  dividida  en  cuatro  celdillas  ( Laureles ). 

Esta  última  disposición  de  las  antheras  es  menos 
común  de  lo  que  parece;  puede  muy  bien  suceder  , á 
la  verdad,  que  las  dos  celdillas  de  una  antbera  estén 
subcli vididas , ya  sea  por  los  bordes  entrantes  de  la 
sutura  (Butomus),  ya  por  un  processus  ó prolongación 
que  nace  del  fondo  de  la  cavidad  ; pero  es  raro,  según 
M.  Lestiboudois  , que  estos  falsos  tabiques  subdividan 
completamente  las  cápsulas.  Por  otra  parte,  no  deben 
mirarse  las  antheras  como  cuadriloculares  sino  cuan- 
do se  abren  por  cuatro  puntos  distintos. 

Para  que  una  antbera  pueda  desempeñar  la  fun- 
ción que  le  está  confiada,  es  menester  , no  solo  que 
encierre  polen,  sino  también  que  pueda  abrirse,  á fin 
de  permitir  su  emisión.  Se  da  el  nombre  de  dehiscen- 
cia á la  manera  con  que  se  abren  las  antheras  cuando 
efectúan  tan  importante  función. 

Se  ha  convenido  en  llamar  cara  de  la  antbera  al 
lado  de  este  órgano  por  donde  se  verifica  la  dehiscen- 
cia, y dorso  al  lado  opuesto  á dicha  cara,  y por  el 
cual  se  halla  pegada  ordinariamente  al  filamento.  La 
cara  de  la  mayor  parte  de  las  antheras  hállase  marcada 
con  cuatro  surcos  longitudinales,  de  los  cuales  los  dos 
mas  profundos  corresponden  al  tabique  situado  entre 
las  dos  celdillas;  y los  otros  dos  indican  el  lugar  de  la 
dehiscencia. 

Esta  dehiscencia  no  se  verifica  siempre  de  una  ma- 
nera constante,  y así  se  la  llama  : 

Longitudinal , cuando  se  verifica  por  una  hendi- 
dura que  se  estimule  por  toda  la  longitud  de  la  anthe- 
ra  , que  es  el  caso  mas  común  ; 
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Oblicua  , cuando  la  hendidura  tiene  una  direc- 
ción oblicua  con  respecto  al  eje  longitudinal; 

Transversal,  cuando  la  hendidura  corta  transver- 
salrnente  el  eje  longitudinal  ( Lavandula ); 

Foraminal , cuando  la  anthera  se  abre  por  uno  ó 
muchos  poros  ó agujeros  redondos  , situados  en  su 
base  ó en  su  vértice;  según  el  numero  de  estos  poros, 
se  dice  que  la  anthera  es  unif  orada  6 bif orada  (Py- 
rola , Solanuni) ; 

Opercular  ó periférica , cuando  la  anthera  se  di- 
vide transversalmente  en  dos  partes i de  manera  que 
la  parte  superior  se  abre  como  la  tapa  de  una  caja 
( Brosimurn) ; 

Velaminar , cuando  una  de  las  paredes  de  las  cel- 
dillas se  desprende  arrollándose  de  la  base  al  vértice, 
en  donde  permanece  fijada  ( Laureles , Berberideas , 
L,  VI,  fig.  io). 

Si  examinamos  ahora  la  manera  con  que  la  anthe- 
ra está  pegada  al  filamento,  encontraremos  también 
en  esta  disposición  muchos  caracteres  esenciales.  Unas 
veces  falta  el  filamento,  y la  anthera  inmediatamente 
asida  al  punto  de  inserción  se  llama  sentada  {Arista- 
loquia ). 

Otras  veces , y es  lo  mas  común  , existe  el  fila- 
mento, y la  anthera  puede  hallarse  pegada  á él  de 
tres  maneras  principales,  que  se  designan  bajo  los 
nombres  de  adnata , de  basifixa  y de  dorsifioca . 

La  anthera  es  adnata  cuando  sus  dos  celdillas  se 
hallan  unidas  al  filamento  en  toda  su  longitud;  y así, 
por  ejemplo,  las  celdillas  de  la  anthera  de  la  Vinca- 
pervinca, son  adnatasjpor  la  faz  interna  del  filamento, 
y las  celdillas  de  los  Ranúnculos , lo  son  por  sus  bor- 
des. Las  antheras  adnatas  se  llaman  terminales 9 


cuando  están  insertas  en  la  estremiclad  superior  del 
filamento;  y laterales , cuando  se  adhieren  á un  solo 
lado  de  este. 

La  anthera  es  basifixa , cuando  está  inserta  por  su 
base  ( Fresnillo  , Gramíneas)  ; 

En  fin,  es  dorsifixa , cuando  se  halla  pegada  al 
filamento  por  su  dorso.  El  punto  del  dorso  en  donde 
se  verifica  esta  inserción,  puede  también  modificar  la 
situación  y dirección  de  la  anthera;  por  lo  que  se 
llama : 

Colgante , cuando  la  inserción  se  verifica  hácia  el 
vértice ; 

Rodadera  ó vacilante , cuando  gira  fácilmente  en 
diversas  direcciones , porque  se  halla  la  inserción  hácia 
su  medio  (Lilium , Tulipa) ; 

Incumbente , cuando  se  halla  inserta  hácia  la 
parte  inferior  del  dorso,  de  manera  que  la  parte 
opuesta  á su  inserción  está  aplicada  al  filamento. 

Según  la  parte  de  la  flor  hácia  la  cual  se  halle 
vuelta  la  cara  de  las  antheras,  toman  el  nombre  si- 
guiente estos  órganos:  * 

Vueltas  hacia  dentro  ó Introrsas , cuando  su 
cara  está  vuelta  hácia  el  centro  de  la  flor  ó del  lado 
del  pistilo,  es  decir,  que  la  dehiscencia  se  verifica  de 
este  lado.  Las  antheras  de  la  mayor  parte  de  las  plan- 
tas, y las  de  las  Synanthereas , necesariamente  son 
introrsas; 

Vueltas  hacia  fuera  ó Extrorsas , cuando  su  cara 
está  vuelta  hácia  la  circunferencia  de  la  flor  ó del 
lado  opuesto  al  pistilo  (Irideas , &c. 

Se  puede  también  observar  la  posición  que  tienen 
las  celdillas  de  la  anthera  entre  sí,  en  cuyo  caso  di- 
chas celdillas  se  llaman: 
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Opuestas , cuando  están  soldadas  por  la  cara 
opuesta  á su  surco,  de  manera  que  la  dehiscencia  se 
verifica  por  lados  opuestos  ( Ranunculáceas ); 

Paralelas , cuando  su  union  se  verifica  por  uno 
de  sus  lados,  y los  dos  surcos  se  encuentran  también 
en  la  misma  cara,  y como  paralelos,  de  suerte  que  la 
dehiscencia  se  hace  sobre  la  misma  cara  ( Pírica  per- 
vinca). 

El  medio  de  reunion  que  existe  entre  las  celdillas 
merece  igualmente  fijar  la  atención:  unas  veces  están 
reunidas  mediatamente  por  la  parte  superior  del  fi- 
lamento que  se  prolonga  entre  ellas  (muchos  Ranún- 
culos);  otras  su  reunion  se  verifica  con  el  auxilio  de  un 
cuerpo  intermedio  manifiestamente  distinto  del  vértice 
del  filamento,  que  las  tiene  mas  ó menos  separadas, 
según  su  desarrollo,  y que  se  designa  según  Richard, 
padre,  bajo  el  nombre  de  conectivo  (L.  VI,  fig.  8,  )• 
Este  mismo  conectivo  presenta  diversos  caracteres;  y 
así  algunas  veces  no  es  aparente  mas  que  en  el  dorso 
de  la  anlhera  ( Azucena ) , y entonces  se  llama  dorsal ; 
otras  veces  separa  las  dos  celdillas  en  todo  su  espesor 
(Labiadas , &c.).  En  fin,  en  ciertas  plantas  se  halla 
estraordinariamente  desarrollado , y de  tal  manera 
aleja  á las  dos  celdillas  , que  parece  que  forman  dos 
antheras  distintas.  En  este  caso,  bastante  raro,  ha  re- 
cibido el  nombre  de  conectivo  distractil.  Se  encuen- 
tra un  ejemplo  en  el  género  Salvia , en  donde  se  halla 
formado  por  una  larga  prolongación  filiforme,  colo- 
cada transversalmente  sobre  el  vértice  del  filamento, 
y que  tiene  en  una  de  sus  estremidades  una  celdilla 
de  anthera  llena  de  polen , y en  la  otra  estremidad 
Otra  celdilla  casi  constantemente  abortada  y como  en 
rudimento.  Dicha  conformación  se  encuentra  también 
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en  el  género  Justicia , en  las  M clast  orneas , en  las 
Labiadas , en  las  Escrofularieas , &c. 

El  filamento  se  inserta  siempre  oblicuamente  en 
el  conectivo;  algunas  veces  en  su  punto  de  contacto 
suele  encontrarse,  entre  estos  dos  órganos,  un  pe- 
queño cuerpo  particular  que  se  diferencia  por  su  na- 
turaleza, y que  C.  Richard  ha  llamado  epinema.  Este 
epinema  es  señaladamente  visible  en  la  familia  de  las 
Calycereas.  En  las  Synanthereas , la  parte  superior  de 
los  filamentos  es  también  por  lo  común  de  otra  na- 
turaleza que  la  parte  inferior;  en  este  caso,  M.  Cassini 
da  el  nombre  de  artículo  antherifero  á la  parte  su- 
perior sobre  la  cual  descansa  la  anthera. 

Como  ya  hemos  hablado  al  tratar  del  estambre  en 
general  de  la  adherencia  que  pueden  contraer  entre 
sí  las  a ntheras  , no  nos  detendremos  sobre  este  asunto; 
y terminaremos  lo  que  tenemos  que  decir  acerca  de 
este  órgano,  enumerando  las  principales  variedades 
de  formas  que  puede  presentar.  Son  bastante  nume- 
rosas, y en  razón  do  esto  las  aníheras  son  : 

Esferoidales  ( Mercuriali.s  annua')  ; Ovoideas ; esta 
forma  es  una  de  las  mas  comunes;  Oblongas  ( Lilium 
candiduni );  Sagitadas  (Nerium  oleander)  ; Coi  dis- 
formes (Ocymum  basilic  uní)  ; Reniformes  ( Digitalis 
purpurea );  Lineares  (Magnolia)  ; Duly  mas  , lasque 
presentan  dos  glóbulos  esferoidales,  reunidos  por  un 
punto  de  su  circunferencia  (Espinaca) ; Recorvadas 
(Cucurbitáceas)  ; Abroqueladas  (Brosimum)  ; Tetrá- 
gonos ( Tulipán );  &c. 

El  vértice  de  la  anthera  puede  también  terminar- 
se de  diferentes  maneras:  así  es  Agudo  (en  la  Borra- 
ja); Rifido  fen  las  Gramíneas) ; Bicorne  (en  la  Py - 
rola  rotund  if olla)  ; Apendiculado  (Inula  helenium  ) 


Del  polen. 


El  polen  ó polvo  fecundante  se  halla  encerrado  en 
la  anthera.  Es  el  reservorio  del  licor  seminal  de  las 
plantas.  Todos  los  vegetales  en  los  que  se  verifica  la 
reproducción  por  el  intermedio  de  los  órganos  sexua- 
les, están  provistos  necesariamente  de  él.  Se  presenta 
ordinariamente  bajo  la  forma  de  unos  granillos  muy 
tenues  y de  forma  variada,  pero,  sin  embargo  , cons- 
tante en  las  mismas  especies  (L.  VI , fig.  i3  y i4). 
Rara  vez  es  sólido. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  se  tenían  muy  pocos 
dalos  ciertos  acerca  de  la  estructura  anatómica  del  po- 
len: la  estremada  finura  de  los  corpúsculos  que  le 
componen  era  un  obstáculo  para  la  observación.  Kol- 
reuter,  Gcertner , Hedwig,  MM.  Mirbel  y Schubert 
han  emitido  sucesivamente  varias  opiniones  acerca  de 
su  íntima  organización  • pero  fundadas  estas  en  un  re- 
ducidísimo número  de  hechos,  no  habían  podido  sa- 
carnos del  estado  de  conjeturas  en  que  nos  encontrába- 
mos; y solo  auxiliándonos  de  instrumentos  ópticos  ca- 
paces de  aumentar  la  escesiva  pequenez  de  los  granos 
polínicos  , y multiplicando  las  observaciones  , era 
como  podia  esperarse  llegar  á obtener  resultados  sa- 
tisfactorios. Es  justamente  la  empresa  que  acometie- 
ron MM.  Amici  y Guillemin.  Haremos  un  estrado  de 
sus  interesantes  observaciones. 

M.  Guillemin,  auxiliado  del  microscopio  acromá- 
tico de  M.  Selligue,  vió  que  los  granos  polínicos  son 
unos  utrículos  de  variadas  formas,  sin  adherencia  á 
la  anthera  en  la  época  de  la  madurez,  que  encerraban 
en  sí  una  multitud  de  granillos  sumamante  tenues. 

La  membrana  utricular  es  lisa:  algunas  veces  sue- 


le  hallarse  cubierta  de  ciertas  eminencias,  asperezas  6 
simples  elevaciones  situadas  de  una  manera  simétrica. 
Cuando  la  superficie  de  la  membrana  es  lisa,  jamás 
presenta  un  barniz  viscoso;  pero  sucede  lo  contrario 
siempre  que  está  con  manchones  6 es  áspera.  Existen, 
pues,  entre  los  polen  pulverulentos,  dos  especies  bien 
distintas  , que  son  los  polen  viscosos  y no  ? iscosos. 
Según  M.  Guillemin,  estas  dos  especies  no  se  encuen- 
tran al  mismo  tiempo  en  una  misma  familia  natural 
de  plantas,  y todos  los  géneros  de  una  misma  familia 
no  presentan  mas  que  modificaciones  en  la  forma  de 
sus  granos  polínicos.  Existen,  sin  embargo,  algunas 
familias  muy  distantes  por  otros  caracteres  , cuyo  po- 
len es  enteramente  idéntico. 

Las  familias  naturales  que  presentan  polen  visco- 
so, son  las  Malváceas  y las  Convolvuláceas , cuyos 
granos  polínicos  son  esféricos,  papilares,  y de  un 
blanco  argentino;  las  Cucurbitáceas , en  las  que  son 
esféricos,  papilares,  y de  un  amarillo  de  color  de  oro; 
la  tribu  de  las  Ileliantheas  (Synanthereas') , en  las 
que  son  igualmente  esféricos,  papilares,  pero  de  un 
amarillo  de  color  de  naranja;  el  Cobcea  scandens  y el 
Phlox , en  los  que  son  mamelonados  , y hay  un 
punto  brillante  sobre  cada  uno  de  ellos;  las  Chicorá- 
ceas , en  las  que  son  polyedros,  &c. , &e. 

Las  familias  que  tienen  polen  no  viscoso  son  mu- 
chísimas, y tales  son  las  Gramíneas  , las  Gencianeas , 
las  Sotaneas,  las  Escroj ularieas , las  Euforbiáceas , 
las  Caryophyleas , &c.  Estos  granos  son  todos  elípticos 
y están  asurcados  longitudinalmente;  por  lo  común 
son  amarillos,  algunas  veces  encarnados,  como  suce- 
de en  el  Verbascum. 

Cuando  se  ponen  los  granos  del  polen  no  viscoso 


en  la  superficie  del  agua,  se  hinchan  y dilatan  y de 
elípticos  que  eran,  se  convierten  en  esféricos.  Lo 
granos  viscosos  se  desprenden  desde  luego  de  su  bar- 
nh  y eo  seguida  rebientan  y derraman  un  l.quido 
ma’  jenso  que  el  agua,  en  el  cual  se  percibe  con 

auxilio  de  un  microscopio  una  multitud  de  graniHos 

verdosos  que  se  agitan  en  todas  direcciones  M.  Amtc 
ha  visto  un  grano  polínico  del  Portulaca  olerácea  en 
contacto  con  un  pelo  del  estigma  romperse  y amia, 
una  especie  de  intestino  en  el  cual  estuv.eron  c .cu 
lando  por  mas  de  cuatro  horas  los  granillos  verdosos. 
Gleichen  , y despues  M.  Guillemm  , comparando  estos 
granillos  á los  animálculos  espermál.cos  de  ios  anima- 
les piensan  que  son  los  que  hacen  el  principal  papel 

en ’el  acto  de  la  fecundación.  el 

Los  granos  que,  por  su  reumun, 
polen,  en  un  principio  parecen  como  insertos  a un 
punto  particular  de  la  celdilla  de  la  anthera.  M.  Tu 
pin  llama  4rofopolen  al  punto  de  inserción;  pero  es 
muy  difícil  percibir  los  medios  de  conexión , atendida 
c>j  pscesiva  pequenez. 

Hemos  dicho  antes  que  el  polen  algunas  veces  era 
enteramente  sólido , y es  lo  que  se  observa  en  las  *-■ 
clepiacUas  y en  las  Orchideas.  En  muchos  géneros  de 
estas  dos  familias  , el  polen  presenta  modificaciones 
muy  notables;  algunas  veces  se  halla  reunido  en  una 
masa  compacta  , cuya  forma  está  modelada  por  la 
de  la  celdilla  que  la  contiene:  llámasela  entonce 
masa  polínica ; esta  misma  masa  suele  bal  arse  divi- 
dida en  otras  mas  pequeñas,  á las  que  se  las  da  en- 
tonces  el  nombre  de  masillas. 


-es  el  nomore  ue 

Las  masas  polínicas  de  las  Orchideas  presentan  tres 
formas  principales  que  jamás  existen  reunidas  en  un 
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mismo  genero.  Unas  veces  están  constituidas  por  una 
sustancia  sólida  y compacta,  como  en  los  géneros  M'a- 
laxis , Corallorhiza , &c.;  otras  son  absolutamente 
granulosas,  como  en  los  géneros  Epipactis,  Loro- 
glossum , &c. ; y otras,  en  fin,  están  formadas  de 
granos  sólidos,  reunidos  entre  sí  por  filamentos  elás- 
ticos, como  sucede  en  los  géneros  Ophrys , Or- 
chis, <Scc.;  se  les  llama  entonces  masas  sectiles. 

Á las  masas  polínicas  se  les  denomina,  según 
C.  Richard,  Caud i-culadas , cuando  se  terminan  en  un 
processus  filiforme;  Muticas , cuando  carecen  de  él; 
Retinaculadas , cuando  su  caudícula  está  terminada 
en  una  glándula  ; Bursiculadas , cuando  su  retina- 
culo  está  encerrado  en  una  bolsita  , &c. 

El  polen  goza  de  propiedades  muy  notables:  arde 
sobre  las  ascuas  con  una  luz  vivísima,  la  misma  que 
espiden  los  aceites  esenciales.  En  un  gran  número  de 
vegetales  exbala  en  la  época  de  la  fecundación  un  olor 
que  se  acerca  mucho  al  de  la  secreción  animal  del 
esperma  ; y puede  observarse  en  el  polen  del  Agra- 
cejo , de  la  Palmera  , del  Castaño,  del  Ajlanto , &c.; 
la  composición  química  de  estas  dos  sustancias  con- 
firma también  esta  analogía  singular,  que  parece  to- 
davía mas  chocante  por  la  presencia  en  una  y otra  de 
corpúsculos  dotados  de  movimientos  rápidos,  y que 
están  considerados  como  animalejos,  á lo  menos  en 
los  animales  (i). 


(i)  El  polen  ele  la  palmera  , analizado  por  Fourcroy  y M.  Vau- 
quelin  , contiene  una  materia  animal  muy  putrescible  , insoluble  en 
el  agua  , y que  es  un  medio  entre  el  gluten  y la  albúmina  ; áci- 
do málico,  fosfato  de  cal  y fosfato  de  magnesia  ( Anales  del  Mu- 
seo de  Hist.  nut.  , tomo  I,  pág.  41?)* 

El  licor  espcrmático , según  el  análisis  de  M.  Yauquelin,  con- 
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DE  LAS  CUBIERTAS  FLORALES. 

En  la  mayor  parte  de  las  flores,  los  órganos  sexua- 
les  se  hallan  envueltos  por  ciertas  cubiertas  ó tegu- 
mentos particulares;  al  conjunto  de  estas  cubiertas  da 
M.  Mirbel  el  nombre  de  periantho  , usado  ya  por 
Linneo,  y que  M.  Decandolle  se  ha  propuesto  reem- 
plazar con  el  nombre  de  perigonio , que  le  parece  dar 
una  idea  mas  precisa  de  la  posición  de  los  tegumentos 
florales. 

El  perigonio  puede  ser  doble  ó simple,  y aun, 
como  lo  hemos  dicho  hablando  de  la  flor,  puede  ha- 
ber casos  en  que  falte  del  todo. 

Es  doble , cuando  son  dos  las  cubiertas  que  le  for- 
man (Lám.  VII,  fig.  i.a),  y entonces,  de  las  dos  cu- 
biertas una  es  esterior,  y continua  con  la  corteza  del 
sustentáculo  de  la  flor , y es  el  cáliz  (L.  VII , fig.  i .a,  a)  j 
la  otra  es  interior,  y continua  , según  M.  Mirbel, 
con  el  cuerpo  leñoso  situado  bajo  la  corteza  del  sus- 
tentáculo de  la  flor,  envolviendo  inmediatamente  los 
órganos  de  la  generación  , y ésta  es  la  corola  (L.  VII, 
fig.  i.a,  b).  Describiremos  inmediatamente  cada  una 
de  estas  partes  por  separado. 

El  perigonio  es  simple  siempre  que  los  órganos 
sexuales  se  hallen  envueltos  por  una  sola  cubierta 
(i Liliáceas ),  y casi  todos  los  monocotiledones  (L.  VII, 

fig.  4-a)* 

La  opinion  de  los  autores  ha  variado  mucho  acerca 
de  la  naturaleza  y del  nombre  que  debia  darse  á la 


tiene*,  agua,  900;  mucílago  animal , 60;  sosa  10;  fosfato  de  cal,  3o 
{Ann.  de  Quún . , tomo  9 , pág.  64).  # 

Ya  se  ve  que  estas  dos  materias  tienen  en  su  composición  la*  I 
mayor  analogía. 


cubierta  única  que  constituye  un  periantho  simple. 
Tournefort , que  hacia  constituir  el  carácter  del  cáliz 
en  su  persistencia,  y el  de  la  corola  en  su  fugacidad, 
llamaba  corola  en  la  Azucena  al  mismo  órgano  que 
llamaba  cáliz  en  el  Narciso.  Linneo,  dando  poca  im- 
portancia á esta  distinción  , llamaba  indiferentemente 
al  mismo  órgano  cáliz  ó corola  , según  su  grado  de 
color;  s¡n  embargo,  establece  como  principio  en  la  Fi- 
losofía botánica  , que  las  partes  de  la  corola  alternan 
con  los  estambres,  mientras  que  les  son  opuestas  las 
divisiones  del  cáliz;  pero  este  principio  no  es  aplica- 
ble sino  cuando  los  estambres  y las  divisiones  de  la 
cubierta  son  en  número  igual.  M.  de  Lamark  en  sil 
Flora  francesa , habiendo  definido  la  corola,  el  te- 
gumento de  la  flor  mas  inmediato  á los  estambres,  se 
ha  visto  obligado  á conservarle  este  nombre,  cuando 
es  único;  yen  fin,  M.  Jussieu,  considerando  su  natu- 
raleza , ha  creído  que  se  debe  dar  el  nombre  de  cáliz 
á toda  cubierta  simple  de  las  flores. 

Para  evitar  la  confusion  y la  incerlidumbre  que 
ha  de  resultar  de  opiniones  tan  diferentes,  describi- 
remos separadamente  con  MM.  Mirbel  y Decan— 
dolle:  i.°  la  cubierta  floral  simple,  bajo  el  nom- 
bre de  periantho  simple  ó perigonio  propiamente  di- 
cho; 2.°  la  cubierta  floral  doble,  ó la  reunion  del  cá- 
liz y de  la  corola,  bajo  el  de  periantho  ó perigonio 
doble . 

Del  periantho  simple , ó perigonio . 

Según  M.  Decandolle  han  debido  existir  siempre 
primitivamente  en  todas  las  flores  dos  cubiertas  dis- 
tintas; pero  en  ciertas  plantas,  llegando  á pegarse  estas 

dos  cubiertas,  debe  resultar  un  perigonio  ó periantho 

i o 


simple.  En  apoyo  de  esta  opinion  , este  autor  hace  ob- 
servar que  en  muchos  perigonios  simples  la  superficie 
esterior  es  mas  consistente  y colorada,  y que  se  halla 
provista  de  poros  corticales  como  los  cálices;  que,  por 
el  contrario,  la  interna  es  mas  delicada,  colorada,  y 
que  está  desprovista  de  poros  corticales  como  las  coro- 
las; que,  en  ciertas  plantas,  el  Daphne  mezereuni , por 
ejemplo,  la  soldadura  de  los  dos  órganos  no  se  halla 
del  todo  completa;  y en  fin,  que  otras,  la  apariencia 
de  las  dos  superficies  del  perigonio  está  tan  caracteri- 
zada, que  no  puede  suscitarse  duda  ninguna  sobre 
este  punto;  de  donde  deduce  que  todos  los  perigonios 
simples  están  siempre  formados  por  semejante  reu- 
nion ; pero  que  podiendo  variar  el  espesor  de  las  dos 
láminas  que  les  constituyen,  el  perigonio  podrá  tener 
ó bien  la  apariencia  de  un  cáliz,  como  en  las  At  ri píl- 
ceos , ó en  la  de  una  corola  , como  en  las  Liliáceas. 

Esta  opinion  acerca  de  la  naturaleza  del  periantho 
simple  no  es  generalmente  admitida;  y según  muchos 
autores,  tales  hechos  probarían  fínicamente  que  el 
cáliz  y la  corola  son  susceptibles  de  soldarse  sin  esta- 
blecer que  suceda  lo  mismo  en  todos  los  casos  en  que 
se  encuentra  una  cubierta  sola  ; porque  ni  les  parece 
demostrado  que  sea  propio  de  la  naturaleza  de  todas 
las  plantas  tener  dos  cubiertas  florales,  al  paso  que 
juzgan  como  una  cosa  probada  lo  contrario. 

M.  I ^esliboudois  ha  emitido  acerca  de  este  punto  la 
opinion  siguiente  , que  se  refiere  á la  que  profesa 
acerca  de  la  estructura  de  los  tallos  (véase  la  or  gañí - 
clon  del  tallo}.  Según  su  parecer,  el  cáliz  está  eviden- 
temente formado  por  la  corteza  ó sistema  cortical, 
pues  que  éste  se  continua  sin  interrupción  con  la  su- 
perficie esterior  de  aquel. 


Por  el  contrario,  la  corola  está  formada  por  vasos 
mas  interiores,  y parece  constituida  por  el  sistema 
central  ó cuerpo  leñoso,  que,  por  la  espansion  de  sus 
vasos,  no  puede  formar  mas  que  órganos  interio- 
res (i);  y lo  que,  según  él,  justifica  esta  opinion,  es 
que:  i.°  la  corola  contiene  traqueas,  vasos  que  son 
propios  del  sistema  central,  mientras  que  el  cáliz,  á 
menos  que  no  se  transforme  en  hojas,  no  las  contiene, 
y se  asemeja  con  respecto  á esto  á la  corteza;  i.°  que 
los  monocotiledones , que  no  tienen  mas  que  un  solo 
sistema,  el  cortical,  únicamente  poseen  una  sola  cu- 
bierta floral,  á la  que  muchos  autores  consideran 
como  análoga  á un  cáliz. 

O 

Esta  es  la  ocasión  de  observar  qué  , en  muchas 
circunstancias,  y principalmente  cuando  el  perigonio 
se  compone  de  segmentos  separados,  se  podría  creer 
que  ciertas  plantas  monocotiledoneas  están  provistas  de 
dos  tegumentos  florales  : tales  son  las  Tradescántias  y 
las  Al ¿s mas , &c.,  cuyos  órganos  sexuales  están  rodea- 
dos por  tres  hojuelas  esternas  herbáceas,  y tres  inter- 
nas petaloideas;  pero  si  se  observa  con  cuidado  el 
punto  de  inserción  de  estas  partes,  que  son  en  la  apa- 
riencia de  diversa  naturaleza,  se  ve  que  no  forman  en 
el  vértice  del  pedúnculo  mas  que  un  solo  y mismo 
círculo,  es  decir,  que  tienen  un  solo  punto  de  origen 
común,  y que  se  continúan  todas  las  seis  con  la  su- 
perficie estertor  del  pedúnculo.  De  esto  puede  dedu- 
cirse que  en  los  monocotiledones  no  hay  nunca  eoro- 


(1)  Esta  opinion  no  debe  atribuirse  á M.  Lestiboudois  , porque 
Linneo  el  primero  ha  considerado  el  cáliz  como  una  producción 
de  la  corteza  , y la  corola  como  una  producción  del  líber;  y 
IM.  Mirbel  ha  considerado  posteriormente  al  primero  como  conti- 
nuo con  la  corteza  , y á la  segunda  como  continua  con  el  cuerpo 
leñoso. 
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la,  pero  sí  siempre  un  periantho  simple,  cualesquiera 
que  sean  la  coloración  y la  disposición  de  las  partes 
que  le  constituyen. 

Si  para  esplicar  la  presencia  de  un  periantho  sim- 
ple en  los  dicotiledones  no  se  admite  generalmente 
la  teoría  de  M.  Decandolle,  á saber:  que  el  cáliz  y la 
corola  se  hallan  constantemente  soldados  entre  sí,  será 
menester  confesar,  sin  embargo,  que  esto  sucede  con 
frecuencia:  y para  esplicar  los  casos  en  que  semejante 
efecto  no  fuese  producido  por  esta  misma  causa,  se 
deberá  admitir  que  ha  abortado  una  de  las  cubiertas 
florales,  y los  autores  piensan  que  es  la  corola  la  que 
aborta  mas  generalmente.  Admitiendo  de  la  misma 
manera  un  aborto  simultáneo  de  las  dos  cubiertas  flo- 
rales, es  posible  esplicar  y comprender  su  absoluta  ca- 
rencia. 

Hemos  creído  que  los  pormenores  precedentes 
eran  de  mucho  interés  para  pasarlos  en  silencio;  aho- 
ra nos  ocuparemos  de  los  caracteres  que  puede  pre- 
sentar el  perigonio  ó periantho  simple. 

El  perigonio  puede  ser  monosépalo  6 polysepaloi 
monosépalo , cuando  es  de  una  sola  pieza  , es  decir  , que 
no  tiene  divisiones,  ó que  sus  divisiones,  si  las  tiene, 
no  le  dividen  hasta  su  base  ( Lirio  de  los  valles , Pita), 

Es  polysépalo , cuando  está  dividido  en  muchos 
segmentos  ó sépalos  distintos  unos  de  otros,  y que  se 
caen  separadamente  (Azucena , Tulipán.  L.  Vil,  fi- 
gura 4.a). 

Puede  también  ser  regular  6 irre guiar : regular , 
cuando  todas  las  partes  que  le  forman  son  de  igual 
magnitud  ó de  forma  semejante  {Liliáceas , Narciso ); 
irregular , cuando  varia  la  íorma  de  sus  partes  ( Atis - 
toloquieas  , Orchideas). 
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Eti  esta  última  familia  el  perigonio  sufre  modifi- 
caciones que  conviene  conocer.  Dicho  perigonio  tiene 
seis  divisiones,  de  las  cuales  tres  son  interiores  y tres 
esteriores.  Las  tres  esternas  suelen  por  lo  común  es- 
tar reunidas  con  dos  de  las  interiores,  en  la  parte  su- 
perior de  la  flor,  y constituyen,  aproximándose  ínti- 
mamente entre  sí,  una  especie  de  bóveda  ó de  casco 
que  cubre  y protege  los  órganos  sexuales.  Entonces  se 
dice  que  el  perigonio  está  en  forma  de  casco.  De  las 
tres  divisiones  interiores,  una  es  media  é inferior, 
mas  grande,  de  una  figura  estraña  y variada,  de  di- 
ferentes colores,  y designada  ordinariamente  bajo  el 
nombre  de  Tablero  ó Tabellion.  El  mismo  perigonio 
suele  terminarse  por  su  base  en  un  cucurucho  hueco 
mas  ó menos  largo,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  es- 
polón. 

En  fin  , el  tegido  del  perigonio  no  es  siempre  el 
mismo ; es  seco  y duro  como  las  glumas  de  las  Gramí- 
neas en  los  Juncos ; firme,  verde  y comparable  á los 
cálices  en  el  Daphne ; blando,  acuoso,  del  color  de 
las  corolas,  en  el  Lirio  y en  la  Hemerocallis.  Son  apli- 
cables ai  perigonio  otra  multitud  de  epítetos,  pero 
como  le  son  comunes  con  el  cáliz  y la  corola,  los  da- 
remos á conocer  al  hablar  de  estos. 

Del  periantho  ó perigonio  doble. 

El  perigonio  doble  está  formado  por  la  reunion  de 
dos  cubiertas  florales  conocidas  con  los  nombres  de 
cáliz  y de  corola  5 del  examen  de  estos  dos  órganos  en 
particular  vamos  á ocuparnos. 


DEL  CALIZ. 


El  cáliz  es  la  parte  mas  esteriqr  clel  neriantho  do- 
ble (L.  VII,  fig.  i.a  a.);  continua  con  la  corteza  del 
pedúnculo,  y tiene  ordinariamente  su  consistencia  y 
color  herbáceo  (i).  Su  analogía  con  las  hojas  es  bas- 
tante grande-,  los  vasos  que  le  recorren  son  poco  mas 
ó menos  los  mismos;  su  epidermis,  como  la  de  estas 
últimas,  está  cubierta  de  poros  corticales;  los  jugos 
que  encierra  son  casi  semejantes;  y en  fin,  como  ellas 
y las  demás  partes  verdes  de  los  vegetales,  espuestos 
á la  luz  directa  de  los  rajos  solares,  descompone  el 
gas  ácido  carbónico,  arroja  el  oxígeno,  y retiene  el 
carbono;  á la  sombra  exhala  gas  carbónico. 

El  cáliz  presenta  muchos  caracteres  que  se  dedu- 
cen de  su  division,  de  la  forma  de  las  diver  as  partes 
de  que  se  compone,  del  número  de  estas  paites,  de 
su  duración,  &c.  Examinemos  los  mas  importantes 
de  estos  caracteres, 

Puede  componerse  el  cáliz  de  una  sola  pieza,  es 
decir,  formar  un  todo  continuo  por  su  base,  ó puede 
estar  compuesto  de  varias  piezas  enteramente  distintas 
unas  de  otras,  de  manera  que  puedan  separarse  sin 
rasgarlas.  En  el  primer  caso,  se  le  llama  monosé pa- 
lo ó monofjlo ; en  el  segundo,  polyscpalo  ó poljfjlo , 
y las  distintas  piezas  de  que  está  compuesto  llevan  el 
nombre  de  sépalos. 

A.  El  cáliz  monosé  palo  presenta  á la  considera- 
ción: i.°  el  tubo , ó la  parte  inferior,  ordinariamente 
prolongada  , estrecha  , y siempre  indivisa  ; 2.Q  el  lim  — 


(i)  Hay  ejemplos  en.  que  el  cáliz  no  es  verde:  tal  es  el  de  la 
Capuchina  , que  es  amarillo;  el  del  Granado , que  es  encarnado ; y 
el  de  la  Nigella , que  es  azulado. 


bo  ó la  parte  superior  , ordinariamente  abierta  , mas  ó 
menos  ensanchada  y dividida;  3.°  el  cuello,  ó parte 
intermedia  entre  el  tubo  y el  limbo. 

El  limbo  del  cáliz  monosépalo  rara  vez  está  ente- 
ro , es  decir , sin  división  ; sin  embargo  de  que  se  ob- 
serva esta  disposición  en  muchos  géneros  de  las  Um- 
belíferas ; ordinariamente  está  dividido  por  incisiones 
mas  ó menos  profundas. 

Se  le  llama  al  cáliz : 

Deotado , cuando  presenta  dentellones  agudos  que 
no  se  prolongan  hasta  la  mitad  de  la  longitud  de  su 
limbo,  y según  el  número  de  estos  dentellones  pue- 
de ser:  Trident  ado  (Cneorum , tricoccum')-,  Quadri- 
dentado  ( Lila , Ligustro );  Quinquedentado  , ( Labia- 
das, y ciertas  Caryofyleas). 

Cuando  las  incisiones  pasan  de  la  mitad  de  la  al- 
tura del  limbo,  el  cáliz  es:  Bifido  (Pedicularis  pa— 
lustris')  ; Trífido , Quadrijido  [Rhinanthus  crista- gal- 
li) ; Quinquefido  ( Tabaco , Hyosciamus  niger );  Mul- 
ti fido  según  el  número  de  sus  divisiones. 

En  fin,  cuando  las  divisiones  son  muy  profundas, 
y que  llegan  casi  hasta  su  base,  se  dice  que  el  cáliz 
es:  Bi-partido  ( Qrobanche )-,  Tri-partido  (^Anona  tri- 
loba)-, Quadri-partido  (JSeronica  of Jicin alis)-,  Quin- 
qué-partido( Borrago  officinalis );  Multi-parti- 
do  , &c. 

El  cáliz  monosépalo  puede  ser  regular  ó irregu- 
lar-, es : 

Be guiar , cuando  todas  sus  partes  correspondien- 
tes son  perfectamente  semejantes  entre  sí,  cualquiera 
que  sea  por  otra  parte  su  forma  ó su  figura  ( Borraja , 
Cucubalus , Torment  illa)  ; 

Irregular , cuando  sus  partes  correspondientes  di- 


fieren  entre  sí,  ya  sea  por  su  forma  ó por  su  magni- 
tud (Salvia , Delphinium'). 

La  forma  del  cáliz  es  bastante  variada;  y estas  va- 
riedades se  designan  con  los  epítetos  siguientes ; se  le 
llama  : 

Tubuloso , cuando  es  estrecho , muy  prolongado,  y 
cuando  su  limbo  no  está  ensanchado  ( Primula , 
Diant  hus) ; 

En  forma  de  Peonza  6 Turbinado , cuando  tiene 
la  forma  de  una  pera  ó de  un  trompo  [S pírea  trifo • 

In  fiado  6 vejigoso , cuando  es  delgado,  membra- 
noso, y está  dilatado  como  una  vejiga  ( Rhinanthus 
crista  galli)  ; 

Cupular , ó en  dedal,  cuando  siendo  muy  corto 
está  igualmente  dilatado  en  toda  su  longitud  ( Citrus 
medica  , &e.) ; 

En  orzuela  ó urceolado , es  decir' , hinchado  por  su 
parte  media  , estrechado  hácia  su  orificio  , y ensan- 
chado nuevamente  por  el  limbo  ( Hj  osciamus  niger , 
Rosa). 

Campanudo , 6 en  figura  de  campana,  esto  es,  di* 
latado  desde  la  base  al  vértice , que  está  muy  abierto 
( Me  Hit  is  melissophyllum). 

Clac  if  or  me , ó en  figura  de  maza,  tubuloso,  pro- 
longado y engruesado  en  su  vértice. 

Cilindrico , cuando  de  su  base  á su  parte  superior 
forma  un  tubo,  cuyos  diámetros  son  poco  masó  me- 
nos iguales  ( Clavel , &c,); 

Comprimido , ancho  y plano,  como  si  hubiese 
sido  comprimido  lateralmente  ( Pedicularis  palus- 
tres , &c.); 

Prismático , cuando  tiene  cara  y ángulos  bastan- 
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le  bien  mareados  ( Pulmonaria  officinalis , Datura 
stramonium )• 

An  guloso , cuando  presenta  mi  gran  número  de 
ángulos  salientes  [Silerie  armería ); 

Surcado , cuando  presenta  en  su  superficie  líneas 
entrantes  longitudinales  ( Melissa  calameritha)\ 

B ilabiado , cuando  sus  divisiones  están  reunidas  á 
manera  de  dos  labios,  uno  superior  y otro  inferior, 
mas  ó menos  separados  entre  sí  ( Salvia , Labiadas'). 

Caliculado , cuando  por  debajo  de  él  se  observa 
una  especie  de  involucro,  que  se  asemeja  á un  segun- 
do cáliz,  y se  llama  calículo  ó calicillo  {Malva , H¿ - 
biscas)  • 

Co/2  Espolón  ó Espolonado , el  que  presenta  por 
su  base  una  prolongación  hueca,  que  se  asemeja  por 
la  parte  eslerior  á un  espolón  de  gallo  ( Delphinium , 
Capuchina ). 

En  fin  , algunas  veces  está  provisto  de  apéndices 
laterales  y membranosos,  y seguu  su  número  se  le 
llama  díptero , triptero  , &c. 

Comparado  con  la  corola,  el  cáliz  es  ordinaria- 
mente mas  corto  que  esta;  sin  embargo  algunas  ve- 
ces suele  ser  mas  largo  ( Agrostema  gil  hago) ; otras 
veces  estas  dos  cubiertas  son  de  la  misma  magnitud 
( Geranium  sibiricum  , Cerastium  vulgatum ). 

El  cáliz  puede  formar  un  cuerpo  con  el  ovario, 
que  en  este  caso  es  infero ; y entonces  se  llama  adhe- 
rente,  ó supero ; otras  veces  está  perfectamente  sepa- 
rado de  él  en  toda  su  estension , y entonces  se  le  lla- 
ma libre  ó inicio,  siendo  en  este  caso  siempre  el 
ovario  supero. 

B.  El  cáliz  polyse'palo  se  compone  de  un  número 
variable  de  piezas  distintas,  que  se  encuentran  designa- 
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das  bajo  los  nombres  cíe  hojuelas , phylos  ó sépalos ; y 
por  esta  razón  se  dice  de  tal  especie  de  cáliz,  que  es 
Dy  sépalo  ( Pa  paver , Fumaria )•  Try  sépalo  ( Ficaria )• 
Tetr  asépalo  {Rapkanus  y otras  Cruciferas}  • Pent  asé- 
palo ( Adonis , Linutn) ; Hexasepalo  ( Berberís  vulga- 
ris) , &c. 

Los  sépalos  pueden  presentar  variedades  en  su  for- 
ma, en  su  magnitud,  dcc. ; por  lo  que  se  llaman  /¿z/z- 
ceolados , agudos , obtusos , cordiformes , &c. ; pero 
habiéndose  definido  ya  estas  palabras  aplicadas  á otros 
órganos,  creemos  escusado^  repetir  su  significa- 
ción. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  á las  variedades, 
de  forma  que  puede  presentar  el  cáliz  polysépalo  va- 
riedades que  dependen  de  la  colocación  dé  los  sépalos 
entre  sí,  y que  son  comunmente  las  mismas  que  las 
del  cáliz  monosépalo. 

La  duración  del  cáliz  varia,  según  que  es  mono- 
sepalo  ó polysépalo.  El  primero  se  mantiene  después 
de  la  fecundación,  y casi  siempre  acompaña  al  fruto 
en  su  desarrollo.  En  este  caso  toma  el  nombre  de  per- 
sistente , cuando  permanece  después  de  la  florescencia, 
hasta  la  madurez  de  las  semillas  ( Salvia ); 

Marcescente , el  que  siendo  persistente  se  seca,  y 
se  oblitera  sin  caerse  ( Narciso ) ; 

Acrescente , cuando  después  de  la  fecundación  per- 
manece y continua  creciendo  ( Physalis  alkehengi , 
Rosa). 

El  cáliz  polysépalo , por  el  contrario,  se  cae  or- 
dinariamente cuando  abre  la  flor,  ó cuando  la  fecun- 
dación se  ha  verificado;  en  este  último  caso  se  le 
llama : 

Caduco , que  es  cuando  sus  hojas  ó sus  sépalos  se 


desprenden  por  sí  mismos  en  la  época  de  la  espansion 
de  la  flor  ( Pa  paver ); 

Caedizo , cuando  sus  sépalos  se  caen  por  sí  solos  al 
finalizar  la  florescencia  [Ranúnculos'), 

DE  LA  COROLA. 

La  corola  es  el  tegumento  mas  interno  del  pe  ri  a ti- 
tilo doble;  y la  que  inmediatamente  rodea  á los  órga- 
nos sexuales  (L.  Yll , fig.  i.a,  b);  aunque  continua 
con  la  parte  leñosa  del  tallo,  su  tegido  es  blando,  co- 
lorado y fugaz.  Su  contestura  es  absolutamente  seme- 
jante á la  de  los  filamentos  de  los  estambres;  así 
como  ellos,  esta  formada  en  gran  parte  de  tegido  ce- 
lular por  el  cual  corren  algunos  vasos.  Entre  otros, 
se  encuentran  traqueas  muy  delicadas,  que  se  pue- 
den desarrollar  rasgando  suavemente  su  tegido.  La 
epidermis  que  la  cubre  no  presenta  casi  nunca  poros 
corticales;  comunmente  está  cubierta  de  pelos  ó de 
glándulas  globulosas.  Según  M.  Mirbcl  exbala  gas  áci- 
do carbónico,  y no  arroja  oxígeno  ni  á la  luz,  ni  en 
la  oscuridad.  A los  vivos  colores  con  que  comun- 
mente se  halla  embellecida,  deben  ciertas  flores  todo 
el  brillo  que  ostentan,  y que  les  dá  tanto  valor  á los 
ojos  de  las  personas  que  ignoran  la  existencia  de  los  ór- 
ganos sexuales  en  las  plantas;  no  ven  flores  sino  en 
donde  encuentran  corolas,  ó perianthos  simples  que 
tienen  su  tegido  delicado  y brillante. 

Así  como  el  cáliz,  la  corola  se  compone  ya  de  una 
sola  pieza,  ya  de  muchas  distintas,  á las  que  se  llama 
pétalos , y (pie  pueden  estar  dispuestas  en  una,  ó va- 
rias filas;  en  el  primer  caso,  se  la  llama  monopétala ; 
(L.  VII , fig.  fi.a  y 7.a);  en  el  segundo,  polipétala  (L. 
Vil,  fig.  10.).  Eli  los  dos  casos  puede  ser  también 


1 56 

como  el  cáliz  regular  é irregular.  Para  ser  regular, 
es  necesario  que  presente  en  su  conjunto  formas  simé' 
tricas,  y ademas  que  todas  sus  partes  correspondien- 
tes sean  perfectamente  semejantes  entre  sí  {Cam panil- 
la rapunculus ) * careciendo  de  estas  condiciones  se  la 
considera  como  irregular  [Labiadas . Geranieas). 

Variando  hasta  lo  infinito  las  formas  de  las  coro- 
las monopétalas  y poly pe'talas , para  establecer  un  |>oco 
de  orden  en  la  esposieion  de  los  caracteres  que  presen- 
tan, examinaremos  desde  luego  la  corola  monopéta- 
la  en  general,  y después  hablaremos  de  las  varieda- 
des de  forma  que  puede  presentar  esta  corola  cuando 
es  regular  é irregular,  procediendo  en  seguida  de  la 
misma  manera  al  examen  de  la  corola  polypétala. 

§.  I.  De  la  corola  monopétala. 

Se  considera  generalmente  como  corola  mononé- 
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tala  la  que  formada  de  una  sola  pieza  , presenta  un 
todo  continuo  al  arrancarla  del  lugar  de  su  inserción, 
ó cuando  naturalmente  se  desprende  de  él.  Este  ca- 
rácter que  en  apariencia  parece  absoluto  y cierto,  no 
está  sin  embargo  exento  de  incertidumbre.  Así  la  co- 
rola del  Vacciniuni  oxyioccos  , que  se  desprende  en 
cuatro  segmentos,  parece  que  deberia  considerarse 
como  polypétala  • pero  sin  embargo,  si  se  advierte  que 
antes  de  su  caída  estos  cuatro  segmentos  están  reuni- 
dos por  su  base,  se  deducirá  que  como  la  de  los  otros 
Vaccinium,  la  corola  del  Oxycoccos  es  monopétala. 
Si,  por  el  contrario,  examinamos  la  corola  de  las  Mal - 
vaceas , vemos  que  cae  toda  en  una  pieza.  A juzgar 
por  la  union  de  sus  partes  después  de  caída,  deberia 
mirarse  esta  eorola  como  monopétala  • pero  atendiendo 
á que  en  este  caso  los  pétalos  están  reunidos  acciden- 


talmente  en  su  base  por  una  prolongación  de  la  sus-^ 
tancia  del  filamento  de  los  estambres,  se  verá  que 
las  corolas  de  las  plantas  de  esta  familia  deben  ser  cla- 
sificadas entre  las  polypétalas. 

En  fin,  puede  suceder  que  los  distintos  pétalos 
que  forman  una  corola  polipétala,  se  suelden  lateral- 
mente entre  sí , y formen  una  corola  que  en  rigor 
será  realmente  de  una  sola  pieza  • pero  cuando  se  con- 
sidera que  los  segmentos  de  que  se  compone  tienen  lí- 
neas de  conjunción  muy  marcadas,  correspondientes 
á las  líneas  de  contacto  de  los  pétalos  de  las  especies 
del  mismo  género,  visiblemente  polypétalas , es  bas- 
tante difícil  decidir  si  la  corola  debe  ser  consi- 
derada entonces  como  monopéíala , ó como  polipé- 
tala. 

Habiendo  observado  M.  Decandolle,  que  esta  sol- 
dadura natural  de  los  pétalos  se  verifica  en  muchos 
vegetales,  ha  generalizado  el  hecho,  y ha  deducido 
de  él  por  analogía,  que  todas  las  corolas  son  primi- 
tivamente polypétalas , ó formadas  de  piezas  distintas 
que  soldándose  producen  las  corolas  llamadas  mono- 
peíalas.  Por  esta  misma  razón  propone  que  se  reem- 
place esta  palabra  por  la  de  gamo  peí  alas  (i),que 
significa  union  de  los  [jétalos , y que  se  reserve  el 
nombre  de  corolas  monopétalas  á las  que  están  real- 
mente formadas  por  una  sola  pieza  , sin  que  esta  uni- 
dad dependa  de  soldadura  alguna. 

Un  carácter  importante  que  presenta  la  corola 
monopéíala , ó gamopéf ala,  según  se  la  quiera  lla- 
mar, es  el  ser  adherente  por  su  base  con  los  filamen- 


(i)  La  misma  observación  es  aplicable  al  cáliz  monosepa/o f 
que  deberá  llamarse  garnosepalo  por  la  propia  razón. 
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tos  de  los  estambres  que  se  insertan  ordinariamente 
en  ella. 

Toda  corola  mono  pétala  presenta,  lo  mismo  que 
el  cáliz  mono pét  alo , tres  partes:  i.°  una  inferior,  or- 
dinariamente cilindrica,  tubuliforme,  mas  ó menos 
prolongada,  que  se  llama  tubo  (L.  VII,  fig.  6.a  a): 
2.°  lina  parte  superior  libre,  mas  ó menos  ensancha- 
da , y alguna  vez  abierta  ó inclinada  hácia  afuera  , que 
se  llama  limbo  (L.  VII,  Fig;  6T  b);  y 3.°  una  parte 
intermedia  entre  el  tubo  y el  limbo,  á la  que  se  dá 
el  nombre  de  garganta  (X.  VII,  fig.  6.a  c).  El  tubo 
de  la  corola  suministra  nine  hos  caracteres  sacados  de 
su  longitud,  de  su  forma,  de  los  apéndices  que  le 
cubren,  : y así  puede  ser  Largo  • en  este  caso  se 
dice  que  la  corola  es  Tubulosa : Corto , Ventrudo , Ci- 
lindrico (Syria ga  vulgaris) • Claoif orine  ( Spigelia 
marylcíndica  )•  Liso  , Estriado , Anguloso , Prismáti- 
co , &e. ; suele  presentar  apéndices  de  forma  y con- 
testara muy  variadas;  puede  ser  garfio,  oque  pre-* 
sente  una  convexidad  en  su  base  (Antirrhinum)  \ con 
espolón , que  presenta  un  largo  processus  hueco,  mas 
ó menos  agudo,  llamado  Espolón  (Linaria)* 

Asi  como  el  del  cáliz,  el  limbo  de  la  corola  pue- 
de ser  entero , ó estar  dividido  mas  ó menos  profun- 
damente. Las  palabras  que  sirven  para  espresar  estas 
diversas  modificaciones  son  absolutamente  las  mismas 
que  las  de  que  usamos  hablando  del  cáliz.  En  cuanto 
á su  dirección  , puede  ser  Derecho  ( Cynoglossum  offi- 
cinaleAbierto  ó Patente , es  decir,  formando  un 
ángulo  recto  con  el  tubo  (Nerium  oleander)  ; reflejo i j 
6 vuelto  hácia  afuera  (Solarium  dulcamara );  Plicátil , 
cuando  está  plegado  como  un  filtro  de  papel  (Albo- 
hol, &c.). 
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En  fin  , la  Gar  garita  puede  ser  Cerrada  ( Antir- 
rhinum majas )•  Abierta  ó dilatada  (Labiadas , Digi- 
talis). Algunas  veces  es  Coronada , ó cerrada  por  unos 
pelos  (Gentiana  amarella) , ó por  apéndices  salientes, 
de  variada  forma  ( Borrago  officinalis  , y otras 
ragineas ).  Por  el  contrario,  llámasela  desnuda , cuan- 
do no  presenta  ni  pelos,  ni  apéndices. 

Examinemos  ahora  las  diferentes  modificaciones 
de  forma  que  pueden  presentar  las  corolas  monopéla- 
las  regulares  é irregulares. 

A.  Corola  monopetala  regular. 


Esta  especie  de  corola  presenta  formas  bastante 
variadas \ se  llama : 

r.°  Campanuda , cuando  no  presentando  tubo 
manifiesto,  va  ensanchándose  desdóla  base  hacia  la 
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parte  superior,  de  manera  que  se  parece  mucho  á una 
campanilla  (Campanula  , Convolvulus , Mandragora , 
L.  Vil,  fig.  5.a); 

i.°  Infundibulif  arme  ó embudada  , cuando  tie- 
ne un  tubo  mas  6 menos  estrecho,  coronado  por  un 
limbo  abierto  y ancho  i á la  manera  de  las  co- 
rolas Campanudas  ( Nicotiana  tabacum , L.  Vil, 
fig.  6.a); 

3.°  líy\ pocrateri forme , 6 en  forma  de  salvilla , 
cuando  su  tubo  es  largo,  estrecho,  no  está  dilatado 
por  su  orificio,  y el  limbo  es  plano,  ó un  poco 
cóncavo,  de  manera  que  representa  la  forma  de  una 
salvilla  , ó de  una  copa  antigua  i^Androsace , Phlox. 
L.  Vil,  fig.  7.a); 

4-°  En  Orzuelo  ó urceolada , ó en  Figura  de  cas- 
cabel, cuando  está  hinchada  por  su  parle  media  v an- 
gostada por  sus  dos  aberturas,  de  manera  que  presen- 
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ta  la  forma  redondeada  de  un  cascabel  ( V actinium , 
Myrtillus , y otros  Brezos ); 

5. °  Escudilla  ó escudillada , cuando  siendo 

el  tubo  muy  corto,  el  limbo  es  abierto  y cóncavo, 
de  manera  que  representa  la  forma  de  una  escudilla 
ú ortera ; 

6. °  En  rueda  ó rodada , cuando  siendo  el  tubo 
muy  corto,  el  limbo  es  plano  y cortado  en  muchos 
dientes  ó lóbulos  iguales,  de  manera  que  el  tubo 
forma  como  el  cubo  y las  divisiones  del  limbo  los  ra- 
yos de  la  rueda  ( Solatium , Borrago , ojjlcinalis. 

L.  Vil,  fig.  8.a). 

y.°  Estrellada  y cuyo  tubo  asi  como  el  de  la  co- 
rola en  rueda,  es  muy  corto,  pero  las  divisiones  del  | tin 
limbo  son  mas  pequeñas  y mas  agudas  ( Galium ). 

1 

B . Corola  monote' tala  irregular . 


La  corola  monopótala  irregularse  llama: 

Labiada  y ó mejor  bilabiada.  cuando  su  tubo  es 
mas  ó menos  largo,  ligeramente  encorvado,  su  gar- 
ganta abierta  y dilatada,  y su  limbo  dividido  trans— 
versalmente  en  dos  lóbulos  principales,  desemejantes, 
puestos  uno  sobre  otro  como  dos  labios  , nombre  cjue 
se  ha  dado  á cada  una  de  estas  divisiones  ( Labiadas . 
L.  VII , fig.  11.). 

Los  dos  labios  pueden  presentar  una  multitud  de 
modificaciones;  así  el  labio 'superior  es  ó bien  pla- 
no, ó bien  recto  y unas  veces  está  en  forma  de  bóveda  y 
otras  en  la  de  morrión  ; y otras  en  la  de  hoja  de  hoz. 
Puede  estar  entero  o dividido ; y en  este  último  casoi 
se  llama  escotado  y dentado  y bidentado  y tridenta— 
do  y &c.  En  los  géneros  Teucrinm  y síjuga  se  halla* 
tan  poco  desarrollado  este  labio,  que  con  dificultad  se 
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le  distingue,  y aun  parece  que  no  existe. 

El  labio  inferior,  ordinariamente  está  reclinado  ó 
abatido ; puede  ser  plano  ó cóncavo^  y también  pue- 
de estar  entero  ó dividido , &c. , &c. 

Se  llama  corola  Enmascarada  ó Ringente , la  que, 
como  la  precedente  , es  bilabiada,  pero  cuyo  labio  in- 
ferior tiene  una  prominencia  llamada  paladar , que 
forma  por  la  parte  superior  la  garganta  , y que  tiene 
los  dos  labios  aproximados  ( Anthirrinum  majus . L» 
Vil,  fig.  I 2 6 

C.  Corolas  de  las  SynanikeredS4 

Las  flores  compuestas  están  formadas  por  la  reu  — 
nion  de  pequeñas  flores,  cuyas  corolas  monopétalas, 
regulares  ó irregulares,  se  bailan  designadas  con  nom- 
bres particulares*  Así  se  llama 

Flósculo  tubuloso , 6 flósculo , propiamente  dicho, 
la  pequeña  corola  cuando  tiene  la  forma  de  un  tubo, 
ó de  un  cucurucho  cilindrico,  que  se  divide  por  su 
vértice  en  cuatro  ó cinco  lóbulos  regulares. 

Flósculo  li guiado  en  lengüetas , semi-  flósculo  ó 
corola  ligufada  , aquella  cuyo  tubo  delgado  se  abre 
en  un  limbo  oblongo,  unilateral,  terminado  por 
algunos  pequeños  dientes; 

Flósculo  labiado , aquella  cuyo  tubo  se  abre  en  dos 
labios  desiguales* 

Tales  son  las  principales  formas  á que  pueden 
referirse  las  que  presentan  ordinariamente  las  coro- 
rolas  monopétalas;  pero  suele  suceder  que  las  coro- 
las irregulares  , separándose  de  los  diferentes  tipos 
que  acabamos  de  establecer , presentan  una  infinidad 
de  conformaciones  singulares  que  no  pueden  com- 
pararse con  ninguna  forma  conocida.  Se  Ies  designa 
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entonces  con  el  nombre  de  corolas  monopétalas  ir- 
regulares; anómalas. 

§.  II.  De  la  corola  polype' tal  a. 

Hemos  dicho  que  la  corola  poly pétala  era  la  que 
se  componía  de  mayor  ó menor  número  de  piezas 
distintas,  y que  á cada  una  de  estas  se  le  daba  el  nom- 
ine de  pétalo . El  número  de  pétalos  es  variable  en 
las  diferentes  corolas;  así  pueden  ser  formadas  de  dos 
(Circcea  lutetiana)\  de  tres  (Cneorum  trieoccum );  de 
cuatro  (Cruciferas)^  de  cinco  ( II osácea s , Umbelífe- 
ras')^ de  seis  ( Berberís  vulgaris') , y de  un  mayor  nú- 
mero; de  donde  han  nacido  los  nombres  de  dipéta- 
la , tripétala  , tetrapétala , pent  apétala  , heva péta- 
la , $tc.  de  que  se  sirven  para  designar  la  corola  po- 
lipétala, según  el  número  de  piezas  que  la  compo- 
nen. 

Se  distinguen  ordinariamente  en  cada  pétalo  dos 
partes,  la  lámina , y la  uña  ó uñuela.  La  lámina  es 
la  parte  superior  , libre,  ancha  y de  diversa  forma; 
la  uña , es  la  parte  inferior,  comunmente  estrecha,  y 
por  donde  se  fija  el  pétalo;  algunas  veces  falta  la 
uña,  y entonces  se  le  llama  al  pétalo  Sentado  (Vitis 
vitífera) ; y por  el  contrario , se  le  llama  Unguicula- 
do , cuando  presenta  una  uña  bien  distinta  de  la  lá- 
nina,  (Oianthus , &c.). 

Estas  dos  partes,  ó los  mismos  pétalos  pueden  pre~  1 
sentar  muchas  modificaciones  en  su  proporción,  su  di* 
reccion,  su  forma  ó figura:  y así  puede  ser  su  uña  j 
larga  ó corta , plana  ó acanalada , recta , curva  ó 
arrollada , desnuda  o apendiculada.  Según  su  direc— 
cion,  los  pétalos  pueden  ser  Derechos  ( Geum  rivale ); 
Inclinados  (Umbelíferas) ; Abiertos  (Geum  urbanum ); 
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y Reflejos  ó reclinados.  La  forma  que  afecta  su  lá- 
mina les  ha  hecho  tomar  diversos  nombres;  pueden 
ser  Cóncavos  (Tilo,  Ruta  graveolens) ; Galcif orines  ó 
embovedados , huecos  y parecidos  á un  morrión  ( Acó - 
nitum  na  pellas)  ; Cvcculifotmes , que  tienen  la  figura 
de  una  capucha  ó de  un  cucurucho  de  papel  ( Aqui- 
legia vulgaris , Pie  de  Alondra );  Calcarados  ó pro- 
vistos en  su  base  de  un  espolón  (J^iola , &c.). 

Así  como  la  corola  monopétala,  la  polypétala  pue- 
de presentar  diversas  modificaciones  en  su  forma;  va- 
mos á describir  las  principales. 

A.  Corola  polypétala  regular . 

La  corola  polipétala  regular  , puede  ser  : 

1. °  Cruciforme , es  decir,  compuesta  de  cuatro 
pétalos  en  forma  de  cruz;  se  llaman  plantas  crucife- 
ras aquellas  en  que  la  corola  es  cruciforme.  Las 
Cruciferas  constituyen  uno  de  los  grujios  mas  natu- 
rales del  reino  vegetal  (L.  VII,  fig.  i.a). 

2. °  Rosdcea  , 6 en  roseta , es  decir,  Compuesta  de 
tres  ó cinco  pétalos,  rara  vez  mas,  cuyas  uñas  son  muv 
cortas,  y que  están  abiertos  y disjiuestos  á manera  de 
rosa , considerándolos  desde  su  base  (Rosdceas , Ra- 
núnculo , L.  Vil,  fig.  io.); 

3. °  Car  jo  filea , compuesta  de  cinco  pétalos  re- 
gulares, cuyas  uñas  largas  y derechas  están  rodeadas 
y cubiertas  por  el  cáliz,  y cuyas  láminas  abiertas  pre- 
sentan una  figura  de  rosa  ( Clavel , Silene , Cu  cúbalas. 
i,  VII,  ñg.  9.a). 

B.  Corola  polypétala  irregular. 

Las  corolas  polypétalas  irregulares  pueden  pre- 
sentar un  gran  número  de  formas;  pero  como  muchás 


de  ellas  no  pueden  referirse  á ninguna  forma  cono- 
cida , se  les  designa  con  el  nombre  de  corolas  polipé- 
talas irregulares,  anómalas , y se  describen  únicamen- 
te bajo  el  nombre  de  corola ; 

Papilionacea  ó amariposada , la  que  está  com- 
puesta de  cinco  pétalos  muy  irregulares  (L.  Vil, 
fig.  i 3.),  teniendo  cada  uno  una  figura  particular, 
lo  que  lia  motivado  que  se  les  designe  á cada  uno 
por  un  nombre  propio.  De  dichos  cinco  pétalos,  el 
uno  es  superior,  dos  inferiores,  y dos  laterales.  Se 
llama  estandarte  al  pétalo  superior,  cuya  forma  es 
bastante  variable,  y que  cubre  á los  otros  cuatro 
antes  de  abrirse  la  flor  (L.  Vil , fig.  i3.  a);  los  dos  in- 
feriores, comunmente  pegados,  y que  encierran  casi 
siempre  al  pistilo  y los  estambres,  forman  lo  que  se 
liama  la  quilla  (L.  VII,  fig.  i3.  b) ; y en  fin  los  dos 
pétalos  laterales  ordinariamente  separados,  y que  co- 
munmente llevan  en  su  origen  dos  apéndices  ú oreji- 
llas, constituyen  lo  que  se  designa  bajo  el  nombre  de 
alas  (L.  Vil,  fig.  i3.c). 


Para  terminar  lo  que  tenemos  que  decir  de  la  co- 
rola , quédanos  que  observar : i.°  la  situación  de  sus 
pétalos,  ó de  sus  divisiones  con  respecto  á los  de- 
mas órganos;  2.0  examinar  los  caracteres  sacados 
de  su  duración;  3.°  hablar  dos  palabras  de  los  casos 
en  que  disminuyendo  los  pétalos  de  número,  ó ha- 
ciéndose demasiado  numerosos,  la  flor  se  aleja  de  su 
tipo  natural;  y 4*°  y último  indicar  las  variedades  de;  j» 
color  que  por  lo  ordinario  presenta  a nuestra  vista. 

La  posición  de  los  pétalos,  ó de  las  divisiones  de  laijj 
corola  monopétala , con  relación  á los  sépalos  del  cáliz,  í 
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ó á las  divisiones  del  cáliz  monosepalo , presenta  dos 
disposiciones  particulares:  pueden  ser  opuestos  á las 
divisiones  del  cáliz,  es  decir,  encontrarse  situados  por 
delante  de  estas,  de  manera  que  las  caras  de  las  divi- 
siones de  los  dos  órganos  se  correspondan  ( Berberís 
• vulgaris ). 

Pueden  ser  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  es 
decir,  encontrarse  situados  por  delante  de  los  espacios 
ó incisiones  que  separan  las  divisiones  del  cáliz,  y no 
delante  de  estas  divisiones.  Esta  disposición  es  la  mas 
ordinaria.  En  cuanto  á la  posición  de  la  corola  con 
respecto  á los  estambres,  ya  hemos  hablado  de  ella  al 
tratar  de  estos  últimos. 

Asi  como  del  cáliz,  se  dice  de  la  corola  que  es  : 

Caduca  ó fugaz , cuando  se  cae  tan  pronto  como 
se  abre ; 

Decidua  ó Caediza , cuando  se  desprende  por  sí 
misma  inmediatamente  después  déla  fecundación : la 
mayor  parte  de  las  corolas  están  en  este  caso; 

Marcescente , cuando  permanece  después  de  la  fe- 
cundación, y se  marchita  en  la  flor  antes  de  despe- 
garse de  ella  {Brezos , Cucurbitáceas ). 

Diversas  circunstancias  particulares  pueden  hacer 
sufrir  á las  flores  alteraciones  ó mudanzas  considera- 
bles, ya  en  la  forma  , ó ya  en  el  numero  de  sus  partes. 
Asi  se  encuentran  algunas  que  se  separan  de  su  espe- 
cie, ya  por  la  falta  de  algunos  petalos,  ó ya  por  la 
de  algunos  estambres.  Ciertas  plantas  de  países  cáli- 
dos pierden  enteramente  su  corola  cuando  se  les 
transporta,  y se  les  cultiva  en  un  clima  frió;  ejemplo 
la  Campanula  perfoliata , y el  Glano  marítimo . Es- 
tas variaciones  por  defecto  no  son  las  mas  comunes, 
y los  cambios  que  sufren  se  deben  ordinariamente  á 
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una  cansa  , ó un  esceso  contrario.  Así,  una  planta  cuya 
corola  está  ordinariamente  compuesta  de  un  número 
limitado  de  pétalos,  transportada  á un  terreno  muy 
sustancioso  , y en  donde  se  le  cultive  con  el  mayor  es- 
mero, tendrá  entonces  una  considerable  afluencia  de 
jugos  nutricios;  todas  sus  partes  tomarán  un  desarro- 
llo estraordinario , y podrá  ser  que  se  aumente  el  nú- 
mero de  pétalos  en  cada  flor.  La  Rosa  , por  ejemplo, 
en  su  estado  silvestre  no  tiene  mas  que  cinco  pétalos, 
y cultivada  se  multiplican  estos  comunmente.  Dicho 
acrecentamiento  ó desarrollo  de  nuevos  pétalos  se  ve- 
rifica á espensas  de  los  estambres;  algunas  veces,  sin 
embargo,  los  pistilos  pueden  esperimentar  la  misma 
metamorfosis.  En  ciertas  flores,  una  parte  solamente 
de  los  estambres  se  transforma  en  pétalos,  y entonces 
de  manera  alguna  se  varían  las  funciones  de  estas  flo- 
res; en  otras,  por  el  contrario,  todos  los  estambres  y 
aun  los  mismos  pistilos  sufren  la  transformación,  en 
cuyo  caso  no  hay  flor  propiamente  dicha,  por  consi- 
guiente ni  fecundación,  ni  frutos  que  esperar.  Los  ve- 
getales que  tienen  e^tas  condiciones  son  pues  absoluta- 
mente estériles. 

Según  las  diferentes  modificaciones  que  puede  es- 
perimentar una  de  sus  cubiertas  florales,  la  flor  ha 
tomado  diversos  epítetos;  asi  se  llama  : 

Flor  simple , la  que  solo  tiene  el  número  de  pélalos 
que  conviene  primitivamente  á su  especie; 

Flor  doble , aquella  en  que  se  desarrolla  mayor 
número  de  pétalos  que  los  que  naturalmente  debe  te- 
ner; pero  en  la  cual  quedan  en  parte  los  órganos  se- 
xuales, y pueden  por  consiguiente  suministrar  semi- 
llas fecundas.  El  Clavel  presenta  muchas  veces  el  ejem- 
plo de  la  flor  doble, 
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Flor  llena  6 plena , aquella  cuya  corola  está  enle- 
ra mente  llena  de  pélalos,  procedente  de  la  transfor— 
micion  de  todos  los  estambres,  y aun  de  los  pistilos. 
Esta  flores  absolutamente  estéril,  y solo  por  medio  de 
esquejes  se  puede  multiplicar.  Ciertas  especies  de  I ló- 
sales , y la  Peonía  ofrecen  frecuentes  ejemplos. 

Es  casi  inútil  hacer  observar  que  si  las  flores  así 
modificadas  tienen  un  gran  valor  á los  ojos  del  florista, 
á causa  de  sus  elegantes  formas,  y del  brillante  apa- 
rato que  ostentan,  no  sucede  lo  mismo  al  botánico, 
que  solo  vé  en  ellas  unos  individuos  que  bajo  una  apa- 
riencia engañosa  , ocultan  una  degradación  real,  y que 
compara  aquellos  seres  que  diciéndose  elevados,  bus- 
can , deslumbrando,  el  medio  de  ocultar  su  absoluta 
inutilidad  bajo  el  esterior  pomposo  con  que  se  enga- 
lanan. 

La  frescura  y belleza  de  la  corola  depende  de  la 
gran  tenuidad  de  su  tegido,  y los  aceites  volátiles  ela- 
borados en  él,  son  el  origen  ordinario  de  las  emana- 
ciones odoríferas  que  exhalan  las  flores.  Estos  olores 
varían  mucho,  y su  producción  depende  de  causas  que 
no  nos  son  todas  igualmente  conocidas. 

Varia  el  color  de  la  corola;  muchas  son  blancas, 
azules,  encarnadas,  moradas  y amarillas;  este  último 
color  parece  ser  uno  de  aquellos  que  tienen  mas  per- 
manencia. Algunas  hay  que  tienen  los  colores  con- 
fundid os  y mezclados,  lo  que  da  lugar  á matices  in- 
termedios; en  otras,  por  el  contrario,  bruscamente  se 
hallan  los  colores  juntos,  sin  tinta  ninguna  interme- 
dia; lo  que  hace  decir  que  son  manchados  6 varia- 
dos. 

En  fin,  hay  flores,  cuyas  corolas  cambian  de  color 
durante  los  diversos  periodos  de  su  existencia,  y que 
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por  esta  razón  son  llamadas  versicolores , >y  tales  son 
las  del  ( Cheirantus  mut abilis,  la  de  la  Hortensia  y la 
de  la  /E riot kera  nocturna).  El  perjgonio  ó periantho 
si  ni  pie  del  Gladiolus  versicolor  presenta  también  un 
fenómeno  mas  estraordinario,  porque  es  de  un  more- 
no agraciado  por  la  mañana  ; cambia  este  color  duran^ 
te  el  dia,  y hácia  la  noche  el  perigonio  es  de  un  azul 
claro;  llega  la  noche,  y vuelve  á tomar  el  color  que 
tenia  la  víspera;  y solamente  cuando  la  flor  se  acerca 
al  término  de  su  existencia,  el  color  moreno  adquiere 
mas  permanencia,  acabando  por  último  con  él,  Estas 
diversas  mudanzas  de  color,  resultan,  según  M.  Che- 
vreul,  de  las  diferentes  modificaciones  que  sufren  las 
materias  colorantes  vegetales  de  parte  de  los  ácidos  y 
del  oxígeno, 

DE  LA  PREFLORESCENCIA 
Ó PREFLOR  ACION. 

Llámase  pre florescencia  ó estivation  la  disposición 
particular  que  afectan  las  diversas  partes  de  la  flor 
antes  de  su  desarrollo  completo.  La  preflorescencia  es 
pues  para  las  flores  lo  que  la  prejoliacion  es  para  las 
hojas.  Esta  consideración  es  muy  importante  á causa 
de  los  caracteres  generales  y exactos  que  suministra, 
y que  se  encuentran  en  todas  las  plantas  de  una 
misma  familia  natural.  Hasta  ahora  se  han  ocupado 
mas  particularmente  de  la  preflorescencia  de  la  co- 
rola y del  cáliz,  porque  ofrece  una  multitud  de 
casos  muy  variados;  indicaremos  solo  los  principa** 
les. 

Llámase  la  preflorescencia : 

Valvar , cuando  los  pétalos  y los  sépalos  se  acercan 
y aplican  unos  sobre  otros,  tocándose  solamente  por 
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sus  bordes,  como  las  valvas  de  una  cápsula  {Ar alia- 
ce  as  , Asele  pías  carnosa  , Ser.)  ; 

Sobrepuesta , cuando  los  pétalos  y los  sépalos  se 
aplican  sucesivamente  unos  sobre  otros  por  su  parte 
superior  [V er basca m , &c.)  ; 

Plegada , cuando  las  piezas  están  pegadas  sobre  sí 
mismas,  á la  manera  de  un  filtro  de  papel  ( Solaneas , 
Borragineas , y algunas  Convolvuláceas 

Arrugada  ó ajada , cuando  todas  las  piezas  están 
plegadas  ó arrugadas  sobre  sí  mismas  sin  regularidad 
ninguna  ( Adormideras , Jaras , dec.)* 

Torcida , cuando  las  piezas  se  cubren  unas  á otras 
Únicamente  por  sus  bordes,  de  manera  que  están  como 
arrolladas  en  espiral  ( Claveles , Apocjneas , &e.); 

Empizarrada , cuando  están  las  piezas  en  diferen- 
tes filas,  y disminuyen  sucesivamente  de  tamaño,  con- 
sideradas desde  el  centro  á la  circunferencia,  y se 
aplican  unas  sobre  otras,  de  manera  que  solo  cubren 
una  parte  de  su  longitud  ( Peonía  doble , cáliz  común 
<6  involucro  de  las  Compuestas , &e.); 

Quincuncial , cuando  siendo  las  piezas  en  número 
de  cinco  , hay  dos  de  ellas  esteriores  , dos  interiores,  y 
una  que  cubre  las  interiores  por  uno  de  sus  lados,  y 
es  cubierta  por  la  otra  por  las  esteriores  ( Cáliz  de  las 
Rosas , de  los  Claveles , &e.); 

Cpnvolutiva  ó involve  rite , cuando  las  piezas  se  en- 
vuelven exactamente  unas  á otras,  partiendo  de  la  cir- 
cunferencia ai  centro  (pétalos  del  Alelí,  y otras 
eiferas ). 

Tales  son  los  principales  modos  de  preflorescencia 
que  se  presentan  en  el  mayor  número  de  casos.  Hay 
que  observar,  que  según  M.  Decandolle,  la  preflo- 
resceucia  de  los  cálices  no  está  en  relación  necesaria 
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con  la  de  las  corolas,  y presenta  , por  ejemplo,  la  del 
cáliz  del  clavel , que  es  quiricuncial , y la  de  la  corola 
que  es  torcida.  En  ciertos  perigonios,  la  preflorescen- 
cia déla  fila  esterior  es  diferente  de  Ja  de  la  fila  inte- 
rior: así  en  el  Tradescantia  virginica , las  piezas  de 
la  fila  esterior  tienen  una  prefforesceneia  i'alvar , 
mientras  que  las  de  la  fila  interior  tiene  una  muy 
diferente.  M.  Decandolíe  deduce  de  estas  observacio- 
nes que  el  cáliz  y la  corola  son  órganos  esencialmen- 
te distintos,  y que  es  muy  probable  que  suceda  lo 
mismo  con  las  piezas  esteriores  é interiores  de  los  pe- 
rigonios , como  M.  Desvaux  lo  lia  pensado  antes 
que  él. 

Aunque  se  ha  estudiado  todavía  poco  las  diversas 
posiciones  que  toman  los  órganos  sexuales  en  el  ca- 
pullo, se  sabe  sin  embargo  que  en  las  Urticeas , y 
muchas  Dipsáceas , & c.  , los  estambres  son  encorvados , 
es  decir,  inclinados  hacia  el  centro  de  la  flor;  que  en 
muchas  Personadas  y Labiadas , están  reunidos  por 
pares,  y aglutinados:  que  en  la  Pjrolay  presentan 
dos  curvaturas  en  sentido  inverso;  que  están  torcidos, 
conglobados,  &c.  en  muchos  casos;  que  el  estilo  y 
estigma , cuando  son  muv  lardos,  afectan  estas  diver- 
sas  posiciones,  y pueden  presentar  otras  particu- 
lares. 

DE  LOS  SUSTENTÁCULOS  DE  LA  FLOR, 

Y DE  LA  INFLORESCENCIA. 

Las  flores  nacen  en  general  sobre  el  tallo  ó sobre 
las  hojas,  pero  mas  comunmente  sobre  el  primero  de 
estos  órganos.  No  se  conocen,  en  efecto,  mas  que  al- 
gunos vegetales  que  tengan  sus  flores  sobre  las  hojas, 
y en  este  caso  es  , ó sobre  el  peciolo,  ó sobre  los  ner- 
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vios  del  limbo;  algunos  autores  piensan  también  que 
estos  nervios  floríferos  podrían  ser  considerados  como 
unos  pedúnculos  guarnecidos  de  parenquima,  y en- 
tonces estos  casos  escepcionales  volverían  á entrar  en 
el  orden  de  los  hechos  naturales.  Mas  sea  lo  que 
quiera,  vamos  á considerar  la  posición  de  las  flores 
sobre  el  tallo,  y los  diversos  sustentáculos  que  les 
unen  á este  último. 

Las  flores  están  inmediatamente  insertas  al  tallo, 
ó mediatamente  con  el  auxilio  de  un  sustentáculo  par- 
ticular análogo  al  peciolo  de  las  hojas.  A este  susten- 
táculo se  le  llama  pedúnculo , y vulgarmente  el  cabo 
de  la  flor.  Por  la  presencia  ó ausencia  de  este  pedún- 
culo, dicense  las  flores  sentadas  y pedunculadas.  Del 
mismo  modo  que  el  peciolo,  el  pedúnculo  es  simple 
ó ramificado.  En  este  último  caso  sus  divisiones  toman 
el  nombre  de  pedunculillos.  La  estructura  de  este  ór- 
gano es  idéntica  á la  del  peciolo,  del  que  presenta  la 
mayor  parte  de  los  caracteres,  y así,  relativamente  á 
su  posición  en  el  tallo,  es  terminal , lateral , alterno , 
opuesto , espiral , axilar , eoctra-axilar  , ócc.  ; solita- 
rio, gemino , temo , dichótomo  , & c;  según  su  direc- 
ción, aplicado , divaricado , &e. ; en  fin,  puede  afec- 
tar todas  las  direcciones  que  hemos  descrito  al  hablar 
de  las  hojas  y del  peciolo.  Según  el  número  de  flores 
que  lleva,  se  le  llama  uni-bi-tri-quadri— multi  flo- 
ro, &c.  En  cuanto  á su  forma,  su  pubescencia  y de- 
más caracteres,  remitimos  al  lector  á lo  que  hemos 
dicho  cuando  tratamos  de  las  hojas  y del  peciolo. 

El  pedúnculo  ha  recibido  los  nombres  siguien- 
tes: 

Bohordo  ó Scapus , cuando  nace  muy  cerca  de  la 
raíz,  y parece  un  tallo  desnudo  ; esta  palabra  está  mas 
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particularmente  reservada  al  pedúnculo  de  los  mono- 
cot  sled  unes* 

Raquis  ó Raspa , cuando  es  central,  y el  eje  de 
un  racimo  ó de  una  espiga. 

Raquis , Wild  ; Perídromo , Necker;  es  el  peciolo 
de  los  Helécho1} , que  á un  mismo  tiempo  es  peciolo 
y pedúnculo; 

Podetium , pedículo  que,  en  las  Marchantías , 
sostiene  el  conjunto  de  los  órganos  de  la  fructifica- 
ción. 

Umbraculum , parasol  que  corona  al  podetium  de 
las  Marchantías , y lleva  la  fructificación ; 

Estroma  (Persoon)  , parte  de  las  plantas  criypto— 
gamas,  que  sostiene  ó encierra  la  fructificación  ; 

Embudo , pedúnculo  hueco  y en  forma  de  embu- 
do, que  lleva  sobre  sí  la  fructificación  de  ciertos  Li- 
qúenes , llamados  por  esta  razón,  Pjxideos  ó Scypho- 
phoros. 

La  estremidad  superior  del  pedúnculo  es  ordina- 
riamente gruesa  y ensanchada;  y se  le  dá  el  nombre 
de  receptáculo  de  las  flores  {Torus  , Salisb  ; Sedes  flo- 
ris , Grew,  &c.),  porque  es  el  punto  de  donde  nacen 
mediata  ó inmediatamente  los  órganos  sexuales  y los 
tegumentos  florales. 

Algunos  autores  han  dado  nombres  particula- 
res á muchas  modificaciones  del  receptáculo,  y tales 
son : 

Clinantho ; es  un  pedúnculo  ensanchado  por  su  vór- 
tice en  un  disco  ó platillo  de  muchas  flores  sin  pe— 
duncuiillo;  tales  son  los  receptáculos  de  las  Compues- 
tas, de  las  Dipsáceas , del  Dors  tenia , de  la  Higue- 
ra, &c. , lo  que  comprenderla,  según  M.  Decandolle, 
los  dos  siguientes: 


Phorantho , Rich;  CUnantho , Mirb;  Thalamus , 
Tournef.  ; es  el  receptáculo  de  las  Compuestas ; 

Amphantium,  Link;  receptáculo  dilatado,  que 
lleva  ó encierra  las  flores,  como  en  la  Higuera  y el 
Dorstenia , &c. ; 

Anthurus.  Asi  se  llama  en  general  á los  pedículos 
largos  que  sostienen  flores  en  hacecillo. 

Los  pedúnculos  se  hallan  colocados  de  diversas 
maneras  sobre  el  tallo;  y resulta  de  esto  que  las  flo- 
res que  sostienen  presentan  disposiciones  particulares 
y variables.  A esta  distribución  de  las  flores  sobre  la 
planta,  se  ba  dado  el  nombre  de  injlorescencia.  Esta 
se  refiere  á algunos  tipos  principales,  á los  que  se  de- 
signa del  siguiente  modo: 

i«°  Tamara  , Spadix  6 espádice , reunion  de  flo- 
res uni-sexuales,  desnudas,  ordinariamente  distintas 
unas  de  otras,  sentadas  sobre  un  pedúnculo  común, 
algunas  veces  encerradas  en  una  espatha  (Arum, 
Calla,  &c.),  y otras  desprovistas  de  toda  cubierta 
( árbol  de  la  Pimienta,  &c.  L.  VIII,  fig.  i.a  y 2.a)  Esta 
inflorescencia  es  propia  de  las  plantas  monocotiledo- 
nes. 

2.0  Trama  ó Amentum  , conjunto  de  flores  uni- 
sexuales, sentadas  ó casi  sentadas,  sostenidas  sobre 
escamas  ó bracteas,  é insertas  á un  eje  común  pro- 
longado y simple,  que  se  desarticula  del  tallo  después 
de  la  florescencia  ó en  la  madurez  (L.  VIII,  fig.  5.a). 

Esta  inflorescencia  caracteriza  la  familia  de  las 
Amentáceas.  Las  Coniferas  tienen  absolutamente  la 
misma  disposición  , solo  que  las  bracteas  que  las  sos- 
tienen son  leñosas. 

3.°  Espiga,  reunion  de  flores  sentadas  ó sosteni- 
das sobre  pedúnculos  cortísimos  á lo  largo  de  un  eje 
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central  permanente,  y casi  vertical  (O  r chuleas , Es- 
pliego , Llantén , L.  VIH , fig.  3.a).  Linneo  dice  que 
la  espiga  es  siempre  sencilla  , y que  sus  flores  son  al- 
ternas; sin  embargo  los  botánicos  modernos  admiten 
espigas  ramificadas  y de  flores  verticiladas.  Las  ramifi- 
caciones de  la  espiga  son  llamadas  espiguillas  (L.  VIII, 
fig.  4.a).  Siempre  son  derechas,  y están  aproximadas 
al  eje  ó raquis  [Trigo,  Cizaña , &c.). 

4. °  Racimo , conjunto  de  flores  pedunculádas , y 
cuyos  peduncuiillos  iguales  nacen  de  un  pedúnculo 
central,  largo,  flexible  y colgante  (Vid,  Groselle- 
ro, &c.  L.  VIII,  fig.  6.a).  Esta  disposición  se  diferen- 
cia poco  de  la  precedente.  El  racimo  es  sencillo  cuan- 
do los  peduncuiillos  nose  ramifican  (Berberís , Pru- 
nas pacías , &c .); 

Compuesto  ó ramoso  , cuando  se  dividen.  Se  de- 
ben clasificar  entre  estos  últimos  las  inflorescencias 
siguientes : 

A.  Thyrso , cuando  los  peduncuiillos  ramificados 
son  mas  largos  por  la  parte  media  , y el  conjunto  tiene 
una  forma  ovoidea  ó piramidal  (Lila , Ligustro,  &c., 
L.  VIH,  fig.  7.a); 

B.  P ano  ja  , cuando  los  peduncuiillos  ramificados 
son  prolongados  por  la  base,  abiertos  ó muy  ramosos 
(L.  VHI,  fig.  8.a).  Esta  inflorescencia  es  propia  de 
las  Gramíneas  (Acena,  [loicas , &c.). 

5. °  Umbela , reunion  de  flores,  cuyos  pedúnculos, 
iguales  entre  sí  parten  de  un  mismo  punto  divergen- 
tes; y llegan  casi  á la  misma  altura  , de  igual  mane- 
ra que  las  varillas  de  un  paraguas  abierto  (L.  IX, 
lig.  i.a).  Los  pedúnculos  de  la  umbela  se  llaman 
radios ; se  divide  la  umbela  en: 

A.  Sencilla , cuando  los  pedúnculos  sostienen  in- 


mediatamente  las  flores  ( Primula , Ajos , Butomus  um~ 
bellatus , &c.);  M.  Richard  la  llama  ramillete  ó guir— 
naldilla  ( sertulum ). 

B.  Compuesta , cuando  los  pedúnculos  dispuestos 
en  umbela  se  dividen  en  pedunculillos  que  se  reúnen 
igualmente  en  umbela  (Umbelíferas , &c.).  El  conjun- 
to de  los  pedúnculos  tiene  el  nombre  de  umbela  gene- 
ral; y el  de  los  pedunculillos  el  de  umbela  parcial  ó 
umbel  ill  a, 

6.°  Corymbo , reunion  de  flores  , cuyos  pedúnculos 
y pedunculillos  no  parten  del  mismo  punto,  pero 
llegan  poco  mas  o menos  á la  misma  altura,  como  en 
la  umbela  ( Achillcea  millefolium  , &c. , L.  IX, 

fig.  2.a), 

y.°  6Y/?zrt  ó falsa  umbela , reunion  de  flores,  cu- 
yos pedúnculos  parlen  todos  del  mismo  punto,  pero 
cuyas  ramificaciones  ó pedunculillos  salen  de  puntos 
diferentes,  y llegan  casi  á la  misma  altura  (Saúco, 
Cornus , &c.).  M.  Decandolle  no  define  de  la  misma 
manera  esta  inflorescencia:  según  él,  la  Cima  es  una 
reunion  de  dos,  ó varios  pedúnculos,  que  parte  de  un 
mismo  punto  , como  en  la  umbela,  se  abren  casi  ho- 
rizontalmente, y llevan  en  su  cara  superior  una  ó 
muchas  filas  de  flores,  como  sucede  en  los  Sedum. 

8.°  Hacecillo , reunion  de  flores  apiñadas  unas  con 
otras,  y dispuestas  en  corymbo,  en  cima,  6 en  pa- 
noja, pero  cuyos  pedúnculos  son  tan  cortos,  que  cues- 
ta trabajo  reconocer  cómo  se  hallan  dispuestos  ( Clavel 
de  los  poetas , See,  L.  IX,  fig.  3.a). 

9.0  Verticilo,  reunion  de  flores  que  de  trecho  en 
trecho  forman  un  anillo  al  rededor  del  tallo,  ó son 
como  los  rayos  de  una  rueda  en  derredor  de  su  cubo 
(casi  todas  las  Labiadas , Uippuris , Sc e.  , L.  IX,  fi- 


gura  4.a).  Según  M.  Mirbeí,  las  Labiadas  no  tieneli 
verticilos,  sino  solamente  flores  opuestas , que,  por  su 
número,  se  asemejan  bastante  al  Verticilo, 

10. °  Glonierulo , reunion  de  numerosas  flores  setí- 
tadas  ó casi  sentadas  , formando  pequeños  grupos 
apretados  y globulosos,  dispuestos  todos  á lo  largo  del 
tallo  ( Blitum  capitatum  , &e. , L.  IX,  fig,  5.a), 

1 1 , °  Cephalanto , Rich  ; Capitulo  ó cabezuela  , DC,; 
Calathide , Mirb  .^Anthodiumi  Ehrakt.  Reunion  de 
flores  sentadas  ó casi  sentadas,  apretadas,  mezcladas 
muchas  veces  con  cerdas  ó braeteas,  y descansando  so- 
bre  un  receptáculo,  es  decir,  una  espansion  carnosa 
de  los  pedúnculos,  la  cual  suele  estar  alguuas  veces 
rodeada  de  un  involucro  ó cáliz  común  (Gom  phreua 
globosa , Cephalantus  , Synantliereas  ó compiles — 
tas , &c.  , L.  IX , fig.  6.a,  7.a  y 8.a).  En  todas  las  flo- 
res en  cephalanto,  cada  flor  parcial  se  llama  Flosculo , 

El  cephalanto  de  las  flores  compuestas  toma  di- 
ferentes nombres,  según  la  especie  de  flores  que  sos- 
tiene; se  le  llama: 

Flosculoso , cuando  todos  los  flósculos  son  regulares 
é ¡nfundibuliformes  ( Cyranocephalas  ó flosculosas , 
L.  IX,  fig.  7.a);  seniijtosculoso  ó U guiado , cuando 
los  flósculos  están  en  lengüeta  {Chi coráceas  6 semi - 
Jlosculosas . L.  IX,  fig.  8.a);  Radiado , cuando  los 
flósculos  del  centro  son  ¡nfundibuliformes , y los  de  la 
circunferencia  prolongados  lateralmente  en  lengüeta 
[Cor jmbif eras  ó radiadas );  Labia  ti flor  os , cuando  los 
flósculos  son  labiados  o tienen  dos  labios  desiguales 
(Labia t ijloras , DC.,  L.  IX,  fig.  6.a). 

El  receptáculo  común  de  las  flores  compuestas  , ó 
Phoranto  de  Richard,  no  varía  menos*  Unas  veces  es  un 
poco  cóncavo  (Alcaghojas) , otras  muy  convexo,  pro- 
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mínente  y como  cilindrico  (algunos  Anthemis ),  or- 
dinariamente liso  y otras  veces  alveolar  , es  decir, 
concavidades  mas  ó menos  profundas,  en  las  cuales  se 
hallan  insertas  las  flores  ( Onopordum );  otras  desnudo , 
es  decir * que  no  tiene  mas  que  las  flores;  otras  tam- 
bién Pajoso  ó guarnecido  de  bracteas,  que  se  llaman 
pajitas,  &c. 

i2.°  Para  terminar  todo  lo  que  es  relativo  á los 
diferentes  modos  de  inflorescencia,  quédanos  que  ha- 
blar de  algunas  disposiciones  de  las  flores  ó de  los 
frutos  de  las  plantas  acoliledones.  Se  llama: 

Sorus  ó grupo , una  agregación  de  cápsulas  situa- 
das sobre  el  mismo  disco  de  la  hoja  , como  en  los  He- 
lechos. 

Estrellita , un  disco  foliáceo,  6 pequeña  estrella* 
que  termina  los  tallos  y encierra  las  flores  machos* 
como  en  ciertos  musgos. 

Esférula , pequeños  glóbulos  compuestos  de  ór- 
ganos machos  que  terminan  los  tallos  de  ciertos 
musgos. 

Los  diferentes  tipos  de  inflorescencia  que  acaba- 
mos de  enumerar,  se  han  establecido  para  facilita!* 
mas  las  descripciones;  pero  propiamente  hablando* 
pueden  reducirse  á dos  solos,  la  espiga  y la  umbela , 
de  que  todos  los  otros  son  simples  modificaciones.  Én 
cuanto  á las  flores  solitarias  y axilares*  no  son,  como 
lo  observa  muy  bien  M.  Decandolle,  mas  que  racimos 
ó espigas  de  flores  muy  separadas,  y de  hojas  florales 
muy  desarrolladas. 

Además  de  las  denominaciones  precedentes*  dadas 
á las  diferentes  especies  de  inflorescencia  * hay  tam- 
bién algunos  términos  de  que  usan  los  autores  en  un 

sentido  mas  lato  ; asi  se  dice  qüe  las  flores  son  : 

12 
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Agregadas , cuando  estando  reunidas  en  grupo  y 
rodeadas  de  un  cáliz  común  , tienen  sus  anilieras  dis- 
tintas (Escabiosa  , Dipsáceas , &c.); 

Compuestas , cuando  estando  reunidas  en  grupo  y 
rodeadas  de  un  cáliz  común,  tienen  soldadas  las  an- 
theras,  (Synanthereas , Escarola , &c.); 

Sencillas , cuando  no  están  comprendidas  en  el 
caso  de  las  dos  modificaciones  precedentes. 

Es  inútil  observar  cuán  falsas  son  estas  distincio- 
nes, pues  que  se  fundan  en  el  error  de  los  antiguos 
naturalistas,  que  consideraban  los  cephalantos  ó ca- 
bezuelas como  flores , y no  como  simples  reuniones  de 
flores  completas. 

DEL  FRUTO. 

En  botánica  se  da  el  nombre  de  Fruto  al  ovario 
fecundado  y llegado  á su  último  grado  de  desarrollo. 
En  el  lenguaje  común  no  se  define  así  esta  palabra  ; se 
entiende  siempre  por  ella  los  frutos  carnosos  que  sir- 
ven para  nuestro  alimento. 

El  fruto  se  compone  esencialmente  de  dos  partes 
distintas:  el  Pericarpio , que  no  es  otra  cosa  que  la 
pared  del  ovario-,  y la  Simiente  ó Semilla , que  es  el 
huevecillo  fecundado  y acrecentado.  Vamos  á exami- 
nar sucesivamente  estas  dos  partes. 

DEL  PERICARPIO. 

El  pericarpio  es  la  parte  del  fruto  que  encierra  las 
semillas.  Está  formado  por  ias  mismas  paredes  del 
ovario  fecundado;  y se  le  reconoce  por  los  mismos  ca- 
racteres que  este  último  tiene,  determinando  siempre 
la  forma  general  del  fruto. 
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El  pericarpio  existe  constantemente,  puesto  que  el 
ovario  no  puede  faltar  en  las  plantas  phanerogaoias; 
pero  en  muchas  circunstancias  es  muy  difícil  distin- 
guirle de  la  semilla,  lo  que  ordinariamente  depende 
de  que  es  sumamente  delgado  y sutil , y se  halla  sol- 
dado con  esta  última.  En  este  caso,  los  antiguos  que  le 
miraban  como  nulo,  llamaron  muy  impropiamente  a 
las  simientes  semillas  desnudas , v.  gr. , las  de  las  Um- 
belíferas y las  Labiadas , &c. ; pero  en  el  dia  se  llama 
á dichos  frutos  pseudospermos. 

Se  observa  que  el  pericarpio  tiene  ordinariamente 
sobre  un  punto  cualquiera  de  su  periferia  una  cica- 
triz, 6 los  vestigios  del  estilo  6 del  estigma.  Estos 
puntos  de  inserción  determinan  el  vértice  orgánico 
del  fruto,  el  cual  coincide  con  el  vértice  geométrico, 
siempre  que  el  fruto  es  derecho  y perpendicular  al 
fondo  de  la  flor,  lo  que  casi  siempre  se  verifica  cuan- 
do el  pistilo  es  solitario.  Cuando  un  fruto  no  presenta 
mas  que  un  vértice  orgánico,  se  le  llama  monocéfalo 
(Manzana , Membrillo , &c.);  y se  le  llama  poljce- 
falo , cuando  tiene  varios  ( Sida  abutilón). 

Se  llama  eje  de  un  fruto  á una  línea  real  ó ideal 
que  parte  de  la  base  y se  prolonga  hasta  el  vértice  or- 
gánico. Cuando  el  eje  existe  realmente,  se  llama  co- 
lumn illa  , que  es  una  prolongación  del  pedúnculo, 
que  sirve  de  apoyo  á las  diferentes  piezas  del  fruto,  y 
permanece  siempre  en  el  centro  del  pericarpio  cuan- 
do estas  últimas  llegan  á caerse  á consecuencia  de  su 
madurez. 

El  pericarpio  se  compone  de  tres  partes  sobrepues- 
tas, y mas  o menos  distintas,  á saber: 

l'°  El  E picar po,  membrana  esterior,  delgada, 
que  rodea  el  fruto  y le  sirve  de  epidermis*  yes  lo 
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que  vulgarmente  se  llama  la  piel  del  fruto; 

2.0  El  Endocarpo , otra  membrana  de  diversa 
consistencia,  que  cubre  su  cavidad  interior; 

3.°  El  Sarcocarpo  6 mesoccirpo , parte  carnosa 
mas  6 menos  desarrollada,  que  se  encuentra  entre  es- 
tas dos  membranas.  Cuando  está  empapado  de  jugos, 
y es  muy  carnosa  , se  le  da  vulgarmente  el  nombre 
de  carne. 

M.  Mirbel  no  admite  mas  que  dos  partes  en  el  es- 
pesor del  pericarpio;  una  esterior,  que  forma  la  cor- 
teza del  fruto,  y la  llama  pannexterna\  y la  otra  in- 
terior, que  circunscribe  la  cavidad  pericarpiana , que 
es  la  panniriterna . 

El  Epicarpo , ó sea  la  membrana  esterna  , es 
siempre  delgada , comunmente  trasparente , fácil  de 
separar  en  los  frutos  carnosos,  y muy  adherente  en 
los  frutos  secos;  esperimenta  algunas  veces  modifica- 
ciones que  la  hacen  desconocer:  así  es  que  se  confun- 
de con  el  tubo  del  cáliz,  siempre  que  el  ovario  está 
soldado  con  el  cáliz,  es  decir,  que  es  infero  como  en 
las  Manzanas , Peras , &c.  Se  puede,  sin  embargo, 
en  este  caso  reconocer  el  origen  del  epicarpo,  obser- 
vando que  en  derredor  del  vértice  orgánico  del  fruto 
existe  un  reborde  mas  ó menos  perceptible,  formado 
por  los  restos  del  limbo  calicino. 

El  Sarcocarpo  es  la  parte  del  pericarpio  que  con- 
tiene todos  los  vasos  necesarios  á la  nutrición  del  fruto; 
es  un  legido  vascular  mezclado  con  otro  celular,  mas 
6 menos  abundante.  En  los  frutos  suculentos  y car- 
nosos ( Calabaza  , Melocotón , Cidra-cayote  , &c.) 
está  muy  desarrollado.  En  los  frutos  secos,  en  que  el 
pericarpio  está  casi  reducido  á una  lámina,  parece; 
que  no  hay  sarcocarpo;  pero  si  se  tiene  presente  que 
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lo  que  constituye  esta  parte  intermedia  es  la  presencia 
de  los  vasos,  y que  estos  no  pueden  jamás  faltar  en  un 
fruto,  se  adoptará  sin  dificultad  que  existe  siempre  el 
sarcocarpo.  Por  otra  parle,  examinando  con  .cuidado 
un  fruto  seco,  se  encontrará  entre  las  dos  membranas 
parietales  los  vestigios  de  los  vasos  que  servían  para 
unirlas,  que  no  son  mas  que  los  restos  del  sarcocar- 
po, cuyos  jugos  acuosos  han  sido  absorvidos  después 
de  la  madurez. 

El  Enclocar po , 6 la  parte  interna  del  pericar- 
pio, es  comunmente  delgado  y membranoso;  algunas 
veces  se  confunde  por  su  parte  esterna  con  el  sar- 
cocarpo, del  que  arrastra  mayor  ó menor  porción,  y 
comunmente  entonces  se  endurece,  se  hace  coriáceo, 
duro  y leñoso,  y forma  una  caja  que  se  llama  nuez 
ó hueso , 6 Drupa , cuando  el  fruto  contiene  una  sola 
de  estas  cajas,  y nucula  ó nuececilla , cuando  contie- 
ne muchas.  No  puede  dudarse  que  la  parte  leñosa 
de  los  frutos  de  hueso  pertenece  al  pericarpio  y no  á 
la  semilla,  pues  que  aquella  presenta  siempre  vasos 
que  la  unen  al  sarcocarpo,  y en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  formación  está  íntimamente  unida  con  él. 

Las  nuececillas  6 nuculas , tienen  ordinariamente 
una  sola  celda,  y están  dispuestas  como  unos  rayos 
en  derredor  del  eje  del  fruto  ( Níspero , &c.).  Los 
huesos  ó Drupas  , comunmente  están  organizados 
como  las  nuculas  ó nuececillas  ( Cereza  , &c.)  ; pero 
en  muchos  casos  también  presentan  celdas  en  radios, 
de  manera  que  parecen  ser  el  resultado  de  la  reu- 
nion y soldadura  de  muchas  drupas  (Cinamomo , &c.). 

El  pericarpio  está  algunas  veces  dividido  por  su 
interior  eu  varios  compartimientos,  llamados  celdas , 
por  unas  hojitas  mas  6 menos  gruesas  que  han  reci— 
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bido  el  nombre  de  tabiques  ó disepimentos . Cuando 
hay  muchas  celdas,  ordinariamente  están  situadas  so- 
bre  un  mismo  plano  horizontal  al  rededor  del  eje  del 
fr  uto;  solo  en  algunas  plantas  están  dispuestas  unas 
sobre  otras  (Hedy  sarum , Se c.).  Según  el  número  de 
estas  celdas,  se  dice  que  el  fruto  es:  Unilocular , bi - 
tri-cuadri-multilocular . Las  semillas  eslán  contenidas 
en  las  celdas  del  pericarpio;  pero  no  es  fijo  su  número 
ni  en  los  frutos,  ni  en  las  celdas;  y por  esto  se  dice 
de  un  pericarpio  ó de  una  celda  en  particular,  que  es: 
monospermo  , di-tri-deca—poly-oligos  pernio  , para 
indicar  que  contiene  una,  dos,  tres,  diez,  muchas  ó 
pocas  semillas.  En  lo  interior  de  las  celdas  de  ciertos 
frutos  se  encuentra  una  materia  pulposa  que  rodea 
ó barniza  la  semilla,  como  en  la  Caña  fistola  , Tama- 
rindos , Vainilla , &c.  Esta  materia  particular  ha  re- 
cibido el  nombre  de  Pulpa. 

Acabamos  de  decir  que  las  piezas  de  separación  de 
las  celdas  se  llamaban  tabiques . Se  distinguen  dos  cla- 
ses de  estos:  tabiques  verdaderos  y tabiques  falsos. 
Los  primeros,  según  C.  Richard,  están  siempre  for- 
mados por  dos  prolongaciones  del  endocarpo , unidas 
entre  sí  por  los  vasos  del  sarcocarpo , y entre  las  que 
se  ha  introducido  una  pequeña  porción  de  este  últi- 
mo. Son,  pues,  constantemente  lisos,  y presentan 
también  otro  carácter  muy  importante,  y es  alternar 
generalmente  con  cada  estigma  ó cada  una  de  sus  di- 
visiones. 

Los  falsos  tabiques  tienen  un  origen  y una  posi- 
ción diferentes  de  los  precedentes;  no  son  jamás  for- 
mados por  el  endocarpo,  y en  lugar  de  ser  alternos 
con  los  estigmas  ó sus  divisiones,  les  corresponden 
casi  siempre.  Estos  falsos  tabiques , ya  son  formados 


por  los  bordes  entrantes  de  las  válvulas  ( Astragalus , 
Rhodoraceas , &c.);  ya  por  apéndices  de  estas  mismas 
válvulas  (Liliáceas , &e.),  ó ya  también  por  trophos- 
permos  mas  ó menos  desarrollados  {Cruciferas , Ama- 
pola , &c.). 

Se  distinguen  también  los  tabiques  en  completos 
é incompletos.  Los  primeros  se  estienden  sin  inter- 
rupción por  toda  la  cavidad  del  pericarpio  , de  tal  ma- 
nera , que  las  celdas  que  forman  no  tienen  comuni- 
cación entre  sí.  Los  segundos,  por  el  contrario,  pre- 
sentan soluciones  de  continuidad,  de  manera,  que  las 
celdas  no  están  completamente  separadas.  Se  ve  un 
ejemplo  de  estas  dos  especies  de  tabiques  en  el  fruto 
de  la  Datura  stramonium , ó Manzana  espinosa  • en 
efecto,  hay  dos  tabiques  completos  y dos  incompletos , 
formados  por  los  trophospermos  soldados  con  las  vál- 
vulas. 

Los  tabiques  ordinariamente  son  longitudinales , 
es  decir,  que  parten  de  la  base  y llegan  al  vértice  del 
pericarpio;  en  algunos  géneros  son  transversales 
{Cassia , &c.). 

Los  tabiques,  así  como  los  liuevecillos,  pueden 
abortar  en  parte,  á consecuencia  de  causas  particula- 
res, de  manera,  que  un  fruto  en  estado  de  madurez 
no  presenta  el  mismo  número  de  celdas  ó de  semillas 
que  contenia  primitivamente  el  ovario.  En  el  Castaño 
de  Indias , por  ejemplo,  el  ovario  es  trilocular,  y 
cada  una  de  sus  celdas  es  disperma;  el  fruto  no  con- 
tiene, sin  embargo,  mas  que  una  6 cuando  mas  dos 
semillas.  Lo  mismo  se  observa  en  la  familia  de  las 
Jazmíneas , la  Encina , &c.  De  donde  debe  deducirse 
que  para  conocer  bien  ¡la  organización  real  de  un 
Iruto,  es  menester  estudiarla  en  el  mismo  ovario. 
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El  pericarpio  unas  veces  es  de  una  sola  pieza,  y 
por  consiguiente  no  puede  abrirse  en  tiempo  de  la 
madurez,  á lo  menos  sin  romperse  ó rasgarse;  y otras, 
por  el  contrario  , está  formado  por  la  reunion  de  mu- 
chas piezas  llamadas  válvulas  ó ventallas , que  en  es- 
tado de  madurez  se  abren  con  separación  para  dejar 
que  salgan  las  semillas.  Se  conoce  que  un  pericarpio 
tiene  válvulas  cuando  su  cara  esterna  presenta  sutu- 
ras , 6 sean  líneas  formadas  por  la  justa  posición  de  dos 
válvulas:  v el  numero  de  estas  últimas  se  halla  indica- 
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do  por  el  de  las  suturas  que  se  presentan  en  lo  este- 
rior.  El  número  de  válvulas  varía  hasta  lo  infinito; 
pero  en  general  es  constante  en  las  especies  del  mis-r 
1110  género.  Se  observa  que  ordinariamente  es  el  mis- 
mo que  el  de  los  lóbulos  de  los  estigmas  en  un  pe-? 
ricarpio  unilocular,  y que  el  de  las  celdas  en  un 
pericarpio  plui  ilocular.  Según  el  número  de  estos 
segmentos,  se  dice  que  el  pericarpio  es  uni-bi-tri— 
cuadri-mult ivaive , En  algunos  frutos  parece  el  nú^ 
mero  de  las  válvulas,  á primera  vista  , doble  del  que 
naturalmente  debiera  existir;  y consiste  en  que  en- 
tonces cada  una  se  divide  en  dos  por  la  mitad. 

Las  válvulas  ordinariamente  son  longitudinales; 
pero  en  algunos  casos  suelen  hallarse  situadas  unas 
por  cima  de  otras,  como  puede  observarse  en  la  Ver- 
dolaga, la  Anagalide , la  Bertholetia , &c.  Pueden 
presentar  también  otros  muchos  caracteres,  según  su 
forma,  &c.:  y así  algunas  veces  se  hallan  unidas  al 
estilo,  al  que  dividen  en  muchas  partes  en  el  mo- 
mento de  su  dehiscencia;  y por  esta  razón  se  les  llama 
Estilicidas ; otras  veces  son  alternativamente  anchas 
y estrechas,  en  cuyo  caso,  las  mas  estrechas  se  ase-?- 
mejan  á unos  filamentos  que  por  su  disposición  for- 
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man  una  especie  de  engarce  , en  el  cual  van  á engas- 
tarse las  otras  válvulas,  como  en  las  Orchideas  • el 
pericarpio  toma  entonces  el  nombre  de  relleno  ó re- 
pleto [re  pletuni  y Mas  adelante  veremos  que  la  posi- 
ción de  las  válvulas,  relativamente  á los  tabiques,  su- 
ministra también  caracteres  muy  importantes. 

Las  semillas  contenidas  en  las  celdas,  siempre,  6 
casi  siempre  se  hallan  fijas  á un  cuerpo  particular  que 
sobresale  mas  ó menos  de  lo  interior  de  cada  una  de 
estas,  el  cual  les  sirve  de  sustentáculo  y les  transmite 
los  jugos  de  la  savia,  necesarios  para  su  acrecenta- 
miento. Este  cuerpo,  por  consiguiente  , no  puede  ser 
mas  que  una  porción  del  sarcocarpo,  que  atraviesa  al 
endocarpo,  y penetra  en  lo  interior  del  fruto;  y efec- 
tivamente, se  observa  que  este  último  se  halla  siem- 
pre perforado  en  el  parage  por  donde  dicho  cuerpo 
particular  viene  á adherírsele,  y que  cuando  este  úl- 
timo se  despega  ó desprende  á consecuencia  de  la  ma- 
durez, deja  constantemente  una  cicatriz  que  indica  el 
lugar  que  ocupaba.  Este  cuerpo  particular,  este  sus- 
tentáculo de  la  semilla  , recibió  primitivamente  el 
nombre  de  placenta  , porque  se  le  ha  comparado  á la 
placenta  de  los  animales,  en  razón  de  que  poco  mas 
ó menos  desempeña  las  mismas  funciones.  M.  Mirbel 
la  ha  llamado  placentaria ; C.  Richard,  trophosper- 
rno ; M.  Link,  espermophoro , dcc.  Comunmente  pre- 
senta en  su  superficie  pequeñas  prominencias  , fila- 
mentos ó mamilas  que  sostienen  cada  una  un  solo 
grano,  y que  están  compuestas  esencialmente  de  vasos 
conductores  v nutricios.  C.  Richard  ha  dado  el  nom- 
bre  de  podospernio  á cada  uno  de  estos  filamentos, 
conocidos  antiguamente  bajo  el  de  cordones  umbili- 
cales , funículos , &c. 
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La  posición  del  trophospermo  en  lo  interior  del 
pericarpio  depende  de  la  distribución  de  los  cordones 
pistilares*  varía  infinitamente  y suministra  caracteres 
muy  importantes.  Es 

Central  ó axilar , cuando  está  situado  en  el  cen- 
tro del  fruto  (muchas  de  las  Portulaceas , de  las  Ca— 
ryojileas , &c.)  • 

Basilar , cuando  forma  prominencia  en  medio  de 
la  base  del  pericarpio  {Primuláceas , Anagali — 
¿fe,  &c.)» 

Supero  ó apicular , cuando  está  situado  en  el  ver- 
tice  ó ápice  del  fruto  (Dipsáceas , &c.)j 

Par  ietal , cuando  se  halla  pegado  á las  paredes  de 
las  celdas  del  pericarpio.  Pero,  en  este  caso,  puede 
ser:  i.°  Valvar , cuando  nace  sobre  los  bordes  ( Legu- 
minosas■,  &c.) , ó en  medio  de  las  válvulas  ( Cistos , 
Violeta , &c.)  ; 2.0  Sutural , cuando  está  situado  sobre 
la  sutura  de  las  válvulas  ( Apocyneas  , Androsce - 
mum , &c.);  3.°  íntervalvar , cuando  nace  entre  las 
válvulas,  de  tal  manera  que  estas  no  se  tocan  , y están 
reunidas  por  el  intermedio  del  trophospermo  ( Cruci- 
feras, &c.). 

El  trophospermo  varía  también  mucho  en  su  for- 
ma y consistencia;  de  donde  nacen  los  epítetos  de  es- 
fe'rico , cilindrico , radiante , trígono  , escrobicular , 
carnoso , acorchado , &c. 

El  podospermo  6 cordon  umbilical , es  una  pro- 
longación delgada  y filiforme  del  trophospermo,  y 
está  formado  de  la  misma  sustancia  que  él.  Presenta 
numerosas  modificaciones  en  su  configuración.  Alím- 
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ñas  veces  tiene  de  longitud  muchos  centímetros 
{Magnolia  tripétala— glauca , &e.)  ; pero  mas  co- 
munmente suele  ser  muy  corto  {Palma-Christi , Ju~ 


día , &c.),  y aun  muchas  veces  no  existe  , y entonces 
las  semillas  están  insertas  in  mediatamente  al  trophos- 
permo  (Amapola , Primuláceas  , & c.).  Otras  veces, 
como  en  las  Acanthaceas , nacen  en  el  trophospermo 
unas  especies  de  [juntas  corvas  que  retienen  las  semi- 
llas sin  servirles  de  sustentáculo;  á estas  puntas  se  las 
da  el  nombre  de  garfios  ó asideros . 

El  podospermo  sale,  pues,  del  trophospermo,  y se 
termina  en  la  parle  de  la  semilla  que  se  llama  hilo  ú 
ombligo.  Algunas  veces,  en  vez  de  estar  reducido  á 
un  pequeño  filamento,  se  dilata  , envuelve  á la  semi- 
lla en  su  totalidad  ó en  parte,  y constituye  el  ardo. 
Este  no  es  una  dependencia  de  la  semilla  , como  algu- 
nos botánicos  lo  suponen;  es  esencialmente  una  parte 
integrante  del  pericarpio,  pues  que  se  continúa  con 
el  trophospermo,  del  que  es  en  alguna  manera  la  es- 
pansion  ; y C.  Richard,  estableciendo  con  razón  el 
ombligo  como  límite  de  todo  lo  que  pertenece  al 
pericarpio,  ha  hecho  conocer  que  el  ardo  no  tiene 
ninguna  especie  de  comunicación  con  la  semilla,  sino 
que  solo  está  simplemente  sobrepuesto  á ella. 

El  arilo  es  en  general  una  túnica  membranosa  ó 
carnosa,  sobrepuesta  á la  semilla,  que  se  despega  en 
todo  ó en  parte  de  ella  en  la  época  de  su  madurez. 
Esta  definición  no  puede  dar  una  idea  precisa  de  este 
órgano,  con  motivo  de  las  numerosas  modificaciones 
que  presenta  en  su  forma  , su  estructura,  color,  &c. 
En  los  Boneteros , el  ardo  forma  una  cubierta  mas 
ó menos  completa  , de  color  encarnado  ó anaranjado. 
En  la  Mirística,  tiene  la  forma  de  una  membrana 
franjeada  , gruesa  y de  un  color  de  limón  , &c.  Para 
espresar  los  muchos  caracteres  que  presenta,  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  completo  ó incompleto  , según  que 
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cubre  la  semilla  en  su  totalidad  ó en  parte;  y de  cupu- 
lar , caruncular , laciniado , pulposo , carnoso , elásti- 
co , ruptil , &c.  Otras  veces  se  le  designa  por  un  nom- 
bre particular;  así  es  como,  por  ejemplo  , se  llama  ma- 
cías  al  arilo  de  la  moscada,  y pergamino  al  del  café. 

Se  han  confundido  á veces  con  el  arilo  partes  ab- 
solutamente diferentes  , tales  como  el  endocarpo  en 
las  Rut  aceas  y algunas  Euforbios , y la  cubierta  es- 
terior  de  la  semilla  hecha  carnosa,  como  sucede  en  el 
Jazmín  , &c.  (i). 

No  se  encuentra  jamás  arilo  en  las  [dantas  de  co- 
rola monopétala;  esta  ley,  establecida  por  el  célebre 
C.  Richard,  no  ha  tenido  todavía  eseepeion. 

Acabamos  de  dar  á conocer  la  organización  inter- 
na del  pericarpio,  y de  asignar  los  caracteres  propios 
de  cada  una  de  las  partes  que  le  componen.  Volva- 
mos ahora  á otras  consideraciones  mas  generales. 

Luego  que  el  fruto  ha  llegado  á su  madurez,  es 
menester  para  que  las  semillas  puedan  salir  del  peri- 
carpio y esparcirse  por  la  superficie  del  terreno  , que 
el  mismo  pericarpio  se  abra  naturalmente.  Se  llama 
dehiscencia  el  acto  por  el  cual  se  verifica  este  efecto , y 
dehiscentes  los  frutos  que  la  presentan.  Por  el  contra- 
rio, llámanse  indehiscentes  los  que  permanecen  siem- 
pre cerrados.  Los  frutos  carnosos  y un  pequeño  núme- 
ro de  frutos  secos  se  encuentran  en  este  último  caso, 

Pero  hay  frutos  que,  aunque  indehiscentes , es- 
parcen , sin  embargo  , por  fuera,  cuando  llegan  á su 


(i)  Se  observa  algunas  veces  una  membrana  muy  sutil  que  en- 
vuelve enteramente  ciertas  semillas  , y tiene  los  pelos  de  que  pa- 
rece estar  cargada  la  semilla,  como,  por  ejemplo,  la  del  algodón. 
M.  Decandolle  la  llama  película.  Los  pelos  de  la  película  , cuan- 
do forman  un  pequeño  copete  en  una  de  las  estremidades  de  la 
semilla  , to.nan  el  nombre  de  penacho . 
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madurez,  las  semillas  que  encierran.  Se  rompen  de 
una  manera  irregular  en  diferentes  piezas,  varia- 
bles por  el  número,  la  forma,  &c.  Se  les  ha  llamado 
ruptiles , y tales  son  muchos  frutos  carnosos,  como 
los  de  las  Balsaminas  , M omordicas , Oxalis , &c.  Lo 
que  distingue  este  modo  de  abertura  de  la  verdadera 
dehiscencia  es  que  esta  se  verifica  siempre  de  una 
manera  regular,  y está  indicada  por  las  suturas  pre- 
existentes. 

La  verdadera  dehiscencia  puede  verificarse  de  va- 
rias maneras;  por  lo  que  se  llama: 

Foraminal , cuando  las  semillas  salen  del  pericar- 
pio por  agujeros  irregulares,  en  variable  número,  si- 
tuados unas  veces  en  el  vértice  (Antirrhinum , Ama- 
pola , &c.)  , y otras  en  la  base  ( Campanula ) ; 

Denticida , cuando  los  dientes,  situados  en  el  vér- 
tice del  pericarpio,  al  principio  unidos  entre  sí,  se  se- 
paran unos  de  otros,  de  tal  manera  que  dejan  una 
abertura  mas  6 menos  ancha  (Caryophyleas , Primu- 
la , &c.); 

Circumcisil , cuando  el  pericarpio  se  abre  en  dos 
válvulas  hemisféricas  ó sobrepuestas,  como  las  dos 
piezas  de  una  jabonera  (Verdolaga , Anagalide , Le - 
eythis , fíertholetia , &c.); 

Valvar,  cuando  el  pericarpio  se  separa  en  un 
cierto  número  de  piezas  longitudinales  ó valvas. 

Este  último  modo  de  dehiscencia  puede  efectuarse 
de  diversas  maneras,  relativamente  á la  respectiva 
posición  de  las  válvulas  con  los  tabiques.  Resultan  de 
esto  caracteres  muy  importantes,  que  sirven  para  la 
coordinación  de  los  géneros.  Se  reconocen  tres  espe- 
cies de  dehiscencia  valvar , á saber  : 

i.a  La  dehiscencia  loculicida , que  se  verifica  por 
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la  parte  media  de  las  celdas,  es  decir,  entre  los  tabi- 
ques que  están  pegados  en  medio  de  las  valvas,  que 
toman  el  nombre  de  Se pt if eras  (la  mayor  parte  de 
las  Ericineas , de  las  Pediculares  , &c.); 

2. a  La  dehiscencia  septicida  , que  tiene  lugar 
frente  por  frente  de  los  tabiques  que  están  insertos  en 
los  dos  bordes  de  las  valvas  , y quedan  entonces  divi- 
didos en  dos  láminas  ( Rhodoraceas , Escrófula— 
rieas , &c.)  ; 

3. a  La  dehiscencia  septi fraga  , que  se  efectúa 
también  en  frente  de  cada  tabique,  de  tal  menera  que 
este  se  despega  del  borde  de  las  valvas,  y queda  ente- 
ro [Bignonia , Callana  vel  Erica  vulgaris ). 

Generalmente  las  valvas  se  separan  desde  el  vérti- 
ce á la  base  del  pericarpio;  aunque  algunas  veces  se 
verifique  de  la  base  al  vértice  ( Cruciferas , &c.).  En 
los  pericarpios  uniloculares  , la  dehiscencia  corres- 
ponde comunmente  á uno  de  los  tres  modos  prece- 
dentes ; así  en  las  Leguminosas  y las  Frankeniaceas , 
la  dehiscencia  es  análoga  á la  septicida ; en  las  V io - 
laceas , corresponde  á la  loculicida. 

El  pericarpio , considerado  de  una  manera  gene- 
ral, presenta  en  su  forma,  su  pubescencia,  su  co- 
lor , &c.  una  multitud  de  caracteres  muy  varios, 
pero  de  poca  importancia,  á menos  de  no  hallarse  ín- 
timamente enlazados  con  su  estructura  interna.  Así, 
es  globuloso  , cilindrico  , trian  guiar  , prismático , 
lenticular , toruloso , lomentaceo  ó articulado , del- 
gado , membranoso  , carnoso  , ¿ecu , lampiño , íu- 
mentoso , &c.  Puede  también  tener  una  cola,  una  co- 
rona , un  penacho , alas,  púas,  &e.  (J^éanse  estas 
palabras  en  la  tercera  sección  que  comprende  los  Or- 
ganos accesorios 
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Muchas  veces  suele  hallarse  cubierto  por  órganos 
esenciales  ó accesorios  de  la  ñor,  que  permanecen 
después  de  la  madurez,  toman  cierto  incremento  y 
aparentan  formar  parte  de  él  ú ocupar  su  lugar. 
También,  en  varias  circunstancias,  estos  accidentes 
han  contribuido  á que  se  desconozca  la  verdadera  na- 
turaleza del  pericarpio.  Tan  pronto  es  el  cáliz  el  que 
crece,  se  hace  carnoso  y cubre  al  fruto  casi  del  todo 
( Rosas  y otras  plantas  de  ovario  infero,  el  Moral , al - 
gimas  Airipliceas , &c.);  como  es  el  perigonio  simple 
( Blitum , &c.). 

A veces  el  involucro  toma  mayor  desarrollo,  y si- 
mula un  pericarpio  espinoso  (Haya  , Castaño , <5cc.), 
ó se  hace  carnoso  ( Enebro , Tejo  , Higuera  , Dorste- 
nia , &c.);  y otras  veces  es  el  pedúnculo  el  que,  des- 
pués de  la  fecundación,  crece  bastante,  se  engruesa, 
se  hace  carnoso  y mucho  mas  voluminoso  que  el  mis- 
mo fruto  ( Semecarpus  anacarclium  , &c.). 

Para  espresar  estas  diversas  modificaciones  se  ha 
dicho  del  fruto,  que  era: 

Desnudo , cuando  el  pericarpio  está  libre  y ente- 
ramente descubierto  (Cereza , &c.); 

Cubierto  ú oculto , cuando  está  oculto  en  parte  por 
un  tegumento  que  no  se  adhiere  á él  (Beleño , ócc.); 

Tunicado , cuandb  el  fruto  está  enteramente  cu- 
bierto por  un  cáliz  ó por  un  perigonio  permanente, 
adherente  ( Blitum  , Bosal , &c.)  ó no  adherente  ( Sea - 
biosa  , &c.); 

Involucrado , cuando  se  halla  cubierto  por  órga- 
nos accesorios,  tales  como  el  involucro  ó las  bracteas 
Castaño , &c.); 

En  razón  de  las  numerosas  variedades  de  forma, 
de  estructura,  &c.  que  presenta  el  pericarpio  , se  ha 
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creido  que  se  debian  establecer  diversas  especies  di 
frutos,  y referir  á tipos  generales  y constantes  cuan- 
tas modificaciones  puedan  existir.  Pero  las  especies 
adoptadas  hasta  ahora  por  los  botánicos,  fundándose 
en  las  distinciones  sacadas  de  la  forma  esterior  , mas 
bien  que  en  la  organización  interna  del  fruto,  no  son 
naturales ; y es  menester  no  darles  grande  importan- 
cia , y solo  ver  hasta  cierto  punto  estas  clasificaciones 
como  medios  mas  adecuados  para  facilitar  el  estudio  y 
abreviar  las  descripciones* 

Muchos  botánicos  célebres  se  han  ocupado  en  cla- 
sificar los  frutos  en  distintas  especies.  Linneo,  Goert— 
ner,  C.  Richard,  Decandolle,  Mirbel  y Desvaux  , han 
emprendido  sucesivamente  con  mas  ó menos  éxito 
este  trabajo  difícil,  que  está  lejos  de  haber  llegado  al 
punto  de  perfección  que  es  de  desear.  Algunos  de 
los  que  acabamos  de  citar  han  multiplicado  demasia- 
do las  especies  de  frutos,  estableciéndolas  muchas  ve- 
ces sobre  caracteres  muy  variables  y de  escasa  impor- 
tancia; otros  han  confundido  alguna  vez  en  una  mis- 
ma especie  pericarpios  del  todo  diferentes  por  su  ínti-* 
ma  organización.  Nosotros  no  daremos  á conocer  to- 
dos los  métodos  propuestos  hasta  esta  época,  y solo 
expondremos  los  que  son  mas  generalmente  seguidos, 
tales  como  el  de  C.  Richard,  modificado  por  A.  Ri- 
chard , su  hijo;  el  de  M.  Mirbel , el  de  M.  Desvaux  y/ 
el  de  M.  Decandolle.  El  primero,  no  menos  sabio  quee 
los  otros  tres,  pero  mucho  mas  sencillo,  y por  Ioj 
mismo  mas  fácil  de  retener , es  el  que  adoptamos' 
particularmente. 

Los  frutos,  considerados  primeramente  de  uní 
modo  general,  han  sido  divididos  en  tres  clases,  á sa- 
ber; los  frutos  : 


CLASIFICACION  DE  LOS  FRUTOS 


I. 

FRUTOS 

DE  IOS  VEGETALES 

GYMNOCÁRPICOS. 


POR  M.  MIRBEL. 


/ Cypsela  ( Synanthereas  ). 

I.  ORDEN. — erutos  carcerulares.  ) Cerion  ( Gramíneas  ). 

(Carcérula. 

I Legumbre  ó vaina  ( Legumi- 
nosas). 

Silicua  y Silícula  ( Cruciferas ). 

ITT.  ORDEN.— ERUTOS  CAPSULARES.  ¡ Pyxidium  ( Anagalide , Llan- 

Iten , Verdolaga  ). 

Cápsula  ( Nigela , Lirio,  Tuli- 
pán , Rubiáceas  capsula- 
res , &c.). 

t Cremocarpo  ( Umbelíferas ). 
/ill.  ORDEN. — frutos  dieresílicos.  < Regmata  ( Euphorbiaceas ). 

v Dieresilia  [Malva,  Cuaja-leche). 

/ Doble  folículo  ( Apocyneas  ). 

[IV.  ORDEN.*— FRUTOS  ETjERlONARiOS.  | Etserion  ( Crasuleas , Ranúncu- 
lo lo , Ancolia , Peonía , Geum). 

V.  ORDEN. — frutos  cenobioharios.  Cenobion  (Labiadas,  Ochna- 

ceas , Borraja , Viborera  , 
Buglosa , &c.). 

Drupa  ( Cereza , Ciruela,  Al- 
baricoque , Melocotón  , Al- 
mendra ), 


VI.  ORDEN. — frutos  drupáceos. 


[VII.  ORDEN.— frutos  bacciformes. 


n. 

FRUTOS  DE  LOS  ANGIOCÁRPICOS. 


Pyridion  ( Manzana  , Pera  , 
Níspero  ). 

' Pepón  ( Cucurbitáceas  verda- 
deras ). 

[Baya  ( Actea , Atropa  bellado- 
na, Café,  See.). 

Calybion  ( Roble , Haya  , Tejo, 
Cycadeas  ). 

Estróbilo  ó Cono  (Chopo,  Abe- 
dul, Pinos,  Abetos,  &c.). 

' Sycono  (Higuera , JDorstenía, 
Ambora,  &c.). 

Sorosis  (Moral,  Arbol  del  pan 
, y Ananas,  &c.). 


POR  M.  DESVAUX. 


/ 


I I.  ORDEN. 

/ pericarpios  simples. 


I.  CLASE. 

PERICARPIOS/ 

SECOS.  I 


Cariopsis. 

Akena. 

Estephanoe  (Synanthereas). , 
Diclesium  (Maravilla  de  noche,  See.). 
Catoclesium  (Espinaca,  &c.). 
Indehiscentes.  j Súcula  (Avellano , &c.). 

Glande. 

Pterodio  (es  la  Samara  de  Gtertner.) 
Amphisarco  (Baobab , See.). 
Carcérula. 

Xylodium  (Nuez  de  Acajou,  See.). 


Utrículo  (Amarantos , See.). 
Conceptáculo  (es  el  folículo  de  Linn.). 
Silicua. 

Legumbre. 

Hemigyro  ( Pr oleáceas ). 

Regmata  ( Euphorbiaceas , Sed). 
Cápsula. 

Esterigma  (Malvas,  See.). 

Pyxidium. 

, Diplotegium  ( Campanuláceas , Orchi - 
\ deas). 


Dehiscentes. 


II.  CLASE, 
PERICARPIOS 
carnosos. 


/ Folículo. 

Carpadelo  ( Polar cna  procedente  de 
un  ovario  infero). 

\II.  ORDEN.  PERICARPIOS  COMPUESTOS.  I Microbasis  ( Labiadas , Borragineas). 

\ Plopocarpo  (Ranunculáceas). 

I Polysecus  ( Syncarpo  de  C.  Rich.). 
f Amaltbea  (Alchemilla , See.). 

\ Estróbilo  ó Cono. 


Sfalerocarpo  ( Baya  falsa  de  algunos 
autores,  Blilum,  Ac.). 

Baya. 

Acrosarco  ( Grosellero , Sed). 
Peponide. 

Arcesthida  ( Enebro , See.). 
Hesperidio. 

Drupa. 

Nuculanium. 

Pyrenario  ( Acerola , Níspero,  Sed). 
Melonide. 

Balausta  ( Granada , & c.). 


/ 1»  ORDEN.  FRUTOS  SIMPLES. 


II.  ORDEN.  FRUTOS  COMPUESTOS. 


Cynarhodum  (Rosal,  See.). 

1 Ery throstoma  ( Frambuesa  ). 
'Sarcobasis  (Simarubeas , Ochnaceas). 
1 Baccaularius  (Brymis). 

ÍAsimina  (Anonaceas , See.). 
^Syncarpo. 


POR  M.  DECANDOLLE. 


/pseudospermos. 


GYNOBASICOS. 


/I.  SIMPLES. 


c n 
O 
H 
P 
cd 
P 


II.  MULTIPLOS.  . 

III.  AGREGADOS. 


I Cariopsis. 

Akena. 

Polakena. 

Utrículo  (Amarantos , See.). 
Escleranto  ( Diclesia  de  Dgsv.). 

1 Samara. 

Glande. 

Nuececilla  (Avellano,  See.). 
Xylodium. 

Carcérula. 

\ Anphisarco. 

^ Sarcobasis  ( Ochnaceas  Sima- 
roubeas. 

) Microbasis  (Labiadas  , mu- 
chas Borragineas , See.). 

1 Drupa. 

Nuez. 

Núcula  ó Nuculana. 

(carnosos.  . . I Poma  (Melonide  ¿e  C.  Rich.). 

Balausta  (Granado , See.). 

(Peponide. 

Hesperidio. 

\ Baya. 

Folículo  ( Asclepiadeas ), 
Cámara  (Ranunculáceas). 
Hemigyro. 

Legumbre. 

Silicua. 

Pyxidium. 

Dieresilia  (Malvaceas , Galio). 
Regmata  (Elaterio  de  C.  Rich.). 
Diplotegium. 

\ Cápsula. 


Icapsulares. 


’ Syncarpo. 

I Higo. 

Cono  ó Estróbilo. 

[Gálbula  (Ciprés). 

, Bayas  (muchas  Coniferas). 
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i.°  Simples , 6 procedentes  de  un  solo  ovario  , tal 
como  el  del  Melocotón  , de  la  Cereza  , &c.  ; 

2.0  Múltiplos , ó que  están  formados  por  la  reu- 
nion de  muchos  ovarios  pertenecientes  á una  misma 
flor;  tal  es  el  de  la  Sangüesa , de  la  Zarza , &c.  Se  da 
en  particular  el  nombre  de  carpelo  á cada  uno  de  los 
frutos  ó de  los  pistilos  parciales  procedentes  de  una 
sola  flor; 

3.°  Agregados , ó formados  por  la  reunion  de 
muchos  ovarios  pertenecientes  originariamente  á otras 
tantas  flores,  tal  es  el  del  Moral.  Algunos  autores 
aplican  el  nombre  de  carpidlo  á cada  uno  de  los  fru- 
tos parciales  que  concurren  á la  composición  del  fruto 
agregado. 

D o 

M.  Desvaux  divide  igualmente  los  frutos  en  tres 
clases , pero  partiendo  de  otro  punto  de  vista,  á saber: 
los  frutos 

Aut ocar pos , que  crecen  sin  adherirse  á ningún 
órgano,  y sin  estar  cubiertos  por  ellos; 

Heterocarpos , cuyo  ovario  se  desarrolla  en  union 
de  algunas  partes  que,  sin  ocultarle,  modifican  su 
forma  originaria; 

Pseudocarpos , cuyo  verdadero  fruto  está  oculto 
por  las  partes  circundantes,  de  manera  que  parece 
que  estas  son  las  que  constituyen  el  mismo  fruto. 

M.  Mirbel,  partiendo  del  mismo  principio,  divide 
los  frutos  en  dos  clases,  á saber: 

Los  Gymnocarpos , ó descubiertos; 

Los  Angiocarpos , ó cubiertos. 

Con  estos  preliminares,  entremos  ahora  en  al- 
gunos pormenores  acerca  de  la  clasificación  carpolo- 
gía de  C.  Richard,  modificada  por  A.  Richard,  hijo. 
Y he  aquí  el  estado. 
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1.a  SECCION. 
Secos. 
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1.a  CLASE. 
Simples. 
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2.a  SECCION. 
Carnosos. 


2. a  CLASE. 
Múltiplos . 

3. a  CLASE. 

\ Agregados. 
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í.  Cariopsís. 

2.  Akena. 

3.  Polakena. 

4-  Sámara. 

5.  Glande. 

6.  Carcerula. 

1.  Folículo. 

2.  Silicua. 

3.  Silícula. 

4.  Vaina  ó legumbre. 

5.  Pyxidio. 

6.  Elaterio. 

•7. r Cápsula. 

1.  Drupa. 

2.  Nuez. 

3.  Nuculana  ó nue- 
cecilla. 

4.  Mclonida. 

5.  Balausta. 

6.  Peponida. 

7.  Hesperidio. 

1 8.  Baya. 

1.  Syncarpo. 

1.  Cono  ó Strobilo. 

2.  Sorosis. 

3.  Sycono. 


PRIMERA  CLASE. 


FRUTOS  SIMPLES . 


PRIMERA  SECCION.  FRUTOS  SECOS. 

A.  Frutos  Secos  é indehiscentes . 

Los  frutos  simples,  cuyo  pericarpio  es  seco  é in- 
dehiscente , son,  por  lo  general,  uniloculares  y mono 
u oligospermos.  Su  pericarpio  delgado  está  de  tal 
modo  pegado  con  la  semilla,  que  parece  que  no  hay 
en  ella  mas  que  una  sola  cubierta;  por  lo  que  los  an- 
tiguos botánicos  las  consideraban  como  semillas  des- 

O 

nudas;  son  los  pseudospermos  de  muchos*  carpólogos. 
Se  reconocen  en  ellos  seis  géneros: 

i.°  El  Cariopsis,  R.  (Cerion , Mirb.)  , fruto  mo- 
nospermo, indehiscente,  procedente  de  un  ovario  su- 
pero, cuyo  pericarpio  muy  delgado  , se  confunde  en- 
teramente con  la  cubierta  propia  de  la  semilla  ( Gra - 
mineas  , tales  como  el  Trigo , Cebada , Maíz , &e., 
L.  X,  fig.  i.a). 

2.0  La  Arena,  R.  (í)  (Cypselo , Mirb.;  Acenium , 
Link),  fruto  monospermo,  indehiscente,  procedente 
de  un  ovario  infero,  cuyo  pericarpio  está  mas  ó me- 
nos íntimamente  pegado  con  el  tegumento  propio  de 


(1)  M.  Decandolle  advierte  que  se  debe  escribir  Achdina , 
de  a,  privativo  y kou va,  lo  cual  significa  en  propiedad  fruto 
indehiscente . 
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la  semilla  y con  el  tubo  del  cáliz  (i)  ( Synanthereas , 
Cyperaceas , L.  X.,  fig.  2.a). 

Muy  comunmente  la  akena  está  coronada  por  una 
especie  de  penacho  (L.  X,  íig.  2.a  y 2.a  repetida). 

3.°  La  Polakena  , R.  ( Cremocarpo  Mire.;  Car - 
padelo , Desvaux)  , fruto  simple,  formado  por  un 
ovario  adherente  al  cáliz,  y dividiéndose,  al  llegar  al 
estado  de  madurez,  en  tantas  partes  como  celdas  tie- 
ne, las  que  pueden  mirarse  como  si  cada  una  fuese 
una  akena  {Araliaceas , Umbelíferas , &c. , L.  X , fi- 
gura 3.a).  Según  el  número  de  celdas  distintamente 
separadas  se  llama  este  fruto  Diakena  ( Umbelíferas ), 
Triakena  {Capuchina) , Pentakena  6 Polakena  pro- 
piamente dicha  (. Araliaceas ). 

4-°  La  Samara  , Goertn.  ( Pterodio  , Desvaux), 
fruto  oligospermo , membranoso,  muy  comprimido, 
uni-bilocular , indehiscente,  comunmente  prolongado 
por  los  bordes  , en  alas  ó apéndices  anchos  {Arce, 
Olmo , Fresno  , & c. , L.  X , fig.  4-a). 

5.°  El  Glande  ( Calybion  , Mire.  ; Glasis  Nucula , 
DG.)  , fruto  unilocular,  indehiscente,  monospermo 
por  aborto,  procedente  de  un  ovario  infero,  plurilo- 
cular  y polyspermo  , cuyo  pericarpio  adherido  ínti- 
mamente con  la  semilla,  está  encerrado  en  parte,  ó 
en  su  totalidad  en  una  cupula  de  naturaleza  variable 
{Roble,  Avellano , Castaño,  Haya,  que  forman  la 
familia  de  las  Cupuliferas , L.  X,  fig.  5.a). 

6.°  La  Carcerula  , Desy.  , fruto  seco,  plurilocular, 


(x)  Lo  que  distingue  el  cariopsis  de  la  aliena,  según  C.  Ri- 
chard, es  simplemeutc  la  mayor  <5  menor  adherencia  de  la  semilla  j 
con  el  pericarpio.  M.  Them.  Lestiboudois  piensa  que  seria  prefe- 
rible llamar  cariopsis  al  fruto  monospermo  indehiscente,  pro- 
cedente de  un  ovario  supero,  y akena  al  que  tiene  los  mismos  J 
caracteres,  pero  que  procede  de  un  ovario  infero. 
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polyspermo,  indehiscente,  casi  siempre  acompañado 
de  una  bractea  {Tilo , L.  X , fig.  6.a). 

Creemos  que  debe  añadirse  un  séptimo  género: 
y.°  El  fruto  Gynobasico  , DC.  (Cenobio/i,  Mirb.), 
cuyas  celdas  todas  (llamadas  cremas  por  Mirbel)  es- 
tán de  tal  manera  separadas  unas  de  otras,  que  pare- 
cen otros  tantos  frutos  distintos,  pero  se  hallan  arti- 
culadas sobre  uu  gynobasis  mas  ó menos  dilatado,  y 
que  es  la  base  de  un  estilo  único.  Pueden  distinguirse 
dos  especies : 

i.°  El  Sarcobasis , DC.,  en  que  el  gynobasis  es 
muy  grande,  muy  carnoso  y tiene  cinco  ó mas  celdas 
muy  distintas  en  todas  las  épocas  de  su  existencia 
(0  chnaceas , S imar  libe  as}  • 

a.°  El  Microbasis , DC , en  que  el  gynobasis  es  muy 
pequeño,  poco  carnoso,  y tiene  cuatro  celdas  poco  dis- 
tintas en  la  época  de  la  florescencia  [Labiadas , una 
parte  de  las  Borra gineas , &c.). 

B.  Frutos  secos  y dehiscentes. 

Estos  frutos,  llamados  ordinariamente  frutos  cap- 
sulares, son  por  lo  común  polyspermos.  El  número 
de  las  valvas  y de  las  celdas  que  presentan,  es  muy 
variable.  Se  reconocen  siete  géneros  de  ellos: 

i .°  El  F olÍculo  [Gonce ptáculo , Desv  ; doble  folí- 
culo, Mirb.);  fruto  hermanado,  ó solitario  por  aborto, 
membranoso,  unilocular,  univalve,  que  se  abre  por 
una  sutura  longitudinal,  y encierra  muchas  semillas 
asidas  á un  trophospermo  sutural  que  queda  libre  por 
la  dehiscencia  del  pericarpio.  Las  semillas  rara  vez  es- 
tan  pegadas  á los  dos  bordes  de  la  sutura  (. Asele  pía — 
deas).  En  los  Clcomes , el  folículo  es  solitario  (L.  X, 
fig.  7.a). 
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2, °  La  Silicua,  LiN, ; fruto  seco,  dehiscente,  de 
dos  valvas  que  se  desprenden  de  abajo  arriba  , y que 
están  separadas  por  dos  trophospermos  intervalvares  y 
persistentes.  Su  cavidad  está  comunmente  dividida  en 
dos  celdas  por  un  falso  tabique  paralelo  á las  valvas, 
que  es  una  prolongación  de  los  trophospermos,  y que 
persiste  comunmente  después  de  caídas  las  valvas  {Cru- 
ciferas , y muchas  de  las  Papaveráceas , L,  X? 
%•  8.a), 

3, °  La  SiLicuLA,  Linn.,  silícula,  cuya  altura  no  es 
cuatro  veces  mayor  que  la  anchura  ( Cruciferas  sili- 
culasaS)  L.  X,  fig,  9.  A , 9 B).  Es  una  simple  varie- 
dad de  la  precedente,  Se  observa  algunas  veces  que 
se  halla  escotada  por  el  vértice,  y que  no  contiene  mas 
que  una  6 dos  semillas.  Cuando  las  valvas  están  muy 
comprimidas  y aquilladas,  parece  que  el  tabique  está 
opuesto  á las  valvas  en  lugar  de  estar  paralelo  á ellas; 
y no  hay  nada  de  eso  sin  embargo. 

4, Q  La  Vaina  ó Legumbre,  Lin,  , fruto  seco,  bivalve, 
cuyas  semillas  todas  están  sostenidas  por  un  trophos— 
pernio  que  sigue  la  dirección  de  la  sutura  superior;  es- 
tas semillas  están  alternativamente  pegadas  á una  y 
otra  valva  {Leguminosas , &c. , L.  X,  fig.  10).  Se  dis- 
tinguen las  legumbres  en : 

Uniloculates , es  el  caso  mas  común; 

Biloculares , cuando  se  hallan  divididas  en  dos  cel- 
das polyspermas  por  un  falso  tabique  longitudinal, 
que  está  formado  por  el  borde  entrante  de  las  valvas 
{Astragalos  &c.) 

Multiloculares  6 diafra gmdticas , están  divididas 
en  dos  ó muchas  celdas  monospermas  por  diafragmas 
ó falsos  tabiques  transversales  (género  Cassia .)  En 
este  caso  las  legumbres  son  indehiscentes,  lo  que 


forma  una  escepcion  de  la  regla  general  ; 

Lomentaceas  ó articuladas , están  divididas  en  dos 
6 mayor  numero  de  celdas  monospermas  por  ar- 
ticulaciones transversales  ( Hedysarum  , Hippocre- 
pis , & c.) ; 

Vesiculares , infladas,  vejigosas,  de  paredes  del- 
gadas y semi-trasparentes  ( Colutea , &c.); 

5. °  El  Pyxidio , Erhart  ( Jabonera  , Capsula  cir— 
cuniscissa , Lira.),  fruto  seco,  globuloso,  que  se  abre 
en  dos  valvas  hemisféricas  , sobrepuestas  por  medio 
de  una  cisura  transversal  (L.  X , íig.  i i).  La  valva  in- 
ferior (L.  X,  fig.  i i.  A)  se  llama  Amphora , la  supe- 
rior ope'rculo  ó tapadera  (L.  X,  fig.  1 1 . B)  {V erdola- 
ga , Beleño , Anagalide  , &c.). 

6. °  El  Elaterio,  Rich.  {Coca,  Goert. , Re g mata , 
M iRB.)  fruto  seco,  plurilocular , oligospermo,  con  cos- 
tillas sobresalientes,  que  se  divide  cuando  llega  á ma- 
durez en  otras  tantas  partes  distintas  como  celdas  tie- 
ne (L.  X,  fig.  12).  Cada  una  de  estas  partes  se  abre 
longitudinalmente  y con  elasticidad  ; C.  Richard  las 
llama  Cocas • este  fruto  es  llamado  bi-tri-multicoco 
[Euforbiáceas , &c.)  • 

7.0  La  Capsula,  Linn.  (L.  X,  fig.  i3).  Se  dá  este 
nombre  á todos  los  frutos  secos  y dehiscentes  que  no 
pueden  comprenderse  en  los  seis  géneros  anteriores. 
Es  muy  considerable  su  número,  y varían  singular- 
mente unos  de  otros,  y asi  hay: 

a Unas  cápsulas  que  se  abren  por  aberturas  exis- 
tentes en  su  parle  superior  {Antirrhinum , Amapo- 
la, &c.); 

b Otras  que  se  abren  por  poros  laterales  ( Campa- 
nulas , (See.) ; 

c Y otras  que  se  abren  por  su  vértice,  forma- 
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do  ordinariamente  por  dientes  aproximados,  que  se 
separan  en  la  época  de  la  madurez  (muchas  Carjo - 
phylleas ). 

SEGUNDA  SECCION.  — FRUTOS  CARNOSOS. 

Estos  frutos  son  indehiscentes,  oligospermos , es- 
tan  provistos  de  un  sarcocarpo  muy  desarrollado, 
blando,  6 de  una  consistencia  pulposa  6 carnosa.  Se 
reconocen  ocho  géneros. 

1. °  La  Drupa,  Linn.  , fruto  carnoso,  que  encierra 
en  lo  interior  un  hueso , que  no  es  otra  cosa  que  el 
endocarpo,  con  cierta  porción  del  sarcocarpo  hecho 
leñoso  ( Ciruela , Cereza  , Melocotón , &c.,  L.  XI, 
fig.  i.a)  M.  Mirbel  dá  el  nombre  de  drupülas  á las 
drupas  mas  pequeñas  que  un  guisante. 

2. °  La  Nuez,  se  diferencia  del  precedente,  en  que 
su  sarcocarpo,  llamado  corteza , es  menos  carnoso,  y 
menos  suculento  (Nogal , Almendro , &c.);  apenas  se 
diferencia  de  la  drupa  (L.  XI,  fig.  2.a). 

3. °  La  Nucula,  ó la  Nuculana,  Rich,  fruto  carno- 
so, procedente  de  un  ovario  supero,  y que  encierra  en 
su  interior  muchos  huesos  distintos,  llamados  especial- 
mente nuececillas  6 huesecillos  (Zapotes , Rhamneas , 
Yedra  , &e.). 

4. °  La  Melonide,  Rich  (Poma  , DC. ; Ppridion, 
Mirb.);  fruto  carnoso,  procedente  de  muchos  ovarios 
parietales  reunidos  y soldados  con  el  tubo  del  cáliz, 
que  muchas  veces  se  hace  carnoso  y muy  grueso  (una 
parte  de  las  Rosaceas , &c. , L.  XI,  fig.  3.a  A y 3.a  B). 
La  parte  carnosa  de  este  fruto  proviene  pues  del  cáliz 
que  adquiere  un  grandísimo  desarrollo.  El  endocar- 
po, que  cubre  á cada  una  de  las  celdas,  es  cartilagino- 
so tí  óseo;  de  donde  nacen  dos  variedades,  á saber: 


a La  Melonide  de  nuececillas  (P  y venaría  , Desv.), 
ó cuyo  endocarpo  es  leñoso  [Nísperos , &c. , L.  XI. 
fig.  3.a  Bj;  en  este  caso,  hay  tantas  nuececillas  como 
ovarios  primitivamente  había. 

b La  Melonide  de  pepitas  ( Pomum  de  los  antiguos, 
An  thrum  , Mench.),  ó cuyo  endocarpo  es  cartilagi- 
noso (Pera,  Manzana , Membrillo,  &c.,  L.  XI, 
fig.  3.a  A). 

La  melonide  estaría  mejor  colocada  en  la  clase  de 
los  frutos  múltiplos. 

5. °  La  Balausta,  fruto  plurilocular , polyspermo, 
procedente  siempre  de  un  ovario  infero,  y coronado 
por  los  dientes  del  cáliz  (Granado,  y todas  las  ver- 
daderas Mjrtheas').  Sus  semillas  óseas  se  asemejan  á 
las  nuececitas  ; Ruellio  los  llamaba  malicoria  , (L.  XI, 
fig.  4.a) : 

6. °  La  Peponide  , Rich.  (Pepo , Lin.)  , fruto  carno- 
so , indehiscente,  ó ruptil  , de  muchas  celdas  disemi- 
nadas sin  orden  en  la  pulpa,  encerrando  cada  una 
una  semilla  de  tal  manera  pegada  con  el  endocarpo, 
que  apenas  se  la  puede  separar  de  él  ( Cucurbitáceas , 
Nymphosaceas , Hjdrocharideas  , L.  XI,  íig.  5.a). 

Comunmente  el  centro  de  la  peponide  presenta 
una  grande  cavidad,  que  es  producida  por  el  rompi- 
miento del  parenquima,  y que  se  ha  tenido,  pero 
sin  razón,  por  una  celda.  Este  vacío  no  llega  á ve- 
rificarse hasta  la  época  de  la  madurez  en  la  mayor 
parte  de  las  Cucurbitáceas  • pero  hay  algunas  especies 
que  no  le  presentan  (Sandía , Cucurvita  citrullus, 
Lin.). 

7*°  El  Hesperidio,  Desv.  (Naranja  6 Iíesperi - 
dium , DC),  fruto  carnoso,  envuelto  en  una  cubierta 
consistente,  y provista  de  glándulas  vesiculares,  di- 
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vid  ido  interiormente  en  muchas  celdas  por  tabiques 
membranosos,  que  pueden  separarse  sin  rasgarse.  Lo 
interior  de  las  celdas  está  lleno  de  una  pulpa  carnosa, 
empapada  de  un  jugo  ácido  ( Naranja , Limón , y 
otras  Hesperideas  , &c. , L.  XI,  fig.  6.a). 

8.°  La  Baya,  Lin.  (L.  XI,  fig.  7.a).  Se  designan 
bajo  este  nombre  todos  los  frutos  carnosos  que  no  pue- 
den entrar  en  los  siete  géneros  precedentes  ( Grosella , 
liba,  &c.).  La  baya  es,  según  esto,  con  respecto  á los 
frutos  carnosos,  lo  que  es  la  cápsula  para  los  frutos 
secos  y dehiscentes.  También,  como  esta  última,  en- 
cierra muchas  variedades  de  frutos.  Algunos  autores 
distinguen  dos  especies  de  bayas,  á saber: 

La  verdadera  baya , que  no  tiene  celdas,  ni  ta- 
biques, y cu)' as  semillas  se  bailan  esparcidas  en  me- 
dio de  la  pulpa* 

La  Falsa  baya , que  tiene  celdas  y semillas  colo- 
cadas en  un  orden  aparente. 

M.  Desvaux  no  dá  el  nombre  de  baya  mas  que 
á las  que  son  libres,  y llama  Acrosarcas  á las  que 
están  soldadas  con  el  cáliz,  como  en  el  Groselle- 
ro , &c. 

SEGUNDA  CLASE. 

■i  11  1 


FRUTOS  MULTIPLOS . 


Los  frutos  múltiplos  (Ktairionarios , Mirb.)  son 
formados  en  general  por  la  reunión  de  los  diversos 
frutos  simples  que  liemos  enumerado.  Muy  pocos  de 
ellos  ban  recibido  nombres  propios;  se  distinguen  sin 
embargo,  los  siguientes: 
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I.°  El  Syncarpo  , Rich.  (Asimino  , Desv.)  , iruto 
seco  ó carnoso,  procedente  de  muchos  ovarios,  perte- 
necientes á una  misma  flor;  soldados  y reunidos  aun 
antes  de  la  fecundación  ( ¡Magnolia , Anona , &c., 

L.  XI,  fig.  8.a  A y B): 

2.0  Muchas  pequeñas  drupas  de  sar cocarpo  muy 
delgado  están  reunidas  en  numero  mas  ó menos  con- 
siderable sobre  un  gynoíoro  carnoso  mas  ó menos 
desarrollado  (Fresa,  Sangüesa , Zarzamora , dec.)  y 

M.  Desvaux  dá  á este  género  de  fruto  el  nombre  de 
Erythrostomo  : 

3.°  Muchos  folículos  reunidos  forman  el  fruto  de 
las  Crasuleas , y de  algunas  Apocineas.  Es  el  Folícu- 
lo de  M.  Desvaux,  y el  Doble  folículo  de  M.  Mir- 
bel. 

4-°  Muchas  pequeñas  akenas,  ó cariopsides  reuni- 
das sobre  un  receptáculo,  constituyen  el  fruto  de  los 
Ranúnculos ^ &c.  Es  el  Polychorion  de  M.  Mirbel,  y 
el  Poli  seco  de  M.  Desvaux. 

5.°  Muchas  cápsulas  reunidas  en  derredor  de  un 
eje  material  ó ficticio  componen  el  fruto  de  los  Acó- 
nitos, de  las  S píreas , &c.  Es  el  Etairion  de  M.  Mir- 
bel, y el  Plopocarpo  de  M.  Desvaux. 

TERCERA  CLASE. 


FRUTOS  AGREGADOS • 


Estos  están  formados  por  la  reunion  de  muchos 
frutos  simples,  cuya  figura  se  halla  encubierta,  ó to- 
talmente cambiada  , por  su  soldadura  mas  ó menos 
completa,  con  algún  órgano  accesorio  como  involucro, 
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ó bractea.  Se  reconocen  tres  géneros  bien  distintos. 

i.°  El  Cono  ó Stróbilo,  Lin.  , fruto  compuesto  de 
un  gran  numero  de  akenas  ó de  sámaras,  ocultas  en 
la  axila  de  bracteas  muy  desarrolladas , secas,  y dis- 
puestas en  forma  de  cono  {Coniferas , Aliso , Abe- 
dul, &c. , L.  XI,  fig.  9.a) 

El  fruto  del  Ciprés  se  diferencia  del  de  las  otras 
coniferas,  en  que  las  bracteas  están  muy  ensanchadas 
en  su  vértice,  dispuestas  en  forma  de  esfera,  y que 
apenas  se  abren  en  estado  de  madurez;  ha  recibido 
vulgarmente  el  nombre  de  Nuez.  Goertner  ha  creido 
sin  razón,  que  se  debía  imponerle  un  nombre  parti- 
cular, y le  ha  llamado  Gálbula. 

Se  designa  muy  impropiamente,  bajo  el  nombre 
de  Baya , el  fruto  de  muchas  coniferas,  tales  como  el 
Enebro , el  Tejo , Scc. , que  solo  se  diferencia  del  del 
Ciprés  en  que  las  bracteas  se  hacen  carnosas,  y no  se 
abren  al  madurar.  M.  Desvaux  da  á esta  especie  de 
cono  el  nombre  de  Arcesthida.  M.  Mirbel  le  llama, 
asi  como  al  del  Ciprés , Pseudocarpo.- 

a.°  El  Sorosis  , Mirbel,  fruto  formado  por  la  reu- 
nion de  muchos  ovarios  aproximados  y dispuestos  en 
espigas  6 en  amento,  y envueltos  por  sus  cubiertas 
florales  suculentas  y entremezcladas,  de  manera  que 
el  conjunto  de  cada  espiga  ó amento  representa  una 
baya  con  mamelones  {Moral,  Ananas , Arbol  del 
pan  , &c. , L.  XI,  fig.  10). 

3.°  EISycono,  Mirb.  {Higo,  6 Ficum , DC.),  fru- 
to compuesto  de  un  gran  número  de  cariopsides,  ó de 
drupas  reunidas  en  un  involucro  monophylo,  carnoso 
y suculento  , de  forma  variada,  y algunas  veces  ente- 
ramente cerrado  {Higuera  , Anibora  , Dorstenia  , &cv 
L.  XI , fig.  11,  Ay  B). 


Aquí  se  termina  la  lista  dé  las  diferentes  especies 
de  pericarpio  propias  de  los  vegetales  mono  y dicoti- 
ledones. Casi  todas  las  numerosas  modificaciones  que 
este  órgano  puede  presentar  en  estas  dos  grandes  cla- 
ses, están  comprendidas  en  dicha  clasificación.  No 
tratamos  de  hacer  conocer  circunstanciadamente  los 
otros  métodos  carpológicos  propuestos  por  MM.  Mir- 
bel,  Desvaux  y Decandolle;  nos  contentamos  única- 
mente con  presentar  los  estados.  Con  el  auxilio  de  los 
ejemplos  que  hemos  puesto  al  hablar  de  cada  géne- 
ro de  frutos,  y de  la  concordancia  que  hemos  estable- 
cido entre  los  géneros  de  Richard,  y los  de  aquellos 
tres  carpólogos,  se  tendrá  una  idea  muy  precisa  de 
las  especies  de  pericarpio  á que  se  han  dado  nuevos 
nombres. 

Para  terminar  lo  relativo  á la  clasificación  de  los 
frutos,  vamos  á hacer  conocer  los  de  las  cryptogamas, 
ó para  hablar  con  mayor  exactitud  de  los  vegetales 
acotiledones.  Hay  todavía  una  gran  incertidumbre  en 
esta  parte  de  la  carpología;  y esto  procede  por  una 
parte,  de  que  los  órganos  que  se  llaman  frutos  , en  es- 
tas plantas,  se  diferencian  singularmente  de  los  que  lle- 
van el  mismo  nombre  en  los  demas  vegetales,  y no  se 
han  estudiado  todavía  con  el  cuidado  conveniente*  y 
por  otra  , á la  muchedumbre  de  nombres  que  los  au- 
tores han  aplicado  á estos  mismos  órganos.  Sin  em- 
bargo procuraremos  dar  á conocer  con  precision  los 
principales  órganos  de  la  fructificación  de  los  acoti- 
ledones; y para  evitar  toda  confusion,  nos  serviremos 
ordinariamente  de  las  definiciones  establecidas  por 
M.  Decandolle  ( Theoria  elem . de  botan . 2.a  edición, 
p.  426). 
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Organos  Fructificado!' es  de  los  Acotiledones . 

La  mayor  parte  de  los  autores  sustituyen  a la  pa- 
labra pericarpio  la  de  Perispora  [Sporangia , Hed- 
wig,  Conceptuado  , Mirr.)  para  designar  de  una 
manera  general  el  órgano  que  parece  especialmente 
destinado  á la  reproducción,  queriendo*  por  medio  de 
esta  nueva  denominación,  hacer  ver  en  seguida  la  di- 
ferencia de  organización  que  existe  entre  ambas  partes. 
J a perispora  envuelve  á los  corpúsculos  reproducto- 
res que  corresponden  á las  semillas  de  las  fanerógamas, 
y que  ban  recibido  diferentes  nombres,  tales  como 
los  de  Esporas , Hedwig;  Es  pondas , Richard  - Gon~ 
gylos , G/ertn.;  De  simen , Necker  , y Seminólas , &c. 
Estas  esporas  son  de  una  tenuidad  suma,  y presentan, 
como  las  otras  semillas,  formas  muy  variadas,  pero 
que  no  pueden  percibirse  sino  con  micoscropios  de 
gran  aumento.  Algunos  autores  las  consideran  como 
unos  bulbill  os.  No  pudiendo  clasificar  los  órganos 
fructificadores  de  los  acotiledones  (i)  como  los  de 
los  monoeotiledones  y de  los  dicotiledones,  vamos 
á examinarlos  en  cada  familia  en  particular, 

i.°  En  los  Heléchos , las  fructificaciones  son  unos 
muy  pequeños  folículos,  ordinariamente  uniloculares, 
que  se  rompen  casi  siempre  transversalmente  en  dos 
válvulas,  y que  en  muchos  géneros  se  bailan  rodea- 
dos de  un  anillo  elástico  y circular,  llamado  Anillo 
elástico  (Gyrus , Wild;  Gy  roma  , Link).  Estos  frutos 


(,)  MM.  Persoon  y Richard  aplican  el  nombre  de  perispora 
á los  filamentos  que  rodean  las  semillas  de  las  Caperuceas.  Algu- 
nos autores  han  restringido  la  palabra  .Esporangio  á la  urna  de 
los  Musgos , otros  á los  órganos  de  la  fructificación  de  las  Hepá- 
ticas• 
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han  recibido  generalmente  el  nombre  de  capsulas: 
muy  comunmeninente  estas  se  hallan  cubiertas  por 
una  especie  de  involucro,  llamado  indusium , y están 
dispuestas  por  paquetes,  á cuya  reunion  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  Sorus : están  llenas  de  una  gran 
cantidad  de  esporas  ó seminulas , muy  finas,  y muy 
variadas  en  forma  y color,  &e. 

2.0  La  cubierta  general  é indehíscente  que  en- 
vuelve á las  seminulas  de  las  Marsileaceas , ha  sido 
llamada  involucro. 

3. °  Nephrosta , nombre  dado  por  Necker  á la  coca 
llena  de  polvo  que  tienen  las  Lycopodiaceas.  El  mis- 
mo autor  llama  Pelvicula  á dicho  polvo,  que  pue- 
de mirarse  como  polen  6 como  seminula . 

4. °  En  los  Musgos , el  fruto  que  es  seco,  oblon- 
go ó redondo,  cubierto  con  una  tapa,  que  se  separa 
de  él  al  madurar,  por  una  hendidura  transversal, 
lleva  el  nombre  de  Urna  {Theca , Pyxidium , Erh.; 
Capsula , Brid.  ; Sporangium  , Hedw.  ; Anthera , 
Linn.)  Necker  llama  Calpa  á la  urna  de  las  Fontina- 
les , y Aggedula  á la  de  los  demas  musgos. 

Todas  las  partes  de  este  fruto  han  recibido  nom- 
bres particulares,  á saber: 

a Ope'rculo , la  tapa  que  cubre  el  orificio  de  la 
urna. 

b Seda  {Stipes , Pedicellus) , piececillo  que  sostie- 
ne á la  urna. 

c Gynocidium  (Neck.),  un  pequeño  tubérculo  que 
está  situado  en  la  base  de  la  seda. 

d Calyptra  , organo  particular  en  figura  de  toca 
ó de  capilla,  que  cubre  el  opérculo,  y algunas  veces 
la  urna  entera. 

e Apophysis , sustancia  carnosa,*  que  se 


en- 
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cuentra  algunas  veces  en  la  base  de  la  urna. 

f Columnilla  [Sporan gidium , Hebwig),  cuerpo 
filiforme  que  sostiene  las  seminólas,  y que  parte  del 
centro  de  la  urna,  elevándose  en  la  dirección  del  eje 
basta  el  nivel  del  orificio. 

g Peristomio ; la  urna  está  formada  por  dos  mem- 
branas, una  interna,  y otra  esterna,  ya  terminadas 
de  repente  en  el  orificio  de  la  urna,  ó ya  prolongadas 
en  pequeñas  tiras  ó dientes,  que  forman  en  derredor 
del  orificio  un  círculo  elegante  y franjeado. 

Al  conjunto  de  estos  dientes,  se  ha  llamado  peris- 
tomio. 

Según  por  la  membrana  que  se  halle  formado,  se 
dice  que  el  peristomio  es  interno  óesterno.  Las  divisio- 
nes del  peristomio  estenio  se  llaman  dientes , las  del 
interno  llámanse  pestañas. 

h Epifragma , membrana  transversal  muy  deli- 
cada, que  en  las  Polytricum sale  del  peristomio,  y 
cierra  la  urna. 

i Franja  {Annulus , IIedw.  ; Fimbria , Wid.), 
membrana  elástica  y dentada,  situada  por  bajo  del 
opérculo. 

k Vagin  ala , pequeña  vaina  membranosa  que  ro- 
dea la  base  del  pedicelo  de  la  urna. 

I Prosphysis , M.  Link  llama  asi  á hilos  mezcla- 
dos con  las  semillas  en  las  cápsulas  de  los  Musgos , y 
de  las  Hepáticas. 

5.°  En  las  Hepáticas , el  fruto  ha  sido  llamado 
Capsula,  Involucro  y Receptáculo.  En  algunas,  las 
semillas  están  adherentes  á unos  filamentos  elásticos, 
membranosos  y torcidos,  que  las  sujetan  á la  pla- 
centa, y las  dispersan  cuando  llegan  á estado  de  ma- 
durez: estos  filamentos  son  llamados  Elaterios. 
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Raphis.  Necker  cia  este  nombre  d ía  especie  de 
pericarpio  bivalve  que  rodea  las  esporas  del  Tur g io- 
nio. y del  Anthoceros . 

Glóbulo  (Neck.),  cápsula  globulosa  de  las  Junger- 
ma  rinitis, 

Colesula  (Neck.),  pequeña  bolsa  membranosa  que 
encierra  las  esporas  de  las  Hepáticos. 

Origoma , nombre  dado  por  Necker  á los  peque- 
ños dedales  llenos  de  propágulos  que  se  observan  en 
las  espansiones  foliáceas  del  Marchantía. 

6.°  En  los  Liqúenes  y los  Hy poxjlos , el  órgano 
que  encierra  los  cuerpos  reproductores,  se  llama  Re- 
ceptáculo ( Apothecio  ó Apothecion  , Ach.*,  Thalamus , 
Wild.).  Como  varia  á lo  infinito  en  los  diferentes  gé- 
neros de  estas  doa  familias , ha  recibido  una  multitud 
de  nombres. 

a Pelea  6 Escudo , es  un  receptáculo  ancho  y 
aplanado,  un  poco  coriáceo , adhereute  al  borde  del 
thallus,  sin  reborde,  ó teniendo  uno  muy  poco  apa- 
rente, cubierto  antes  de  su  completo  desarrollo  por 
una  membrana  delgada  y gelatinosa,  que  desaparee 
bien  pronto,  como  en  las  Peltigeras. 

b Scutellum , receptáculo  orbicular,  sentado,  guar- 
necido de  un  reborde,  que  es  una  prolongación  del 
thallus,  como  en  las  Parmelias . 

c Orbilla  (Ach.),  es  el  scutellum  de  las  Usneas , 
que  se  diferencia  de  la  precedente  en  que  está  soste- 
nido por  un  pedicelo  {Podetium) , cuya  sustancia, 
prolongada  en  pestañas  ó en  rayos , forma  su  guar- 
nición. 

d P atellula  , receptáculo  orbicular , sentado,  ro- 
deado de  un  reborde  que  le  ea  propio,  como  en  las 

Lee  ideas. 
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e Gepkalodium , receptáculo  hinchado , combado, 
sin  guarnición,  ni, reborde,  sostenido  por  un  pedice- 
lo (Podet.iuin)  , como  en  los  Stereocaulon. 

f Tubérculo , receptáculo  esférico . que  encierra  en 
lo  interior  esporas  globulosas,  aglomeradas,  como  en 
las  Verrucarias. 

g G y roma  , receptáculo  orbicular,  sentado,  mar- 
cado con  pliegues  que  sobresalen  , contorneados  en 
espiral,  que  se  hienden  longitudinalmente,  y emiten 
cápsulas  de  ocho  esporas,  como  en  la  Umbilicada. 

h Tirela , receptáculo  sentado  , lineal,  flexuoso, 
v que  se  abre  por  una  hendidura  longitudinal,  como 
en  -las  Opégraphas. 

i Glóbulo , receptáculo  globuloso,  caduco,  forma- 
do por  el  thallus,  el  que  deja  después  de  su  caida 
una  fosita,  como  en  el  Isidium.  . 

k Pilidion  , receptáculo  orbicular  6 hemisférico, 
cuya  superficie  se  reduce  á un  polvo  regenerador, 
como  en  el  Calycia tn. 

I Cístula .,  receptáculo  orbicular , hueco,  y perfect 
lamente  cerrado  en  los  primeros  momentos  de  su  des- 
arrollo, lleno  de  esporas  adherentes  á unos  filamentos, 
y dispuestas  en  forma  de  núcleo,  y después  se  hiende 
irregularmente  al  tiempo  de  madurar  para  que  pue- 
dan escaparse  las  esporas,  como  en  las  Sphcero— 
phoras. 

m Orbículo , receptáculo  orbicular  plano,  situar- 
en el  peridium  de  las  Nidularias. 

n Stroma , receptáculo  irregular,  en  el  cual  se 
bailan  encajadas  las  esporas,  como  en  las  Sphce - 
rias. 

o Esférula  Wild.,  receptáculo  globuloso,  pro- 
visto de  una  abertura  central,  emitiendo  por  ella  las 
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semillas  6 cápsulas  mezcladas  con  lina  pulpa  gelati- 
nosa. , * 

p Soredion.  Acharius  ha  dado  este  nombre  al 
conjunto  pulverulento  que  se  observa  en  muchos  Li- 
qúenes , cuya  naturaleza  se  ignora  todavía.  Unos  le 
miran  corno  una  especie  de  polen,  y otros  como  unos 
propágulos. 

7.0  En  los  Hongos , M.  Persoon  llama  en  general 
Hymenium  , ó membrana  fructífera , ala  superficie 
membranosa  que  sostiene  las  partes  de  la  fructifica- 
ción y las  esporas,  y que  no  es  visible  mas  que  en  los 
Hongos  gym n oca r pos , en  que  toma  diversas  formas, 
tales  como: 

a La  Lámina , membrana  dispuesta  como  las  ho- 
jas de  un  libro,  y que,  en  los  Agáricos , sostiene  las 
esporas.  Se  llaman  enteras  las  láminas,  cuando  van 
desde  el  pedicelo  á la  circunferencia,  y medias  lámi- 
nas , cuando  solo  ocupan  una  parle  del  radio; 

b La  Ruga , ciertos  pliegues  sinuosos  que  en  las 
Mórulas  reemplazan  á las  láminas. 

e El  Poro , cavidad  prolongada  que  en  los  Bol - 
tus  encierra  las  esporas. 

d La  Punta , protuberancia  prolongada  queen  los 
Hydnos  sostiene  á las  esporas. 

e La  Papila , protuberancia  roma  queen  las  Te- 
lephoras  sostiene  las  esporas. 

En  muchos  Hongos  gymnocarpos  se  llama  en 
general  sombrerillo  una  hinchazón  cualquiera  del  ta-^ 
lio,  que  sostiene  el  Hymenium  (Decandolle). 

En  los  Hongos  angiocarpos  se  llama  en  general 
Peridium  una  espansion  particular  del  tallo,  que  en- 
cierra la  totalidad  de  los  órganos  fructifica  dores , y 
que  olo  se  abre  en  la  época  de  la  madujrez.  Las  semi- 
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Has  6 cápsulas  de  estos  Hongos  se  adhieren  á pelos,  ó 
á filamentos  simples  ó ramosos,  muy  menudos,  cuyo 
conjunto  ha  recibido  el  nombre  de  peluca  (Decando- 
lle,  Teoría  elemental , pág.  43  o. 

Tales  son  los  principales  órganos  que  en  los  aco- 
tiledones parecen  representar  á los  que  llevan  el 
nombre  de  frutos  en  los  vegetales  fanerógamos.  No 
hemos  citado  todas  sus  numerosas  modificaciones , ni 
referido  las  diversas  opiniones  de  los  autores  acerca  de 
su  estructura,  y de  los  usos  que  les  atribuyen.  Vol- 
veremos á tratar  mas  estensa mente  de  este  asunto, 
bastante  oscuro  todavía  , cuando  bagamos  la  descrip- 
ción de  las  familias  que  comprenden  estos  vegetales, 
tan  curiosos,  y tan  poco  conocidos. 

DE  LA  SEMILLA. 

La  semilla  ó simiente  es  la  parte  del  fruto  que  en- 
cierra los  principios,  ó mejor  dicho,  los  rudimentos 
de  una  nueva  planta;  es,  como  lian  dicho  muchos  au- 
tores, el  huevo  vegetal  fecundado  por  el  polen  , des- 
arrollado en  lo  interior  del  pericarpio,  y que  puesto 
en  circunstancias  convenientes,  puede  reproducir  un 
nuevo  individuo  semejante  á aquel  otro  de  que  pro- 
ceda. 

La  semilla  ofrece,  pues,  por  caracteres  esenciales, 
i.°  desarrollarse  en  una  cavidad  cerrada,  pericarpio ; 
2.0  encerrar  un  pequeño  cuerpo  organizado,  propio 
para  la  reproducción  de  una  nueva  planta  , que  es  el 
embrión. 

En  efecto,  no  existen  , como  algunos  autores  lo  ha- 
bían pensado,  semillas  desnudas,  propiamente  di- 
chas, es  decir,  que  no  esten  envueltas  en  un  pericar- 
pio. A la  verdad  , puede  muy  bien  suceder  que  el  pe- 
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ricarpio  sea  lan  sutil , y esté  de  tal  manera  soldado  con 
la  semilla  en  la  época  de  la  madurez  del  fruto,  que 
no  puedan  distinguirse  una  de  otra  estas  dos  par- 
tes; pero  en  este  caso,  si  se  examina  el  ovario  poco 
tiempo  después  de  la  fecundación  , se  encontrará  estas 
dos  partes  muy  distintas,  y de  esto  deberá  necesaria- 
mente deducirse  que  existen  igualmente  en  el  ovario 
enteramente  desarrollado.  Se  puede  muy  bien  apre- 
ciar esta  disposición,  si  se  examina  el  ovario  de  las 
Gramíneas , de  las  Synanthereas , y aun  de  muchas 
de  las  Umbelíferas , en  cuyo  fruto  el  pericarpio  es  muy 
delgado , y está  tan  íntimamente  pegado  con  la  semi- 
lla, que  es  difícil  distinguirle  de  ella. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  diversas  partes  de  que 
se  compone  la  semilla  , vamos  á examinar  de  una  ma- 
nera general  su  dirección  y su  posición  con  relación 
al  pericarpio. 

Recibiendo  sus  vasos  del  pericarpio,  la  semilla 
debe  estar  unida  á él  por  un  punto  de  su  superficie. 
Se  llama  funículo  6 cordon  umbilical  la  prolongación 
vascular  que  une  la  semilla  á la  parte  del  pericarpio, 
que  se  designa  bajo  el  nombre  de  placenta  ó de  tro— 
fospermo , y se  llama  ombligo , hilo  ó cicatriz , el 
punto  de  la  semilla  á donde  viene  á parar  el  funícu- 
lo (L.  Xll,  fig.  i.a  a). 

El  hilo,  constantemente  marcado  en  el  tegumen- 
to propio  por  un  punto,  6 una  especie  de  cicatriz  mas 
ó menos  grande,  indica  siempre  la  base  de  la  semilla; 
el  vértice  ó ápice  de  ésta  es  el  punto  que  está  diame- 
tralmenle  opuesto  al  hilo. 

Se  dice  que  la  semilla  es  comprimida  cuawdo  está 
aplanada  en  la  dirección  de  su  longitud;  el  hilo,  en 
este  case,  está  situado  en  el  bordo  que  resulta  de  la 


compresión  ; y de  los  dos  lados  aplanados,  el  que  está 
vuelto  hacia  el  centro,  es  la  cara  de  la  semilla,  y el 
otro  es  su  espalda  ó su  dorso. 

Cuando  el  hilo,  en  limar  de  estar  situado  en  el 
borde,  lo  está  sobre  la  cara  ó sobre  el  dorso,  entonces 
se  dice  que  la  semilla  es  deprimida. 

Siéndonos  conocidas  la  base  y el  vértice  de  la  se- 
milla, va  á ser  fácil  concebir  los  diversos  epítetos  de 
que  se  sirven  para  designar  su  posición  y su  dirección 
con  respecto  al  pericarpio;  posición  que,  cuando  las 
semillas  son  en  pequeño  número,  puede  suministrar 
caracteres  de  un  gran  valor  en  la  coordinación  natu- 
ral de  las  plantas. 

Así  dícese  de  las  semillas  que  son  : 

Derechas  ó rectas , cuando  su  ombligo  está  si- 
tuado en  la  base  del  fruto  {Compuestas')  ; 

Invertidas  ó Inversas , cuando  su  ombligo  está 
situado  en  la  parte  superior  del  fruto  ( Umbelife - 
ras)\ 

Ascendentes , cuando  están  fijas  mas  ó menos  por 
cima  del  fondo  del  pericarpio,  ya  sea  en  su  eje,  ya 
en  sus  paredes,  y que  su  estremidad  se  dirige  hácia 
arriba  {Ma n zana  , Pera)  ; 

Horizontales , cuando  su  ombligo  está  situado  del 
lado  del  eje  del  fruto,  es  decir,  cuando  su  eje  corta  el 
del  fruto  en  ángulo  recto  ( Tulipán ) ; 

Suspendidas , cuando  su  vértice  mira  á la  base  de 
la  celda  ( Jazmíneas ) • 

Vagas  ó anidadas  en  la  pulpa , cuando  no  ob- 
servan ningún  orden  determinado  {Nenúfar). 

Según  M.  Deeandolle,  si  se  sigue  la  historia  de 
una  semilla  antes  de  su  madurez,  se  observa  que  des- 
de el  momento  en  que  es  visible,  y aun  antes  de  la 
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fecundación,  su  núcleo  está  enteramente  formado  por 
un  licor  pulposo,  al  cual  Malpighi  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  Chorion ; el  que  desaparece  antes  de  la  madu- 
rez, y sirve  probablemente  para  envolver  los  tegu- 
mentos ó el  embrión.  Poco  después  de  la  fecundación 
se  comienza  á percibir  otro  licor,  ya  vitreo,  ya  gela- 
tinoso , 6 ya  semejante  á una  emulsion*  al  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  amnios.  El  amnios  unas  veces  es- 
tá desnudo,  otras  está  envuelto  en  una  membrana 
particular,  á la  que  se  ha  llamado  saco  del  amnios ; 
otras  veces,  en  fin,  está  simplemente  depositado  en 
el  tegido  celular,  y en  el  amnios  nada  el  pequeño  em- 
brión , que  no  es  visible  hasta  después  de  la  fecunda- 
ción; Gaertner  ha  observado  que  la  parte  de  este  em- 
brión destinada  á trasformarse  en  raiz , está  siempre 
vuelta  hacia  el  lado  esterior  de  la  semilla.  Poco  á 
poco  se  vá  destruyendo  el  chorion  , el  amnios  dismi- 
nuyendo de  volumen,  el  embrión  engruesa  y se  ve- 
rifica la  madurez;  se  conoce  , en  el  color  mas  fijo 
y mas  obscuro  de  la  superficie  de  la  semilla;  2.0  en  su 
consistencia  que  es  mas  firme;  3.°  en  que  el  núcleo 
llena  enteramente  la  cavidad;  y 4«°  principalmente  en 
que  las  semillas  que  sobrenadaban  en  el  agua  antes 
de  su  madurez,  se  caen  al  fondo  cuando  están  madu- 
ras. 

Pueden  distinguirse  en  la  semilla,  llegada  á su 
perfecta  madurez,  tres  clases  de  órganos;  i,°  las  tú- 
nicas esteriores  ó accesorias;  2,0  las  túnicas  propias; 
3.°  la  almendra  ó la  sustancia  misma  de  la  semilla. 
Las  cubiertas  accesorias,  el  arilo,  la  epidermis,  Ócc., 
que  hacen  parte  del  pericarpio,  han  sido  descritas  al 
mismo  tiempo  que  este  órgano:  no  nos  queda  ya  que 
hablar  sino  de  las  túnicas  propias  ó espermodermo , y 
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de  la  almendra  contenida  bajo  estas  cubiertas* 
del  espermodermo  (Epispermo , Rjch.) 

Designamos,  con  M.  Decandolle,  bajo  el  nombre 
colectivo  de  espermodermo,  el  conjunto  de  las  cu- 
biertas propias  de  la  semilla.  Según  esie  botánico,  el 
espermodermo  es  formado,  como  el  pericarpio,  de  tres 
partes  mas  ó menos  distintas,  que  designa  bajo  los 
nombres  de  testa , de  sar coder mo  y de  endopfeara , 
Vamos  á examinar  sucesivamente  cada  una  de  ellas. 

§.  1.  De  la  Testa , DC.  (Lorica , Mírb.) 

La  Testa  es  con  respecto  á la  semilla  lo  que  el 
epicarpo  es  con  respecto  al  fruto;  es  su  cubierta  mas 
esterior.  Se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 
una  película  delgada,  lisa,  escamosa  , cuyo  aspecto  es 
algunas  veces  brillante  y como  barnizado;  se  encuen- 
tran, si  ti  embargo,  semillas  en  las  cuales  esta  túnica 
es  de  una  sustancia  fungosa,  carnosa  y aun  pulposa. 
Por  otra  parte  * cualquiera  que  sea  su  apariencia,  esta 
membrana  absorve  fácilmente  la  humedad,  y debe  sin 
duda  esta  propiedad  á la  presencia  de  las  espongiolas 
seminales  de  que  está  provista. 

§.  II.  Del  Sarcodermo » 

M.  Decandolle  llama  así  á un  parenquima  unas 
veces  apenas  visible,  y otras  muy  aparente  (/m/W/- 
dissima') , que  se  encuentra  bajo  la  testa,  entre  esta 
cubierta  y la  endopleura,  y por  el  cual  pasan  los  vasos 
que  de  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la  semilla 
vienen  á pasar  bajo  la  cicatrícula.  Esta  parte  es  con 
respecto  al  espermodermo  lo  que  el  sarcocarpo  es  al 


pericarpio;  pero  debemos  decir  que  rio  todos  los  au- 
tores admiten  su  existencia. 

§.  It I.  De  la  Endopleura  (Tegmen , Mirb.  ; 

7 'única  interna  , Goert.). 

La  endopleura  es  la  lámina  mas  interna  de  las 
cubiertas  seminales:  inmediatamente  aplicada  sobre 
la  almendra  , cubre  la  superficie  interna  del  esper- 
modermo,  y puede  ser  considerada,  con  respecto  á 
esta  parte  , como  la  análoga  del  endocarno  del  fruto. 
La  endopleura  se  presenta  ordinariamente  bajo  la 
forma  de  una  lámina  delgada  , por  lo  común  muy 
adherida  al  sareodermo;  sin  embargo,  algunas  veces 
está  libre  de  toda  adherencia  con  esta  parte,  de  la 
que  es  enteramente  distinta  ( Ricinus  communis ).  A 
pesar  de  su  aspecto  y de  su  estreñía  tenuidad,  es  im- 
permeable. El  hilo  está  siempre  situado  sobre  la  su- 
perficie esterna  de  la  testa  (L.  XII,  fig.  i.a,  a);  se 
presenta  en  ella  bajo  la  forma  de  una  pequeña  cica- 
triz de  variable  estension , porque  ó bieu  es  un  punto 
apenas  perceptible,  ó por  el  contrario,  es  ancho,  y 
aun  se  diferencia  por  su  color  del  resto  del  tegu- 
mento. 

En  el  hilo,  ó á sus  lados,  se  observan  también  dos 
pequeñas  aberturas  : la  primera,  llamada  Omphalode 
por  M.  Turpin  , ocupa  ordinariamente  el  centro  ó 
algunas  veces  uno  de  los  lados  de  la  cicalricilla , y pa- 
rece destinada  á dar  paso  á los  vasos  nutricios  que  se 
introducen  en  el  espermodermo;  la  segunda,  situada 
al  lado  del  hilo,  y constantemente  dirigida  hacia  el 
estigma,  ha  sido  designada  por  M.  Turpin  bajo  el 
nombre  de  micropylo  (L.  XI l,  fig.  i.a,  b).  Varios 
autores  piensan  que  á esta  abertura  vienen  á parar 
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los  cordones  pistilares,  por  los  que  es  conducido  el 
fluido  fecundante  al  embrión. 

En  la  cara  interna  de  la  testa  se  observa  un  pe- 
queño surco  de  variable  estension  , producido  por  los 
vasos  del  funículo,  que  penetran  por  el  hilo  y se  pro- 
longan algunas  veces  por  el  espesor  de  las  cubiertas 
seminales.  Este  surco,  comunmente  visible  en  la  cara 
esterna  de  la  testa,  ha  sido  llamado  por  M.  Mírbel 
prostypo  funicular . Este  prostypo',  que  sirve  propa- 
hlemente,  como  lo  piensa  este  autor,  para  conducir 
los  jugos  nutricios  hácia  diferentes  puntos  de  la  se- 
milla, se  compone  de  dos  partes,  que  son  la  Chalaza 
y el  Raphe. 

La  Chalaza  ú ombligo  interno , es  un  punto 
marcado  sobre  la  endopleura  ó túnica  interna  de  la 
semilla,  y que  indica  el  punto  de  esta  membrana  por 
donde  el  cordon  umbilical  la  atraviesa.  Dicho  punto 
puede  encontrarse  situado  inmediatamente  bajo  el 
hilo  ú ombligo  estenio ; pero  algunas  veces  está  bas- 
tante distante  de  él;  y en  este  último  caso,  la  prolon- 
gación vascular  que  establece  la  comunicación  entre 
los  dos  ombligos,  es  decir,  entre  el  hilo  y la  chala- 
za, forma  lo  que  se  llama  el  raphe.  El  raphe  es  muy 
visible  en  las  semillas  de  las  Aurantiaceas . 

En  fin,  se  observa  también  en  la  superficie  de 
ciertas  semillas,  y á mas  6 menos  distancia  del  hilo, 
una  pequeña  elevación  en  forma  de  casquete,  que  es 
la  que  M.  Mírbel  llama  opérenlo  y Goerlner  embryo— 
tegium . Este  embryotegium  , que  se  puede  observar 
en  las  semillas  del  Dátil , del  Espárrago , de\Tra- 
descant ia  i &e. , se  desprende  de  la  semilla  durante  la 
germinación  para  dar  paso  al  embrión.  No  debe 
confundírsele  con  las  carúnculas  pulposas  y coriáceas, 


producidas  por  un  desarrollo  particular  del  tegido,  y 
que  se  observan  en  ciertas  semillas ; así,  en  la  Judía 
y otras  muchas  Leguminosas , hay  por  cima  del  hilo 
una  carúncula  seca  y dura  en  figura  de  corazón.  En 
la  Celidonia , a alguna  distancia  del  hilo,  hay  una 
cresta  caruucular  que  es  blanquecina  y suculenta. 

DE  LA  ALMENDRA. 

La  almendra  es  la  parte  esencial  de  la  semilla; 
porque  no  puede  existir  semilla  sin  almendra,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  existen  algunas  que  están 
enteramente  privadas  de  cubiertas  propias  (Njcta gi— 
neas  , Coniferas ).  La  almendra  es,  pues,  cuando 
existen  estas  cubiertas,  toda  la  parte  de  la  semilla  que 
esta  encerrada  en  el  espermodermo ; no  tiene  con  este 
último  ninguna  comunicación  vascular,  á menos  que 
e?»tos  dos  órganos  no  estén  soldados  y confundidos;  en 
cuyo  caso  es  difícil  de  determinar  si  existen  ó no  estas 
comunicaciones  vasculares. 

La  almendra  está  siempre  solitaria  en  la  cavidad 
del  espermodermo,  porque  esta  última  nunca  se  sub- 
divide. 

La  almendra  puede  estar  formada  toda  por  el 
embrión  , que  llena  entonces  la  cavidad  del  espermo- 
dermo  (Judía,  Lenteja  , &c.).  Otras  veces,  además 
del  embrión  , encierra  otro  cuerpo  accesorio  que  se 
llama  perispermo  (Palma  Christi , Trigo , &c. , L.  XII, 
fig.  6.a,f). 

§.  I.  Del  perispermo  [endospermo , Ríen..; 
albumen , Goert.). 

El  perispermo  no  existe  en  todas  las  semillas , y 
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solo  se  halla  en  las  de  ciertas  familias  de  vegetales; 
forma  entonces  alrededor  del  embrión  un  cuerpo  ac- 
cesorio que  no  tiene  con  él  ninguna  continuidad  de 
vasos  ó de  tegido,  lo  que  facilita  su  distinción.  Ordi- 
nariamente está  formado  de  tegido  celular,  cuyas 
mallas  están  llenas  de  fécula  amilácea  ó de  un  mucí- 
lago  espeso.  Goertner  le  mira  como  el  residuo  del  li- 
cor llamado  amnios , que  llenaba  al  principio  la  cavi- 
dad del  espermodermo,  yen  el  que  nada  el  embrión 
en  los  primeros  dias  de  su  formación.  Según  este  au- 
tor, en  ciertas  plantas  el  amnios  es  absorvido  entera- 
mente por  el  embrión,  yen  otras,  por  el  contrario, 
solo  es  absorvido  en  parte,  y su  residuo  forma  el  pe- 
rispermo: parece  justificar  esta  opinion  el  que  en  ge- 
neral los  cotiledones  son  gruesos  y carnosos  cuando 
las  semillas  no  tienen  perispermo;  y que,  por  el  con- 
trario, son  delgados  y foliáceos  en  las  que  están  pro- 
vistas de  él.  En  estas  últimas  semillas,  el  perispermo 
sirve  de  primer  alimento  al  tierno  embrión;  porque 
en  la  época  de  la  germinación  cambia  de  naturaleza, 
y de  insoluble  que  era,  se  hace  soluble  en  el  agua, 
formando  una  especie  de  emulsion,  loque  le  hace 
susceptible  de  suministrar  los  materiales  necesarios  al 
desarrollo  de  la  nueva  planta. 

Los  caracteres  que  puede  presentar  el  perispermo 
son  bastante  variados:  uno  de  los  mas  importantes  se 
saca  de  su  presencia  6 de  su  ausencia.  Se  llaman  se- 
millas peris  pérmicas , aquellas  en  que  existe  (. Aroi- 
deas , Ciperáceas , Apocyneas , &c.);  y a peris  pérmi- 
cas , las  que  están  desprovistas  de  él  (Alismaccas , 
Anrantiaccas  , &c.). 

Según  su  posición  se  les  llama: 

Central^  cuando  forma  en  ci  centro  de  la  semilla 
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una  masa  que  circunda  al  embiion  (A [yctagineas, 
Cuscuta  europcea') ; 

Periphcrico , cuando  circunda  y oculta  al  em- 
brión, en  lugar  de  ser  rodeado  por  él ; y es  el  caso 
mas  ordinario ; 

Unilateral . cuando  está  á un  lado  y el  embi  ion 
á otro  ( Gramíneas ). 

Siendo  tan  variable  la  sustancia  que  le  forma , se 
le  han  dado  los  nombres  de 

Seco  ó harinoso , cuando  se  reduce  por  la  tritura- 
ción á un  polvo  suave  y fino  ( Gramíneas ).  Este  peris- 
permo es  el  que  forma  en  gran  parte  la  harina  del 
trigo. 

Coriáceo  ó cartilaginoso  ( Umbelíferas ) ; 

Carnoso  ( Euphorbiaceas^ 

Oleaginoso , cuando  está  espeso,  craso,  y que  ex- 
primido da  aceite  (Palma-Christi , ó Ricinus  com- 
munis) ; 

Córneo , cuando  es  tenaz  , elástico  y duro  como  el 
cuerno  [Cafe'  y otras  Rubiáceas  ); 

Delgado  ó pelicular  ( Labiadas ). 

Su  color  también  varia:  es  blanco  en  los  mas  de 
los  casos;  verde  en  el  Mue'rdago , &c. , y aun  puede 
presentar  otros  colores  en  otros  vegetales. 

Su  magnitud  y su  forma  pueden  presentar  ciertas 
variedades. 

El  perispermo  puede  existir  en  una  semilla  aun- 
que su  embrión  haya  abortado  ó faite  del  todo. 

§.  II.  Del  embrión . 

El  embrión  es  la  parte  de  la  semilla  que  merece 
fijar  mas  nuestra  atención  ; es  el  germen  de  una  nueva 
planta  cuyos  principales  órganos  contiene  en  estado  de 
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rudimento.  En  efecto,  luego  que  se  encuentra  coloca- 
do en  circunstancias  favorables,  se  desarrolla  y pro- 
duce un  vegetal  semejante  á aquel  otro  de  que  él  mis- 
mo procede. 

Desarrollado  en  lo  interior  de  las  cubiertas  semi- 
nales, el  embrión  tiene  con  ellas  al  principio  una 
union  orgánica;  pero  cuando  llega  el  tiempo  de  que 
lis  semillas  maduren,  se  desprende  de  las  partes  que 
le  rodean  , y goza  de  la  fuerza  vital  necesaria  para  su 
desar  rollo. 

Casi  siempre  es  solitario  en  cada  semilla;  sin  em- 
bargo, suelen  encontrarse  algunas  veces  en  mayor 
número;  y así  es  que  hay  dos  en  la  semilla  del  Ro— 
netero * tres  en  la  del  Naranjo , y aun  mayor  número 
en  el  Citrus  decani  an  a. 

Cuando  el  embrión  existe  soloen  la  semilla,  es 
decir,  que  está  inmediatamente  cubierto  por  el  es- 
perm odermo  ó cubiertas  seminales,  se  le  llama  ape - 
ris pérmico , e pis pérmico , Rich.  ( Judía  , &c.). 

Por  el  contrario,  cuan  do  va  acompañado  de  un 
perispermo,  se  llama  peris  pérmico , endos  pérmico. 
Rich.  ( Gramíneas  , Ricinus ). 

En  cuanto  á la  posición  que  ocupa  con  respecto  al 
perispermo,  se  llama  el  embrión: 

Central  ó intrario , cuando  se  halla  envuelto  por 
todas  partes  por  el  perispermo  ( Ricinus ); 

Latera1  ó extrario , cuando  está  situado  al  lado  del 
perispermo,  y se  baila  ordinariamente  alojado  en  una 
fosita  que  éste  presenta  ( Gramíneas ). 

La  dirección  y la  situación  del  embrión  con  res- 
pecto á la  semilla  , se  determina  por  la  de  las  diversas 
parles  de  que  se  compone,  y así  diferimos  hablar  de 
los  caracteres  sacados  de  estas  disposiciones  para 
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cuando  hayamos  hecho  conocer  las  diversas  parles  de 
que  está  formado  el  mismo  embrión. 

Este  comprende  en  su  totalidad  tres  partes,  que 
§on  la  plumilla  , el  rejo  y el  cuerpo  cotiledóneo 
(L.  XII,  fig.  i.a,  B,  a,  b,c).  M.  Mirbel  da  al  con- 
junto de  las  dos  primeras,  es  decir,  al  rejo  y á la 
plúmula,  el  nombre  colectivo  de  blastema  (L.  XII, 
fig.  i.a,  C,  a,  b,  c).  El  rejo  y la  plúmula  están  se- 
parados por  un  cuerpo  mas  ó menos  aparente  llama- 
do cuello. 

Del  rejo  ó cuerpo  radicular. 

El  rejo  es  la  parte  del  embrión  que  se  dirige  há- 
cia  lo  esterior  de  la  semilla,  frente  por  frente  de  la 
chalaza,  y que  en  la  germinación  forma  la  raiz  de  la 
nueva  planta.  Su  carácter  esencial  consiste,  según 
M.  Mirbel  , en  que  recibe  la  estremidad  inferior  de 
todo  el  sistema  vascular  del  embrión  (L.  XII,  figu- 
ra i.a,  B,  b). 

Antes  de  la  germinación,  la  estremidad  radicular 
es  siempre  sencilla  é indivisa;  cuando  se  desarrolla, 
brota  una  especie  de  mamilas  que  constituyen  otros 
tantos  filamentos  radiculares;  esto  puede  observarse 
en  muchas  Gramíneas , que  tienen  comunmente  tres, 
y aun  mas  (L.  XII,  fig.  5.a,  d). 

Si- en  el  embrión  no  es  fácil  siempre  distinguir  el 
rejo  , sí  lo  es  en  la  época  de  la  germinación  ; porque 
entonces  el  rejo  sale  siempre  el  primero  de  las  cubier- 
tas seminales,  se  trasforma  en  raiz  y se  dirige  cons- 
tantemente hacia  el  centro  de  la  tierra,  cualesquiera 
que  sean  los  obstáculos  que  se  le  opongan.  Las  otras 
partes  del  embrión  toman  una  dirección  opuesta 
(L.  XII,  fig.  4.a) • 


Unas  veces  el  rejo  está  desnudo,  es  decir  , que  su 
vértice  se  manifiesta  al  descubierto  en  la  superficie  de 
la  semilla  ; y otras , por  el  contrario,  está  oculto  eu 
una  pequeña  bolsa  carnosa,  cerrada  por  todas  partes, 
y á la  que  se  da  el  nombre  de  coleorhíza  • y al  rejo  se 
le  llama  entonces  coleorhizado  (L,  XII,  fig.  5.a  , d). 

No  es  siempre  posible  distinguir,  ni  aun  con  el 
auxilio  de  la  anatomía,  cuándo  el  rejo  es  coleorhiza- 
do: solo  la  germinación  puede  hacer  perceptibles  es- 
tas dos  partes. 

En  estos  dos  caracteres  y en  el  que  presenta  tam- 
bién algunas  veces  el  rejo,  de  estar  soldado  formando 
cuerpo  con  el  perispermo,  se  ha  fundado  Richard  , el 
padre,  para  dividir  los  vegetales  en  tres  grandes  cla- 
ses , que  son : 

i.°  Los  Endorhizos , ó aquellos  cuyo  rejo  es  co- 
leorhizado: esta  clase  comprende  casi  todos  los  mono- 
cotiledones  ; 

2.0  Los  Exorhizos , ó aquellos  cuyo  rejo  está  des* 
nudo:  tales  son  la  mayor  parte  de  los  dicol iledones } 

3.°  Los  Sjrnorhizos  , ó aquellos  cuyo  rejo  está  sol- 
dado con  el  perispermo  : tales  son  las  Coniferas  y las 
Cycadeas . 

No  lia  sido  adoptada  esta  division  , porque  se  han 
convencido  de  que  entre  los  vegetales  mas  aproxima- 
dos por  el  conjunto  de  los  caracteres  , los  unos  tienen 
uu  coleorhíza,  y los  otros  carecen  de  él. 

De  la  Plúmula  {Gemmula , Rich.). 

La  plumula  es  la  parte  del  embrión  que  se  de— 
sarroll  i en  sentido  inverso  del  rejo  (L.  XII , figu  - 
ra  i.a,  C,  b,  c,  d).  Eu  la  semilla  constantemente  se 
dirige  hácia  el  centro  j pero  á su  salida  de  las  cubier- 
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tas  seminales  busca  el  aire  y la  luz  necesarias  para 
su  desarrollo,  tiende  siempre  á elevarse  hacia  el  cielo, 
y constituye  entonces  el  tallo  de  la  nueva  planta. 

En  ciertas  plantas  , la  plúmula  se  compone  dedos 
órganos  distintos,  á saber  : 

a El  Tallito , pequeño  cuerpo  cilindrico  que  une 
el  rejo  á los  cotiledones,  y que  es  el  rudimento  clel 
tallo  de  que  estos  vegetales  han  de  ser  provistos 
(L,  XII,  fig.  i.a,  C,  c); 

b La  Yemecilla , parte  de  la  plumula  situada  por 
cima  de  los  cotiledones,  formada  por  varias  hojitas 
plegadas  diversamente  sobre  sí  mismas,  y que,  des- 
arrolladas por  la  germinación  , constituyen  las  hojas 
llamadas  primordiales  (L.  Xll , fig.  i.a,  C,  d). 

La  yemecilla  puede  considerarse  justamente  como 
la  primera  yema  de  la  planta. 

En  muchos  casos  la  plúmula  presenta  una  sola 
yema;  en  otros,  solo  una  pequeña  desigualdad;  y en 
otros,  en  fin  , no  se  hace  visible  hasta  el  tiempo  de  la 
germinación. 

La  plúmula  se  halla  algunas  veces  envuelta  en 
una  especie  de  estuche  análogo  al  que  rodea  al  rejo 
de  los  vegetales  endorhizos,  y que  lleva  el  nombre  de 
coleoptila ; en  cuyo  caso , dícese  que  la  plúmula  es 
coleoptilea  ; pero,  por  lo  común  , este  órgano  está  des- 
nudo, es  decir  , desprovisto  de  tal  cubierta  (i). 

Conocidos  ya  el  rejo  y la  plúmula,  y formando 
estas  dos  partes  las  estremidades  del  embrión , va  á 
sernos  fácil  apreciar  con  exactitud  la  dirección  de  este 


(i)  Según  M,  Richard,  la  coleoptila  debe  considerarse  comun- 
mente como  un  cotiledón  delgado  que  cubre  á la  plúmula  á ma- 
nera de  un  estuche. 
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órgano  con  respecto  á la  semilla  que  le  contiene. 

El  rejo  forma  siempre  la  base  del  embrión,  y la 
plúmula  su  vértice:  según  esto,  d ícese  que  el  em- 
brión es  recto  ú homotropo , cuando  tiene  la  misma 
dirección  que  la  semilla,  es  decir,  que  su  rejo  cor- 
responde al  hilo  ó la  base  de  este  (Leguminosas , So- 
lanáceas y un  gran  numero  de  monocoí  iledones) ; 

Inverso  ó antitropo , cuando  mira  al  hilo  por  su 
estremidad  cotiledónea,  y que  tiene  por  consiguiente 
una  dirección  opuesta  á la  de  la  semilla  ( Thymeleas , 
Fluviales')  • 

Heterotropo , cuando  ninguna  de  sus  estremidades 
corresponde  directamente  al  hilo  (Gramíneas') ; 

Anphitropo , cuando  está  encorvado  hasta  el  punto 
que  sus  dos  estremidades  llegan  casi  á unirse,  y se 
dirigen  hacia  el  hilo  (Caryojileas , Cruciferas , &c.). 

De  los  cotiledones  ó del  cuerpo  cotiledóneo. 

Se  da  el  nombre  de  cuerpo  cotiledóneo  al  conjunto 
de  los  cotiledones,  cualquiera  que  sea  su  número 
(L.  XII  , fig.  i.a,  B,  a).  Los  cotiledones  se  definen 
ordinariamente  : las  primeras  hojas  visibles  en  la 
planta,  insertas  en  el  punto  en  donde  nace  la  yemecilla; 
son  delgados  ó carnosos,  según  que  la  almendra  tie- 
ne ó no  tiene  perispermo.  Cuando  son  carnosos  reem- 
plazan a este  último  órgano,  es  decir,  que  durante  el 
acto  de  la  germinación  se  encuentra  en  su  sustancia  el 
primer  alimento  de  la  nueva  planta.  Cuando  son  del- 
gados ó foliáceos,  sirven  igualmente  para  alimentar 
al  tierno  vegetal;  pero  es  cuando  se  han  desarrollado 
absorviendo  en  el  aire,  con  el  auxilio  de  los  poros 
corticales  de  que  están  abundantemente  provistos,  el 
alimento  necesario. 
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Mientras  que  se  hallan  ocultos  bajo  los  tegumen- 
tos, 6 en  la  tierra,  los  cotiledones  están  endebles; 
pero  tan  luego  como  se  ponen  al  contacto  del  aire  y 
de  la  luz,  se  desarrollan,  crecen,  se  hacen  planos,  fo- 
liáceos, se  colorean  de  verde,  y toman  entonces  el 
nombre  de  hojas  seminales  (L.  XII,  fig.  3.a  , d). 

En  casi  todos  los  vegetales,  los  cotiledones  se 
transforman  en  hojas  seminales;  sin  embargo  , bay 
algunas  plantas  en  las  que  no  sufren  ninguna  trans- 
formación , porque  quedan  siempre  cubiertos  bajo 
tierra,  en  donde  perecen.  En  el  primer  caso  tienen 
el  nombre  de  cotiledones  epigeos ; y en  el  segundo, 
el  de  cotiledones  hypogeos. 

El  número  de  los  cotiledones  suministra  caracteres 
bastante  constantes  para  que  podamos  dividir  los  em- 
briones cotiledóneos  en  dos  grandes  clases,  á saber: 
los  que  tienen  un  solo  cotiledón  , monocotiledoneos  ó 
unilohados ; y los  que  tienen  dos,  ó embriones  dico- 
tiledóneos ó hilohados . 

Habiendo  observado  algunos  autores  que  varias 
plantas  presentan  mayor  número  de  cotiledones,  ta- 
les como,  por  ejemplo,  el  Cupressus  péndula , que 
tiene  tres,  el  Pinas  inops  y el  Ceratophyllum  de- 
mersum , que  tienen  cuatro,  el  Pinas  strobus , que 
tiene  ocho,  &c. , han  propuesto  que  se  admita  una 
tercera  clase  que  comprenda  á los  embriones  polyco - 
tiledoneos.  M.  Decandolle  no  admite  la  existencia  de 
estos  embriones  multicotiledoneos,  porque,  según  su 
parecer,  los  cotiledones  son  ordinariamente  simples, 
pero  algunas  veces  están  partidos;  y sus  divisiones, 
consideradas  como  cotiledones  distintos,  han  hecho 
admitir  los  embriones  polycotiledoneos,  que  no  exis- 
ten en  realidad. 
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Habiéndose  observado  que  la  presencia  de  un  em- 
brión monocoliledoneo  ó dicotiledóneo  en  una  plan- 
ta está  siempre  unida  á otros  caracteres  de  mayor 
importancia,  tales  como  una  organización  semejan- 
te , &c. , se  han  servido  con  provecho  de  este  carácter 
para  establecer  en  el  reino  vegetal  dos  grandes  divi- 
siones, que  comprenden  , la  una  todos  los  vegetales  de 
embrión  unilobado,  y que  por  esto  llevan  el  nom- 
bre de  plantas  monocotiledon.es ; y la  otra  los  que  cre- 
cen con  dos  hojas  seminales,  6 cuyo  embrión  es  bi- 
lobado:  y son  las  [dantas  dicotiledones.  Volveremos 
á tratar  de  esto  cuando  en  la  taxonomía  hablemos  del 
método  natural. 

Pero  antes  de  terminar  la  historia  del  embrión, 
creemos  conveniente,  á ejemplo  de  M.  Mirbel,  tratar 
separadamente  de  los  caracteres  mas  sobresalientes  de 
los  embriones  dicotiledóneos  y monocotiledoneos. 

Del  embrión  dicotiledóneo . 

El  embrión  dicotiledóneo  (L.  XII,  fig.  i.a,  B,  y 
fig.  2.a)  es  aquel  cuyo  cuerpo  cotiledóneo  está  for- 
mado de  dos  distintos  lóbulos.  Presenta  en  general 
por  caracteres  un  rejo  saliente  , cilindrico  ó cónico, 
desnudo,  y que  prolongándose  durante  la  germina- 
ción, llega  á hacerse  la  verdadera  raiz  de  la  planta. 
Una  plómala  igualmente  desnuda,  en  la  cual  se  per- 
ciben por  lo  común  el  tallito  y la  y eme  cilla ; dos 
cotiledones  insertos  á una  misma  altura  en  los  dos 
lados  de  la  plúmula  y de  grueso  variable  según  que 
la  semilla  es  perispérmica  ó aperispérmica.  La  ye- 
rnecilla  está  encerrada  entre  los  dos  cotiledones,  los 
que,  estando  situados  de  frente,  la  cubren  en  sui 
totalidad  ó en  parte  (L.  XII,  figura  1.a,  C). 
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Estos  caracteres,  que  á la  verdad  son  los  que  or™ 
dinariamente  presentan  los  embriones  dicotiledóneos, 
están  sujetos,  sin  embargo,  á muchas  escepciones.  Y 
así  es,  que  la  Capuchina  y el  Muérdago  tienen  su 
rejo  con  coleorhiza ; aunque  son,  en  verdad,  los  úni- 
cos ejemplos  de  esta  anomalía. 

La  forma  del  rejo  no  es  siempre  cónica,  porque  á 
veces  suele  ser  cilindrica  , redonda  , claviforme  , &c. 

La  plúmula,  que  ordinariamente  sobresale  un 
poco,  apenas  se  percibe  en  ciertos  embriones;  y has- 
ta que  se  desarrolla  por  la  germinación,  no  puede 
comprobarse  su  existencia. 

En  fin,  los  cotiledones  pueden  presentar  también 
algunas  diferencias.  Según  las  especies,  los  géneros  y 
las  familias,  son  anchos  ó estrechos,  enteros  ó corta- 
dos, planos,  plegados  ó arrollados  sobre  sí,  &c.  Suce- 
de también  muchas  veces  que  los  cotiledones,  distin- 
tos antes  de  madurar  la  semilla,  se  ingerían  entre  sí 
y forman  por  su  reunion  un  cuerpo  que  imita  á un 
solo  cotiledón  (Capuchina , Castaño  de  Indias  , Cas- 
taño, &c..),  lo  cual  podría  confundir  al  observador; 
pero  debe  notarse  entonces  que  esta  soldadura  , nacida 
del  ingerto  mutuo  de  los  cotiledones , puede  ser  sola- 
mente accidental , mediante  á que  algunas  veces  no  se 
verifica;  y por  otra  parte,  debe  mirarse  como  verda- 
deramente dicotiledóneo  todo  embrión  en  que  la  base 
del  cuerpo  cotiledóneo  esté  enteramente  hendida  ó 
dividida  en  dos,  aunque  parezca  él  mismo  simple,  é 
indiviso  en  el  vértice. 

Del  embrión  monocotile doñeo. 

La  sola  inspección  de  la  superficie  de  un  embrión 
monocotiledoueo  no  es  bastante  para  determinar  su 


23o 

naturaleza;  casi  siempre  es  menester  servirse  de  la 
anatomía,  ó á lo  menos  aguardar  á que  la  germina- 
ción haya  desarrollado  las  diferentes  partes  que  le 
componen  (L.  XII,  fig.  4-a)«  En  efecto,  antes  de  esta 
época , el  embrión  monocotiledon  presenta  comun- 
mente una  masa  carnosa,  en  la  que  están  de  tal  ma- 
nera unidas  y confundidas  todas  las  partes,  que  es  im- 
posible distinguir  ninguna. 

Los  caracteres  mas  notables  de  esta  especie  de  em- 
brión, son  (L.  Xll  , fig.  7.a,  a y b):  i.°  estar  per- 
fectamente indiviso,  es  decir,  tener  un  cuerpo  cotile- 
dóneo simple,  sin  presentar  ninguna  incision  6 hen- 
didura, y de  germinar  por  consiguiente  con  una  sola 
hoja  seminal;  2.0  tener  un  rejo  que  se  presenta  bajo 
la  forma  de  una  simple  mamila  de  variable  grueso, 
situado  en  una  de  las  estremidades  de  la  masa  del 
embrión,  y que  encierra  casi  siempre  un  saquito  des- 
crito ya,  y llamado  coleorhiza  (L.  XII,  fig.  7.a,  b). 

La  plumilla  suele  también  hallarse  encerrada  en 
un  saco  análogo,  llamado  coleoptila.  Esta  pltimula 
presenta  algunas  veces  un  tallito  y una  yemecilla  dis- 
tintos; el  tallito  es  cilindrico,  y la  yemecilla  cóni- 
ca, compuesta  de  hojitas  envainadas  unas  en  otras. 
M.  Mirbel  llama  Pileola  á la  mas  esterior  de  estas 
hojas  , que  forma  un  estuche  cerrado  por  todas  partes 
que  abraza  y cubre  las  hojas  interiores  (L.  XII,  figu- 
ra 7.a,  c). 

El  único  cotiledón  que  existe  en  el  embrión  mo- 
nocotiledoneo  es  siempre  lateral  con  respecto  á la 
masa  total  del  embrión ; su  forma  es  de  las  mas  va- 
riadas, porque  puede  ser  cilindrico,  cónico,  fungí - 
forme , &c. 

Tales  son  los  caracteres  generales  que  nos  presen- 
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ían  los  embriones  monocot  iledo  neos ; pero  así  como 
en  los  embriones  dicotiledóneos  se  presentan  en  estos 
muchas  escepciones.  En  ciertas  familias,  en  las  Gra- 
míneas , por  ejemplo  , la  estructura  del  embrión 
presenta  anomalías  tan  notab  es,  que  se  ha  creido  ne- 
cesario dar  nombres  particulares  á las  diversas  partes 
que  le  componen.  Así,  según  M.  Richard,  el  em- 
brión de  estas  plantas  está  compuesto: 

i.°  De  un  cuerpo  carnoso,  grueso,  discoideo, 
aplicado  sobre  el  perispermo,  y que  el  llama  hypo- 
blast a,  Esta  parte  no  crece  durante  la  germinación; 
puede  ser  asimilada  al  cuerpo  radicular  6 rejo. 

2.0  Del  blastus  ó parte  del  embrión  que  debe 
desarrollarse.  Está  aplicada  sobre  el  hypóbiasta,  y es 
formado  por  el  tallito  y la  yemecilla  encerrada  en 
un  coleoptila  que  le  cubre  por  todas  partes.  La  estre- 
midad  inferior  del  blastus , por  la  cual  deben  salir  uno 
ó muchos  tubérculos  radiculares,  lleva  el  nombre  de 
radiculodes. 

3.°  y ultimo.  Del  epiblastus  , apéndice  anterior 
del  blastus , que  le  cubre  algunas  veces  en  parte,  y 
parece  ser  una  simple  prolongación  suya. 

TERCERA  SECCION. 
de  los  órganos  accesorios. 

Se  llaman  órganos  accesorios  aquellos  que,  parti- 
culares á un  pequeño  número  de  vegetales,  están  in- 
diferentemente situados  sobre  los  órganos  de  la  nu- 
trición y de  la  reproducción , sin  pertenecer  esencial- 
mente á los  unos  ni  á los  otros,  y cuya  existencia  ó 
carencia  en  nada  influye,  á lo  menos  de  una  manera 
sensible , en  los  fenómenos  importantes  de  la  vege- 
tación. 


232 

En  general  son  de  una  utilidad  limitada,  yen 
los  mas  de  los  casos  pueden  considerarse  como  unos 
órganos  abortados  en  virtud  de  circunstancias  inde- 
pendientes. 

Para  facilitar  su  estudio,  los  dividiremos  en  dos 
clases,  según  las  partes  en  que  nacen,  ó cjue  mas  or- 
dinariamente acompañan,  á saber:  los  órganos  acce- 
sorios pertenecientes  con  mas  particularidad  á los  ór- 
ganos de  la  nutrición  , y los  que  mas  especialmente 
corresponden  á los  de  la  reproducción. 

PRIMERA  CLASE. 

DE  LOS  ÓRGANOS  ACCESORIOS  CORRESPONDIENTES  Á LOS 
ÓRGANOS  DE  LA  NUTRICION. 

* * ■ 

Estos  órganos  ó apéndices  pueden  nacer  en  la  raíz, 
en  el  tallo  ó las  hojas.  Según  los  órganos  á que  acom- 
pañan, han  recibido  sus  particulares  nombres;  des- 
cribiremos los  siguientes,  sin  detenernos  mas  que 
en  los  que  presenten  realmente  alguna  importan- 
cia : 

1.  Ampollas,  Wild. — Link.:  se  llaman  así  unos 
corpúsculos  globulosos  y huecos  por  lo  interior  que 
existen  en  las  raíces  de  algunas  plantas  acuáticas  ( Utri - 
calarías , &C.)  : se  ignora  su  uso. 

2.  Garfios  ó asideros , órganos  particulares  que 
sirven  para  fijar  á ciertos  vegetales,  asi  como  los  Fu- 
cos sobre  las  rocas,  los  Liqúenes  en  los  árboles,  la 
Yedra  en  las  paredes,  &c. , pero  que  en  ninguna  ma- 
nera sirven  para  sostener  la  vida  por  medio  de  la  suc- 
ción , como  lo  hacen  las  raíces,  y jamás  se  hallan  en- 
roscados en  espiral  como  los  zarcillos. 

3.  Chupadores:  M.  Decandolle  dá  este  nombre  á 


unos  tubérculos  diseminados  por  el  tallo,  organizados 
de  tai  modo  que  puedan  agarrarse  á otra  planta  y 
chupar  de  ella  su  alimento.  Pueden  observarse  en  la 
Cuscuta. 

4 Púas  ó defensas : líámanse  así  de  una  manera  ge- 
neral todas  las  prolongaciones  duras,  agudas  y pun- 
zantes que  se  observan  en  los  vegetales.  Distínguense 
dos  especies,  las  espinas  y los  ahijarles , 

A.  Espinas.  Las  espinas  son  unas  excrecencias  du- 
ras, puntiagudas,  que  proceden  de  la  parte  vascular 
del  tegido,  es  decir,  del  cuerpo  leñoso,  y que  no  pue- 
den separarse  de  la  planta  que  las  tiene  sin  des- 
garrarla. 

Las  espinas  son  ¿órganos  abortados,  ú órganos 
persistentes,  que,  en  envejeciendo,  se  hacen  leñosos  y 
agudos.  Unas  veces  son  ramas  abortadas  ( Ciruelo  es- 
pinoso, Eleagnus  angustifolia  , 8cc.),  y lo  prueba  , el 
que  trasplantados  en  un  terreno  abonado,  dichos  ár- 
boles, en  ve?  do  espinas,  brotan  hojas  y ramos.  Otras 
son  peciolos  persistentes  ( Astragalus  tragapan - 
thus , &c.);  otras  son  las  hojas  ó sus  lóbulos  las  que 
abortan  y se  endurecen  ( Mimosa  de  la  Nueva  Holan- 
da, Palmera , muchos  Espárragos  del  Africa  y de 
las  Indias,  &c.).  En  el  Acebo , Iqs  nervios  de  las  ho- 
jas se  prolongan  en  espinas;  en  muchos  Solanos , los 
nervios  de  la  superficie  de  las  hojas  presentan  el  mis- 
mo fenómeno.  En  algunos  casos  los  pedúnculos  abor- 
tados, después  de  caidas  las  flores  , se  endurecen  y se 
cambian  en  espiuas  ( Mesetnbryanthemum  spinosumj. 
Raras  veces  son  los  estilos  persistentes  que  coronan 
el  fruto  ( Martjniá),  En  fin  , las  estípulas  pueden  tam- 
bién transformarse  en  espinas  (Grosellero , Azufaifo , 
Agracejo , &e.). 
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Según  su  situación  y su  origen  llámanse  las  espi- 
nas : 

Caullrias , como  en  los  Cactus , el  Gleclitsia  , &c. ; 

Terminales , como  en  el  Prunus  s pinosa  , &c. ; 

Axilares , como  en  el  Citrus  médica , &c.  ; 

Inj r axilares , como  en  el  grossularia  , &c. 

Pueden  ser  : solitarias , hermanadas , temadas , 
hacecillo , esparcidas , rectas , ganchudas , corvas,  en 
figura  de  anzuelo , simples , ramosas , Se c. 

B.  Ahijones.  Se  diferencian  de  las  espinas  en  que 
están  formados  de  un  simple  tegido  celular  endure- 
cido y adlierente  á la  epidermis,  y no  al  cuerpo  le- 
ñoso; por  lo  que  se  pueden  arrancar  aun  sin  perju- 
dicar á la  corteza.  Puédense  considerar  como  pelos 
endurecidos  y persistentes. 

Nacen  igualmente  sobre  diversas  partes  de  las  plan- 
tas. Están  situadas  sobre  los  tallos  de  los  Rosales , en 
las  ramas  y tronco  del  Hura  crepitans , el  Zantho - 
xillum  clavatum ; sobre  el  peciolo  en  la  Zarza , en  la 
superficie  de  las  hojas  de  la  Palmera  espinosa , y en  el 
cáliz  de  los  Opuntia  , &c. 

Su  forma  y origen  presentan  las  mismas  modifi- 
caciones que  las  de  las  espinas. 

Un  hecho  muy  curioso,  referido  por  varios  autores, 
es  que  los  Rosales  cultivados  en  la  arena  se  despojan 
de  sus  ahijones. 

Linneo  pretende  que  los  ahijones  sirven  á los  ve- 
getales de  defensa  contra  los  ataques  de  los  animales. 
Malpighi  piensa  que  sirven  para  elaborar  la  savia.  Las 
dos  opiniones  son  desechadas  por  la  mayor  parte  de  los 
botánicos,  y , hasta  ahora,  se  ignora  qué  papel  desem- 
peñan estos  órganos  en  el  acto  de  la  vegetación.  En 
general  se  observa  que  en  las  regiones  templadas  ra  - 
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ra  vez  los  vegetales  se  hallan  armados  de  pnas,  mien- 
tras que  están  enteramente  cubiertos  de  ellas  en  los 
países  cálidos. 

5.  Pelos.  Se  designa  con  este  nombre  toda  pro- 
ducción blanda  y filiforme  que  cubre  la  superficie  de 
las  plantas,  y se  ha  comparado  á los  pelos  de  los  ani- 
males. Hemos  hablado  de  su  estructura  en  el  capí- 
tulo de  las  Partes  elementales;  por  lo  que  no  lo  re- 
petiremos, contentándonos  únicamente  con  hacer  co- 
nocer los  diversos  nombres  que  se  les  ha  dado  por  su 
aspecto  esterior  y consistencia.  He  aquí  los  que  se  em- 
plean cotí  mas  frecuencia. 

Pelo , en  su  rigurosa  acepción,  significa  pelo  su- 
perficial, poco  inclinado,  y ligeramente  duro ; 

Vello , reunion  de  pelos  blandos,  claros,  y seme- 
jantes al  bozo  de  los  adolescentes; 

Hirsuties , reunion  de  pelos  largos  y en  gran  nú- 
mero; 

Lana , reunion  de  pelos  largos,  blandos,  inclina- 
dos 6 entremezclados,  semejantes  á la  lana; 

Algodón,  reunion  de  pelos  largos  cruzados , cres- 
pos, y semejantes  al  algodón; 

Terciopelo , reunion  de  pelos  espesos , blandos,  cor- 
tos y rasos ; 

Barba , pelos  dispuestos  por  copetes  6 en  un  orden 
regular; 

Pestaña , pelo  un  poco  rígido,  situado  sobre  el 
borde  mismo  de  una  superficie; 

- Cerda , pelo  duro  y fuerte  como  el  del  cerdo,  or- 
dinariamente terminal;  parece  ser  la  continuación  de 
un  nervio;  ! t 

Arista , pelo  igualmente  duro,  terminal  ó dorsal, 
que  no  parece  ser  la  continuación  de  ún  nervio  ; 
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Crin , pelo  igualmente  fuerte  como  el  de  las  cri- 
nes de  un  caballo,  cualquiera  que  sea  su  posición; 

A pícalas , pelo  6 punta  pili  forme,  terminal,  agu- 
da , corta  , y cuya  consistencia  no  es  muy  fuerte; 

Cúspide , puntita  acerada,  prolongada,  y un  poco 
rígida  ; 

Rejón  ó Macron , puntita  rígida  y recta; 

Gancho , pelo  ó punta  engaravítada ; 

Glóchide , pelo  delgado,  rígido  y de  hebras  re- 
curvas ó abatidas; 

Stimulus,  pelo  fino,  un  poco  rígido  y cuya  pica- 
dura causa  comezón;  unas  veces  esta  comezón  procede 
solo  de  un  efecto  mecánico,  y otras  es  el  resultado  de 
la  introducción  en  la  herida  de  un  licor  corrosivo 
contenido  en  una  glándula  sobre  la  cual  está  fijo  el 
pelo:  en  este  último  caso  levanta  comunmente  am- 
pollas que  pican  en  la  parte  herida.  El  pelo  hace  en- 
tonces oficio  de  conducto.  En  las  Ortigas  vemos  ejem- 
plos de  estas  dos  maneras  de  obrar;  cuando  están  fres- 
cas, su  picadura  va  acompañada  de  ampollas;  se  hace 
uso  de  ellas  para  operar  la  urtication\  secas,  pican 
también,  pero  no  causan  ninguna  comezón,  porque 
carecen  del  licor  corrosivo* 

6.°  Escamas:  se  llaman  asi  unas  pequeñas  lámi- 
nas delgadas,  foliáceas,  secas,  coriáceas,  algunas  veces 
coloreadas,  que  cierran  , defienden  , 6 cubren  ciertas 
partes  de  las  plantas,  y que  por  su  disposición  y tes- 
tura  tienen  mas  ó menos  semejanza  con  las  escamas  de 
los  pescados.  Se  distinguen  en  particular  las  siguien- 
tes: 

a Pajitas , pequeña  escama  6 bracteola  colocada  i 
entre  los  flósculos  de  las  flores  dispuestas  en  cabe- 
zuela. 


b Striga , pequeña  escama  estrecha,  larga,  y que 
se  asemeja  á un  pelo. 

c Ramentum  , escama  muy  pequeña,  membrano- 
sa, que  eslá  situada  sobre  el  peciolo  de  los  helé- 
chos. 

y.°  Berruga  : se  designa  asi  una  pequeña  protu- 
berancia globulosa,  un  poco  blanda  y compacta.  Pre- 
senta algunas  veces  leves  modificaciones,  que  se  ha 
creido  debían  designarse  con  nombres  particulares, 
tales  como  los  de  Papila , Pápula  , Lentícula  , Cy — 
phella , y Hoyuelo. 

8.°  Apéndice.  Esta  palabra , tomada  en  su  gene- 
ral acepción  , significa  toda  parte  añadida  á otra,  ó 
de  otra  manera,  toda  parte  accesoria.  Algunos  apén- 
dices particulares  han  recibido  nombres  especiales,  ta- 
les como : 

a Ala , apéndices  delgados,  membranosos,  ó fo- 
liáceos, estendidos  en  forma  de  alas,  que  se  observan 
en  ciertos  órganos  de  los  vegetales,  y señaladamente 
en  el  tallo,  al  cual  se  le  llama  entonces  Alado  (Con- 
suelda , Gordolobo  , &c.) 

b Aurícula  ú Orejuela^  esta  palabra  sirve  para 
espresar  en  su  sentido  mas  lato  todo  apéndice  corto, 
lateral , redondeado,  como  el  lóbulo  de  la  oreja  ; pero 
M.  Link  le  reserva  para  el  apéndice  foliáceo  de  cier- 
tos peciolos  (Naranjo,  &c.) , y Wildenow  para  las 
estípulas  de  las  Jungermannias , las  que  sin  enbargo, 
según  M.  Decandolle,  no  se  diferencian  en  nada  délas 
otras  estípulas. 

c Cola , apéndice  terminal,  largo,  un  poco  blan- 
do, que  se  encuentra  en  ciertos  órganos.  Las  partes 
que  sostienen  las  hojas  , las  flores  y los  frutos,  están 
designadas  vulgarmente  con  el  nombre  de  rabos , ó 
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cabos ; ya  hemos  dicho  que  en  botánica  se  llaman  pe- 
ciolos y pedúnculos. 

g.°  Zarcillos  ( manos  6 brazos ).  Son  unos  filamen- 
tos simples  ó divididos,  de  diverso  origen  , que  sirven 
para  sostener  las  plantas  débiles  y delgadas  agarrán- 
dolas á los  cuerpos  que  las  rodean.  Estos  zarcillos  son 
siempre  órganos  abortados,  que  se  les  designa  por  el 
nombre  de  aquellos  que  les  dan  nacimiento: 

a Peciolares , cuando  son  peciolos  prolongados 
( Vicia , Latyrus  lat  i folias , Pisum  sativum  , &c.). 

b Foliáceos , cuando  el  limbo  de  la  hoja  misma  se 
enrosca  en  espiral  (Clavel , la  Soberbia  del  Mala- 
bar , &c.). 

c Nervales , cuando  el  nervio  principal  se  prolon- 
ga mas  allá  del  limbo  en  un  apéndice  filiforme,  como 
en  lh  Nepenthes  distillatoria , cuyo  zarcillo  tiene  de 
notable,  que  acaba  por  ensancharse  por  su  vértice 
en  una  odre  cubierta  de  un  opérenlo. 

d Estipulares , cuando  resultan  de  la  metamor- 
fosis de  las  estípulas  ( Snülax  hórrida , — herbá- 
cea , &e.). 

e Pedancalares , cuando  provienen  de  pedúncu- 
los abortados  (Vid , Passi floras , &c.). 

y’  Corolares , cuando  los  pétalos  ó seg’mentos  de  la 
corola  se  terminan  en  apéndices  retorcidos  (5íro- 
phantes , &c.). 

Los  zarcillos  muchas  veces  están  torcidos  ó enros- 
cados en  espiral:  por  lo  común  describen  sus  espira- 
les en  la  misma  dirección;  pero  sin  embargo,  algu- 
nas veces  se  verifica  lo  contrario;  en  las  Passijloras , la 
primera  mitad  del  zarcillo  está  arrollada  en  una  di- 
rección , y la  otra  mitad  en  otra.  Su  relativa  posición 
en  el  vegetal  es  muy  importante  de  observar,  porque 


indica  .el  órgano  cuyo  lugar  ocupan.  Así,  en  la  Vid  y 
otras  especies  de  la  misma  familia,  son  opuestos  á las 
hojas,  como  los  racimos  de  las  flores;  de  donde  puede 
deducirse  que  son  unos  racimos  abortados,  y tanto 
mas,  cuanto  que  suelen  dar  ellos  mismos  flores  que 
cuajan  y dan  granos  de  uva;  en  las  Cucurbitáceas  son 
ex tr  axilares , es  decir,  que  no  están  en  correspon- 
dencia con  las  hojas;  son  axilares  en  las  Passijlo - 
ras , &c. 

io  Estipulas.  Llámanse  estípulas , los  apéndices 
membranosos  y foliáceos  que  se  encuentran  en  la  base 
de  las  verdaderas  hojas  en  un  gran  número  de  plan- 
tas; su  estructura  es  absolutamente  igual  á la  de  las 
hojas,  á las  cuales  se  asemejan  mucho,  y que  muchas 
veces  ocupan  su  lugar  ( Lathy  rus  aphaca ). 

Con  respecto  á su  posición  en  el  vegetal  se  las 
dislingue  en  Caul  irías , cuando  están  inserías  en  el  ta- 
llo á los  dos  lados  de  la  hoja  {M alo  aceas , Rubia- 
ceas , &e.)  ; pueden  entonces  ser  adherentes  ó articu- 
ladas, como  las  mismas  hojas;  Peciolares , cuando  es- 
tau  insertas  en  la  base  del  peciolo  (muchas  Rosaceas 
y Leguminosas , &c.).  Se  les  distingue  en  este  caso 
délas  verdaderas  hojuelas,  porque  jamás  están  articu- 
ladas ; 

Ambiguas , cuando  están  adherentes  á la  vez  al 
tallo  y á la  base  del  peciolo  (muchos  vegetales).  En 
esta  circunstancia  están  siempre  situadas  á los  lados 
de  la  base  del  peciolo. 

A las  estípulas  caulinas  se  les  llama:  Extrafolia - 
ceas , cuando  están  situadas  á cada  lado  de  la  base  del 
peciolo,  sin  estar  adherentes  con  él  {Vid , Tilo , algunas 
Leguminosas , &c.);  este  es  el  caso  mas  común:  Su - 
prafoliaceas , cuando  están  situadas  por  cima  del  pun- 


lo  de  inserción  de  la  hoja,  de  manera  que  puedan  en- 
volver al  renuevo  antes  de  su  desarrollo  {Chopo , Mo- 
ral, Higuera , &c.);  Infrafoliaceas  ó Inferaxilares , 
cuando  están  pegadas  en  el  tallo  por  debajo  de  las  ho- 
jas ( Ruscus  aculeatus , Berberís , &c.);  Interfolia- 
ceas  ó Intermedias  cuando  están  situadas  entre  dos 
hojas  opuestas  {Coffea , Cinchón  a , y otras  Rubiáceas 
exóticas ). 

Las  estípulas  peciolares  son  Laterales  cuando  es- 
tan  situadas  en  ios  lados  de  la  base  del  peciolo  {Tilo, 
Betula  alnus , &c.);  Marginales , cuando  están  pega- 
das á lo  largo  de  los  lados  del  peciolo  {Rosales , Piper 
nigrum  , Nj  mphcea  , &e.) ; Envainadoras , cuando  se 
adhieren  á la  superficie  interna  del  peciolo,  de  ma- 
nera que  formen  por  la  parte  inferior  una  vai- 
na en  derredor  del  tallo  {Poly goneas , Pláta- 
nos, &c.). 

Tan  variable  posición  de  las  estípulas  indica  bas-  j 
tante  que  estos  órganos  accesorios  son  de  origen  diver- 
so, y que  se  les  debe  considerar  ya  como  apéndices  de 
la  hoja,  ya  como  simples  prolongaciones  laterales  del 
peciolo ; y ya  en  fin , como  hojas  abortadas.  Y para 
robustecer  esta  aserción  con  un  ejemplo,  ¿quién  no 
verá  en  las  estípulas  de  las  Rubiáceas  exóticas,  de  ho- 
jas opuestas  , verdaderas  hojas,  cuando  las  Rubiáceas  ¡. 
indígenas,  privadas  de  estípulas,  tienen  las  hojas  ver- 
ticiladas?  Es  menester  pues  realmente  admitir  que,  eniíj 
este  último  caso,  las  estípulas  han  tomado  la  forma  que  i] 
les  pertenece  transformándose  en  hojas. 

Las  estípulas  ordinariamente  son  dos,  una  en  Jf 
cada  lado  del  peciolo  {Tilo,  Ojaranzo , &c.);  son  casiiijft 
siempre  distintas  unas  de  otras;  pero  algunas  veces  se  i 
sueldan  y se  hacen  conjuntas  {Lúpulo , &c.).  Algu-  i 
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ñas  plantas  tienen  una  sola  estípula  en  la  base  de 
cada  hoja  (7?  erberis , Ruscus , Szc.). 

En  cuanto  á su  duración  presentan  también  algu- 
nas diferencias  notables:  unas  son  fugaces,  es  decir, 
cénese  caen  antes  que  las  hojas  (77/u , Higuera)  • oirás 
son  caducas,  es  decir,  que  caen  ai  mismo  tiempo  que 
las  hojas  (la  mayor  parte  de  las  plantas  Estipula- 
ceas );  y en  fin  hay  otras  persistentes  ( Azufaifo , Mal- 
caceas.  Se c.). 

Cuando  están  libres  de  toda  adherencia,  se  caen 
muy  fácilmente.  Se  podria  entonces  pensar  que  no 
existen;  pero  una  pequeña  cicatriz  que  dejan  siempre 
en  el  tallo,  atestigua  su  anterior  existencia. 

En  general  las  estípulas  no  existen  mas  que  en 
las  plantas  dicotiledones.  Suministran  muy  buenos  ca- 
racteres para  la  distribución  natural  de  las  familias; 
porque  su  ausencia  ó presencia  es  general  para  to- 
das las  plantas  de  una  misma  familia;  y así  no  se  en- 
cuentran estípulas  en  las  monocotiledooes , las  Labia- 
das, Seo. ; y se  encuentran  en  todas  las  Leguminosas , 
las  Tiliáceas , las  Rosaceas , fe. 

Ciertas  estípulas  han  recibido  nombres  particu- 
lares; así  llaman: 

Estipulilla , DC.;  Estípula  foliolar , una  estípu- 
la situada  sobre  los  peciolos  comunes,  en  la  base  de 
las  hojuelas  ( Judía , Dolicos , fe.), 

Hypophf  Ilium , Link.  , una  pequeña  vaina  en  cuya 
; axila  nacen  ciertos  ramos  foleiformes  ( Esparta -e 
gos,  See.). 

4 Pagínela  , DC. , una  pequeña  vaina  membratio- 
sa , que  abraza  la  base  de  los  haces  de  hojas  ( Pinos ); 

Aurícula , Wild.  , la  estípula  de  las  Fungennari -*=■ 
,j»  de  que  ya  hemos  hablado  (8  , b.  p.  23y)r 
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it.  Vaina.  Se  llama  así  la  especie  de  tulm  forma- 
do por  la  base  de  ciertas  hojas,  que  circunscribe  ente- 
lamente  al  tallo  en  una  parte  de  su  longitud  , y pare- 
ce que  reemplaza  al  peciolo  {Gramíneas , Cy pera- 
ceas  , &e.) ; forma  lo  que  se  llama  hojas  envainadoras. 
Esta’vaina  no  es,  propiamente  hablando,  un  órgano 
accesorio,  sino  mas  bien  un  peciolo  muy  ancho,  cuyos 
dos  bordes  se  han  soldado  algunas  veces  para  formar 
un  tubo  completo.  Se  llama  cuello,  el  punto  de  union 
del  limbo  de  la  hoja  con  la  vaina.  Unas  veces  esta  des- 
nudo, otras  guarnecido  de  pelos  (Poa  pilosa),  &c. ; v 
otras  en  fin  tiene  un  pequeño  apéndice  membranoso 
llamado  Lengüeta  ó Lígula  {Gramíneas).  Presentan- 
do la  lígula  muchas  modificaciones  en  las  diferentes 
especies  de  esta  familia , se  sacan  de  ella  muy  buenos 

caracteres.  , rr  , 

La  vaina  es  Entera  {Cyperaceas)-,  o Hendida 

( Gramíneas ). 

Se  llama  también  : 

Ochrea , Wild.,  una  vaina  membranosa  é incom- 
pleta, que  se  encuentra  en  la  base  de  las  hojas  de  las 
Polfgoneas-,  ya  hemos  visto  anteriormente  que  pro- 
venia  de  estípulas  peciolares  envainadoras  (Véase  Es- 
típulas , p.  239). 

Reticulum  , vaina  fibrosa,  que  existe  en  la  base  de 

las  hojas  de  las  Palmeras ; 

Pericladium  , Link.  , ensanchamiento  de  la  base  de 
]a  hoja  , que  abraza  la  de  los  ramos  , ó de  los  pedún- 
t' u | os  { Jjmheliferas ). 

, Protuberancias.  Las  hojas  presentan  á veces  al- 
otaias  bastante  considerables,  cunos  usos  son  toda  vía  i 
desconocidos.  Se  han  dado  nombres  particulares  á 
algunos  de  ellos , tales  como  Vesícula  , Odre , &c. 
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Las  vesículas  son  con  respecto  á las  partes  foliáceas 
de  algunos  Fucos , y de  los  peciolos  del  Trapa  natans , 
lo  que  las  Ampollas  son  con  respecto  á las  raíces.  El 
odre  es  una  especie  de  copa  comunmente  cerrada  por 
un  opérenlo , que  se  observa  en  el  Nepenthes  dist ¿Ha- 
tería— phjüaniphora  , &c. , el  Céphalotus , las  Sarra- 
cenias, &c.  (L.  IV,  fig.  8.a). 

SEGUNDA  CLASE. 

DE  LOS  ÓRGANOS  ACCESORIOS  PERTENECIENTES  Á LOS 
ÓRGANOS  DE  LA  REPRODUCCION. 

Pueden  pertenecer  á la  flor  ó al  fruto.  Los  prime- 
ros son  en  mucho  mayor  numero  que  los  segundos. 

§.  I.  De  los  órganos  accesorios  de  las  flores . 

Estos  pueden  estar  situados  esteriormente  con  re- 
lación á la  flor , ó nacer  en  lo  interior  de  los  tegumen- 
tos florales;  de  lo  que  se  siguen  dos  subdivisiones  ne- 
cesarias,: . 

A.  De  los  órganos  accesorios  estemos. 

Entre  estos  órganos  haremos  mención  de  los  si- 
guientes : 

i.°  Bracteas.  Son  unas  hojas  ordinariamente  muy 
pequeñas,  situadas  cerca  de  las  flores,  y que  se  dife- 
rencian de  las  hojas  ordinarias  ya  en  su  color,  ya  en 
su  dimension , y ya  en  su  forma  ó consistencia  (Salvia, 
Espliego , Monarda , Melampjruni , &c.).  Estas  brac- 
teas tienen  grande  analogía  con  las  hojas,  y algunas 
veces  se  confunden  con  ellas;  llámaselas  simplemente 
entonces  Hojas  florales. 

Cuando  están  dispuestas  en  muchas  filas,  las  que 
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están  en  el  pedúnculo,  6 en  su  base , conservan  su 
noníhre;  las  que  están  sobre  los  pedunculillos , ó en 
su  base,  se  llaman  Bracteolas.  Cuando  las  bracteas 
están  reunidas  en  haz  por  cima  de  las  llores  en  íor- 
ma  de  racimos,  ó de  espigas,  se  les  llama  Penacho 
(Salvia  horminum , Fritiüaria  imperialis , &c\). 

Todos  los  caracteres  que  convienen  á las  hojas, 
pueden  pertenecer  á las  bracteas;  no  hablaremos  pues 
de  esto,  y solo  diremos  que  ordinariamente  están  li- 
bres de  toda  adherencia;  pero  que,  en  ciertos  ca- 
sos, están  adhcrenles  con  el  pedúnculo  de  la  flor 
(Tilo). 

Coo  su  reunion  las  bracteas  forman  otras  especies 
de  órganos  accesorios,  á los  que  se  han  dado  nombres 
particulares,  pero  que  entran  siempre  bajo  el  nombre 
genérico  de  bracteas;  y son  : 

C a El  Involucro,  bracteas  dispuestas  simétricamente 
en  gargantillas  de  una  ó muchas  piezas  ú hojuelas , por 
debajo  de  una  sola  flor  [Clematis  cal  reina , Anemone- 
nemorosa,  &c.) , ó de  muchas  flores  ( Synant heneas , 
Umbelíferas  c.).  Dicese  que  el  involucro  es  di-tri - 
t etra-penta-polf  phylo , según  el  número  de  piezas  de 
que  se  halla  compuesto  (L.  IX,  fig.  i .a  a). 

b Involucrillo  ó Involucro  parcial,  involucro  si- 
tuado en  la  base  de  muchos  pedunculillos  que  nacen 
de  pedúnculos  provistos  de  un  involucro  general  (Um - 
Telíferas , Zanahoria , 8tc. , L.  IX,  fig.  i .a  b.). 

c El  CalÍculo,  involucro  que  no  contiene  mas  que 
una  flor,  adherenle  á la  base  del  cáliz,  y formando 
entonces  un  segando  cáliz  (Malva  , Malvahisco , Uilis - 

CHS  , &C-). 

d La  Cupula,  involucro  de  una  ó muchas  brae-^ 
teas  soldadas,  persistentes,  que  circunda  la  base  del 
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fruto,  ó completamente  la  envuelve  en  la  época  de  la 
madurez;  encerrando  en  la  época  de  la  florescencia 
una  ó muchas  flores  hembras,  cuyo  periantho  es  sim- 
ple , y adheren  te  al  ovario  ( Coniferas , Roble, 
Haya,  &c.).  La  cúpula  es  Foliácea  ( Avellano );  Es- 
camosa , cuando  sus  bracteas  son  pequeñas,  están  muy 
apretadas  y empizarradas  ( Encina );  Pericarpoidea , 
cuando  rodea  totalmente  el  fruto,  de  tal  manera  que 
simula  un  pericarpio  dehiscente  ( Haya  , Casta- 
ño, &e.)*,  Leñosa , cuando  presenta  la  consistencia  y 
el  tegidodel  leño  ( Coniferas ). 

e El  Cáliz  común,  Linn.;  Periphoranto  , Rich.; 
reunion  de  un  gran  número  de  pequeñas  bracteas  si- 
tuadas unas  sobre  otras,  6 soldadas,  y formando  un 
clinantho  ú disco,  sobre  el  cual  hay  flores  syngenési- 
casque  tiene  cada  una  su  cáliz  particular  (Synanthe- 
reas  ó Compuestas ).  Cada  bracteita  toma  entonces  el 
nombre  de  escama  ú pajita. 

f La  Espatha,  involucro  membranoso  ó foliáceo, 
de  una  ó muchas  bracteas  anchas  y abrazadoras,  las 
cuales  están  primero  perfectamente  soldadas,  y contie- 
nen una  ó muchas  flores  que  no  se  manifiestan  hasta 
después  de  su  ruptura  6 su  desarrollo.  La  espatha  per- 
tenece especialmente  á los  vegetales  monocotiledones 
( Narciso , Y aro.  Palmera , &c.). 

Según  el  número  de  piezas  que  la  componen,  la 
espatha  es  Mono  phyla  {Yard)  Di  phyla  (Allium) , &c.; 
según  el  número  de  flores  que  encierra  , es  uni-bi- 
multijlora  , &c. ; según  su  teslura  , es  también  Es— 
cariosa  {iris  pallida );  Foliácea  (Iris  germánica, 
Narciso )*  Petaloidea  (Calla  cet hio pica) ; Leñosa  (Pal- 
mea-as). En  fin  , se  la  11  ama  también  envuelta  ó cuculí- 
forme  , cuando  está  arrollada  en  (orina  de  cucurucho 


{Arum  , Calla) ; Ruptil , cuando  se  rasga  irregularmen- 
te  para  dejar  salir  las  flores  ( Narciso , Datile- 
ro, &c.). 

C.  Richard  llama  EspatillaS  á las  espatas  parciales 
que  circundan  á las  flores,  y que  lo  están  ellas  mis- 
mas también  por  una  espala. 

g Los  tegumentos  florales  de  las  Gramíneas  y de 
las  Ciperáceas  no  son  mas  que  unas  bracteas  situa- 
das en  diferentes  filas,  á las  que  se  han  dado  denomi- 
naciones particulares.  No  se  puede,  en  efecto,  compa- 
rarlas con  las  cubiertas  florales  de  los  demás  vegeta- 
les; porque  no  forman  un  todo  simétrico  como  estas 
últimas;  son  desemejantes  entre  sí ; su  punto  de  in- 
serción no  es  el  mismo;  no  tienen  ninguna  relacioui 
de  posición  y de  número  con  los  estambres;  yen  fin, 
sus  partes  no  son  iguales,  en  cuanto  al  número,  á los 
lóbulos  del  cáliz  de  las  otras  familias  de  los  monooo- 
tiledones*  Se  han  dado  los  nombres  siguientes  á las  di- 
versas partes  de  estas  flores: 

a Gluma , DC.,  especie  de  involucro  que  encier- 
ra una  ó muchas  flores,  compuestas  de  dos  escamas 
desiguales,  de  variada  forma,  y situadas  de  manera 
que  la  una  ésta  siempre  inserta  un  poco  por  cima  de 
la  otra. 

Synonym  ¡a.  Cáliz  , Lin\.;  Tegmento , P.  de  ¡ 
Beauv,;  Lepicena , Rich.  ; Gluma  esterna , Gluma  ca~ 
lycina  de  algunos  otros;  Gluma , de  Juss.  y Desv. 

La  gluma  y las  flores  que  encierra  constituyen 
lo  que  ciertos  autores  llaman,  á ejemplo  de  Tourne- 
l’ort,  una  locusta , mientras  que  llaman  espi guitas  ó 
espiguilla  á una  division  de  la  espiga  que  está  forma- 
da de  muchas  locustas . 

b Tegmento  ó G lamilla , DC- ; especie  de  perian- 


tli o simple,  de  naturaleza  y estructura  análogas  á la 
gluma,  pero  propia  de  cada  llor , y situada  en  derre- 
dor do  los  órganos  sexuales. 

Synonym  ¡a.  Corola,  Linn.  ; Estrágala,  P.  de 
Beauv.  ; Cáliz,  Juss. ; Gluma  , Rich.  ; Glumilla  , Desv.; 
Gluma  interior.  Gluma  coralina,  y Perigonio  de  al- 
gunos otros  autores. 

c Glumulilla , DC.;  escama  ó reunion  de  dos  pe- 
queñas escamas  carnosas,  situadas  al  lado  del  ova- 
rio, pero  que  faltan  en  algunas  Gramíneas. 

Synonymia.  Corola , Mícheli;  Escamas,  Linn.; 
Nectario,  Schreb.  ; Glumilla , Rich.  ; Lodiculo , Pal. 
de  Beauv.;  Glumulilla , Desv. 

La  gluma  y la  glumulilla  se  hallan  compuestas  de 
dos  escamas  ó piezas,  y la  glumulilla  de  muchas,  por 
lo  que  se  ha  dado  nombres  particulares  á cada  especie; 
y así  se  llama : 

i.°  Espatilla , Desv.,  á cada  una  de  las  piezas  que 
componen  la  gluma.  . 

Synonymia.  Vaha,  Linn.  , Juss.;  Gluma , P.  de 
Beauv.;  Pajita , Rich.;  Es  patilla , Mire. 

2.0  Espatelilla  , Mirb.  ; cada  una  de  las  piezas  que 
componen  la  glumilla. 

Synonymia.  Vaha,  Linn.,  Juss.;  Gluma , P.  de 
Beauv.;  Pajita,  Rich.;  E spat  illa , Desv. 

3.°  Paleóla  ó Pajita , C.  Rich.;  las  piezas  de  la 
glumulilla. 

Synonymia.  Escamas,  Linn.,  Juss.,  Pal.  de 
Beauv.  ; Espatelilla , Desv. 

La  confusion  que  hay  para  distinguir  los  diversos 
órganos  accesorios  de  las  flores  de  las  Gramíneas  y 
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de  las  Cy  per  aceas , no  depende  tanto  de  su  pequenez 
y de  la  dificultad  de  observarlos , cuanto  de  la  muí- 


tiplicidad  de  nombres  que  se  les  ba  dado.  Causa  lásti- 
ma ciertamente  el  ver  á tantos  hombres  célebres,  que 
se  complacen  en  variar  lo  que  han  hecho  sus  antepa- 
sados, y que  quieren  constituir  la  ciencia  únicamente 
en  las  palabras. 

Se  encuentran  en  los  cotiledones  partes  accesorias, 
situadas  por  fuera  de  los  órganos  de  la  fructificación, 
que  tienen  mucha  analogía  con  las  preceden  tes  5 se  les 
designa  con  los  nombres  siguientes: 

a El  Perichesis  ( Perocidium  , Neck.  ; Perigonio , 
Hedy*;;),  involucro  compuesto  de  hojitas  florales  que 
circundan  la  base  del  fruto  de  los  Musgos. 

b El  Indusium  (Membr anilla , Neck.  ■ Glándulas 
escamosas , Guettard;  Tegumento  de  los  botánicos 
franceses),  membrana  ó tegumento  que,  en  los  Helé- 
chos, envuelve  al  conjunto  de  las  cápsulas  ó los  sorus. 
Esta  membrana  la  constituyen  unas  porciones  de  la 
epidermis,  levantadas  por  los  sorus  que  comienzan  á 
desarrollarse  por  debajo  de  ella;  y entonces  se  abre, 
ó mas  bien  se  desgarra  en  la  época  de  la  flores- 
cencia. 

c Anillo  elástico  (Gyrus,  Willd.;  Gyroma, 
Link.),  una  especie  de  rodete  circular  ó semi-circular 
que  rodea  á las  cápsulas  ó conceptáculos  de  los  Helé- 
chos, y que,  en  la  época  de  la  florescencia,  se  dilata 
con  fuerza,  y lanza  á distancia  los  corpúsculos  repro- 
ductores encerrados  en  las  cápsulas. 

d EIPeridion,  membrana  ó cubierta  en  forma 
de  saco  membranoso,  que  encierra  en  su  interior  los 
órganos  de  la  fructificación  en  los  Tyco  per  don  y otros 
hongos  angiocarpos ; 

e La  Volva  (Bolsa),  cubierta  membranosa  par- 
ticular de  algunos  bongos,  tales  como  el  Hongo  car- 


2 4.9 

mesí , que  les  cubre  del  todo  cuando  son  tiernos,  y 
se  rasga  luego  para  dejarlos  salir. 

f El  Collar,  membrana  ó cubierta  particular  de 
ciertos  Agáricos , y de  algunos  Boletus  que  rodea  los 
órganos  de  la  fructificación  antes  de  su  desarrollo,  y 
queda  después  de  su  ruptura  pegada  alrededor  del 
pedículo  como  un  anillo  ó collar. 

g La  Cortina.  Dase  este  nombre  á la  cubierta  pre- 
cedente, cuando  en  lugar  de  adherirse  al  pedículo, 
después  de  rom  perse , permanece  inserta  bajo  la  for- 
ma de  filamentos  al  borde  del  sombrerillo  (Ágaricus 
ara  neo  sus , &e.). 

B.  De  los  óiganos  accesorios  internos. 

Estos  órganos  están  situados  dentro,  ó sobre  las 
flores;  no  son  ni  órganos  sexuales  ni  tegumentos,  sino 
sustentáculos  ó apéndices  de  unos  ú otros.  Se  distin- 
guen los  siguientes: 

i.°  Disco.  Por  lo  común  suele  confundirse  esta 
palabra  con  la  de  receptáculo ; pero  tal  como  la  usan 
los  autores  significa  una  protuberancia  mas  ó menos 
carnosa,  en  la  que  se  hallan  insertos  los  pétalos  y los 
estambres,  que  parece  depender  del  sistema  estaminal, 
y que  determina  siempre  su  inserción. 

2.0  Gonoforo  (DC.),  prolongación  del  receptácu- 
lo que  sale  del  fondo  del  cáliz,  y sustenta  á los  estam- 
bres y al  pistilo.  No  es  bien  visible  mas  que  en  las 
Anonaceas , v en  las  Magnoliáceas.  Cuando  el  ¿roño- 
foro  sustenta  también  á los  pétalos  como  en  las  Co- 
rjofj  leas , y señaladamente  en  las  Sileneas  , M.  De- 
caudolle  le  dá  el  nombre  de  Anthophore. 

Es  también  una  especie  de  gonoforo  el  que  sostie- 
ne los  estambres  y el  pistilo  en  la  Pasionaria , en  la 
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Cleome  pent  a ph jila , la  Sterculia , el  Helictercs  y la 
Grewia , <3cc. 

3. °  Carpoforo  (Link.),  Gynoforo  (Rich.),  susten- 
táculo que  nace  del  receptáculo,  y que  sostiene  solo 
aJ  pistilo.  Está  simplemente  articulado  con  el  pistilo, 
de  manera  que  las  dos  superficies  no  son  continuas. 
El  pistilo  cuando  llega  á su  madurez  se  separa  co- 
munmente del  earpoforo,  que  queda  fijo  en  el  recep- 
táculo, del  que  es  una  prolongación.  Se  distinguen 
tres  especies  de  earpoforo  : 

a Theca  foro  (Ehr.),  Basigyno  (Rich.),  especie  de 
earpoforo  que  sostiene  á un  ovario  simple,  corno  en 
el  Alcaparro  { i); 

h Poliforo  (Rich.),  especie  de  earpoforo  que  sos- 
tiene muchos  ovarios,  como  en  la  Fresa  y la  Sangüe- 
sa , &e. 

c Cerda , especie  de  earpoforo  propio  de  los  Mus- 
gos y de  las  J un germannias , que  apenas  es  visible  en 
tiempo  de  la  florescencia  ; y se  prolonga  mucho  des- 
pués de  la  fecundación,  sosteniendo  entonces  al  fruto. 

4. °  Podogyno  , adelgazamiento  de  la  base K del 
ovario  que  levanta  un  poco  el  pistilo  por  encima  del 
fondo  de  la  flor.  No  se  distingue  del  pistilo  por  nin- 
guna interrupción;  además,  cuando  el  pistilo  está 
maduro  6 transformado  en  fruto,  el  podogvno  se  hace 
necesariamente  una  parte  del  fruto,  y por  lo  común 
se  desprende  del  receptáculo  finia  pola , Legumino- 
sas , Grevillea , &c.). 

5.°  Nectario.  Linneo  daba  indistintamente  el 
nombre  de  nectario  á toda  parle  de  la  flor  que  no  era 


(1)  "NT.  tiichard  pire  it*  rule  que , p?i  el  Alcaparro,  es  un  podo— 
¿y/lu  y no  un  ’gynnforo  el  que  sostiene  el  pistilo. 
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cáliz,  ni  corola , ni  estambre , ni  pistilo  bien  confor- 
mados; y así  mira  como  tales  los  pélalos  de  los  11  elé- 
boros , que  tienen  una  forma  particular  los  espolones 
de  las  corolas,  los  filamentos  de  los  estambres  abor- 
tados, &c.  Por  esto  dice  M.  Mirbel  que  Linneo  en  este 
punto  oscureció  las  analogías  naturales,  en  lugar  de 
ilustrarlas* 

Se  debe  reservar  el  nombre  de  nectarios  á las 
glándulas  que,  situadas  en  la  flor,  segregan  un  licor 
cualquiera,  comunmente  azucarado.  De  esta  manera 
no  se  confunde  al  órgano  secretorio  con  la  parte  que 
le  sostiene  ó le  cubre,  y que  M.  Desv.  llama  entonces 
Nectarotheca.  Así  en  el  Heléboro  , el  nectario  es  la 
glándula  situada  en  el  fondo  del  pétalo , y el  pélalo  es 
el  Nectarotheca. 

Reducidos  así,  los  nectarios  son  unos  cuerpos  or- 
dinariamente lisos  y colorados.  Su  sustancia  esta  for- 
mada de  un  tegido  celular  muy  fino,  atravesado  por 
ramificaciones  vasculares.  En  ciertas  especies,  como 
en  el  Cobcea , por  ejemplo,  los  vasos  del  pedúnculo 
recorren  el  nectario,  y dan  en  su  derredor  muchas 
vueltas  antes  de  llegar  al  pistilo.  El  jugo  meloso  de 
las  flores  se  escapa  unas  veces  por  uno  ó muchos  po- 
ros situados  en  el  fondo  de  algún  repliegue  del  nec- 
tario, y otras  por  toda  su  superficie  cubierta  de  po- 
ros imperceptibles. 

Su  forma  es  sumamente  variada , y presenta  algu- 
nas veces  mucha  analogía  en  las  plantas  de  una  mis- 
ma familia.  En  las  Rosaceas , las  Leguminosas , las 
OEnothereas , las  Saxifrageas , &e. , una  lámina  car- 
nosa entapiza,  en  parte,  la  superficie  interior  del  cá- 
liz. En  las  Labiadas  y las  Hesperideas , ocupa  ti  lu- 
gar ó hace  las  veces  de  un  gy  no  foro.  En  las  Big  no- 
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niens , rodea  la  base  del  ovario  como  si  fuera  un  ani- 
llo. En  el  Albohol , forma  cuerpo  con  la  parte  infe- 
rior del  ovario;  en  las  Synanthereas , le  corona.  En 
e\Cfavel  y la  Alene , está  situado  en  lo  alto  del  an- 
thoforo,  &c. ; y por  último,  se  presenta  bajo  la  forma 
de  poros , de  escamas , &c.  (Mireel,  Element,  de 
physiol,  re  get. , t.  I , p.  2 y \ ). 

En  general  , los  nectarios  hacen  perder  casi  siem- 
pre la  forma  á los  órganos  que  les  sostienen  , y parece 
que  cambian  su  estructura;  esto  ha  sido  una  de  las 
causas  que  ha  contribuido  á equivocarlos,  haciendo 
tomar  á estos  últimos  por  los  mismos  nectarios. 
M.  Desvaux  acaba  de  hacer  un  trabajo  muy  intere- 
sante acerca  de  los  nectarios  , que  ha  sido  coronado 
por  la  sociedad  Linneana  de  Paris.  Sentimos  mucho 
que  este  sábio  no  le  haya  publicado  todavía  , porque 
nos  hubiera  sido  muy  útil  para  la  redacción  de  este 
artículo. 

6.°  Apéndices  y formas  anómalas  de  la  flor. 
En  general  estos  apéndices  son  unas  prominencias 
mas  ó menos  notables,  que  se  observan  en  los  tegu- 
mentos florales,  y que  parecen  como  partes  sobre  aña- 
didas. Las  formas  anómalas  de  la  flor  provienen  del 
desigual  desarrollo  de  algunas  de  sus  partes  que  oca- 
siona una  lalta  de  simetría  notable  en  el  conjunto  de 
este  órgano.  Los  autores  han  dado  nombres  á mu- 
chos de  estos  apéndices  y formas  anómalas;  los  prin- 
cipales son  los  siguientes : 

a Laminillas.  Escamas  ó apéndices  delgados,  pe— 
taloideos,  simples  ó divididos,  que  nacen  sobre  ciertas 
corolas  {Si!  ene , Adelfa , Dracocephalum , de-.). 

I)  Cor  on  a ( Scyph  us , Holl.  ; Paracorolla  , Link.); 
apéndices  semejantes  á las  laminillas , pero  lormados 
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de  una  sola  pieza  circular  que  está  situada  por  dentro 
de  la  verdadera  corola  6 del  verdadero  periantlio 
simple,  y que  se  asemeja  á una  segunda  corola  (Nar- 
cisos , Pass  i floras), 

c Fositas  ú hoyuelos . Ciertos  hundimientos  en 
forma  de  dedales  ó de  cucharas,  situados  en  el  fondo 
del  perigonio  ó de  la  corola,  y que  á veces  se  llenan 
de  un  licor  propio  de  la  flor  ( Corona  imperial , &c.). 

d Sacos , cavidades  mas  hondas  que  los  hoyuelos, 
pero  cuyo  fondo  está  igualmente  redondeado. 

e Gibosidades,  ciertas  prominencias  situadas  en  el 
orificio  de  las  corolas  monopétalas,  y que  no  son  otra 
cosa  que  unos  sacos  vistos  por  la  parte  opuesta  á su 
abertura  (A  n chusa  , Lycopsis  , Cinoglosa  , Borra- 
ja, &c.). 

f Espolones , especie  de  cuernos  ó de  prolonga- 
ciones tubulosas  que  se  dirigen  hácia  el  pedúnculo,  v 
provienen  de  la  prolongación  de  una  ó de  muchas 
partes  de  los  tegumentos  florales.  Unas  veces  salen  del 
cáliz  (Capuchina , Delphinium  , &c.);  otras  de  la  co- 
rola ( Linaria , Ancolia , & c.)  ; otras  en  fin,  del  peri- 
gonio (Orchis').  El  espolón  de  los  Orchis  toma  el  nom- 
bre de  Lahclliim. 

g Cucuruchos  , ensanches  particulares  délos  fila- 
mentos de  los  estambres  , que  en  las  Asclepiadeas  es- 
tán soldados  y cubren  al  ovario.  Estos  apéndices  son 
cinco  en  esta  familia. 

h Capuchas , grande  cucurucho  ó grande  saco 
derecho  y abierto  por  la  parle  anterior  como  las  ca- 
puchas ó los  morriones  ( Acónito , &<\). 

i Orzuelo  ó Urceola  (/’  erigynium , Link,).  Una 
pequeña  hinchazón  en  forma  de  vejiga  que  en  los 
Carex  rodea  el  ovario,  y está  agujereado  en  el  veri  i- 


ce  para  dejar  paso  al  estilo.  Se  le  lia  dado  muy  impro- 
piamente el  nombre  de  nectario , de  corola  , de  cap- 

sitia , See. 

II.  De  los  árganos  accesorios  de  los  frutos. 


Entre  estos  comprendemos  solo  á los  siguientes, 
que  siempre  se  hallan  situados  por  la  parte  esterior  en 

el  fruto: 

i o Alas.  Crestas  delgadas  ó láminas  membrano- 
sas que  se  observan  en  la  parte  esterna  de  ciertos  pe- 
ricarpios [L resno , Olmo  , See.). 

2.0  Corona.  Este  órgano  pertenece  á los  frutos 

que  provienen  de  ovarios  soldados  con  el  cáliz.  Está 
formado  por  los  bordes  desecados  de  este  último 
[Manzana  , Pera  , Granada  , Se c.). 

3.°  Vilano.  Tiene  el  mismo  origen  que  la  corona, 
es  decir,  que  es  el  limbo  del  cáliz;  pero  este  limbo 
está  formado  de  filamentos  delgados,  laigos,  nume- 
rosos, que  se  asemejan  a un  haz  de  pelos.  El  vilano 
se  observa  con  especialidad  en  la  gran  familia  de  las 
Synanthereas , en  las  V alerianeas  , See. 

El  vilano  puede  ser: 

Gon  piececillo  o csti pitado  , es  decii  , puede  estar 
sostenido  por  un  pequeño  sustentáculo  particular, 
llamado  muy  impropiamente  stipes  (géneros  Lactu- 
ca, Tragopogón  , &c. , L.  X,  fig.  2.a  dos  veces); 

Sentado , ó inmediatamente  aplicado  sobre  el  vér- 
tice del  ovario  (géneros  Sonchus , Hieracium , 1 re- 
nard hes  , Sec. , L.  X , fig.  2.a) ; 

Peloso  ó Capilar , cuando  está  formado  de  pelos 

sencillos  ( Prenanthes  , Lactuca , See.)  ; 

Plumoso , cuando  está  formado  de  pelos  divididos 
en  toda  su  longitud  en  tirillas  delgadas  y menudas* 
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tie  tal  manera  que  se  asemejen  á las  barbas  ele  una 
pluma  ( Picris  , Leontodón, , Cinara  , &e.)  ; 

Ramoso  , cuando  se  ramifican  irregularmente  sus 
pelos. 

4.°  Cola  ó Caudi'culo.  Es  el  estilo  persistente  que 
se  alarga  y se  cubre  de  pelos  ( Clematitis ). 

Además  de  estos  diversos  apéndices  que  puede 
presentar  el  fruto,  algunas  veces  se  halla  también  cu- 
bierto de  pelos  largos  y fuertes,  que  se  asemejan  á 
una  especie  de  copo  de  lino  [Lonturus , &c.)  , ó heri- 
zado  de  espinas  ( Datura  stramonium , Castaño  de 
Iridias . ; ya  hemos  hablado  de  estos  órganos  ac- 


eesorios. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


DE  I.A  FISIOLOGÍA  VEGETAL. 


JOLasta  ahora  hemos  examinado  los  órganos  de  los 
vegetales,  sin  ocuparnos  de  las  funciones  que  deben 
ejercer  con  relación  al  individuo  á quien  pertene- 
cen. A liora  , considerando  al  vegetal  como  cuerpo 
organizado  y dotado  de  vida  , vamos  á investigar  cómo 
nace,  cómo  se  nutre,  cómo  se  encadenan  durante  su 
vida  sus  diferentes  edades,  y en  fin,  cómo  y por  que 
deja  de  vivir.  Tal  es  en  efecto  el  objeto  de  la  fisiolo- 
logía*,  pero,  antes  de  empezar  el  estudio  de  cada  una 
de  las  épocas  de  la  vida  del  vegetal  , creemos  nece- 
sario echar  una  ojeada  sobre  las  propiedades  genera- 
les en  virtud  de  lasque  se  ejecutau  estas  diversas  fun- 
ciones, y decir  dos  palabras  acerca  de  su  composición 
q uímica. 

PROPIEDADES  GENERALES. 

Todos  los  cuerpos  organizados  están  formados  de 
cierto  numero  de  órganos  ó de  aparatos  de  órganos 
pie  llenan  con  su  acción  la  vida  del  ser  que  constitu- 
ven.  Estos  órganos  se  ponen  en  acción  por  una  fuer- 
za independiente  de  las  fuerzas  llamadas  físicas,  y 
que  ha  sido  designada  bajo  los  nombres  de  fuerza  ó 
de  principio  vital.  Se  da  el  nombre  de  propiedades 
vitales  á los  diversos  fenómenos  que  se  desarrollan 
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por  la  acción  de  estos  órganos , y que  no  pueden  exis- 
tir independientemente  de  éstos. 

Estando  estos  fenómenos  bajo  la  entera  depen- 
dencia de  la  organización , varían  por  necesidad  con 
arreglo  al  grado  de  perfección  de  esta  última;  de 
donde  nace  la  diferencia  que  existe  entre  las  propie- 
dades vitales  de  los  diversos  seres  vivientes  ;*y  de  don- 
de nacen  también  los  dos  géneros  de  vida  adoptados 
por  Bichat,  la  vida  orgánica  y la  vida  animal.  La  pri- 
mera, llamada  orgánica  porque  todos  los  seres  orga- 
nizados, vegetales  ó animales,  gozan  de  ella  en  un 
grado  mas  ó menos  señalado,  se  compone  del  conjun- 
to de  las  funciones  que  se  ejecutan  independiente- 
mente de  la  voluntad  , y aun  sin  que  el  individuo  se 
aperciba  teniendo  conocimiento  de  ello:  tales  son  la 
nutrición,  &c.  La  segunda,  llamada  animal,  porque 
es  el  atributo  esclusivo  del  reino  animal,  comprende 
las  diferentes  funciones  por  las  que  parece  hallarse 
dotado  el  individuo,  como  dice  Bichat,  de  una  vida 
esterior  que  establece  numerosas  relaciones  entre  él  y 
Iqs  objetos  que  le  están  próximos;  une  su  existencia 
con  la  de  todos  los  seres,  se  aleja  ó acerca  á ellos  im- 
pelido por  sus  temores  ó sus  necesidades;  y parece 
que  apropiándoselo  todo  en  la  naturaleza,  todo  lo  re- 
fiere á su  existencia  aislada. 

Según  Bichat,  los  cuerpos  vivientes  cuya  vida  es 
solamente  orgánica  (tales  son  los  vegetales v§$%jertos 
animales  de  un  orden  inferior)  están  dotados  única- 
mente de  dos  facultades  , una  que  se  llama  sensibili- 
dad orgánica , yen  virtud  de  la  que  se  ejecuta  la 
circulación  de  los  fluidos  en  estos  diferentes  seres;  y 
k otra  , que  se  designa  bajo  el  nombre  de  contractili- 
dad orgánica  insensible , a la  cual  deben  jos  cuerpos 
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organizados  la  propiedad  de  sentir  la  impresión  de  los 
finidos  con  que  sus  fibras  se  hallan  en  contacto,  y de 
rehacerse  sobre  ellos  de  una  manera  insensible  para 
favorecer  su  circulación.  Estas  dos  propiedades  vie- 
nen á unirse  en  los  cuerpos  que  gozan  de  la  vida  ani- 
mal (como  son  los  animales,  y señaladamente  los  de 
un  orden  superior)  á otras  tres  propiedades,  que  son 
la  contract ilidad  orgánica  sensible , ó irritabilidad , la 
sensibilidad  animal  y la  contract  ilidad  animal • pro- 
piedades á las  que  son  debidos  todos  los  fenómenos  de 
la  vida  de  relación. 

Esta  distinción,  que  solo  la  referimos  porque  nos 
ha  parecido  que  da  una  idea  bastante  exacta  de  las 
diferencias  que  existen  generalmente  entre  las  propie- 
dades vitales  de  los  animales  y de  los  vegetales,  no 
puede,  sin  embargo,  tener  una  aplicación  general. 

La  mayor  parte  de  los  vegetales  están,  a la  verdad, 
privados  de  la  especie  de  sensibilidad  y de  contractili- 
dad que  Bichat  llama  animales;  y pos'  consiguiente  de  i 
la  locomovilidad , propiedades  eselusivas  de  los  ani-  ■ 
males,  yen  virtud  de  las  cuales  estos  tienen  conocí-  - 
miento  de  su  existencia  , y gozan  de  la  facultad  de  ¡ 
trasportarse  de  un  lugar  á otro  según  su  voluntad:  ! 
y,  en  efecto,  ¿no  parecería  contrario  á las  leves  de  la ¡ ; 
naturaleza  que  seres  que,  como  los  vegetales,  están 
por  toda  su  vida  clavados  en  el  suelo  en  donde  na- 
cieron , y que  no  tienen  medio  ninguno  de  sustraerse  .i 
délos  agentes  csteriores,  estuviesen  dotados  de  sen-  h 
sihilidad  , que  seria  para  ellos  un  don  funesto,  que  i 
soló  les  dalia  la  aptitud  para  sentir  el  placer  y el  ) 
dolor,  cuando  se  hallan  privados  por  su  organiza-  i 
oion  délos  medios  de  procurarse  el  uno  y de  huirr i 
del  otro? 
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La  mayor  parle  de  los  vegetales,  como  acabamos 
de  decir,  parece  bailarse  desprovistos  enteramente  de 
estas  dos  propiedades;  pero  los  hay  cjue  presentan  fe- 
nómenos tan  constantes,  y de  tal  manera  en  relación 
con  las  circunstancias  esteriores,  que  se  ve  uno  casi 
tentado  á creerlos  el  efecto  de  una  voluntad  que  ha 
apreciado  estas  circunstancias:  y si  no,  por  ejemplo, 
¿en  virtud  de  qué  propiedad  el  rejo  y la  pliimula  de 
una  semilla  que  germina  se  dirigen  siempre  en  con- 
trario sentido,  la  primera  hacia  la  tierra,  y la  segunda 
liácia  la  atmósfera  , cualesquiera  que  sean  por  otra 
parte  ios  esfuerzos  que  se  hagan  para  desviarles  de 
esta  respectiva  dirección?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  de 
la  elección  que  parecen  hacer  las  raíces  del  terreno 
que  mejor  les  conviene,  de  manera  que  hacen  fre- 
cuentemente una  larga  travesía  para  ir  á procurársele? 
¿Por  qué  las  hojas  y los  tallos  se  dirigen  siempre  del 
lado  de  donde  les  viene  el  aire  y la  luz?  ¿Por  qué  las 
plantas  llamadas  enredaderas  se  vuelven  siempre  en 
una  dirección  constante,  sin  que  sea  posible  al  jardi- 
nero hacérsela  cambiar  por  mas  que  haga?  ¿Por  qué 
ciertos  vegetales  cierran  sus  hojas  ó sus  flores  ai 
acercarse  la  uoche  , lo  que  parece  indicar  que  son 
sensibles  á las  impresiones  que  producen  la  humedad 
y la  oscuridad?  ¿Por  qué  las  hojas  de  otros  son  sensi- 
bles á las  menores  impresiones?  ¿De  dónde  dependen, 
en  fin  , los  movimientos  de  que  están  animados  los 
órganos  sexuales  cuando  los  sexos  se  aproximan  uno 
á otro?  Ciertamente,  es  difícil  responder  a todas  estas 
cuestiones  sin  admitir  en  los  vegetales,  si  no  los  pri- 
meros rudimentos  de  las  propiedades  análogas  á la 
sensibilidad  y á la  contractilidad  animal,  y resultado 
como  estas  de  un  sistema  nervioso,  de  que  estarían 
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provistos  los  vegetales  (i),  como  se  lia  llegado  á de- 
cir en  estos  últimos  tiempos,  á lo  menos  de  una  pro- 
piedad análoga  á aquella  que  se  llama  irritabilidad; 
tanto  mas,  cuanto  que  además  de  las  que  acabamos 
de  citar,  existen  en  favor  de  la  irritabilidad  vegetal 
pruebas  bastante  numerosas. 

Harto  importante  es  esta  cuestión  para  que  pase- 
mos en  silencio  algunas  de  sus  pruebas.  Tomaremos 
las  siguientes  de  M.  Decaodolle.  Según  este  autor, 
sino  las  mas  fuertes,  las  mas  directas  á lo  menos  de 
la  irritabilidad  vegetal,  se  deducen  de  las  esperien- 
cias  de  MM.  Brugmans  y Coulon.  Si  se  corta  al  través 
un  tallo  de  Euforbia,  se  ven  salir  los  jugos  del  mis- 
mo orificio  de  los  vasos  en  uno  y otro  corte;  luego  el 
movimiento  de  estos  jugos  tenia,  en  cada  vaso,  cierta 
dirección  ; no  es,  pues,  el  impulso  de  este  movimiento 
el  que  determina  la  salida  del  jugo  en  los  dos  sentidos. 
Tampoco  este  jugo  corre  por  su  propio  peso;  porque 
igualmente  sale,  cualquiera  que  sea  la  posición  en  que 
se  tenga  el  tallo;  no  es  arrastrado  por  el  desprendi- 
miento de  un  fluido  elástico;  porque,  aunque  sea  vis- 
coso, no  está  mezclado  de  burbujas;  es  menester, 
pues,  que  los  vasos  en  que  se  baila  encerrado  es- 
tén contraidos  después  de  su  sección  para  forzar  al 
jugo  á que  salga.  Es  tanto  mas  precisa  esta  conse- 
cuencia, cuanto  que  este  jugo  es  lanzado  á veces  á 
larga  distancia  , y que  , si  se  pone  en  el  corte  de  estas 
plantas  un  líquido  astringente,  una  solución  de  sul- 


(i)  M.  Dutrochct  en  una  Memoria  que  publicó  acerca  de  la 
íntima  estructura  de  los  vegetales  y de  sus  movimientos,  trata  en 
particular  de  los  de  la  Sensitiva , y admite  la  presencia  de  uu 
sistema  nervioso  peculiar  de  los  vegetales.  Sentimos  que  el  poco 
espacio  nos  impida  poder  dar  un  estracto  de  esta  Memoria,  á la 
que  remitimos  al  lector. 
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falo  de  hierro  ó dt;  alumbre,  por  ejemplo,  se  ve  que 
cesa  inmediatamente  la  emisión  del  jugo;  efecto  aná- 
logo al  que  producen  estos  agentes  aplicados  sobre  la 
herida  de  un  animal. 

Tendremos  muchas  mas  pruebas  todavía  acerca 
de  la  irritabilidad  vegetal,  si  consideramos  que  todos 
los  agentes  que  aumentan  ó disminuyen  la  irritabili- 
dad de  los  animales,  obran  de  la  misma  manera  so- 
bre los  vegetales.  Y así  los  animales  muertos  por 
fuertes  descargas  eléctricas,  no  dan  después  de  su 
muerte  ninguna  señal  de  irritabilidad  ; del  mismo 
modo  las  Euforbias , que  han  recibido  una  fuerte 
conmoción  eléctrica , no  dan  ya  mas  jugos  cuando  se 
les  corta  al  través,  aunque  este  jugo  salga  todavía  de 
los  vasos  sometidos  á una  presión  moderada;  lo  que 
prueba  que  estos  vasos  han  perdido  la  propiedad  de 
contraerse.  Los  agentes  químicos  que  estimulan  fuer- 
temente á los  animales,  producen  un  efecto  análogo 
en  los  vegetales;  así  es,  que  según  las  esperiencias  de 
M.  de  Humboldt,  el  cloro  acelera  de  una  manera 
muy  señalada  la  germinación  de  las  plantas;  el  opio, 
según  M.  Julio,  amortigua  los  movimientos  que  eje- 
cutan algunas  de  sus  partes.  M.  F.  Marcet,  exami- 
nando la  acción  de  los  venenos  sobre  el  reino  vegetal, 
ha  visto  : i.°  que  los  venenos  metálicos  obran  sobre 
los  vegetales  poco  mas  ó menos  lo  mismo  que  sobre 
los  animales;  que  parece  son  absorvidos  y arrastrados 
á las  diferentes  partes  de  la  planta,  y que  alteran  y 
destruyen  su  tegido  por  su  poder  corrosivo;  2.0  que 
los  venenos  vegetales , y en  particular  aquellos  que 
está  demostrado  que  destruyen  á los  animales  por  su 
acción  sobre  el  sistema  nervioso,  causan  también  la 
muerte  de  las  plantas:  tales  son  el  opio,  la  nuez  vó- 
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mica,  el  ácido  prúsico,  el  agua  del  laurel-cerezo,  See. 
(An.  de  Quírn.  y de  Física  , tomo  29  , pág.  200). 

Las  picaduras  con  agujas  muy  finas  hacen  con- 
traer los  músculos  de  los  animales,  y producen  el 
mismo  efecto  sobre  ciertas  partes  de  las  plantas.  Y así 
picando  los  estambres  de  la  Higuera  chumba  , del 
Agracejo , las  anlheras  de  las  Cynar  oce phalas , los 
pelos  de  las  Droseras , las  hojas  de  la  Dionea , Se c., 
han  hecho  ejecutar  á estos  órganos  movimientos  mu- 
cho mas  considerables  que  los  que  hubiera  podido  es- 
citar  la  sola  agitación  mecánica  que  les  fue  comuni- 
cada. En  fin,  la  acción  de  ciertos  agentes  esteriores 
del  calor  , de  la  luz  (ij,  See. , que  producen  en  los  ve- 


(1)  La  acción  de  la  luz  sobre  las  hojas  es  de  las  mas  señaladas , 
y aun  á la  influencia  de  este  agente  debe  referirse  la  tendencia 
que  tiene  siempre  la  cara  superior  de  estos  órganos  á dirigirse 
hacia  el  lado  del  sol;  se  le  deben  también  atribuir  los  movi- 
mientos que  ejecutan  url  gran  número  de  hojas  compuestas,  espe- 
cialmente las  articuladas;  lo  que  les  permite  tomar  por  la  noche 
una  posición  particular  , diferente  de  la  que  han  tenido  durante 
el  dia.  Este  fenómeno  es  el  que  Linneo  llamó  süeño  de  las  plan- 
tas. Las  espcriencias  de  M.  DccaiidoUe  han  probado  que  la  tem- 
peratura y el  estado  higrométrieo  de  la  atmósfera  no  tiene  sobre 
él  ninguna  influencia;  pero  que,  por  el  contrario,  su  luz  tiene 
una  y muy  señalada ; y lo  prueba  el  que,  Cn  el  estado  natural  de 
las  cosas,  el  sueno  y la  vigilia  de  las  hojas  coinciden  con  la 
postura  y salida  del  sol;  y también  el  que,  si  se  ponen  entina  bo- 
dega muchas  plantas  de  hojas  compuestas  , y se  las  priva  de  la  luz 
durante  el  dia,  alumbrándolas  mucho  durante  la  noche,  se  con- 
sigue hacerlas  cambiar  insensiblemente  las  horas  de  su  vigilia  y 
de  su  sueno,  de  tal  manera  que  hacen  de  la  noche  dia  , y del  dia 
noche.  Sin  embargo  , también  debemos  decir  que  hay  algunas, 
el  Oxalis  stricta , por  ejemplo,  que  persisten  en  sus  hábitos,  es 
decir  , que  las  hojas  se  abren  y se  cierran  á las  horas  acostumbra- 
das , aun  cuando  se  hallen  espuestas  á una  oscuridad  ó á una 
luz  artificial  continua. 

Además  de  estos  movimientos  que  contituyen  el  sueno  de  las 
plantas,  las  hojas  presentan  otros  mucho  mas  notables  todavía. 
Las  de  muchas  especies  de  Mimosa  presentan  la  singular  propiedad 
de  moverse  con  mas  ó menos  rapidez  cuando  su  irritabilidad  ha 
sido  puesta  en  juego  por  la  acción  de  un  agente  estenio:  y así  ¿no 
sabe  lodo  el  mundo  que  basta  tocar  la  hoja  de  la  Mimosa  p lidien , 
para  ver  inclinarse  ó bajarse  el  peciolo  común,  y á las  hojuelas 
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peíales  efectos  comunmente  semejantes  á los  que  pro- 
ducen en  los  animales;  los  fenómenos  producidos  por 
las  hojas  de  la  Sensitiva  , que  son  tan  sensibles  al  me- 
nor contacto,  y sobre  las  que  los  cuerpos  irritantes 
producen  impresiones  tan  vivas,  concurren  á hacer 
mirar  á los  vegetales  como  seres  verdaderamente  irri- 
tables. No  ha  habido  razón  para  querer  dar  esplica- 


tomar  la  posición  que  tienen  en  su  sueno?  M.  Dutrochet  ha  sido 
el  primero  que  ha  hecho  ver  en  su  Memoria  acerca  de  la  estruc- 
tura y movilidad  de  los  animales  y de  los  vegetales,  que  la  causa 
de  este  movimiento  reside  en  un  rodete  formado  de  un  tegido 
celular  contráctil,  y situado  en  la  base  del  peciolo.  Si  se  corta  á 
trozos  6 rajas  este  rodete,  si  se  arrojan  al  agua  estas  rajas  , se  do- 
lí 1 an  en  círculo,  cuya  concavidad  mira  siempre  al  eje  del  rodete. 
Resulta  de  esta  propiedad,  que  la  parte  superior  del  rodete  dehe 
hacer  bajar  el  peciolo  por  su  contracción,  y que  la  parte  inferior 
debe  enderezarle  ó levantarle.  Esto  es,  en  efecto,  lo  que  demues- 
tra la  esperiencia:  si  se  corta,  por  ejemplo,  la  porción  inferior 
del  rodete,  la  hoja  no  puede  ya  volverse  á enderezar;  y sucede  lo 
contrario  si  se  hace  la  ablación  del  tegido  celular  situado  por  cima 
del  peciolo. 

Hay  plantas , el  Hedysarun  girans , por  ejemplo,  cuyas  hojas 
tienen  movimientos  aun  mas  singulares  ; porque  las  hojuelas  están 
en  un  estado  casi  perpetuo  de  oscilación,  que  parece  acelerado  por 
el  calor  y la  humedad  , pero  que  por  otra  parte  no  es  absoluta- 
mente modificado  por  los  demás  agentes  esteriores. 

En  fin  , los  dos  lóbulos  que  terminan  la  hoja  del  Dionea 
muscipula  , son  susceptibles  de  sobreponerse  uno  á otro  cuando 
un  insecto  toca  su  cara  superior,  y retenerle  por  este  mecanismo 
hasta  que  haya  cesado  de  resistirse,  lo  que  sucede  luego  que  su- 
cumbe. Es  de  observar  también  que  esta  irritabilidad  de  las  hojas 
es  susceptible  de  disminuir  ó aumentar  de  intensidad  en  ciertas 
circunstancias;  y así  es  favorecida  por  el  calor,  y retardada  por  el 
frío.  M.  Desfontaines  ha  observado  también  que  sometiendo  á una 
sensitiva  á una  agitación  continua,  como,  por  ejemplo,  poniéndo- 
la en  un  carruaje,  empieza  desde  luego  por  cerrar  sus  hojas,  des- 
pués se  habitúa  á este  movimiento,  y acaba  por  no  ser  afectada  de 
él;  abre  sus  hojas  como  en  el  estado  de  reposo,  y las  cierra  sola- 
mente si  se  la  quiere  tocar  con  el  dedo.  El  mismo  observador  hace 
notar  también  cuán  sensibles  son  estas  hojas  á las  impresiones  pro- 
ducidas sobre  una  de  sus  hojuelas  por  ciertos  líquidos  irritantes; 
y asi , si  se  pone  una  gota  de  ácido  sulfúrico  sobre  una  de  ellas, 
todas  las  hojuelas  situadas  por  cima  de  aquella  en  que  ha  sido 
depositado  el  ácido,  se  cierran,  mientras  que  las  que  están  por 
debajo  no  se  mueven.  Según  M.  Dutrochet,  se  produce  un  fenó- 
meno análogo  cuando  se  quema,  por  medio  de  una  lente,  una  sola 
de  estas  hojuelas. 
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ciones  puramente  mecánicas  acerca  de  muchos  de  es- 
tos fenómenos i según  nuestro  parecer,  enteramente 
ligados  con  la  organización,  de  que  son  una  conse- 
cuencia necesaria,  ya  sea  que  puedan  esplicarse  ó que 
no  se  pueda  mas  que  observarlos. 

Pareciéndonos  estar  suficientemente  demostrada  la 
irritabilidad  en  los  vegetales,  por  iodo  lo  que  hemos 
dicho  anteriormente  , debemos  ahora  ocuparnos  de  su 
Composición  química  , que  es  indispensable  conocer 
para  comprender  bien  la  esposicion  de  los  diferentes 
actos  vegetativos  que  van  á seguir* 

El  oxígeno , el  hidrógeno  y el  carbono  son  los 
elementos  químicos  de  los  vegetales*  El  ázoe  entra 
también  en  la  composición  de  algunos;  pero  en  ge- 
neral su  presencia  es  bastante  rara  en  ellos  , y este 
Cuerpo  se  encuentra  mas  particularmente  en  las  ma- 
terias de  origen  animal;  y aun  es  un  carácter  que  di- 
ferencia estas  dos  clases  de  sustancias.  Además  de  estos 
elementos  q lie , combinados  entre  sí  en  varias  propor- 
ciones, forman  los  elementos  orgánicos  , es  decir  , los 
diversos  órganos  de  los  Vegetales,  así  corno  los  pro- 
ductos inmediatos  que  el  análisis  química  separa  de 
ellos , se  encuentran  también  eri  estos  algunos  cuer- 
pos simples,  como,  por  ejemplo,  el  azufre  y otros 
compuestos  químicos i tales  como  óxidos  metálicos  y 
sales* 

El  airé,  el  agua,  el  terreno  en  el  cual  están  fijos* 
sdn , para  servirnos  de  la  espresion  de  M.  Mirbel , los 
grandes  almacenes  de  donde  los  vegetales  toman  estas 
diversas  sustancias* 

No  tardaremos  en  decir  cómo  son  introducidas  y 
asimiladas  á la  iriasa  del  vegetal;  pero  por  ahora  ha- 
remos observar  solamente  la  gran  diferencia  que 
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existe  eh  la  composición  de  los  cuerpos  orgánicos  é 
inorgánicos. 

En  estos  últimos  se  encuentran  todos  los  elemen- 
tos de  la  materia,  qué,  según  la  química  actual,  son 
en  número  de  mas  de  cincuenta*  Uno  solo  de  estos 
elementos*  muchas  veces  dos,  y rara  vez  tres,  reuni- 
dos casi  siempre  en  proporciones  definidas,  pueden 
constituir  un  cuerpo  inorgánico. 

En  los  vegetales  y los  animales,  por  el  contrario, 
no  se  encuentra  mas  que  un  pequeño  número  de  ele- 
mentos, á saber,  el  hidrógeno,  el  carbono,  el  oxíge- 
no, á veces  el  ázoe,  y muy  rara  vez  también  el  azufre 


y el  fósforo,  jamás  uno  solo,  ni  aun  dos,  de  estos  ele- 
mentos, pueden  formar  un  cuerpo  orgánico;  porque 
estos  son  siempre  unos  compuestos,  á lo  menos  ter- 
narios ó cuaternarios. 

E^ta  materia  exigiría  mas  amplia  esplicacion; 
pero  como  pertenece  mas  particularmente  al  domi- 
nio de  la  química,  recomendamos  á nuestros  lectores 
que  la  vean  en  las  obras  que  tratan  de  ella. 

Antes  de  empezar  el  examen  y estudio  de  las  di- 
versas funciones  de  los  vegetales,  diremos  el  método 
que  nos  parece  mas  racional , y el  que  nos  propone- 


mos seguir. 


Tomando  al  vegetal  en  su  estado  rudimentario, 
es  decir,  en  la  semilla,  pondremos  ésta  en  las  cir- 
cunstancias favorables  para  el  desarrollo  del'  em- 
brión; á esta  parte  de  la  fisiología  se  la  da  el  nom- 
bre de  germinación . Durante  este  neto  veremos  al 
embrión  dar  origen  á una  nueva  planta  cuyo  desar- 
rollo y sucesivo  crecimiento  es  lo  que  constituye  el 
estudio  de  la  nutrición  y del  acrecentamiento , así 
como  el  de  los  diversos  fenómenos  que  les  acompañan. 
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Una  tercera  época,  aquella  en  que  el  vegetal  efectúa 
las  importantes  funciones  de  la  reproducción,  com- 
prenderá la  florescencia , la  fecundación , la  fructi- 
ficación y la  diseminación  , de  esta  manera  se  verá 
cómo  volvemos  otra  vez  á conducir  el  vegetal  al  pun- 
to de  donde  le  tomamos,  después  de  haber  recorrido 
las  diversas  épocas  de  la  vida.  En  fin  , como  todos  los 
cuerpos  vivientes,  los  vegetales  llegan  á una  época  en 
que  se  para  el  movimiento  nutritivo  en  virtud  del 
cual  se  conservan;  esta  época  es  la  de  la  muerte.  Es 
pues,  muy  natural  terminar  con  ella  la  fisiología  dé 
estos  seres. 


CAPITULO  PRIMERO. 
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DE  LA  GERMINACION. 


[J, 


na  semilla  madura  debe  considerarse  como  un 
ser  distinto,  cuyos  órganos  se  hallan  todavía  en  esta- 
do de  rudimento;  en  efecto,  el  embrión,  tal  como 
está  en  la  semilla,  es  un  vegetal  en  miniatura,  por- 
que está  provisto  de  todas  las  partes . esenciales  que 
constituyen  un  individuo  vegetal  ; que  estas  partes, 
sean  ó no  visibles,  no  aguardan,  para  desarrollarse, 
mas  que  circunstancias  favorables.  Se  dá  el  nombre 
de  germinación  al  acto  por  el  cual  el  embrión,  ani- 
mado de  una  fuerza  vital  que  le  es  propia,  crece,  se 
desembaraza  de  las  cubiertas  seminales,  vacaba  por 
bastarse  á sí  mismo,  sacando  directamente  su  alimen- 
to de  lo  esterior.  Para  que  la  germinación  se  ve  ifique 
es  menester  el  concurso  de  cierto  número  de  circuns- 
tancias que  dependen  de  la  misma  semilla  y de  agen- 
tes esteriores  mas  ó menos  poderosos.  Estas  indispen- 
sables circunstancias  pueden  reducirse  á las  cinco  si- 
guientes: semilla  fecundada  y madura,  presencia  del 
agua,  del  aire  y del  calor,  y ausencia  de  la  luz. 
Examinemos  rápidamente  estas  diversas  condiciones. 

i.°  Semilla  fecundada  y madura.  Esperiencias 
diarias  demuestran  á cada  instante  este  hecho,  que 
por  otra  parte  la  teoría  fácilmente  hace  concebir.  Pero 
hay  una  particularidad  que  notar,  y es  que  es  menes- 
ter que  la  semilla  no  sea  demasiado  vieja;  porque 
prueba  la  esperiencia  que  un  gran  número  de  ellas, 
siendo  viejas,  pierden  con  el  tiempo  la  facultad  de  ger- 
minar. E11  general,  las  semillas  farinosas , es  decir, 
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abundantemente  provistas  de  fécula,  tales  como  las 
de  las  Cereales  y de  las  Leguminosas  , dee,,  conservan 
esta  propiedad  mucho  mas  tiempo  que  las  otras,  y 
durante  siglos  enteros.  Hay  otras  , tales,  por  ejemplo, 
las  de  la  Angélica , y las  del  Cafe’,  dcc.  que  no  pue- 
den germinar  sino  inmediatamente  después  de  haber 
madurado. 

2.0  Presencia  del  a gua.  Generalnientesesa.be  que 
las  semillas  no  germinan  sin  el  concurso  de  la  hume- 
dad; porque  las  que  se  conservan  guardadas  en  luga- 
res secos,  no  vegetan  de  manera  alguna,  sin  que  por 
esto  carezcan  de  potencia  vegetativa : ain  testimonio  de 
esto  es  la  esperieneia  de  M.  Girardin , que  hizo  brotar 
judías  después  de  cerca  de  cien  años  que  las  tenia  con- 
servadas M.  Tournefort  en  su  herbolario.  El  agua  es 
pues  indispensablemente  necesaria  para  la  germina- 
ción. Pero  es  menester  huir  del  otro  estremo,  que  haya 
una  grande  6 escesiva  cantidad  * porque  entonces  de- 
termina muy  prontamente  la  putrefacción  de  las  se- 
millas. Las  semillas  de  las  plantas  acuáticas  germi- 
nan y vegetan  muy  bien  en  el  agua;  sin  embargo 
muchas  de  ellas  (La  Lenina , y Salvinia , dec.)  se 
suben  á la  superficie  del  agua  en  la  época  de  la  ger- 
minación, y solo  al  contacto  del  aire  es  como  llegan 
á desarrollarse. 

El  agua  obra  de  muchas  maneras  en  la  germina- 
ción: t.°  humedeciendo  é hinchando  las  túnicas  semi- 
nales, y por  este  medio,  ocasionando  sin  esfuerzo  su 
ruptura,  después  penetrando  en  el  tegido  del  em- 
brión, y disponiéndole  á recibir  las  sustancias  nutri- 
tivas: 2.°  Acarreando  los  gases  y las  sustancias  ali- 
menticias que  tiene  en  disolución,  y que  sin  este  me-* 
dio  no  podrían  introducirse  en  la  planta , y rceorrerr 


sus  vasos;  3.°  y último,  descomponiéndose  y formando 
con  sus  elementos  y los  de  las  semilla  los  diversos 
principios  inmediatos  de  los  vegetales  (i). 

3.°  Presencia  del  aire.  Ninguna  semilla  puede  ger- 
minar siempre  que  se  halle  privada  del  contacto  del 
aire  atmosférico,  6 sea  del  gas  oxígeno;  porque  en  el 
aire  no  hay  mas  que  el  oxígeno  que  concurra  al  des- 
arrollo del  embrión.  Esto  es  lo  que  resulta  de  las  mu- 
chas esperiencias  hechas  por  los  físicos  mas  distingui- 
dos. Se  ha  visto,  en  efecto,  que  una  semilla  puesta  en 
el  vacío,  6 en  gas  ázoe,  gas  hidrógeno,  gas  carbónico, 
en  una  palabra,  en  cualquier  otro  gas  que  no  fuese  el 
oxígeno,  oque  no  contuviese  alguna  parte  de  él  en 
estado  de  mezcla;  se  ha  visto,  repetimos,  que  no  se 
desarrolla.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  la  pone  en  el 
agua  privada  de  aire.  Se  sigue,  pues,  que  la  presencia 
del  aire  es  tan  esencial  como  la  del  agua  para  la  ger- 
minación ; y por  no  hallarse  muchas  semillas  en  con- 
tacto con  este  agente,  en  razón  de  haberlas  sembrado 
muy  profundamente  en  la  tierra,  es  por  loque  no 
nacen. 

Según  lo  que  antecédese  esplicará  fácilmente  la 
manera  de  obrar  del  cloro  en  el  acto  importante  de  que 
nos  ocupamos.  M.  de  Humboldt  se  ha  asegurado  de 
que  las  semillas  vegetan  con  mas  rapidez  en  el  cloro 
que  al  contacto  del  aire,  y también  de  que  esta  sus- 
tancia aumenta  la  fuerza  vegetativa  de  las  semillas; 
porque  muchas  que  se  habian  resistido  á los  medios 


(i)  Según  muchas  esperiencias  de  M.  Th.  Saussure,  parece 
que  no  hay  descomposición  del  agua  durante  la  germinación  - sino 
por  el  contrario,  formación  de  esta  sustancia  á espensas  de  los 
elementos  de  la  semilla  (SacSSURK,  Recherch.  chim.  sur  la  vege- 
tation, p.  17.).  6 
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ordinarios  nacieron  á muy  luego  que  fueron  regadas 
con  una  disolución  de  este  cuerpo.  Descomponiendo  el 
agua  pone  al  oxígeno  en  libertad,  y favorece  de  esta 
manera  la  evolución  de  los  gérmenes.  Lo  mismo  su- 
cede con  todas  las  sustancias  que  retienen  algún  poco 
de  oxígeno;  tales  son  el  litargirio,  el  minio,  las  sales 
de  hierro  peroxidado,  los  ácidos  nítrico  y sulfúrico 
diluidos  en  una  gran  cantidad  de  agua. 

¿Pero  cómo  obra  el  aíre,  ó el  oxígeno  en  la  ger- 
minación? Sustrae  una  porción  de  carbono  al  peris- 
permo, cuando  existe,  ó á los  cotiledones  carnosos 
que  reemplazan  á este  órgano  cuando  no  existe,  y dan 
origen  á un  volumen  igual  al  suyo  de  ácido  carbóni- 
co. Por  esta  sustracción  del  carbono,  quedando  roto 
el  equilibrio  entre  los  elementos  de  la  fécula  del  pe- 
rispermo ó de  los  cotiledones,  pasa  esta  materia  al 
estado  de  azúcar,  Lácese  lechosa  y soluble,  y de  este 
modo  entonces  es  apta  para  servir  de  alimento  á la 
nueva  planta.  Esta  fermentación  sacarina  continua 
hasta  que  la  plúmula  sale  á la  luz;  entonces  cesa  de 
repente,  y el  gas  ácido  carbónico  y el  agua  se  des- 
componen, el  oxígeno  del  gas  es  espirado;  el  carbono 
V los  elementos  del  agua  se  reúnen  y forman  los  prin- 
cipios inmediatos  resinosos,  oleosos,  &c.,  que  reem- 
plazan al  mucílago  y á la  materia  sacarina  (Senne- 
bieh)  (i). 

■ *■  ■■  1 — ■■■ — ■ - ■■  ■ .■■■■"..  -■■  ■ , --  * 
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(1)  Esta  transformación  déla  sustancia  farinosa  que  constituye  al 
perispermo  en  azúcar,  es  análoga  á la  que  resulta  de  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  cstendido  sobre  el  almidón;  no  se  diferencia  sinc  i 
que,  en  ésta,  el  almidón  se  convierte  en  azúcar  por  la  adición  de 
cierta  cantidad  de  agua  solidificada,  mientras  que  en  la  primera  ! 
pasa  á este  estado  por  la  sustracción  de  una  parte  de  su  carbono. 
Las  esperiencias  de  1VI.  Th.  Saussure  acerca  de  la  alteración  que  | 
esperimenta  el  almidón  ó el  engrudo t abandonado  al  contacto  de 
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/\.°  Presencia  del  calor.  Es  indispensable  el  calor 
para  la  germinación;  cada  especie  de  semilla  parece 
tener  un  grado  de  temperatura  que  le  es  peculiar,  y 
mas  favorable  que  cualquiera  otra  para  su  pronta  ve- 
getación ; es  lo  que  resulta  a lo  menos  de  las  esperien- 
cias  de  M.  Adanson.  La  temperatura  mas  favorable  pa- 
rece ser  de  10  á 3o. por  cima  de  este  término  se  des- 
truye la  vida;  por  bajo  de  o°  no  bay  señal  ninguna 
de  ella.  ES  frió  no  altera  la  facultad  germinatriz  de 
les  semillas ; porque  hay  muchas  que  nacen  tatito  des- 
pués de  haberse  helado,  como  si  se  han  conservado  en 
el  a g u a congelada. 
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aire,  confirma  la  esplicacion  que  acabamos  de  dar  de  tos  fenóme- 
nos de  la  germinación.  Expondremos  algunos  de  sus  resultados  , que 
podrán  aplicarse  enteramente  á tas  semillas  en  germinación. 

«El  almidón,  dice  M.  Saussure , reducido  por  el  agua  á -engru- 
do, y abandonado  á su  descomposición  espontánea  á una  tempera- 
tura entre  20  y ^5  grados,  produce  con  el  contacto  del  aire,  ó sin 
esta  influencia  : 

«i.°  Una  especie  de  azúcar,  semejante  á la  que  se  obtiene  de  la 
misma  fécula  por  la  intervención  del  ácido  sulfúrico  diluido,  y 
de  una  temperatura  mas  elevada  ; 

»2.°  Una  especie  de  goma  , que  tiene  gran  relación  con  el  prin- 
cipio gomoso  del  almidón  tostado; 

»3.°  Una  materia  que  be  designado  con  el  nombre  de  amidina , 
y cuyas  propiedades  son  intermedias  de  las  del  almidón  y de  ia 
goma  precedente  ; 

Una  sustancia  que  se  aproxima  al  leñoso,  pero  que  par- 
ticipa déla  naturaleza  amilácea,  &c. 

«Cuando  esta  descomposición  espontánea  del  almidón  se  lince 
con  el  contacto  del  aire,  el  almidón  produce  una  gran  cantidad  de 
agua,  en  la  cual  no  entra  et  oxígeno  del  aire  como  princi  pío  cons- 
tituyente. Se  forma  del  gas  ácido  carbónico,  cuyo  oxígeno  perte- 
nece al  aire  atrnosíérico. 

»El  almidón  precipita  también  en  esta  circunstancia  carbon.  F.I 
gas  oxígeno  no  es  absorvido  en  esta  fermentación  , sino  en  tanto 
que  lorma  el  gas  ácido  carbónico,  de  que  acabo  de  hablar...  El 
peso  del  residuo  seco  de  la  d escoro  position  del  almidón  con  el 
contacto  del  aire,  es  menos  que  el  del  almidón  empleado.  La  sus- 
tracción del  carbono  por  el  aire  entra  por  muy  poco  en  esta  mer- 
ma , que  es  debida  casi  únicamente  al  agua  formada  por  el  almi- 
dón , y que  se  volatiliza...  &r.« 

( An . de  Qtiim.  y de  l^isic.  t.  XI  , pág.  379). 
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El  calor  obra  como  estimulante,  como  un  escitan-^ 
te  de  las  fuerzas  vitales,  y probablemente  también 
reduciendo  el  agua  y las  materias  alimenticias  á un 
estado  mas  conveniente  para  ser  absorvidas. 

5.°  Carencia  de  la  luz . La  luz  tiene  una  influen- 
cia desventajosa  en  la  evolución  de  las  semillas;  por- 
que Ingenhousz  ha  esperi mentado  que  esta  evolución 
era  mucho  mas  pronta  á la  oscuridad  que  á la  luz. 
Según  M.  Th.  deSaussure,  la  luz  no  perjudica  mas 
que  calentando  demasiado  la  semilla;  porque  si  se  ab- 
sorven  , según  este  sabio  físico,  los  rayos  caloríficos 
que  contiene  por  medio  de  un  vidrio,  la  semilla  ger- 
mina como  al  ordinario.  Pero  nosotros  pensamos  cqn 
MM.  Decandolle  y Mirbel,  que  mediante  á que  la 
luz  favorece  en  los  vegetales  la  descomposición  del 
ácido  carbónico,  perjudica  probablemente  aquí,  im- 
pidiendo la  formación  de  este  gas,  cuya  producción  es 
de  necesidad  para  que  la  germinación  pueda  efectuar- 
se. En  general,  para  hacer  nulo  su  efecto,  es  para 
lo  que  se  cubre  la  semilla  con  una  capa  de  tierra. 

Toda  semilla  puesta  en  las  condiciones  que  acaba-? 
mos  de  enumerar,  germina,  cualquiera  que  por  otra 
parte  sea  la  sustancia  en  que  se  halle  colocada , con 
tal,  sin  embargo,  que  esta  sustancia  no  tenga  ninguna 
acción  perjudicial  á sus  órganos.  Se  ve,  en  efecto,  que 
el  trigo  germina  en  las  gabillas,  y otras  semillas  que 
,e  desarrollan  en  esponjas  empapadas  de  agua.  Las  se- 
millas se  ponen  casi  siempre  en  tierra  para  que  ger- 
minen, y aunque  su  presencia  no  sea  indispensable  á 
esta  acción,  sin  embargo  siempre  es  cierto  que  la  fa- 
vorece singularmente,  suministrándola  agua,  calor 
y aire,  poniéndola  á cubierto  de  la  luz,  y prestándo- 
la un  apoyo  benéfico.  El  suelo  mas  favorable  para 


la  vegetación  es  aquel  que  ni  es  demasiado  blando 
ni  duro;  las  semillas  no  deben  enterrarse  muy  profun- 
das, porque  estándolo,  la  plúmula  no  podrá  llegar  á 
la  superficie;  y entonces,  no  recibiendo  bastante  oxí- 
geno para  desprenderse  de  su  superabundante  carbo- 
no, 6 las  semillas  no  podrán  germinar,  6 se  podri- 
rán sin  germinar  por  un  esceso  de  humedad.  De  estos 
hechos  puede  deducirse  fácilmente  la  utilidad  de  las 
babores  y de  todas  las  demas  precauciones  que  se  em- 
plean por  los  labradores  para  conservar  las  si- 
mientes. 

Cuando  el  embrión  está  puesto  en  las  circunstan- 
cias que  necesita  para  desarrollarse,  empieza  la  ger- 
minación , presentando  una  serie  de  fenómenos  que 
vamos  á examinar.  Por  decontado  la  semilla  empa- 
pada de  agua  se  ablanda,  se  hincha,  y muv  luego  se 
rasgan  sus  tónicas  para  dar  paso  al  rejo,  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  una  pequeña  mamila  cónica. 
La  ruptura  de  las  tónicas,  que  de  ordinario  se  veri- 
fica de  una  manera  irregular,  se  efectúa  sin  embargo 
con  una  casi  uniformidad  en  varias  especies,  v prin- 
cipalmente en  todos  los  individuos  de  una  misma  es- 
pecie. Esto  es  lo  que  se  presenta  muy  manifiesto  en 
todas  las  semillas  provistas  de  un  cnibriotegio , especie 
de  opérenlo  ó de  gorro  que  se  desprende  del  espera 
mocíermo,  y deja  una  abertura  muy  regular  ( Espár- 
ragos, Dátil , Iradescantia  , Commelina  , &c.). 

Desde  que  el  embrión  comienza  á desarrollar- 
se, toma  el  nombre  de  plántula  ó plantilla , en 
la  cual  se  distinguen  dos  parles  principales,  el 
caudex  ascendente , formado  por  la  yema,  cuya  ten- 
dencia es  siempre  á elevarse,  y el  caudex  descenden- 
te, formado  por  el  rejo,  cuya  tendencia  os  siempre 
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a profundizarse  perpendicularmente  en  el  centro  de 
la  tierra.  La  primera  parte  del  embrión  que  se  desar- 
rolla es  ordinariamente  el  rejo;  después  de  haber  for- 
zado á las  túnicas  á romperse,  se  alarga  y se  sepulta 
en  la  tierra;  pero  cuando  existe  un  coleorhiza,  éste, 
comprimido  por  las  mamilas  radiculares,  se  estiende, 
y no  tarda  en  reventar  por  su  estremidad  , dejando  pa- 
sar las  mamilas,  cuyo  crecimiento  es  mas  rápido.  La 
plúrnula  no  tarda  en  manifestarse,  crece,  sale  fuera 
de  tierra,  cuando  no  se  halla  encerrada  en  un  oo-^ 
leoptilo,  ó retenida  por  la  resistencia  que  éste  opone 
á su  prolongación , se  aprieta  y se  rasga  con  mas  ó 
menos  regularidad  para  presentarse  en  lo  esterior  y 
salir  á luz.  Cuando  los  cotiledones  nacen  por  cima  del 
caudex  ascendente,  éste,  en  su  evolución,  les  levanta 
y arrastra  á la  superficie  del  suelo  ( Dondiego  de  no- 
che , Calabaza , &e.);  enverdecen  entonces,  se  cubren 
de  nervios  , se  ensanchan  y toman  la  apariencia  de 
hojas,  que  llevan  el  nombre  de  hojas  seminales.  En 
este  caso,  se  les  llama  epigeos.  Cuando,  por  el  con- 
trario, están  situados  por  debajo  del  caudex  ascenden- 
te, quedan  encerrados  en  las  cubiertas,  conservan  su 
forma  y su  color  blan  quecino,  y no  hacen  masque 
aumentar  de  volumen.  Llámaselos  en  este  caso  hypo- 
geos.  Luego  que  se  han  cumplido  todos  estos  fenóme- 
nos , que  el  rejo  saca  de  la  tierra  los  jugos  necesarios 
para  la  nutrición  de  la  nueva  planta,  que  la  plúrnula, 
desarrollada  en  hojas  , concurre  por  su  pai  te  al  mis- 
mo resultado,  está  acabada  la  germinación,  y se  esta- 
blece un  nuevo  orden  de  hechos  (i). 


(i)  Todas  las  semillas  no  entran  en  germinación  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo;  así,  según  Adauson,  el  Trigo , el  Mijo  nacen 
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Veamos  ahora  el  papel  que  hacen  los  diferentes  ór- 
ganos de  la  semilla  en  el  acto  importante  que  acaba 

de  ejecutarse. 

El  Perispermo,  sin  duda  ninguna,  sirve  de  pri- 
mer alimento  á la  plantilla  ; porque  si  á un  embrión 
se  le  priva  de  este  órgano  no  vegeta.  Cualquiera 
que  sea  su  dureza,  el  perispermo  no  tarda  en  re- 
ducirse á un  licor  cmulsivo,  y cu  esperimeptar 
en  su  composición  las  variaciones  y transformaciones 
químicas  de  que  Liemos  hablado.  Pero  no  todos  los 
vegetales  tienen  perispermo,  y no  obstante  no  por  eso 
deja  de  efectuarse  la  germinación.  En  este  caso,  los 
Cotiledones  llenan  las  mismas  funciones:  y en  efecto, 
se  observa  que  entonces  son  gruesos,  carnosos,  y están 
llenos  de  una  sustancia  amilácea  análoga  á la  que  exis- 
te en  el  perispermo.  Si  á ejemplo  de  Bonnet  y de  Sen- 
nebier  se  les  corta  antes  ó en  el  momento  de  la  <?er— 
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miuacion,  el  embrión  no  crece,  ó cesa  de  vegetar  . y 
muere.  Si  no  se  quita  ó corta  mas  que  uno,  continúa 
su  desarrollo,  pero  de  una  manera  débil  y lánguida.  Si 
se  divide  un  embrión  de  una  judía  en  dos  partes  igua- 
les, de  manera  que  cada  una  de  ellas  quede  provista 
de  un  cotiledón  entero,  las  dos  se  desarrollarán  tan 
bien  como  lo  hubiera  podido  hacer  el  embrión  en  toda 
su  integridad.  En  fin,  según  MM.  Vastel , Thouin, 
Desfontaines,  &c.  basta  humedecer  los  cotiledones  pata 
que  el  embrión  se  desarrolle.  Estas  esperiencias  de- 
muestran, pues,  evidentemente  la  gran  utilidad  de 


en  veinte  y cijatro  horas;  la  Cebada  en  siete;  el  Pete  gil  exi»e  de 
cuarenta  á cincuenta  ; el  Alberchigo , la  Peonía  cerca  de  un  ano- 
el  Rosal , &c.  cerca  de  dos  anos.  En  general,  la  germinación  es 
tanto  mas  pronta  cuanto  las  semillas  son  sembradas  mas  inmedia- 
tamente después  de  su  madurez. 
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estos  lóbulos  en  el  acto  de  la  germinación , y lo  que  lo 
prueba  todavía  mas,  es  que  se  caen  por  sí  mismos  y 
perecen  cuando  la  plantilla,  habiendo  acabado  su  evo- 
lución, puede  bastarse  á sí  misma.  En  razón  del  papel 
que  hacen  en  esta  época  los  cotiledones,  Bonnet  los  ha 
llamado  pechos  ó mamas  vegetales , 

Se  puede  cortar  inpunemenle  el  rejo  y la  plúmula 
al  embrión  en  germinación  , sin  que  por  eso  deje  de 
vegetar,  con  tal,  sin  embargo,  que  en  el  punto  de 
donde  salia  el  rejo  se  forme  un  pequeño  rodete  desti- 
nado á producir  raicillas. 

Las  cubiertas  seminales  son  muy  utiles  á las  semi- 
llas; cuando  carecen  de  ellas  germinan  muy  difícil- 
mente. Parece  que  obran  de  una  manera  enteramente 
mecánica,  no  dejando  llegará  la  plantilla  mas  que 
alimentos  muy  divididos  y capaces  de  ser  absorvidos 
por  ella  , y probablemente  poniéndola  también  al  abri- 
go de  los  rayos  luminosos. 

Hemos  dicho,  describiendo  los  fenómenos  aparen- 
tes de  la  germinación  , que  el  rejo  se  dirigía  hacia  el 
centro  de  la  tierra,  y que  la  plómala  se  alzaba  ó cre- 
cía en  sentido  inverso.  Esta  tendencia  á brotar  en  di- 
recciones opuestas  es  tal,  que  el  embrión  supera  todos 
los  obstáculos  para  seguir  esta  ley,  que  no  admite  es- 
cepciones  mas  que  para  algunas  parásitas,  tales  como 
el  Muérdago , que  germinan  cu  todas  direcciones. 
Muchas  esperiencias  hechas  por  físicos  muy  hábiles, 
tiles  como  Hunter,  Duhamel,  Knight,  Dut rochet,, 
con  la  intención  de  obligar  al  rejo  y á la  plómula  á 
que  cambien  de  dirección , han  sido  infructuosas,  y 
lian  conducido  á esta  conclusion:  que  estos  órganos; 
en  su  dirección  obedecen  á una  causa  general  de- 
pendiente de  la  organización  y de  la  vida,  á la  cual 
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se  juntan  otras  leyes  no  menos  poderosas,  cuales  son 
las  de  la  gravitación. 

Hasta  aquí  hemos  supuesto  que  la  germinación  se 
efectuaba  de  la  misma  manera  en  todos  los  vegetales. 
Las  circunstancias  necesarias  para  que  se  verifique  son 
siempre  las  mismas,  pero  los  fenómenos  que  resultan 
de  ella  y que  dependen  de  la  estructura  anatómica  de 
las  partes  internas  de  la  semilla,  varían  en  cada  clase 
de  vegetales.  Sin  embargo,  no  hablamos  aquí  mas  que 
délos  monoeotiledones  y de  los  dicotiledones;  porque, 
en  cuanto  á los  acotiledones,  siendo  tan  poco  conoci- 
do lo  que  atañe  á su  organización , estamos  muy  atra- 
sados acerca  de  las  funciones  que  ejercen  sus  órganos, 
é igualmente  acerca  de  la  manera  con  que  concurren 
sus  órganos  reproductores  á la  formación  de  nuevos 
individuos.  Vamos  á bosquejar  con  rapidez  las  notables 
diferencias  que  presentan  los  monoeotiledones  y los 
dicotiledones  en  su  modo  de  germinación.  Comenza- 
remos por  estos  últimos,  [jorque  los  fenómenos  son, 
en  general,  mas  aparentes. 

Germinación  de  los  dicotiledones . Sembrada  la  se- 
milla , los  cotiledones  se  hinchan,  se  esfuerzan  contra 
las  cubiertas,  las  rompen  , y transmiten  al  rejo  el  licor 
emulsivo  que  contienen  ó que  sacan  del  perispermo. 
Entonces  el  rejo,  que  formaba  una  pequeña  mamila 
cónica  , se  alarga  , se  dirige  hacia  el  centro  de  la  tier- 
ra, en  donde  dá  nacimiento  á pequeñas  raicillas  muy 
finas.  Poco  después,  la  yema , que  estaba  contenida 
por  su  vértice  entre  los  cotiledones,  se  dobla  prime- 
ramente en  arco,  y después  enderezándose,  se  presenta 
á lo  esterior.  El  tal  1 i l o se  prolonga,  levanta  á los  coti- 
ledones v los  hace  salir  fuera  de  la  tierra;  éstos  se  des- 
vian,  y dejan  la  yema  enteramente  al  descubierto;  las 
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liojas  primordiales  se  ensanchan,  crecen,  y se  enver- 
decen ; los  cotiledones  se  desarrollan  igualmente  en 
hojas,  y toman  color.  Ya  entonces  la  germinación  se 
ha  completado;  la  planta  saca  del  suelo  y del  aire  los 
materiales  necesarios  para  su  desarrollo  ulterior,  y el 
individuo  ha  nacido  (L.  Xll  , fig.  3.a). 

Casi  siempre  en  los  d ¡cotiledones,  los  cotiledones 
son  epigeos.  El  Nogal,  la  Capuchina,  el  Castaño  de 
Indias,  &c.  tienen  los  suyos  hypogeos . En  algu- 
nos vegetales  como  (el  Mangle  y el  Limonero , &e.) 
el  embrión  germina  en  lo  interior  de  los  frutos  pen- 
dientes todavía  de  las  ramas. 

Germinación  de  los  monocotiledones.  En  estos  ve- 
getales, así  como  en  los  dicotiledones,  aparece  primero 
el  rejo.  Este  revienta  al  coleorhiza  que  le  envuelve,  se 
presenta  bajo  forma  de  mamila  que  se  prolonga  hacia 
el  centro  de  la  tierra,  donde  no  tarda  en  producir 
lina  multitud  de  raicillas.  Cuando  éstas  se  han  desar- 
rollado un  poco-,  el  rejo  principal  se  destruye.  El  co- 
leoptila,  ó vaina  que  rodea  á la  yema  , se  dirige  hacia 
arriba,  se  abre  pronto  por  su  vértice,  y deja  que 
aparezca  esta  ultima.  El  cotiledón  queda  oculto  en  las 
cubiertas  seminales  sin  advertir  en  él  ningún  crecí- 
miento  sensible.  Cuando  la  plantilla  ha  consumido 
toda  la  sustancia  del  perispermo,  y el  cotiledón  se  ha 
marchitado,  comienza  la  segunda  época  de  la  vida  del 
vegetal  (L.  Xlí*  fig.  5.a). 

En  general,  en  los  monocotiledones,  los  lóbulos 
seminales  son  hypogeos.  Un  gran  numero  de  estos  ve- 
getales presentan  particularidades  muy  notables  en 
su  germinación \ para  hacerlas  conocer  sería  necesario 
eslendernos  mucho  mas  allá  de  los  límites  de  esta 
obra. 


CAPÍTULO  SEG LINDO. 
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DE  LA  NUTRICION. 


%Juando  la  tierna  planta  se  ha  desarrollado  á conse- 
cuencia de  la  germinación,  y los  cotiledones  (jue  la 
habían  suministrado  la  materia  nutritiva  necesaria  se 
han  secado  y se  han  caído,  se  ve  obligada  para  conti- 
nuar su  acrecentamiento  á sacar  su  subsistencia  de 
otra  parte  distinta  de  estos  órganos;  porque  es  una 
cosa  demostrada  que  no  puede  ella  misma  formárse- 
la. Todo  prueba,  en  efecto,  que  aumenta  continua- 
mente la  cantidad  de  los  materiales  que  la  constitu- 
yen, apoderándose  de  ciertas  sustancias  esteriores,  y 
transformándolas  en  su  propia  sustancia.  Este  es  el  fe- 
nómeno que  lia  recibido  el  nombre  de  Nutrición. 

Esta  segunda  parte  de  la  vida  del  vegetal  compren- 
de una  serie  de  funciones  que  se  refieren  todas  al  acto 
importante  de  la  nutrición.  Vamos  á pasarlas  sucesi- 
vamente en  revista  en  las  secciones  siguientes  : 

PRIMERA  SECCION. 

DE  LA  ABSORCION. 

La  absorción  ó la  introducción  de  los  jugos  y de 
los  materiales  necesarios  á la  nutrición,  es  el  primer 
acto  que  ejecuta  el  vegetal.  Veamos  cómo  estos  ma- 
teriales penetran  en  él,  y cuál  es  su  naturaleza  y su 
importancia. 

Esta  absorción  se  hace  por  medio  de  los  numero- 
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sos  poros  de  que  las  diversas  partes  dé  los  vegetales 
están  cubiertas.  Relativamente  á la  distribución  de 
estos  poros,  M.  Decandolle  divide  los  vegetales  en  dos 
grandes  clases  fisiológicas.  La  primera,  que  compren- 
de la  mayor  parte  de  los  vegetales  vasculares,  tiene 
poros  radicales  y corticales.  Los  primeros  están  siem- 
pre situados  en  un  medio  mas  denso,  y ordinariamente 
inas  húmedo  que  los  segundos.  La  segunda  clase,  que 
comprende  la  casi  totalidad  de  los  vegetales  celulares, 
tiene  poros  celulares  diseminados  por  toda  la  superfi- 
cie, chupa  su  alimento  por  lodos  los  puntos  de  esta 
superficie,  y vive  en  un  solo  medio,  como  las  Cria- 
dillas en  la  tierra,  los  Confervas  en  el  agua  h ios  Li- 
qúenes en  el  aire , &c. , ( i ). 

Esto  supuesto,  dejemos  á los  vegetales  celulares, 
y limitémonos  á examinar  la  succión  en  los  vegetales 
vasculares.  En  éstos  se  verifica  ordinariamente  la  suc- 
ción por  las  raíces  y las  hojas.  Las  raíces  desempeñan 
esta  función  con  el  auxilio  de  sus  raicillas,  y eri  un 
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grado  mas  eminente  que  las  hojas.  Su  fuerza  de  suc- 
ción es  muy  intensa,  como  puede  verse  por  las  espe- 
riencias  de  Hales.  Habiendo  embetunado  este  físico 
sobre  una  capa  de  vid  un  tubo  curvo  que  contenia 
mercurio,  este  fué  repelido  al  tubo  por  la  savia  de  la 
vid  hasta  la  altura  de  veinte  y ocho  pulgadas.  En  otro 
esperimento  vio  subir  la  columna  de  mercurio  hasta 


(i)  Hay  úna  observación  ño  menos  general  que  la  precedente, 
y es  que  todos  los  vegetales  qúe  pertenecen  á la  prirñera  clase, 
tienden  á la  perpendicularidad,  y que  todos  los  de  la  segúnda  cre- 
cen indiferentemente  en  todas  las  direcciones,  tin  pequeño  númé- 
ro  de  vegetales  quedan  fuera  de  esta  clasificación:  son  los  verda- 
deros parásitos,  que  tan  pronto  son  celulares,  como  vasculares.  La 
Cuscuta  presenta  sin  embargo  una  notable  escepciort : en  sü  juven- 
tud saca  su  alimetito  del  suelo,  y se  eleva  verticalmente,  después 
se  hace  parásita,  y crece  horiaoataWnlc  (de'CAndOllE)v 
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treinta  y ocho  pulgadas.  Esta  fuerza  es  cerca  de  cinco 
Veces  mayor  que  la  que  impele  á la  sangre  en  la 
grande  arteria  crural  del  caballo. 

Las  hojas,  llamadas  raíces  aéreas  por  algunos  au- 
tores, porque  ejercen  en  el  aire  las  mismas  funciones 
que  las  raices,  absorven  particularmente  los  gases  y 
los  vapores  acuosos  por  su  cara  inferior*  como  lo  com- 
prueba el  esperimento  de  Bonnet.  Habiendo  puesto 
este  sabio  unas  hojas  de  árboles  sobre  el  agua  por  su 
cara  inferior,  vio  que  se  conservaron  frescas  mientras 
duró  la  esperieneia  ; pero  cpie  otras,  puestas  sobre  el 
líquido  por  su  cara  superior,  no  tardaron  en  marchi- 
tarse y perecer.  La  cara  superior  de  las  hojas  está  ca- 
si desprovista  de  poros,  pelos  ó glándulas;  ordinaria- 
mente esta  lisa  y barnizada,  y sirve  esclusivamente 
para  la  transpiración  del  vegetal.  La  cara  inferior,  por 
el  contrario,  siempre  rugosa  y no  barnizada,  está 
abundantemente  provista  de  poros,  pelos  ó glándulas» 
que  parecen  enteramente  destinados  á multiplicar  la 
superficie  absorvente.  En  las  yerbas  parece  que  se 
hace  indiferentemente  la  absorción  por  las  dos  caras 
de  las  hojas. 

Esta  absorción  depende  únicamente  de  la  propie- 
dad fuertemente  higrométrica  del  legido  vegetal,  que 
tiende  sin  cesar,  independientemente  de  toda  acción  \ i- 
tal , á ponerse  en  equilibrio  de  humedad  con  el  me- 
dio (jue  le  rodea;  de  donde  resulta  que  según  la  se- 
cura, ó la  humedad  del  medio  en  el  cual  esten  sumer- 
gidos los  poros  radicales  y corticales  servirán  alterna- 
tivamente para  la  absorción  y la  exhalación,  como  lo 
ha  demostrado  muy  bien  M.  Biugmans. 

Pero  se  trata  ahora  de  saber  cuáles  son  las  sustan- 
cias que  son  absorvidas  por  los  vegetales,  y que  les 


282 

sirven  de  alimento.  Se  puede  resolver  esta  cuestión  ob- 
servando cuáles  son  las  sustancias  que  entran  en  la 
composición  de  estos  seres,  é investigando  cuáles  son 
las  necesarias  para  la  vegetación:  se  ve  en  seguida  que 
no  pueden  ser  mas  que  el  agua  6 sus  elementos,  el 
aire  ó sus  elementos,  y el  ácido  carbónico. 

Es  cierto  que  los  vegetales  no  podrían  vivir  sin 
agua;  porque  siempre  que  carecen  de  ella,  se  secan 
y perecen.  Pero  como  muchos  de  ellos  crecen  en  el 
agua  pura,  puede  preguntarse  si  el  agua  es  su  úni- 
co alimento.  Esta  opinion  estuvo  por  largo  tiempo 
admitida ; pero  se  ha  probado  que  no  crecen  en  el  agua 
pura  sino  durante  un  cierto  tiempo,  y que  jamás  lle- 
gan á madurar  en  ella  sus  semillas.  Del  suelo  es  de 
donde  sacan  las  plantas  una  gran  parte  del  agua  que 
les  es  necesaria.  Secando  y pesando  comparativamen- 
te tierra  tomada  en  diferente  profundidad,  se  ha  en- 
contrado que  la  proporción  del  agua  es  mas  conside- 
rable á medida  que  se  profundiza  mas.  Luego  no  es 
de  la  superficie  de  la  tierra  , sino  de  una  cierta  profun- 
didad de  donde  los  vegetales  absorven,  por  sus  raíces, 
el  agua  que  les  es  necesaria  para  su  nutrición.  Y está 
igualmente  probado  que  por  sus  partes  foliáceas  ab- 
sorven agua  en  la  atmósfera. 

En  resumen  , el  agua  obra  de  dos  maneras  en  la 
vegetación  , suministrando  los  dos  principios  que  la 
componen,  y como  disolvente. 

El  ázoe  existe  siempre  en  muy  pequeña  cantidad 
en  los  vegetales.  Es  introducido  por  el  agua,  que  tiene 
aire  atmosférico  en  disolución , por  el  aire  ambiente  ab- 
sorvido,  y según  Sennebier  y Spallancini  por  el  ácido) I 
carbónico,  que  está  siempre  mezclado  con  él.  Debe 
también  provenir  un  poco  del  mantillo  y de  las  ma— - 1 
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lerias  anímales  de  que  se  sirvan  para  abonar  la  lier- 
ra  (i). 

El  carbono  es  introducido  en  las  plantas  por  la 
descomposición  del  gas  ácido  carbónico,  tomado  en 
el  aire  y en  el  agua;  y ademas,  la  parte  soluble  del 
mantillo,  que  es  siempre  muy  rico  en  este  principio, 
le  conduce  también  á su  interior. 

El  oxígeno  se  encuentra  en  los  vegetales,  ya  sea 
porque  no  desechen  todo  el  del  ácido  carbónico  que 
descomponen  , ya  porque  se  encuentre  cierta  cantidad 
de  él  en  el  agua,  ó ya  por  la  descomposición  y la  fi- 
jación de  esta  agua  , ó sea  en  fin  porque  el  aire  atmos- 
férico penetre  el  tegiclo  vegetal. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  , hemos  visto  que  el 
agua  y el  aire  atmosférico  suministran  á las  plantas 
diferentes  principios;  pero  es  evidente  que  los  dos 
agentes  dichos  no  bastan  por  sí  solos  para  alimentar 
á los  vegetales.  En  efecto,  haciendo  vegetar  tan  solo 
en  el  agua  y en  el  aire  á las  plantas,  se  aumenta  su 
proporción  de  carbono;  pero  las  semillas  que  tales 
plantas  suministran  no  son  fecundas.  El  tercero  y úni- 
co manantial  de  subsistencia  que  queda  á las  plantas, 
es  el  suelo;  está  compuesto  de  tierra  pura,  de  agua  , v 
de  restos  orgánicos  vegetales  y animales. 

El  abono  es  necesario  para  la  vegetación  , pues  que 
es  una  cosa  probada  que  los  vegetales  perecen  cuan- 
do no  se  renueva  el  humus  vegetal.  Este  suministra 
á la  planta,  ademas  délas  materias  gaseosas  proce- 
dentes de  su  descomposición,  una  gran  cantidad  de 


(i)  El  ázoe,  según  M.  Proust,  se  encuentra  siempre  en  las 
partes  verdes  de  las  plantas,  asi  corno  el  carbono.  Las  Crucifor- 
mes son  principalmente  las  que  cont  ienen  mas ; también  despren- 
den amoniaco  al  tiempo  de  su  putrefacción. 
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carbono.  Los  abonos  producen  er.  razón  de  su  putre^» 
facción.  Habiendo  abonado  Hassenfratz  dos  tierras, 
una  con  una  mezcla  de  paja  y de  estiércol  llegado  á 
un  alto  grado  de  putrefacción  , y la  otra  con  igual  can- 
tidad de  la  misma  mezcla  recien  acabada  de  hacer, 
obtuvo  por  resultado:  que  la  primer  tierra  dio  el  pri- 
mer año  una  cosecha  mas  abundante  que  la  segunda; 
pero  que  al  año  siguiente  sucedió  al  reves.  En  efecto, 
es  menester  que  el  carbono  se  halle  en  estado  de  so- 
lubilidad, sin  lo  que  la  aspiración  será  menos  fuerte 
que  en  el  agua  pura.  Parece  que  entonces  las  peque- 
ñas moléculas  suspendidas  en  el  agua  obstruyen  los 
poros  del  vegetal. 

En  las  plantas  se  encuentran  muchas  sales,  tierras 
y algunos  metales.  ¿Y  estas  materias  son  formadas  por 
el  acto  de  la  vegetación,  ó absorvidas  por  la  planta? 
Habiendo  hecho  M.  Schroeder,  de  Berlin,  germinar 
unas  semillasen  el  azufre  con  mucha  precaución,  y 
habiéndolas  regado  con  agua  destilada,  las  plantas 
contuvieron  mas  materias  terreas  que  las  que  exislian 
en  las  semillas.  Se  han  encontrado  Liqúenes  ( Prunas — 
trii  Cdiaris')  cubiertos  de  un  testa  calcárea  aunque 
el  suelo  no  contenia  carbonato  de  cal,  y aunque  otras 
plantas  inmediatas  no  estaban  cubiertas  de  él.  Pero 
M.  de  Saussure  ha  probado  con  muchas  y muy  exác- 
tas  esperiencias  que  las  plantas  no  forman  por  sí  nin- 
guna de  las  sustancias  térreas  y metálicas  que  se 
encuentran  en  su  tegido,  sino  que  las  chupan  todas 
del  terreno  ó de  la  atmósfera;  y que  estas  diferentes 
sustancias  están  siempre  disueltas  en  agua  cuando 
penetran  en  su  interior.  M.  Schroeder,  en  los  esperi—  • 
montos  que  hemos  citado  antes,  tuvo  gran  cuidado  de 
poner  el  azufre  en  una  caja*  y ésta  al  abrigo  de  lai 
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lluvia;  pero  la  dejó  espuesta  al  aire.  No  hay  duda  que 
las  sustancias  terreas  que  le  dieron  sus  plantas  en  el 
análisis,  provenían  de  los  cuerpos  atenuados  que  es- 
taban en  suspension  en  el  aire.  Confirma  esta  opinion 
el  que  M.  Lassaigne  ha  obtenido  en  estos  últimos  tiem- 
pos resultados  contrarios  á los  suyos  ( Diario  de  Farm. 

I.  7.  pág.  509). 

Las  sales  no  son  accidentales  para  las  plantas,  pues 
les  son  necesarias:  obran  como  estimulantes  en  la  ve- 
getación. Así  el  hidroclorato  de  sosa  es  necesario  á las 
plantas  marinas;  el  Trébol  y la  Alfalfa  no  crecen 
bien  sino  en  los  terrenos  yesosos;  el  nitro  es  en  algu- 
na manera  indispensable  á la  Borraja  y al  Gira- 
so  f &c.;  sin  el  estas  plantas  se  crian  sin  vigor. 

Las  materias  salinas  se  introducen  en  Jas  ¡dantas 
en  estado  de  solución:  no  se  descompone,  sino  que 
quedan  unidas  á su  base.  Las  plantas  absorven  estas 
disoluciones  salinas  en  diferentes  proporciones,  y tan- 
to mas  abundantemente,  cuanto  que  son  mas  perju- 
diciales á la  vegetación,  como  el  azúcar,  el  sulfato  de 
cobre,  &c.  M.  Saussure  piensa  que  la  diferencia  en  la 
absorción  de  cada  sal  depende  de  la  fluidez  de  la  di- 
solución, mas  bien  que  de  ninguna  facultad  de  afini- 
dad de  la  raiz  con  la  sal. 

Las  plantas  no  solo  contienen  sales  solubles,  sino 
también  sales  insolubles,  diversos  óxidos,  ócc. ; en  una 
palabra,  se  encuentra  en  ellas  azufre,  sílice,  alumina, 
óxido  de  hierro  , óxido  de  manganesa,  carbonates  de 
potasa , de  sosa,  de  cal,  de  magnesia,  hidriodato  de 
potasa,  fosfatos  de  cal,  de  potasa,  de  magnesia;  sul- 
falos  de  potasa  , desosa;  nitratos  de  potasa,  de  cal, 
de  magnesia;  hidrocloratos  de  potasa,  de  sosa  , de  cal, 
de  magnesia;  y muchas  sales  vegetales,  tales  como 
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los  oxalatos,  cilratos,  acetatos,  malatos,  Scc. 

El  suelo  está  generalmente  compuesto  de  silice, 
de  alumina  , de  un  poco  de  carbonato  de  cal,  de  óxi- 
do  de  hierro,  de  manga nesa , y de  algunas  sales.  La 
cualidad  del  suelo  depende  de  las  proporciones  de  es- 
ios  diferentes  principios,  y del  grado  de  tenuidad  de 
las  materias.  Muchas  causas  pueden  modificarle;  pero 
quien  quiera  enterarse  de  mas  pormenores  acerca  de 
esta  interesante  materia,  no  tiene  que  hacer  mas  que 
leer  las  obras  especiales  de  agricultura. 

Hemos  dicho  antes  que  los  principios  elementales 
de  los  vegetales  eran  suministrados  en  parte  por  el  aire 
y el  agua.  Hay  dos  de  estos  cuerpos  que  tienen  la  ma- 
yor influencia  sobre  la  vegetación,  y son  el  ácido  car- 
bónico y el  oxígeno.  Veamos  cómo  penetran  en  lo  in- 
terior de  las  plantas,  y qué  resultados  producen, 

1.  Absorción  del  ácido  carbónico , su  influen- 
cia, 3c c.  Las  plantas  tienen  la  propiedad  de  absorver 
el  gas  ácido  carbónico;  pero  no  vegetarian  sin  embar- 
go en  una  atmósfera  de  este  gas  puro,  ni  aun  en  una 
que  contuviese  o,y5.  Al  sol  vegetan  en  una  atmósfe- 
ra que  contiene  hasta  o, 5o  de  este  gas ; pero  cuando  las 
plantas  están  á la  sombra,  la  presencia  del  ácido  car- 
bónico perjudica  á la  vegetación  en  vez  de  estimu- 
larla. 

Las  plantas  no  vegetarian  al  sol  si  se  hallasen  to- 
talmente privadas  de  este  gas.  Viven  , es  verdad , en  un 
aire  que  haya  estado  privado  de  él,  pero  esto  nace  de 
que  tienen  la  propiedad  de  formar  y de  desprender 
gas  ácido  carbónico  en  ciertas  circunstancias,  y esta 
cantidades  suficiente  para  mantener  la  vegetación  por 
un  cierto  tiempo;  y efectivamente  si  este  gas,  nue- 
vamente formado,  es  sustraido  á medida  que  se  for- 


287 

nía  por  la  cal  viva,  las  hojas  se  marchitan,  y cesa  la 
vegetación. 

A la  sombra  los  resultados  son  del  todo  diferentes; 
no  solo  las  plantas  continúan  vegetando  sin  ácido  car- 
bónico, sino  que  florecen  con  mas  vigor. 

Descomposición  del  ácido  carbónico.  Priestley  fue 
el  primero  que  observó  que  en  ciertas  circunstancias 
las  plantas  exhalaban  gas  oxígeno.  Poco  después,  In- 
gen liousz  descubrió  que  la  emisión  de  este  gas  se 
verificaba  por  las  hojas,  y solo  cuando  estaban  espues- 
tas  á la  luz.  En  efecto,  si  se  sumergen  en  el  agua  ho- 
jas de  diferentes  plantas,  y se  las  espone  al  sol,  se 
desprende  muy  pronto  de  ellas  gas  oxígeno.  No  se 
verifica  este  desprendimiento  si  se  hace  uso  de 
agua  destilada  ó que  haya  hervido  durante  largo 
tiempo. 

La  cantidad  de  oxígeno  suministrada  está  en  ra- 
zón directa  de  la  abundancia  del  ácido  carbónico  di- 
suelto en  el  agua.  El  agua  acidulada  por  el  ácido  car- 
bónico pierde  poco  á poco  la  propiedad  de  suminis- 
trar gas  oxígeno  con  las  hojas,  y entonces  todo  el  áci- 
do ha  desaparecido. 

El  resultado  es  el  mismo  si  se  hace  uso  de  plan- 
tas anteriormente  privadas  de  aire  bajóla  máquina 
neumática.  Todos  estos  hechos  prueban,  de  una  ma- 
nera evidente , que  el  gas  oxígeno,  desprendido  por  las 
hojas  de  las  plantas,  depende  de  la  presencia  del  gas 
ácido  carbónico.  Los  mismos  fenómenos  se  represen- 
tan en  el  aire.  Las  plantas  crasas  desprenden  gas  oxí- 
geno en  el  agua  destilada  ; y esto  procede  de  que  con- 
servan durante  algún  tiempo  el  ácido  carbónico  que 
se  ha  formado  á sus  espeusas,  y que  ellas  deseomiio- 
nen  eu  seguida. 
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Sennebier  ba  probado  que  la  descomposición  del 
gas  ácido  carbónico  se  bace  solo  por  las  parles  verdes, 
y especialmente  por  el  parenquima;  la  epidermis  y los 
nervios  no  gozan  de  esta  facultad.  Las  hojas  cortadas 
en  pedacitos  continúan  obrando  de  la  misma  manera; 
pero  si  se  machacan,  pierden  enteramente  esta  pro- 
piedad. 

La  cantidad  de  ácido  carbónico  absorvido  y des- 
compuesto varia  también  en  las  diferentes  plantas.  De- 
pende de  la  superficie  de  la  [danta,  y por  consign  ¡en-? 
te  , los  vegetales  de  hojas  delgadas  deben  absorver  mas 
que  los  que  tienen  hojas  carnosas. 

Si  es  cierto  que  el  fenómeno  consiste  en  una  absor- 
ción de  carbono,  debe  hallarse  el  mismo  carbono  en 
el  vegetal:  lo  prueba  el  esperimento  siguiente  de 
Theod.  de  Saussure.  Introdujo  siete  plantas  de  vinca- 
pervinca. en  un  recipiente  lleno  de  una  atmósfera  ar- 
tificial compuesta  de  aire  atmosférico  y de  V2  de 
gas  ácido  carbónico:  las  raíces  de  estas  plantas  caían 
en  un  vaso  separado,  y el  orificio  del  recipiente  es- 
taba cerrado  con  mercurio  y cubierto  con  una  capa 
de  agua:  puso  otras  siete  plantas  en  otro  aparato  se- 
mejante, pero  que  no  contenia  ninguna  partícula  sen- 
sible de  gas  ácido  carbónico.  Estas  vincapervincas  an- 
tes de  la  esperiencia  pesaban  2,707  miligr. , sin  com- 
prender en  este  peso  el  agua  de  vegetación,  y sumi- 
nistraban por  su  carbonización  5s8  miligr.  de  carbón. 
Después  de  haber  vivido  seis  dias  en  el  aparato  des- 
pojado de  ácido  carbónico  , dichas  plantas  habian  per- 
dido un  poco  de  carbono,  en  vez  de  haberlo  adquiri- 
do, mientras  que  las  que  vivieron  durante  el  mismo 
tiempo  en  el  recipiente  que  contenía  ácido  carbónico, 
suministraron  por  su  carbonización  699  miligr.  de 
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carbon,  y habían  por  consiguiente  adquirido  120  mi- 
ligr.  de  éste,  descomponiendo  el  ácido  carbónico  del 
aire. 

El  oxígeno  procedente  del  ácido  carbónico 
absorvido  , 110  es  exhalado  en  su  totalidad  por  las 
plantas,  y queda  una  porción  de  él  bastante  conside- 
rable. 

De  lo  que  acabamos  de  decir,  se  deduce  que  las 
plantas  espuestas  á la  luz  absorven  el  ácido  carbóni- 
co, le  descomponen  y desprenden  la  mayor  parte  del 
oxígeno  de  este  gas.  Es,  pues,  muy  probable  que  las 
plantas  adquieran  por  este  medio  la  mayor  parte  de 
su  carbono.  Efectivamente,  las  plantas  que  crecen  eu 
la  oscuridad  contienen  mucho  menos  carbono  que  las 
otras. 

Hasta  aquí  hemos  visto  que  la  sola  luz  directa  del 
sol  operaba  la  descomposición  del  ácido  carbónico. 
Sennebier  observa  que  los  diferentes  rayos  del  espec- 
tro solar  producen  el  mismo  efecto  en  diferentes  gra- 
dos de  intensidad,  y que  el  rayo  violado,  es  decir,  el 
mas  refrangible,  es  el  de  acción  mas  enérgica. 

4 — 

Las  plantas  no  emiten  oxígeno  en  la  oscuridad; 
y puesto  que  la  emisión  del  oxígeno  depende  de  la  ab- 
sorción del  gas  ácido  ca  rbón  ico,  es  probable  que  este 
ácido  no  sea  absorvido  mas  que  á la  luz. 

El  color  verde  de  las  partes  que  descomponen  el 
gas  ácido  carbónico  parece  provenir  de  la  fijación  del 
carbono.  La  falta  de  luz  no  es  la  única  causa  de  la 
palidez  de  los  vegetales  ahilados  ó enfermos.  Se  ha  ob- 
servado que  si  el  aire  contiene  hidrógeno,  disminuye 
1 la  debilidad  ó ahilamiento;  que  en  las  galerías  de  las 
1 minas  ciertas  plantas  conservan  su  verdor,  y que  e| 
i aire  contiene  hidrógeno.  M,  de  Humboldt  ha  deducid 
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do  de  estoque  el  color  blanco  de  los  vegetales  ahilados 
procede  de  que  retienen  una  proporción  de  oxígeno 
mas  considerable  que  la  proporción  ordinaria,  lo  que 
es  posible  evitar  rodeándoles  de  hidrógeno. 

II.  Absorción  del  oxígeno . Las  plantas  no  vegetan' 
si  no  están  las  hojcfs  en  contacto  con  el  aire  atmosférico 
ó el  gas  oxígeno;  y también  perecen  prontamente  en  el 
ácido  caí  bonico,  y un  poco  menos  pronto  en  el  hi- 
drógeno y en  el  ázoe.  Algunas  plantas  parece  que  vi- 
ven en  el  ázoe,  tales  como  las  plantas  pantanosas,  muy 
abundantes  en  partes  verdes;  pero  se  forma  á espensas 
de  su  propia  sustancia  ácido  carbónico  que  descom- 
ponen y recomponen  alternativamente. 

Hay  absorción  de  gas  oxígeno,  pero  este  fenóme- 
no nose  verifica  mas  que  durante  la  noche.  Algunas 
plantas  convierten  al  mismo  tiempo  una  porción  del 
oxígeno  en  ácido  carbónico,  inferior  en  cantidad  al 
gas  oxígeno  que  ha  desaparecido.  Por  el  contrario,  las 
plantas  carnosas  no  forman  una  cantidad  notable  de 
este  gas. 

El  oxígeno  absorvido  así  por  las  hojas  , no  se  sepa- 
ra de  ellas  en  el  recipiente  de  la  máquina  neumática. 
No  suministran  absolutamente  mas  que  aire  atmosfé- 
rico. M.  Saussure  juzga  que  depende  esto  de  que  el 
ácido  carbónico  es  retenido  en  el  parenquima  por  la 
compresión  que  egerce  la  organización  vegetal. 

Es  posible  que  el  oxígeno  absorvido  así , se  con- 
vierta en  ácido  carbónico,  y que  solamente  cuando  la 
plantase  halle  saturada  de  este  gas,  el  oxígeno  am  bien- 
te  se  transforme  en  parte  en  ácido  carbónico,  combi- 
nándose con  la  materia  carbonácea  de  la  planta;  una 
parte  de  este  ácido  se  desprende  por  la  esposicion  á la 
luz,  otra  porción  del  ácido  carbónico  se  descompone,  I 
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y se  encuentra  una  cantidad  de  oxígeno  igual  á la 
que  fue  absorvida,  si  nos  servimos  del  oxígeno  puro; 
y mayor,  si  se  opera  al  aire;  porque  la  planta  lo  su- 
ministra, fuera  de  esto,  por  la  descomposición  del 
ácido  carbónico  del  aire. 

Las  plantas  se  diferencian  entre  sí  con  relación  á 
la  cantidad  de  oxígeno  que  absorven.  Las  plantas  cra^ 
sas  absorven  menos  probablemente,  porque  exhalan 
muy  poco  gas  ácido  carbónico;  vienen  en  seguida  los 
árboles  verdes,  y tras  éstos  los  árboles  de  hojas  ca- 
ducas. 

Los  estremos  de  las  plantas  observadas  han  sido,  de 
una  parte,  el  Alisma  ó Llantén  acuático , que  ha  ab- 
sor vido  de  su  volumen  , y la  Stapelia  varié  ga- 
ta ^e  otra,:  el  Albaricoquero , que  ha  consumi- 

do ocho  veces,  y el  Ojaranzo  seis  veces  su  volumen 
de  gas  oxígeno. 

En  general,  las  partes  que  no  son  verdes  ceden  al 
oxígeno  una  porción  de  su  carbono,  y resulta  de  esto 
ácido  carbónico,  que  es  tan  pronto  desprendido  en  la 
atmósfera,  como  conducido  á las  partes  verdes  que  le 
descomponen.  Esto  efectúan  las  raíces,  el  leño,  la  al- 
bura, la  corteza  y los  pétalos.  La  producción  del  gas 
carbónico  está  ligada  íntimamente  con  el  desarrollo  y 
la  existencia  de  las  flores.  M.  Th.  Saussure  ha  hecho 
ver  que  todas  se  pudren  prontamente  en  el  vacío  ó en 
el  gas  ázoe,  &c. ; que  no  se  conservan  en  el  aire  mas 
que  por  su  acción  sobre  el  oxígeno  de  este  fluido;  y lo 
que  hay  mas  notable,  es  que  ellas  absorven  mas  que  el 
resto  de  la  planta.  Parece,  por  otra  parte,  que  no 
cambian  ó cambian  muy  poco  el  volumen  del  aire,, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  oxígeno  absorvido  se 
encuentra  reemplazado  por  un  volumen  próximamcn- 
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te  igual  de  gas  carbónico.  Esta  absorción  es  sin  duda 
una  de  las  causas  del  calor  observado  en  algunas  flo- 
res. Se  sabe,  en  efecto,  que  los  Yuros  producen  un 
considerable  calor  en  la  época  de  !a  florescencia.  El 
Arum  halicum , según  Sennebier,  hace  subir  el  ter- 
mómetro hasta  21,8,  estando  el  aire  ambiente  á 1 4-P* 
El  Arum  corclifoiium , según  M.  Bory  de  Saint- Vin- 
cent, le  eleva  hasta  49°*  Al  mismo  tiempo  que  se  ve- 
rifica esta  subida  de  temperatura,  la  superficie  de  la 
espala  de  estas  plantas  se  ennegrece  y desprende  áci- 
do carbónico.  Es  probable  que  todas  las  plantas  des- 
prendan también  calórico  en  la  época  de  la  florescen- 
cia , pero  que  la  pequenez  de  sus  flores  impida  que 
lo  percibamos. 

La  acción  del  gas  oxígeno  sobre  las  partes  de  los 
vegetales  que  no  son  verdes,  permite  concebir,  en 
¡o  que  concierne  á las  raíces:  i.°  la  utilidad  de  las  la- 
bores; 2.°  la  mayor  fuerza  de  las  raíces  superficiales; 
3.°  la  preferencia  que  manifiestan  las  raíces  perpen- 
diculares por  un  suelo  ligero;  4*°  la  infinita  division 
que  sufren  las  raíces  de  los  árboles  cuando  penetran 
en  conductos  de  agua  , de  fango  , légamo,  ó de  fie- 
mo, &c.;  y respecto  á las  flores,  porque  vician  mas 
el  aire  que  las  parles  verdes,  &c. 

Los  frutos,  segun  M.  Saussure,  no  obran  con  res- 
pecto al  aire  como  las  raíces  , el  cuerpo  leñoso,  la  al- 
bura, &c.  Cuando  están  verdes  tienen  sobre  este  flui- 
do, tanto  al  sol  como  á la  oscuridad,  la  misma  in- 
fluencia que  las  hojas;  pero  en  un  grado  menor,  y 
con  tanta  menos  intensidad  cuanto  mas  se  aproxi- 
man á su  madurez.  Sin  embargo,  M.  Berard  pre- 
tende que  durante  la  madurez  los  frutos  desprenden 
ácido  carbónico,  como  las  partes  que  no  son  verdes, 
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y que  este  efecto  es  mas  sensible  al  sol  que  á la  som- 
bra. Volveremos  á hablar  de  esto  cuando  tratemos  de 
la  madurez  de  los  frutos. 

Por  esta  operación  (la  absorción)  , y quizá  por 
otras  , se  modifica  la  savia  de  las  plantas  , y se  pone 
en  el  estado  que  conviene  á la  nutrición. 

Parece  probable  que  el  carbono  que  existe  en  la 
savia  es  conducido  á las  partes  verdes,  en  donde  se 
mezcla  con  el  absorvido  por  las  hojas.  Para  poder  in- 
corporarse al  jugo  descendente , necesita  ser  traslor— 
mado  en  ácido  carbónico ; lo  que  se  verifica  durante 
la  noche  por  el  oxígeno  absorvido:  durante  el  dia, 
este  ácido,  y el  que  es  absorvido  á la  luz,  se  descom- 
ponen. La  planta  se  apropia  el  carbono  y una  parte  de 
oxígeno,  y se  exhala  el  oxígeno  escedenle,  no  ha- 
biendo servido  mas  que  para  trasportar  este  carbono 
desde  la  savia  á los  jugos  nutricios. 

Los  vegetales  vician  el  aire,  porque  sus  partes  no 
verdes  forman  el  ácido  carbónico  á espensas  de  su 
sustancia,  y porque  sus  partes  verdes  absorven  du- 
rante la  noche  el  oxígeno  que  no  restituyen  por  el 
dia  en  la  cantidad  que  lo  han  recibido. 

Los  vegetales  purifican  el  aire  descomponiendo  el 
ácido  carbónico  formado  á espensas  de  su  propia  sus- 
tancia, y el  que  les  llega  disuelto  en  el  aire  ó en  el 
agua;  pero  la  cantidad  de  oxígeno  exhalado  es  mas 
que  la  necesaria  para  equilibrar  la  cantidad  de  ácido 
carbónico  formado;  y es  esto  tan  cierto,  que  Priest  lev 
y Ingen housz  han  averiguado  que  las  plantas  resti- 
tuían toda  su  pureza  al  aire  viciado  por  una  candela 
encendida  ó por  los  animales;  y debe  ser  así  en  efecto, 
porque  la  vegetación  consiste  en  alguna  manera  en 
aumentar  la  cantidad  de  carbono  en  las  plantas,  y en 
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que  no  llegue  á ellas  este  carbono  sino  por  la  des- 
composición del  gas  carbónico. 

Por  consiguiente,  los  vegetales  aumentan  la  can- 
tidad de  oxígeno  del  aire  atmosférico,  el  que  es  en 
seguida  absorvido  por  la  respiración  , la  combus- 
tion, &c. ; de  donde  resultan  unas  proporciones  per- 
manentes en  el  aire  atmosférico.  La  esperiencia  con- 
firma esta  opinion.  M.  de  Saussure  introdujo  en  una 
redoma  cerrada  y llena  de  aire  atmosférico  una  rama 
cargada  de  hojas  que  estaba  todavía  unida  al  tronco, 
cuyas  raíces  vegetaban  en  mantillo.  Vio  que  al  cabo 
de  dos  á tres  semanas  el  aire  de  la  redoma  contenia 
una  proporción  mas  considerable  de  gas  oxígeno. 

SEGUNDA  SECCION. 

DE  LA  CIRCULACION,  Ó DEL  CURSO  DE  LOS  JUGOS 

EN  EL  VEGETAL. 

Acabamos  de  considerar  la  absorción  en  todos  sus 
pormenores  , veamos  ahora  sus  resultados.  Puesto 
que  la  mayor  parte  del  alimento  de  las  plantas  es  ab- 
sorvido por  los  ói  ganos  en  un  estado  líquido  , debe 
existir  en  lo  interior  del  tegido  vegetal  un  líquido 
particular  destinado  á conducir  este  alimento  á las 
diversas  partes  en  donde  debe  sufrir  nuevas  modifi- 
caciones, y hacerle  apto  para  la  asimilación.  Este  lí- 
quido, pues  , tal  como  llega  de  las  raíces  ó de  las  ho- 
jas, es  lo  que  se  llama  la  Savia  ó la  Linfa  de  las  plan- 
tas. Antes  de  describir  el  curso  que  sigue,  diremos 
algunas  palabras  de  su  naturaleza. 

La  Savia,  en  todos  los  vegetales  que  han  sido 
examinados  hasta  ahora  , es  un  líquido  trasparente  y 
sin  color:  es  menester  considerarla  como  agua  que 
tiene  en  disolución  un  poco  de  gas  ácido  carbónico,  i 
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gas  oxígeno,  gas  ázoe,  tierras  , sales  minerales  y ma- 
terias vegetales  y animales.  Se  sigue  de  aquí  que  debe 
ser  casi  idéntica  en  todos  los  vegetales*,  pero  como  es 
casi  imposible  obtenerla  sin  que  esté  mezclada  con 
principios  inmediatos  de  ellos,  presenta  algunas  dife- 
rencias según  las  especies;  sin  embargo,  el  agua 
constituye  la  casi  totalidad  de  ella. 

No  se  lian  hecho  todavía  investigaciones  mas  que 
sobre  la  savia  de  muy  pequeño  numero  de  espe- 
cies de  árboles.  Hé  aquí,  según  MM.  Vauquelin  y 

Deyeux,  las  principales  sustancias  que  puede  conte- 

< 

ner  (i). 


SUSTANCIAS 

ENCONTRADAS  POR  LA 
ANÁLISIS. 

PLANTAS 

CUYA  SAVIA  CONTIENE  ESTAS 

sustancias. 

Agua 

Todas. 

Materia  estractiva 

Todas. 

volátil 

Olmo.  • , 

azucarada 

Ojaranzo,  Abedul. 

colorante 

Ojaranzo. 

mucilaginosa.  . . . 

Ojaranzo. 

Tannino  y ácido  gállico.  . . 

Haya.  'i 

Acetato  de  potasa 

Todas. 

de  cal 

Haya,  Ojaranzo,  Abedul, 
Castaño  de  Indias. 

de  alumina 

Haya,  Abedul. 

Nitrato  de  potasa 

Castaño  de  Indias. 

Carbonato  de  cal 

Olmo. 

Muriato  y sulfato  de  potasa. 

Olmo. 

Tratemos  ahora  de  determinar  la  manera  con  que 
la  savia  se  difunde  por  lo  interior  del  vegetal. 


(i)  Anales  de  Química , tomo  XXXI,  pág.  20. 
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Los  esperí  méritos  de  Duhamel,  Bonnet,  Sec.  Inm 
probado  que  el  ascenso  de  la  savia  se  hace  por  los  va- 
sos diseminados  en  el  cuerpo  leñoso,  y principalmente 
por  los  que  están  mas  inmediatos  al  estuche  medular. 
En  efecto,  si  se  sumerge  la  estremidad  inferior  de 
uua  rama  en  una  agua  colorada,  se  verán  las  señales 
del  tránsito  de  este  líquido  en  los  vasos  centrales.  Si 
se  arranca  á un  árbol  todo  su  cuerpo  leñoso,  deján- 
dole solo  la  corteza  , el  árbol  no  tardará  en  perecer; 
si  se  le  quita  la  corteza  sin  tocar  al  cuerpo  leñoso,  la 
vegelaciou  continuará  con  el  mismo  vigor  (i).  En 
Ün , si , á ejemplo  de  Coulomb,  se  taladran  con  barre- 
nas los  troncos  del  chopo,  mientras  que  nose  toque 
masque  á las  capas  exteriores,  no  se  manifestará  nin- 
gún fenómeno;  pero  tan  luego  como  se  llega  al  cen- 
tro del  árbol,  se  oirá  un  ruido  particular,  y princi- 
piará á correr  por  los  agujeros  una  cantidad  muy 
considerable  de  agua. 

Todos  estos  hechos  demuestran  basta  la  evidencia 
cuán  errónea  era  la  opinion  de  los  antiguos  natura- 
listas que  pensaban  que  subía  la  savia  por  la  médula 
ó la  corteza.  La  savia  sube,  pues,  por  los  vasos  del 
cuerpo  leñoso,  y,  según  las  observaciones  mas  re- 
cientes, por  los  vasos  simples.  Pero  se  esparce  tam- 


(i)  Son  tan  respetables  los  nombres  de  Dubaniel  y de  Bon- 
net, que  no  nos  atrevemos  á negar  el  resultado  de  sus  esperi- 
mentos  de  una  manera  directa;  pero  sí  diremos  que  no  están  am- 
bos autores  muyen  armonía  de  ideas  con  los  que  después  de  ellos 
lian  hablado  del  crecimiento  de  los  tallos  de  las  plantas  dicotlle- 
dones;  y qüe  dando  tanta  importancia  al  sistema  Cortical,  hacen 
consistir  en  él  principalmente  la  vida  de  esta  gran  sección  de  ve- 
getales. Teoría  que,  en  nuestro  modo  de  ver,  se  halla  comproba- 
da por  una  multitud  de  b echos  (N.  del  T.)» 
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bien  desde  el  centro  á la  circunferencia,  ya  sea  di- 
rectamente por  las  anastomosis  de  los  vasos  que  la  en- 
cierran , 6 ya  por  los  poros  ó hendiduras  de  que  estos 
vasos  están  agujereados.  Nose  podría,  sin  admitir  esta 
deviación,  esplicar  cómo  un  árbol  ingertado  en  otros 
dos  árboles  inmediatos,  y después  arrancado  por  su 
raiz,  continua  vegetando;  cómo  una  hoja  desprendida 
Y en  el  aire,  puede  ser  nutrida  por  las  otras  hojas  de 
la  misma  rama,  puesta  sobre  el  agua,  &c. , &e. 

Lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  ai  curso 
de  la  savia,  se  aplica  á los  dicotiledones;  pero,  como 
observa  muy  bien  x\I.  Mirbel,  se  puede  hacer  fácil- 
mente la  aplicación  á los  monocoliledones , porque 
cada  uno  de  sus  filamentos  es  análogo  en  la  estruc- 
tura á todo  el  cuerpo  leñoso  de  los  dicotiledones. 

El  ascenso  de  la  savia  se  hace  con  una  fuerza  muy 
considerable,  y tenérnosla  prueba  eii  el  esperimento 
de  Hales,  que  hemos  referido  anteriormente.  Habien- 
do sumergido  Bonnet  dos  malas  de  judías  en  un  licor 
colorado,  le  vió  subir  á cuatro  pulgadas  en  dos  ho- 
ras, y otra  vez  á tres  pulgadas  en  una  hora,  &c. 

Dicho  ascenso  está  en  relación  con  la  superficie  de  la 
capa  del  tallo  en  los  árboles,  y con  el  número  de  los 
poros  corticales  que  le  cubren;  en  los  tallos  carnosos, 
y naturalmente  desprovistos  de  hojas,  está  en  rela- 
ción con  la  superficie  del  tallo,  y es  proporcional  á la 
superficie  entera  de  la  planta  en  las  yerbas. 

La  formación  de  la  savia  se  verifica , principal- 
mente en  nuestros  climas,  en  dos  épocas  distintas  del 
ano.  La  primera  es  al  principio  de  la  primavera. Cuan- 
do lás  hojas  no  se  ban  desarrollado  todavía  , las  raí- 
ces absorvcn  una  gran  cantidad  de  agua;  y como  no 
tiene  salida,  se  estiende  por  todo  el  interior  del  ve  ge- 
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tal.  Cuando  se  hace  un  agujero  sobre  una  parte  cual*- 
quiera  de  la  corteza  6 del  leño,  la  savia  corre  pqr 
fuera:  y es  lo  que  los  campesinos  llaman  lágrimas  de 
los  árboles.  Luego  que  las  hojas  se  han  desarrollado, 
y que  por  su  medio  se  establece  la  transpiración,  la 
savia,  atraída  por  estos  órganos,  sube  directamente  en- 
tonces, por  el  centro,  hasta  el  vértice  del  vegetal,  se 
disipa  por  la  transpiración  insensible  de  las  partes 
herbáceas,  y se  renueva  a cada  instante  por  la  absor- 
ción de  las  raices  y de  las  hojas. 

Es  tan  considerable,  en  esta  época  el  movimiento 
de  la  savia  , que  durante  algunas  horas  de  un  día  de 
estío  pasa  comunmente  á los  vasos  de  un  árbol  una 
cantidad  de  savia  mayor  que  la  que  queda  en  reserva 
en  el  mismo  árbol  por  todo  el  invierno.  ¡ 

La  segunda  época  en  que  aumenta  la  savia  de  una 
manera  muy  notable,  es  en  el  mes  de  agosto,  y los 
labradores  la  llaman  savia  de  agosto . Observemos, 
dice  M.  Decandolle,  que  estas  dos  épocas  particulares 
solamente  se  verifican  en  las  plantas  perenes;  que  la 
primera  se  efectúa  en  el  momento  en  que  las  yemas 
del  año  precedente  tienden  á desarrollarse  ; y que  la 
segunda  sucede  cuando  las  yemas  del  año  siguiente 
principian  á despuntar.  Parece  que  estas  yemas  ani- 
madas de  una  fuerza  vital  que  les  es  peculiar,  atraen 
hacia  sí  toda  la  linfa  que  les  rodea,  poco  mas  ó me- 
nos como  la  semilla,  que,  desde  el  instante  que  es  fe- 
cundada, atrae  toda  la  savia  de  los  órganos  circun- 
dantes. Observemos  que  las  yemas  se  comunican  con 
las  raices  por  medio  de  las  tráqueas  que  rodean  el 
conducto  medular;  que  la  época  de  su  desarrollo 
coincide  con  aquella  otra  en  que  la  savia  sube  por  el 
interior  del  árbol,  y tendremos  grandes  probabilida- 
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des  para  inferir  que  el  aumentó  de  la  savia  en  las  dos 
épocas  que  hemos  indicado  , procede  de  la  acción 
vital  de  las  yemas  {Flora  francesa , I,  p.  173). 

Luego  que  la  savia  ha  llegado  á todos  los  órganos 
del  vegetal , se  verifican  nuevos  fenómenos:  esperi- 
menta  modificaciones  nniy  notables > principalmente 
con  respecto  á las  partes  herbáceas,  porque  siendo  es- 
tas, en  efecto,  el  sitio  en  que  se  efectúan  las  pérdidas, 
y haciendo,  en  alguna  manera,  oficio  de  pulmones, 
ponen  á la  savia  en  comunicación  con  la  atmósfera. 
Esta  última  se  despoja  entonces  de  la  mayor  parte  de 
su  agua,  del  aire,  del  ácido  carbónico  que  contiene 
y de  las  demás  sustancias  inútiles  á la  ulterior  nutri- 
ción del  vegetal.  Adquiere  así  nuevas  propiedades,  se 
trasforma  en  jugos  nutricios  yen  jugos  propios,  y 
volviendo  á bajar  en  seguida  desde  las  hojas  hácia  la 
raiz  por  un  camino  inverso  al  que  primitivamente  si- 
guió, cambia  de  nombre,  y merece  ser  examinada  de 
una  manera  especial  y por  separado. 

- ¿Pero  cuál  es  la  causa  primera  de  este  movimien- 
to de  abajo  arriba  que  la  savia  esperimenta  en  todas 
lás  épocas  de  la  vida  del  vegetal?  Es  una  cuestión  que 
ha  ocupado  por  largo  tiempo  á los  fisiólogos,  y que 
ha  dado  lugar  á una  multitud  de  hipótesis  mas  ó me- 
nos erróneas.  Unos  han  creido  que  residia  en  las  ac- 
ciones mecánicas  que  se  ejecutan  en  lo  interior  del 
vegetal,  tales  como  la  acción  de  les  utrículos  ó la  de 
las  supuestas  válvulas”que  impidiesen  el  descenso  del 
líquido  después  que  la  rarefacción  del  aire  lo  hubiese 
forzado  á subir;  otros  en  el  enrarecimiento  y con- 
densación alternativa  de  la  savia  por  el  calor;  en  el 
vacío  que  se  forma  por  la  transpiración  en  los  dife- 
rentes vasos  del  vegetal;  en  la  atracción  capilar,  &*e. 
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Varios  han  buscado  la  causa  en  las  acciones  químicas, 
tales  como  una  fermentación  que  debiera  tener  lugar 
en  el  centro  mismo  de  la  vida.  No  trataremos  de  pro- 
bar lo  destituidas  que  están  de  fundamento  todas  es- 
tas hipótesis;  nos  contentaremos  con  observar  sola- 
mente que  estas  diversas  causas*  si  verdaderamente 
fuesen  activas,  debérian  producir  los  mismos  efectos 
después  de  la  muerte  del  vegetal,  lo  cual  no  es  así: 
luego  es  menester  atribuir  el  movimiento  de  la  savia, 
así  como  en  general  los  fenómenos  de  la  absorción, 
de  las  pérdidas,  &c. , á alguna  otra  causa.  Todo  nos 
dice  que  la  fuerza  vital  es  el  poderoso  agente  del  or- 
ganismo vegetal;  y que  la  irritabilidad  y la  contrac- 
tilidad de  los  vasos  producen  todos  estos  fenómenos,  y 
otros  muchos  no  menos  curiosos  que  hemos  ya  indica- 
do anteriormente;  pero  reconocemos  al  mismo  tiem- 
po que  esta  fuerza  vital  no  obra  siempre  con  la 
misma  intensidad,  y que  sus  resultados  se  modifican 
por  causas  esteriores,  tales  como  la  hygroscopicidad 
del  tegido  vegetal , la  luz,  el  fluido  eléctrico,  y sobre 
todo  el  calor. 

No  puede  ponerse  en  duda  la  influencia  de  la  luz 
sobre  la  vegetación:  ya  hemos  dicho  antes  que  élla  era 
la  que  determinaba  la  descomposición  del  ácido  car- 
bónico y el  desprendimiento  del  oxígeno.  Se  sabe, 
además  , que  la  absorción  es  mas  considerable  de  dia 
que  de  noche;  que  la  coloración  de  las  diversas  par- 
tes de  las  plantas  procede  de  la  acción  de  los  rayos 
luminosos;  que  las  plantas  situadas  en  lugares  cerra- 
dos se  dirigen  siempre  por  el  lado  por  donde  entra  la 
luz;  y en  fin  , que  ciertas  hojas  ejecutan  movimientos 
muy  señalados  durante  el  dia,  y por  la  noche  toman 
posiciones  enteramente  diferentes  de  las  que  tenían 
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por  el  día , último  fenómeno  designado  por  Linneo 
bajo  el  nombre  de  sueño  de  las  plantas. 

El  calórico  obra  como  estimulante  de  la  irritabi- 
lidad, porque  su  presencia  ó su  ausencia  acelera  ó re- 
tarda todos  los  fenómenos  de  la  vegetación:  obra, 
además,  como  causa  física,  porque  dilata  todos  los 
órganos,  facilita  la  transpiración,  &c.  Se  concibe 
desde  luego  que  si  el  calor  se  aumenta  mucho,  sin 
que  al  mismo  tiempo  haya  acrecentamiento  de  hume- 
dad, llegará  á hacerse  tan  grande  la  evaporación, 
que  los  vegetales  perecerán  de  sequía.  Si,  por  el  con- 
trario, baja  la  temperatura,  se  forma  menos  ácido 
carbónico.  En  los  grados  mas  bajos,  los  líquidos  que 
la  planta  hubiera  podido  absorver  se  congelan  , y por 
consiguiente  no  puede  haber  nutrición.  Si  el  frió  se 
aumenta  todavía  mas,  los  líquidos  contenidos  en  lo 
interior  de  los  vegetales  se  hielan,  y por  la  dilatación 
que  sufren,  rompen  los  vasos  ó las  celdillas  que  los 
contienen. 

El  fluido  eléctrico  produce,  sin  duda  ninguna, 
efectos  muy  señalados  sobre  la  vegetación.  Largo 
tiempo  hace  que  se  sabe  que  las  plantas  crecen  mu- 
cho cuando  el  cielo  está  tempestuoso,  lo  que  prueba 
que  el  movimiento  de  la  savia  es  entonces  mas  consi- 
derable. M.  Du  Petit-Thouars  atribuye  enteramente 
el  ascenso  de  la  savia  á la  electricidad  producida  por 
una  pila  vertical,  que  va  de  la  raiz  ai  vértice  de  la 
planta,  y por  otra  horizontal  , que  va  desde  el  cen- 
tro á la  circunferencia,  siguiendo  los  radios  me- 
dulares. 

Sentimos  mucho  no  poder  entrar  en  mayores  de- 
talles sobre  una  materia  tan  fecunda  v de  tan  alta 
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importancia  ; pero  lo  que  hemos  dicho  debe  bastar 
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para  concebir  bien  las  sublimes  leyes  de  la  naturaleza 
relativas  á los  fenómenos  de  la  vegetación. 

TERCERA  SECCION. 

DE  LAS  PERDIDAS. 

El  primer  efecto  que  esperimenta  la  savia,  cuan- 
do está  en  contacto  con  la  atmósfera,  por  el  interme- 
dio de  las  hojas  y de  otras  partes  herbáceas,  es  la  . 
pérdida  de  una  gran  parte  del  agua  y de  los  gases  que 
contiene.  Este  fenómeno  es  conocido  bajo  el  nombre 
de  PÉRDIDAS. 

Las  pérdidas  están  , como  se  puede  conocer  muy 
bien , en  relación  con  la  absorción ; por  lo  que  , no 
ejecutándose  esta  última  función  , la  primera  será 
igualmente  nula.  En  general,  los  productos  de  las 
pérdidas  son  iguales  á la  cantidad  de  sustancia  absor- 
vida  , eseepto  la  que  sirve  para  la  nutrición. 

Las  pérdidas  son  de  tres  maneras:  pérdida  vapo- 
rosa, emanación  acuosa  ó transpiración ; pérdida 
gaseosa,  ó espiración ; y pérdida  líquida,  ó d ejecu- 
ción es. 

I.  De  la  transpiración , ó emanación  acuosa . 

Se  llama  transpiración  insensible  , transpiración 
ó emanación  acuosa , la  exhalación  del  agua  ó de  la 
parte  superabundante  del  agua  de  la  savia.  De  todos 
los  modos  de  pérdidas  este  es  en  el  que  los  resultados 
son  mas  sensibles  y eficaces.  No  puede  dudarse  de  que 
las  hojas  transpiran,  pues  que  se  las  ve  por  la  maña- 
na cubiertas  de  unas  pequeñas  gotitas  de  agua;  á la 
verdad,  podrá  decirse  que  esta  agua  proviene  del  ro-^ 
cío,  pero  prueba  lo  contrario,  ei  que  las  hojas  se  cu- 
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bren  de  ellas  igualmente  cuando  la  planta  está  cu- 
bierta con  una  campana  de  vidrio,  y separada  del 
contacto  de  la  tierra  por  una  plancha  de  plomo 
perimento  de  M usschenbr oecl ). 

* Los  experimentos  hechos  por  Hales,  y repetidos 
por  MM.  Desfon  tainos , M ir  bel , y Chevreul , han  dado 
los  resultados  siguientes: 

La  succión  está  en  relación  con  la  transpiración; 

* Las  plantas  absorven  y transpiran  mas  de  dia  que 
de  noche ; 

La  transpiración  es  mas  abundante  desde  las  seis 
de  la  mañana  hasta  el  medio  dia,  yen  seguida,  va 
disminuyendo.  Cuando  la  noche  es  cálida,  hay  trans- 
piración ; y si  es  húmeda  hay  absorción  por  las  hojas; 

La  transpiración  se  verifica  por  los  poros  cortica- 
les que  están  situados  sobre  todas  las  partes  verdes;  y 
también  es  mayor  en  las  yerbas  que  en  los  árboles, 
y en  las  plantas  de  hojas  delgadas  que  en  las  de  hojas 
carnosas.  La  pequeña  pérdida  que  esperi menta n al 
aire  las  parles  que  están  desprovistas  de  estos  poros, 
puede  esplicarse  por  la  propiedad  higroscópica-  del 
tegido  membranoso,  y porque  el  oxígeno  le  sustrae 
lin  poco  de  carbono; 

La  transpiración  se  efectúa  en  razón  de  la  esten- 
sion  de  las  superficies; 

La  transpiración  de  los  vegetales  es  con  respecto' 
á la  del  hombre,  á igualdad  de  superficie , como  5o 
es  á 1 5 ; 

La  transpiración  se  verifica  principalmente  por  las 
hojas;  á superficie  igual  los  frutos  transpiran  como 
las  hojas ; 

La  transpiración  es  mas  abundante  en  un  lugar 
seco  y caliente  que  en  otro  fresco  y húmedo.  Apenas  se 
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transpira  cuando  hiela  ó cuando  llueve.  La  oscuridad 
suprime  la  transpiración.  Una  nube,  una  hoja  de  pa- 
pel entre  el  sol  y la  planta  disminuyen  en  seguida  la 
transpiración  ; 

En  el  estío  los  árboles  verdes  transpiran  menos 
que  los  otros;  en  el  invierno  transpiran  mas;  pero  en 
todos  hay  succión  en  el  invierno; 

La  transpiración  se  verifica  aun  cuando  las  plan- 
tas se  hallen  sumergidas  en  ei  agua,  pero  con  menos 
vigor. 

El  agua  absorvida  es  á la  agua  transpirada  como  3 
á a , lo  que  prueba  que  hay  una  parte  de  agua  fija 
en  el  vegetal  (Sennebier)  ; pero  esta  proporción  no  es 
aplicable  quizá  á todos  los  vegetales. 

El  agua  transpirada  es  en  alguna  manera  análoga 
en  todos  los  vegetales.  Su  peso  específico  es  el  mismo. 
Tiene  un  pequeño  gusto  herbáceo,  y se  corrompe 
prontamente.  Algunas  veces  retiene  el  olor  particular 
del  vegetal  que  la  ha  producido.  Según  Sennebier,  el 
agua  transpirada  por  diferentes  plantas  contiene  777— 
de  su  peso  de  materia  estraña;  la  de  la  vid  contie- 
ne  77577;  y esta  materia  estraña  está  compuesta  de 
carbonato  de  cal,  de  sulfato  de  cal,  de  una  sustancia 
soluble  en  el  agua,  que  se  parece  á la  goma,  y de 
una  sustancia,  soluble  en  el  alcohol,  de  aspecto  re- 
sinoso. 

En  general,  el  agua  se  espele  por  las  hojas  en 
forma  de  vapores;  pero  cuando  la  transpiración  se 
hace  con  mucha  rapidez,  y la  temperatura  de  la  at- 
mósfera es  poco  elevada  , se  condensa  esta  agua  , y 
aparece  bajo  la  forma  de  gotillas,  ordinariamente  á la 
punta  de  las  hojas.  Y así,  se  ve  por  la  mañana  que  las 
hojas  de  un  gran  número  d e Gramíneas  suelen  hallar- 
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*e  terminadas  por  una  gotita.  Cinco  gotillas  se  presen- 
tan en  la  estremidad  de  los  cinco  nervios  de  las  hojas  de 
la  Capuchina . Según  Ruysch  , cuando  se  riega  á los 
Varos,  emiten  unas  gotas  de  agua  de  las  puntas  de  sus 
hojas , que  está  terminada  por  un  filamento,  verda- 
dero haz  de  nervios.  M.  Decandolle  piensa  que  por 
tin  mecanismo  análogo  el  odre  del  Nepenthes  distil ’■«- 
latoria  , y otros  , se  llenan  naturalmente  de  agua 
(L.  IV,  fig.  8.a).  En  fin,  con  frecuencia  se  ve  en  la 
superficie  de  las  hojas  de  la  Adormidera  y de  la 
Col , ócc.  cantidades  de  agua  bien  considerables. 

Las  hojas  son  los  principales  órganos  de  la  trans- 
piración, y Hales  ha  hecho  ver  que  cesaba  casi  ente- 
ramente cuando  se  arrancaban  las  hojas.  Ya  hemos 
dicho  que  era  principalmente  por  la  superficie  supe- 
rior por  donde  esta  transpiración  se  verificaba:  y en 
efecto,  si  se  les  echa  una  capa  de  almáciga  ó de  un 
barniz  cualquiera,  se  puede  suprimir  la  transpiración 
casi  enteramente  (Bonnet,  Duhamel,  Guettard).  Las 
raíces  sumergidas  en  un  medio  siempre  húmedo  , son, 
por  el  contrario,  los  órganos  de  la  absorción*  fiero 
puede  suceder  que  lleguen  á invertirse  las  funciones 
de  estos  dos  géneros  de  órganos;  porque  cuando  la 
atmósfera  está  muy  cargada  de  humedad,  las  hojas 
absorven  , como  no  puede  dudarse,  y acaso  las  raices 
transpiren.  Pero  , como  hace  observar  M.  Mirbel,  esta 
transpiración  por  las  raices  debe  ser  muy  poco  consi- 
derable, por  la  razón  de  que  tienen  muy  poca  super- 
ficie, y principalmente  porque  la  humedad  que  exha- 
lan no  puede  disiparse  en  la  tierra,  húmeda  por  sí, 
sino  con  mucha  lentitud. 

Las  hojas  pierden  poco  á poco  la  facultad  de 
transpirar,  probablemente  por  la  obliteración  de  sus 
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vasos  y de  los  poros  exhalantes.  Sennebier  ha  averi- 
guado, con  efecto,  que,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, la  transpiración  es  mucho  mas  considerable  en 
el  mes  de  Mayo  que  en  el  de  Setiembre.  Esta  cir- 
cunstancia es,  á no  dudarlo,  la  causa  de  la  renova- 
ción de  las  hojas  todos  los  años.  Los  árboles  que  con- 
servan sus  hojas*durante  el  invierno,  transpiran  me- 
nos que  los  otros,  como  lo  han  observado  Hales  y los 
fisiólogos  que  le  han  sucedido.  Además,  es  cosa  sabi- 
da que  estos  mismos  árboles  renuevan  sus  hojas  en  un 
espacio  de  tiempo  mas  ó menos  largo. 

2.  De  la  espiración. 

Se  dá  este  nombre  al  desprendimiento  del  oxí- 
geno, del  gas  ácido  carbónico,  y de  otros  fluidos 
aeriformes,  verificado  principalmente  por  las  hojas. 
Ya  hemos  hablado  bastante  de  la  producción  de  estos 
gases  para  que  lo  repitamos  ahora;  y solo  añadiremos 
que  casi  todas  las  plantas  viejas  ó enfermas  espiran 
ázoe  puro.  También  hay  plantas  que  espiran  ázoe  por 
toda  su  vida,  y tales  son  el  Laurel-cerezo , el  Acebo, 
la  Sensitiva , &c. ; muchos  hongos,  según  M.  de 
Humboldt,  espiran  gas  hidrógeno  cuando  están  bajo 
del  agua.  No  se  sabe  cómo  esplicar  estos  diversos  fe- 
nómenos. 

A esta  especie  de  pérdida  es  necesario  referir  cier- 
tas espiraciones  invisibles,  imponderables,  que  no  so 
manifiestan  á nosotros  sino  por  algunas  propiedades 
notables:  tales  como  el  fluido  particular  emitido  por 
la  Fraxinella  al  acercarse  la  noche,  y que  forma  en 
derredor  de  esta  planta  una  atmósfera  que  un  cuerpo 
en  ignición  puede  incendiar  : tales  son  también  los  olo- 
res exhalados  por  las  diversas  partes  de  los  vegetales. 
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Los  olores  ó el  aroma  varían  singularmente.  Bien 
sean  producidos  por  aceites  esenciales,  ó por  la  estre- 
ñía division  del  mismo  cuerpo  odorífero,  siempre  se 
verifica  que  afectando  nuestros  órganos  por  sensaciones 
simples,  es  imposible  definirlas , y que  basta  el  presen- 
te no  es  desconocida  su  verdadera  naturaleza.  Todas  las 
plantas  no  espiden  un  olor  igualmente  sensible,  pero 
puede  decirse  que  no  las  hay  que  sean  absolutamente 
inodoras.  Se  ignora  cuáles  son  los  órganos  escretores 
que  emiten  estos  olores , yá  qué  usos  están  destina- 
dos en  la  vegetación.  No  tienen  de  común  entre  sí 
mas  que  afectar  á los  nervios  olfatorios.  Están  espar- 
cidos por  diversas  partes  de  las  plantas;  pero  no  todas 
son  aromáticas  en  todas  sus  partes.  Así,  en  las  Dry- 
myrhiceas  y las  Valerianeas , la  raizes  la  odorífera; 
en  las  Lauríneas  y las  Myrteat , &c. , la  corteza  y las 
hojas;  en  las  Umbelíferas , las  Labiadas  y las  Cruci- 
formes , todas  las  partes;  y en  la  mayor  parle  de  los 
vegetales,  únicamente  las  flores. 

M.  Nicholson  ha  hecho  la  curiosa  observación  de 
que  en  general  los  olores  que  no  provienen  de  las 
corolas,  no  tienen  ninguna  acción  sobre  los  nervios, 
aun  cuando  sean  intensos,  mientras  que  los  exhalados 
por  las  corolas  producen  siempre  un  efecto  espasmó- 
dico , y á veces  peligroso.  Se  observa  que  los  primeros 
son  rara  vez  sensibles  si  no  se  trituran  las  partes  que 
los  contienen,  y se  conservan  después  de  la  muerte 
del  individuo,  mientras  que  los  segundos  se  esparcen 
espontáneamente  por  la  atmósfera,  y cesan  con  la 
vida  del  órgano  que  los  produce.  Las  flores  tienen  al- 
gunas veces  intermitencias  en  la  emisión  de  su  olor; 
unas  solo  son  odoríferas  por  la  mañana,  otras  por  la 
tarde;  y la  mayor  parte  dejan  de  serlo  después  de  la 
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fecundación.  Algunas  en  esta  época  exhalan  un  olor 
espermático  muy  marcado.  Parece  que  la  luz  no  in- 
Huye  en  la  producción  de  los  olores. 

3.  De  la  escrecion , ó de  las  deyecciones . 

Se  designan  bajo  estos  nombres  los  líquidos  mas 
o menos  espesos,  de  naturaleza  muy  varia,  que  son 
espeiidos  fuera  de  la  planta  , ya  sea  porque  puedan 
perjudicar  á la  vegetación,  ó ya  porque  noconcurrau 
á ella  de  manera  alguna. 

Estas  deyecciones  ordinariamente  se  verifican  por 
el  intermedio  de  las  glándulas  ó poros  escrelorios  di- 
seminados por  las  diversas  partes  de  los  vegetales.  Los 
nectarios  son  los  principales  órganos  de  deyección; 
pero  en  muchos  casos  es  muy  difícil  reconocer  los 
órganos  especiales  destinados  á este  usd?*  Los  líquidos 
escretados  son  de  la  naturaleza  de  las  resinas  en  las 
familias  de  las  Coniferas  y de  las  Umbelíferas  ; del 
azúcar  en  el  Fresno , el  Arce  , el  Alerce  , el  Olivo , el 
Hcdysarum  alhagi , la  Higuera , Scc.  Las  hojas  de  i 
estos  diversos  vegetales  se  cubren  , en  efecto,  de  ma- 
terias azucaradas  análogas  al  maná  escretado  por  los 
Fresnos.  Licores  azucarados,  pero  diferentes  délos  < 
anteriores,  se  exhalan  por  las  llores  y los  nectarios,  y >*■ 
constituyen  lo  que  vulgarmente  se  llama  miel  6 nec - m 
tar  de  las  flores,  del  que  las  abejas  componen,  des- 
pués de  una  elaboración  particular,  la  miel  y la  cera.  íb 
Un  jugo  ácido  es  escretado  por  el  Garbanzo  y por  * 
el  Boletus  suberosas.  Uno  cáustico  sale  de  los  pe- 
los gland ulosos  de  las  Ortigas , del  Malpigíua 
urens , &c.  Un  licor  viscoso  trasudan  las  hojas  florales» 
de  la  Inula  glutinosa , del  tallo  de  las  Silenes , del 
Gypsophfla  viscosa , de  la  Robinia  viscosa  , ócc.  En 


fin,  una  escrccion  en  forma  de  barniz  Lana  la  super- 
ficie superior  de  las  hojas  y de  las  demás  partes  ver- 
des de  ciertos  frutos,  &c. , unas  veces  á modo  de  pol- 
vo fino,  y otras  como  una  capa  espesa  que  parece  ser 
de  la  naturaleza  de  la  cera  elaborada  por  las  abejas. 
Esta  cera  dá  á los  órganos  que  están  cubiertos  de  ella 
una  apariencia  que  se  llama  color  glauco.  Sirve  para 
preservar  de  la  humedad  los  frutos  y las  hojas  car- 
nosas , que,  como  todas  las  superficies  glaucas,  no  se 
mojan  en  el  agua.  Se  renueva  en  la  Ciruela , pero  no 
sobre  las  Cac.alias  carnosas. 

El  glauco  de  las  [dantas  no  es  siempre  producido 
por  la  cera.  En  ciertas  familias  proviene  de  pequeños 
pelos  microscópicos  que  retienen  burbujas  de  aire  en 
su  intervalo  (Sangüesa , &c).  En  algunas  otras  es 
formado  por  la  epidermis  que  se  esfolia  , y bajo  la 
cual  se  introduce  una  pequeña  capa  de  aire  ( Bro - 
meliaceas , &c.). 

En  fin,  ciertas  raices  tienen  según  hemos  dicho 
escreciones  particulares,  á las  que  se  han  atribuido 
las  antipatías  que  las  plantas  manifiestan  unas  con 
otras:  tales  son  el  Aliso , la  Adormidera , algunas 
Euforbias , el  Carduus  arvensis  , el  Erigeron  acre , 
muchas  Chicoraceas , la  Scabiosa  arvensis , &c.  Po- 
dria  suceder,  como  lo  observa  M.  Decandolle,  que 
estas  escreciones  de  las  raices  no  fuesen  otra  cosa  que 
partes  del  jugo  propio,  que  no  habiendo  servido  para 
el  alimento  del  vegetal,  fueran  espelidas  al  esterior 
cuando  llegan  á la  parte  inferior  de  los  vasos. 
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CUARTA  SECCION, 

DE  LOS  JUGOS  NUTRICIOS  Y DE  LOS  DEMAS  PROCEDENTES 
DE  LA  ELABORACION  DE  LA  SAVIA. 

La  savia,  después  de  haber  sufrido  las  variaciones 
que  se  verifican  en  las  hojas,  y de  haber  perdido  la 
mayor  parte  de  su  agua;  en  una  palabra  , después  de 
haberse  elaborado  es  cuando  se  ha  hecho  á propósito 
para  asimilarse  á las  diversas  partes  del  vegetal,  y 
para  servir  á la  formación  de  las  secreciones  necesa- 
rias al  mantenimiento  de  la  vegetación.  Ella  forma  lo 
que  han  llamado  los  autores  jugo  particular , verda- 
dera savia,  savia  descendente , y lo  que  nosotros  lla- 
mamos, con  M.  Decandolle,  jugo  nutricio.  Este  jugo 
es  con  respecto  á las  plantas  lo  que  la  sangre  con 
respecto  á los  animales. 

El  jugo  nutricio  hállase  contenido  en  los  vasos 
propios  de  la  corteza  , análogos  á los  vasos  simples  del 
cuerpo  leñoso,  ó trasuda  al  través  de  las  membranas. 
Su  movimiento  está  en  razón  inversa  del  de  la  savia, 
es  decir  , que  corre  desde  las  hojas  hácia  la  raiz.  Se 
asegura  uno  fácilmente  de  esto  haciendo  una  liga- 
dura ó una  fuerte  sección  horizontal  en  la  corteza  de 
un  dicotiledon.  El  jugo  no  puede  bajar,  y se  forma 
un  rodete  mas  ó menos  grueso  por  cima  de  la  ligadura 
ó en  el  labio  superior  de  la  incisión.  Lo  que  prueba 
que  no  desciende  por  su  propio  peso,  es  que  el  rodete 
se  forma  igualmente  del  lado  de  la  estremidad  de  la 
rama  si  se  hace  el  esperimento  en  un  árbol  de  ramos 
colgantes,  como,  por  ejemplo,  sobre  el  Sauce  lloron. 

En  los  dicotiledones  desciende  á lo  largo  de  la 
corteza  y de  la  albura,  en  donde  se  opera  la  forma- 
ción de  las  nuevas  capas.  Los  vasos  que  le  contienen 
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suelen  hallarse  comunmente  mezclados  en  el  cuerpo 
leñoso  con  los  vasos  simples  que  conducen  la  savia.  En 
los  monocotiledones  nose  concibe  bien  su  curso;  pero 
todo  inclina  á creer  que  pasa  por  lo  interior  del 
tallo,  en  donde  se  efectúa  el  desarrollo  de  los  fila- 
mentos leñosos. 

Lo  que  prueba  de  una  manera  perentoria  que  el 
jugo  descendente  concurre  al  acrecentamiento  del  ve- 
getal, es  que,  en  la  esperiencia  citada  antes  , la  parte 
que  se  encuentra  por  debajo  del  rodete,  no  forma  ca- 
pas nuevas,  mientras  que  se  forman  en  la  parte  su- 
perior; que  los  frutos  se  maduran  allí  mas  pronto;  y 
en  fin  , que  el  rodete,  repleto  de  jugos,  echa  hojas  y 
raiees  con  la  mayor  facilidad.  Si,  á ejemplo  de  Knigth, 
se  interrumpe  toda  comunicación  entre  las  hojas  y las 
raíces  arrancando  la  corteza  de  un  árbol  , no  podien- 
do ya  descender  el  jugo  nutricio  á las  raíces,  se  anida 
totalmente  en  la  albura  , y aumenta  mucho  su  so- 
lidez. 

Grew  y Duhamel  han  dado  al  jugo  nutricio  el 
nombre  de  cambium  ú causa  de  las  funciones  que  le 
asignan.  Este  cambium  ó jugo  nutricio  se  piesenta 
ordinariamente  bajo  la  forma  de  un  fluido  trasparen- 
te, sin  color  ni  olor  sensibles,  y de  un  sabor  bastante 
semejante  al  de  la  goma  , con  la  que  tiene  mucha 
analogía.  En  algunas  familias  goza  de  otras  propie- 
dades; así,  es  blanco  y lechoso  en  las  Euforbiáceas , 
las  Apocyneas , las  Chicoraceas , Scc. ; resinoso  y bal- 
sámico en  las  Coniferas , &c.  ¿Y  este  jugo  colorado 
es  una  secreción  del  jugo  nutricio  , ó bien  es  el  jugo 
nutricio  mismo?  M.  Decandolle  es  de  este  último  pa- 
recer, y se  funda  en  que  no  ha  percibido  otro  jugo 
descendente  en  las  plantas  que  tienen  jugo  colorado; 
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porque  tiene  el  mismo  curso  que  el  jugo  nutricio  , y 
porque  es  mas  abundante  en  lo  alto  de  la  planta  que 
en  lo  bajo. 

El  jugo  nutricio  deposita  con  desigualdad  los  ma- 
teriales que  contiene;  y así,  el  carbono  es  mas  abun- 
dante en  la  madera  que  en  la  albura  , pero  menos 
que  en  la  corteza.  La  cantidad  de  carbono  contenida 
en  el  cuerpo  leñoso,  es  tanto  mayor,  cuanto  mas 
lenta  es  la  vegetación.. 

La  cantidad  de  materias  salinas  y terreas  es  pro- 
porcional á la  succión  y á la  transpiración  ; lo  que 
procede  de  que  estas  materias  son  introducidas  en  di- 
solución en  la  savia  , de  que  esta  savia  se  dirige  hacia 
la  parte  en  que  se  hace  la  transpiración,  y de  que 
esta  es,  en  general,  proporcional  á la  succión.  En 
efecto,  si  se  comparan  los  vegetales  entre  sí,  se  ve  que 
las  yerbas  dan  mas  ceniza  que  los  árboles;  y,  entre 
éstos,  que  los  de  vegetación  rápida  dan  mas  que  los 
de  vegetación  lenta.  Si  se  comparan  los  diferentes  ór- 
ganos entre  sí,  se  encuentra  que  el  lefio  es  menos  rico 
que  la  albura,  la  albura  que  la  corteza,  y la  corteza 
que  las  hojas. 

Las  sales  de  potasa  y de  sosa  son  mas  abundantes 
en  las  yerbas  y en  las  partes  herbáceas  de  los  árboles. 
La  proporción  no  se  aumenta  jamás  de  una  manera 
sensible  en  ellas  ; pero  disminuye  por  la  vejez.  Estas 
sales  son  menos  abundantes  en  la  corteza  que  en  el 
lefio  yen  la  albura,  y no  se  encuentra  diferencia  en- 
tre estos  dos  últimos  órganos.  Estas  variedades  pue- 
den provenir  de  que  la  lluvia  que  lava  el  vegetal, 
arrastre  consigo  las  sales  alcalinas  en  razón  de  su  so- 
lubilidad. 

Los  fosfatos  de  cal  y de  magnesia  son,  después  de 
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las  sales  alcalinas , los  mas  abundantes  en  las  plantas 
que  están  en  estatjf)  de  incremento,  y la  proporción 
disminuye  del  mismo  modo  y por  las  mismas  causas. 

La  cantidad  proporcional  de  sil  ice  se  aumenta  á 
medida  que  las  plantas  adelantan  en  edad.  E>ta  tierra 
se  encuentra  en  mayor  cantidad  en  las  Gramíneas  que 
en  las  demás  familias:  quizá  dependa  esta  diferen- 
cia de  que  tales  plantas  transpiran  mas  que  las  otras. 
Su  paja  contiene  cristales  de  sil  ice  por  bajo  de  su 
corteza,  y principalmente  en  los  nudos  del  tallo.  En 
las  demás  plantas  la  siliee  es  nula  en  el  leño,  abun- 
dante en  la  corteza  , y cuatro  á cinco  veces  mas 
considerable  en  las  hojas.  De  esta  manera  los  árboles 
se  despojan  de  ella  anualmente  con  la  caida  de  las 
hojas. 

El  jugo  descendente  no  solo  sirve  para  la  nutri- 
cio u , sino  que  también  produce  diversas  materias  (pie 
son  elaboradas  en  seguida  por  órganos  particulares. 
Estas  materias,  que  algunas  veces  salen  fuera  cuando 
son  demasiado  abundantes,  forman  lo  que  los  autores 
llaman  Jugos  Propios,  y de  que  hemos  hablado  en  el 
artículo  Deyección . Varian  , en  la  mayor  parte  de  los 
vegetales,  por  su  consistencia,  color,  sabor,  Se e.  La 
luz  y el  calor  tienen  una  influencia  directa  en  su  for- 
mación. Entre  estas  secreciones  las  hay  que  parecen 
estacionarias,  y cuyo  uso  se  ignora:  tal  es  el  aceite  vo- 
látil contenido  en  las  vesículas  distribuidas  en  el  pa- 
renquima  de  las  hojas  (Hypericeas , Rutaceas , Myr- 
teas , Hesperideas , Se c.),  en  la  corteza  de  los  frutos 
(fies per  ¿deas  , Se  c.),  en  las  cubiertas  seminales  ( Um  — 
helif  eras , See.). 

Para  terminar  la  historia  de  la  nutrición  , cree- 
mos deber  presentar  un  estado  de  todos  los  principios 
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inmediatos  o materiales  constituyentes  que  se  en- 
cuentran en  los  vegetales,  y que  son  formados  por  la 
elaboración  de  la  savia.  Se  llaman,  en  general,  prin- 
cipios inmediatos  las  sustancias  compuestas  que  per- 
mite estraer  la  análisis  química  de  las  partes  que  las 
contienen,  tales  como  existían  en  ellas  durante  la 
vida.  Estos  principios  son  muy  numerosos:  no  descri- 
biremos sus  caracteres,  porque  no  pertenece  esto  á la 
botánica;  los  enumeraremos  solo  en  un  orden  funda- 
do en  las  célebres  investigaciones  de  MM.  Gay-Lussac 
y Thenard,  y remitimos  á los  lectores  que  quieran 
tener  noticias  mas  amplias  sobre  esta  materia  á las 
obras  de  química  ( Ve'ase  el  cuadro  adjunto'). 


PRINCIPIOS  INMEDIATOS, 


Sensiblemente  azoados , análogos  ó 
idénticos  por  la  composición  á las 
materias  animales. 


En  los  cuales  el  oxígeno  está  con 
respecto  al  hidrógeno  en  una  rela- 
ción menor  que  en  el  agua. 


En  los  que  el  oxígeno  y el  hidróge- 
no están  en  la  misma  relación  que 
en  el  agua, 


En  los  que  el  oxigeno  esta  con  rps 
pecto  al  hidrogeno  en  una  rclacio 
mayor  que  en  el  agua. 


Ácidos. 

Acético, 

Benzoico. 

Cítrico. 

Fúngico. 

Gállico. 

Igasúrico. 

Láctico. 

Mélico. 

Mecónico. 

Mclitico. 

Mórico. 

Oxálico. 

Péctico. 

Prúsico. 

Químico. 

Succínico. 

Sulfosynápico, 

Tártrico, 


^OTA.  Es  de  observar  que 
por  analogía  de  propiedades  en 


Azúcar, 

a.  Verdadero  ó de  Lana , 

b . Hidrurado  ó de  Uvas, 

C.  Meloso  ó de  frutas . 
d.  Setiforme  ó de  Hongos. 

Mannita. 

Sarcocolina.  t . . 

Saccogomita  ó materia  azucarada  del 

Regaliz.  . . 

Glycirrhizina  ó materia  cristaliza-^ 

ble  del  Regaliz. 

Asparagina. 

Goma. 

a.  Arábiga. 

b.  Tragacanto  ó Cerasina, 
Bassorina, 

Almidón. 

Jnulina. 

Legumina. 

Hordeina. 

Gelatina. 

Albúmina  vegetal. 

Visco  ó Liga. 

Gencianina. 

Bryonina. 

Quassina. 

Cathartina. 

Cytisina. 

Lu  pulí  na. 

Principio  Leñoso. 

TJlmina. 

Suberina. 

Sambucina. 

Gossypina, 

ITannino. 

Principio  Estractivo? 

muchas  de  las  sustancias  designadas  en  este 
las  ciases  en  que  figuran. 


Aceite  fijo, 
Cera. 

Cerina. 

Aceite  volátil, 

Alcanfor. 

Besina. 

Guayacina. 

Gomo-resina, 

Bálsamo. 

Caoutchouc. 

divina. 

Pipe riña. 
Chlorophilla, 
Escilitina, 
Nicotina, 


Morfina, 

Strychnina, 

Brucina. 

Cinchoniria, 

Quinina, 

Veratrina. 

Delphi  na, 

Emetina. 

Picrotoxina, 

Solanitia. 

Cafeína. 

Tanghina, 

Atropina. 

Daphnina. 

Hioscyamina. 

Da  turina. 

Aconitina. 

Cicutina. 

Narcotina. 

Hematina. 

Al  i zarina. 

Carthamina. 

Anil. 

Polychroíta, 

Gelatina. 

Gluten  (zimomo,  gla'íadina). 
Fermento. 

Fibrina  vegetal, 

Fungi  na, 


estado  no  han  sido  todavía  analizadas,  de  manera  que  solo  están  clasificadas 


✓ 
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CAPÍTULO  TERCERO. 


DEL  CRECIMIENTO. 


Ya  conocemos  la  manera  con  que  los  fluidos  re- 
paradores se  introducen  en  el  vegetal,  el  curso  que 
en  él  siguen,  las  elaboraciones  que  les  hacen  aptos 
para  la  nutrición  ; en  una  palabra,  hemos  penetrado 
en  los  secretos  de  esta  interesante  función ; pero  nos  fal- 
ta todavía  ocuparnos  de  su  mas  importante  resultado, 
es  decir,  del  desarrollo  y del  crecimiento  de  las  diver- 
sas partes  del  vegetal,  que  son  sus  consecuencias  ne- 
cesarias. 

Se  designa  en  general  bajo  el  nombre  de  acre- 
centamiento, la  serie  de  fenómenos  por  donde  pasan 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  brutos  ú organiza- 
dos cuando  aumentan  de  masa  ó de  estension.  En  la 
introducción  dijimos  ya  cómo  se  verificaba  el  creci- 
miento en  los  cuerpos  inorgánicos;  debemos  pues  limi- 
tarnos aquí  á esponer  lo  que  pasa  en  el  de  los  vegeta- 
les, Observemos  desde  luego  que  estando  la  duración 
del  crecimiento  en  relación  con  la  de  la  vida  de  los  di- 
ferentes vegetales,  debe  por  esta  misma  razón  presen- 
tar grandes  variedades:  y así,  ¿no  vemos  plantas  que, 
por  esto,  llevan  el  nombre  de  anuales,  desarrollar 
todas  sus  partes  y terminar  su  transitoria  existen- 
cia en  un  espacio  de  tiempo  á veces  menor  que  un 
año?  Y por  el  contrarío,  ¿no  exigen  otras  dos  años 
para  llegar  ai  mismo  término?  En  fin  , las  hay  (sin  lia  — 
bíar  de  estos  enormes  Baobabs  que  Adanson  hace  re- 
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montar  á seis  mil  años  su  prodigiosa  existencia),  y 
de  este  numero  son  los  grandes  árboles  de  nuestros 
bosques,  á los  que  siglos  enteros  bastan  apenas 
para  adquirir  todo  el  crecimiento  de  que  son  suscep- 
tibles. 

La  rapidez  con  que  crecen  los  vegetales  no  ofre- 
ce menos  diferencia;  los  hay  cuyo  desarrollo  puede 
irse  notando  examinándoles  á espacios  de  tiempo  poco 
distantes  unos  de  otros;  al  mismo  tiempo  que  en  va- 
rios es  insensible,  por  decirlo  así,  el  crecimiento.  Es 
inútil  notar  que  la  edad  , el  tegido  mas  ó menos  den- 
so de  los  vegetales,  la  cantidad  de  jugos  que  encierran, 
los  lugares  en  que  están  plantados  y la  cultura,  son 
otras  tantas  causas  que  influyen  de  una  manera  ma- 
nifiesta en  estas  diferencias;  de  donde  nacen  una  mul- 
titud de  aplicaciones  muy  útiles,  pero  de  que  no  po- 
demos tratar.  Volvamos  al  estudio  del  crecimiento 
particular  de  este  órgano,  y procuremos  apreciar  sus 
fenómenos. 

Si  fuese  la  misma  ¡a  estructura  íntima  de  todos 
los  vegetales,  debería  por  necesidad  verificarse  el  cre- 
cimiento en  todos  de  la  misma  manera  ; pero  como 
no  es  así,  y varía  la  organización  en  las  diferentes  cla- 
ses, según  hemos  hecho  ya  notar,  nos  vemos  obligados 
á examinar  separadamente  el  crecimiento  de  los  dico- 
tiledones, de  los  monocoliledones  v de  los  acótilo- 
dones. 

Crecimiento  de  los  tallos  de  los  dicotiledones . 

Si  tratamos  de  conocer  la  manera  con  que  crece  el 
tronco  de  un  dicotiledon,  no  tardaremos  en  ver  que 
crece  en  dos  sentidos,  es  decir,  que  al  mismo  tiempo 
que  aumenta  su  diámetro,  crece  en  altura;  de  don- 
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de  nace  la  precision  de  examinar  separadamente 
el  crecimiento  en  diámetro  y en  altura. 

Todos  los  vegetales  crecen  en  diámetro;  y este  es 
un  fenómeno  demasiado  visible  para  poder  dudar  de 
él  ó contradecirle;  ¿pero  por  qué  serie  de  fenómenos, 
ó por  qué  mecanismo  se  verifica  este  crecimiento? 
Cuestión  es  esta  sobre  la  cual  no  están  de  acuerdo  los 
fisiólogos , y á la  que  muchos  responden  con  teorías 
más  ó menos  ingeniosas,  y que  representan  con  mas 
ó menos  exactitud  los  hechos  observados.  Creemos  que 
lo  mejor  que  podemos  hacer  es  referir  entre  las  diver- 
sas teorías,  aquellas  mas  recomendadas  por  el  nombre 
de  sus  autores. 

Según  Duhamel  el  crecimiento  en  diámetro  se 
verifica  en  los  árboles  dicotiledones  por  la  transforma- 
ción anual  del  fiber  en  albura,  de  la  albura  en  leño, 
y por  la  renovación  sucesiva  del  liber.  Duhamel  fun- 
da su  teoría  en  el  hecho  siguiente,  espuesto  por  él 
mismo  en  una  de  sus  obras.  Si  se  arranca  , dice  , por  la 
primavera  un  pedazo  de  corteza  de  un  árbol  vigoro- 
so, y se  cúbrela  herida  con  un  vidrio,  pronto  se  ve 
sudar  del  fondo  y de  los  bordes  de  la  herida  algunas 
gotas  de  un  líquido  viscoso,  transparente,  que  se  es— 
tiende  por  toda  la  superficie  privada  de  corteza.  Este 
líquido,  que  no  presentaba  al  principio  ningún  signo 
de  organización , no  tarda  en  tener  una  bastante  se- 
ñalada; y en  fin,  después  de  cierto  espacio  de  tiempo 
se  encuentra  que  ha  reemplazado  al  liber  arraneado. 
Por  medio  de  este  líquido,  que  Grew  llamó  cambium , 
el  vegetal,  según  Duhamel,  aumenta  cada  'año  sus 
capas  leñosas,  pues  que  está  destinado,  organizándose, 
á reemplazar  al  liber  que  se  ha  convertido  en  albura, 
y ésta  lia  servido  para  formar  el  leño.  Pero  para  for- 


mar  una  idea  mas  exacta  de  esta  teoría  , tomemos  el 
árbol  desde  su  nacimiento,  y sigámosle  en  sus  progre- 
sos. La  plumilla  antes  de  la  germinación  parece  for- 
mada de  una  masa  homogénea  de  tegido  celular. 
Este  acto  importante  comienza , y se  ve  insensiblemente 
formarse  en  ella  vasos  que,  reuniéndose  hacia  el  cen- 
tro, constituyen  las  paredes  del  conducto  medular.  El 
tegido  celular  que  se  encuentra  rodeado  por  este  con- 
ducto, forma  la  médula,  que  entonces  es  verde,  y se 
halla  empapada  en  una  gran  cantidad  de  jugos  acuo- 
sos. Una  capa  delgada  de  tegido  celular  bastante  flo- 
jo y casi  fluido,  se  forma  en  derredor  de  la  pared  es- 
terna de  este  mismo  conducto,  entre  él  y la  epidermis; 
este  es  el  primer  cambium  destinado  á formar  la  pri- 
mera capa  del  liber.  El  liber  se  esliende,  se  adelgaza, 
se  endurece  por  la  vegetación,  y llega  á hacerse  una 
ea|>a  de  albura,  la  que  adquiriendo  de  diaen  dia  mas 
tenacidad,  llega  á convertirse  pronto  en  una  capa  de 
verdadero  leño.  En  fin,  á medida  que  se  verifican  es- 
tas metamorfosis  y que  el  liber  se  ha  hecho  albura,  se 
forma  una  nueva  capa  de  cambium,  que  reemplaza  al 
primer  liber.  Tales  son  los  fenómenos  que  suceden  en 
la  primer  época  del  crecimiento  del  tallo;  llega  el  in- 
vierno, y queda  suspenso  el  crecimiento,  no  volviendo 
á tomar  su  curso  ordinario  hasta  que  llega  la  prima- 
vera, en  la  que  se  reproducen  las  diversas  transfor- 
maciones que  acabamos  de  describir.  Una  serie  de  fe- 
nómenos semejantes  se  reproducen  cada  año  de  la  mis- 
ma manera  , de  suerte  que  el  crecimiento  en  diámetro 
va  siempre  aumentándose,  y cada  capa  leñosa  es  el 
producto  de  la  vegetación  de  un  año.  Síguese  de  aquí 
que  cuanto  mas  viejo  sea  un  árbol,  mas  considerable 
será  el  número  de  sus  capas,  y de  consiguiente  po- 
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eirá  calcularse  su  edad  por  su  numero;  pero  para  esto 
no  es  indiferente  contarlas  por  su  base  ó por  su  vér- 
tice; porque  está  averiguado  que  cada  capa  no  se  es- 
tiende  á toda  la  longitud  del  árbol;  que  la  base  reú- 
ne.todas  lasque  se  han  organizado  desde  la  germina- 
ción, mientras  que  nose  encuentra  bajo  la  epidermis 
de  la  estremidad  de  las  ramas  sino  la  prolongación  de 
la  capa  anual : demostraremos  esto  al  hablar  del  cre- 
cimiento en  altura. 

En  fin,  según  esta  teoría,  la  diferencia  que  existe 
éntrelos  tallos  leñosos  y los  herbáceos,  debe  consistir 
en  que  los  primeros  son  deudores  de  su  duración  y de 
la  persistencia  de  su  vegetación  al  sucesivo  desarrollo 
de  una  nueva  capa  del  liber,  que  es  su  parte  viva, 
mientras  que,  por  el  contrario,  en  los  segundos  esta 
parte  no  se  reproduce.  En  efecto,  si  todo  el  cambium 
se  emplea  en  producir  los  diferentes  órganos  de  la 
planta  , no  queda  , como  en  el  tallo  leñoso,  una  cierta 
cantidad  encargada  de  conservar  de  un  año  para  otro 
los  gérmenes  de  una  nueva  vegetación,  y acomodada 
para  formar  un  nuevo  liber;  y asi  es  que  este  tallo  se 
encuentra  enteramente  convertido  , al  fin  delaño,  en 
una  especie  de  sustancia  liguiforme,  seca  y árida,  y 
la  planta  á que  pertenece  muere  por  necesidad  por 
falta  de  una  sustancia  á propósito  para  renovar  su  des- 
arrollo. 

Tal  es  la  teoría  de  Duhamel , que  reúne  en  su  fa- 
vor un  gran  número  de  probabilidades,  y esto  justi- 
fica el  crédito  de  que  ha  gozado  y que  goza  todavía. 
Sin  embargo  , uno  de  los  hechos  principales  sobreque 
se  apoya,  es  decir  la  transformación  del  liber  en  al- 
bura, no  está  rigurosamente  comprobado;  y aun  di- 
remos mas,  que  hoy  d i a este  hecho  parece  contrario 
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á la  observación.  Tales  son  á lo  menos  las  opiniones 
de  M\í.  Dupetit-Thouars , de  Mirbel , Dutrochet,  &e. 
«pie  han  debido  por  consiguiente  esplicar  de  una  ma- 
nera diferente  el  crecimiento  de  los  tallos  de  los  dico- 
tiledones. 

Según  Dupetit-Thouars,  el  crecimiento  en  diáme- 
tro de  los  tallos , ó la  formación  de  las  capas  leñosas,  es 
debido  al  desarrollo  de  las  yernas.  Las  considera  este 
sabio  como  verdaderos  embriones,  que  llama  embrio- 
nes fijos,  para  distinguirlos  de  los  que  existen  en  la  se- 
milla, á los  que  llama  embriones  libres.  Estas  yemas, 
dice,  toman  los  primeros  materiales  de  su  desarrollo 
de  los  jugos  que  contienen  los  utrículos  del  parenqui- 
ma  interior,  y que  á consecuencia  de  la  absorción  de 
estos  fluidos  por  las  yemas,  dicho  parenquima,  al 
principio  verde  y suculento,  pasa  al  estado  de  médula. 
Desde  el  instante  en  que  las  yemas  se  manifiestan,  son, 
como  el  embrión  de  la  semilla  , animadas  de  dos  movi- 
mientos opuestos,  el  uno  ascendente  ó aéreo  , y el  otro 
descendente  6 terrestre.  Del  primero  resulta  la  pro- 
longación déla  yema  v de  la  nueva  rama;  del  se- 
¿rundo  la  formación  de  nuevas  fibras  leñosas  y coi  ti- 
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cales , es  decir , que  á medida  que  el  vastago  se  pro- 
longa, parten  de  la  base  de  la  yema  fibras  leñosas  é 
interiores,  comparables  á las  raíces  del  embrión,  las 
que  introduciéndose  por  entre  la  corteza  y el  leño  en 
la  capa  del  cambium  que  se  encuentra  entre  estas  dos 
partes,  descienden  desde  las  [varíes  mas  superiores  del 
vegetal  hasta  el  tronco , donde  se  reúnen  , se  aprietan  v 
se  ajustan  unas  con  otras,  y forman  así  una  nueva  capa 
leñosa. 

En  apovo  de  esta  ingeniosa  teoría  INI.  Dupetit- 
Thouars  cita  varios  hechos:  y asi  d i re , que  cuando 
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se  hace  en  el  tronco  de  un  árbol  dicotiledon  una  fuer- 
te ligadura  circular,  se  forma  por  cima  del  obstácu- 
lo un  rodete,  y cesa  de  verificarse  el  crecimiento  en 
diámetro  por  bajo  de  la  ligadura.  Este  rodete  es  for- 
mado por  las  fibras  leñosas,  que,  partiendo  de  la  base 
de  las  yemas,  deben  dirigirse  hacia  la  parte  inferior 
del  vegetal;  pero  que  encontrando  uu  obstáculo  que 
no  les  es  posible  vencer,  se  acumulan  allí,  se  detie- 
nen y constituyen  el  rodete.  El  ingerto  ofrece  también 
á este  fisiólogo  hechos  para  presentar  su  teoría;  y así 
cuando  se  ingerta  en  escudete  , ordinariamente  se  toma 
una  yema  todavía  estacionaria,  cuya  base  se  aplica  só- 
brela capa  del  cambium,  puesta  al  descubierto  en  el 
individuo  sobre  quien  se  quiere  ingertar ; desde  enton- 
ces las  fibras  que  parten  de  la  base  de  la  yema  , se  in- 
troducen entre  la  corteza  y la  albura  del  patron,  y el 
nuevo  vegetal  queda  de  esta  manera  identificado  con 
el  otro  sobre  el  cual  se  ha  ingerido, 

A pesar  de  todas  estas  razones,  la  opinion  de 
M.  Dupetii-Thouars  no  es  .admitida  por  ningún  fisió- 
logo;  y en  efecto,  hay  un  gran  número  de  argumen- 
tos sin  réplica  que  poderle  oponer.  Así  la  existencia 
del  rodete  circular  que  se  forma  en  el  (ronco  á con- 
secuencia de  la  ligadura , puede  muy  bien  esplicarse 
por  la  interceptación  y la  estancación  déla  savia  des^ 
cerniente;  y ademas  ciertas  observaciones  que  pueden 
hacerse  en  los  árboles  ingertados  le  son  absolutamen- 
te contrarias. 

En  efecto,  si  se  ingerta  un  Cerezo  sobre  un  Ctrue^ 
lo,  el  ingerto  produce  leño  de  cerezo,  pero  por  de- 
bajo de  él,  el  leño  reciente  es  siempre  Ciruelo;  existe 
siempre  la  diferencia  de  los  dos  leños,  y se  observa  la 
señal  de  su  reunion.  No  seria  necesariamente  así  si  Ja® 
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No  dándonos  las  dos  teorías  que  acabamos  de  exa- 
minar una  solución  satisfactoria  del  problema  del 
crecimiento,  veamos  si  la  encontramos  en  las.guienle, 
que  es  de  M.  Mi r bel. 

Se  o- un  este  autor , la  formación  anua,  de  las  capas 
leñosas  es  producida  por  el  cambium  , que  cada  ano 
forma  no  solo  una  nueva  capa  de  albura,  sino  tam- 
bién una  nueva  capa  de  líber.  . 

Fácilmente  se  percibe  en  que  se  diferencia  esta 

teoría  de  la  de  Duhamel.  Aquí  no  es  ya  la  misma  la 
importancia  del  liber,  porque  no  es  él  el  que  da  na- 
cimiento á las  sucesivas  capas  de  la  albura.  La  existen- 
cia y el  desarrollo  de  estas  dos  partes , son , como  lo 

prueba  la  esperiencia  , enteramente  distintos,  y la  capa 

del  cambium  que  llega  entre  la  corteza  y el  cuerpo 
leñoso,  añade  en  cada  año  al  organizarse  una  capa  a 
cada  una  de  estas  dos  partes,  y de  esta  manera  se 
hace  el  agente  del  crecimiento  en  diámetro. 

Por  este  medio  se  concibe  la  organización  del  líber, 
que,  como  lo  hemos  visto  al  hablar  de  la  organización 
del  tallo  de  los  dicotiledones , está  formado  de  muchas 
láminas  ú hojitas  reunidas  unas  á otras  por  una  capa 
escesivamente  delgada  de  tejido  celular;  organización 
que  no  podría  concebirse  según  la  teona  de  Du- 

h B ííl  el. 

Así  pues  (reasumiendo  la  teoría  de  Mirbel),  por 
medio  del  liquido  llamado  cambium  , se  forma  cada 
año  en  los  troncos  de  los  árboles  dicotiledones  una 
nueva  capa  leñosa,  y otra  nueva  de  líber.  Estas  dos 
capa,  son  distintas:  la  de  la  albura  al  cabo  de  un  ano 
adquiere  mas  densidad , y se  transforma  en  leño;  la 
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del  líber  no  esperimenta  ninguna  transformación, 
tínicamente  está  cubierta  por  la  nueva  capa  que  se  or- 
ganiza sobre  su  cara  interna. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  concebirá  fá- 
cilmente el  crecimiento  en  altura,  cuyo  mecanismo 
vamos  á esponer.  Germina  una  semilla  de  árbol;  la 
plumilla  ó el  caudex  ascendente  al  salir  de  la  tierra 
se  dirige  hácia  el  cielo;  el  tegido  celular  flojo  y casi 
fluido,  ó por  mejor  decir,  la  capa  de  cambium  que  ro- 
dea la  pared  esterna  del  conducto  medular  sigue  este 
movimiento  de  ascension,  hasta  que  organizándose 
mas,  se  endurece,  y hácese  de  dia  en  dia  menos  es- 
tensible. 

En  fin,  una  vez  convertida  en  liber  y en  albura, 
se  detiene  su  crecimiento , y por  la  misma  razón  el 
del  tierno  tallo.  Esta  primera  capa,  doble  en  su  com- 
posición, forma  un  cono  prolongado , terminado  por 
una  yema  que  recibe  en  su  centro  la  estremidad  de 
la  médula  y del  estuche  medular.  Queda  todo  en  este 
estado  durante  el  invierno;  pero  en  la  época  en  que  la 
vegetación  vuelve  á recobrar  su  actividad  se  prolon- 
ga la  estremidad  de  la  médula;  una  nueva  capa  de 
cambium  se  derrama  entre  el  liber  y la  albura  ya 
formados,  y constituyen  un  nuevo  cono  de  albura  y 
de  liber,  que  cubre  el  cono  leñoso  resultante  de  la 
transformación  de  esta  última  parte  en  leño.  Estos 
mismos  fenómenos  se  reproducen  todos  los  años,  y se 
encuentra  pues  el  tronco,  según  esta  teoría,  formado 
de  conos  muy  prolongados , cuyo  vértice  está  hácia 
arriba  y que  están  sobrepuestos  unos  á otros.  El  vérti- 
M ce  de  estos  conos  no  se  eleva  á la  misma  altura  ; el  del 
j j primer  cono  formado  se  detiene  al  nivel  de  la  base 
del  segundo  renuevo,  y sucesivamente,  de  manera  que 
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solo  en  la  base  del  tronco  el  número  de  las  capas  le- 
ñosas debe  corresponder  con  el  número  de  los  años 
de  la  planta  ; por  esta  razón  también  el  tronco  de  los 
dicotiledones  es  siempre  mas  ó menos  cónico. 

Crecimiento  de  los  tallos  de  los  monocotile dones . 

Para  poderse  formar  una  idea  exacta  del  creci- 
miento de  los  tallos  de  estos  vegetales,  sigamos  el  des- 
arrollo de  uno  de  ellos:  v.  g.  de  un  Stipes.  Si  se  po- 
ne una  semilla  de  dátil  ó de  cualquiera  otra  palmera 
en  circunstancias  favorables  para  que  la  germinación 
se  verifique,  se  ve  desde  luego  que  no  sale  tall ¡t o, 
y que  por  consiguiente  no  hay  tallo.  Las  hojas  que 
forman  la  plumilla  , dobladas  primeramente  sobre  sí 
mismas  y envainadas  unas  en  otras,  se  desdoblan  , se 
multiplican  y forman  por  cima  de  la  raiz  una  especie 
de  corona  ó penacho  circular.  Al  siguiente  año,  del 
centro  de  este  primer  ramillete  de  hojas,  sale  otro 
segundo  que  le  es  absolutamente  semejante.  Entonces 
las  hojas  antiguas,  repelidas  á la  circunferencia  por  las 
nuevas,  se  marchitan , se  secan  y se  caen  : pero  persis- 
ten sus  bases,  y forman  un  anillo  sólido,  que  es  el 
origen  del  Stipes.  Como  en  cada  año  se  reproduce  un 
fenómeno  semejante,  síguese  de  aquí  que  este  tallo  le- 
jos de  estar  compuesto  de  conos  envainados  unos  en 
otros  como  el  de  los  dicotiledones,  está  formado  de  pie- 
zas sobrepuestas,  que  en  lugar  de  crecer  como  éste  en 
dos  sentidos,  no  crece  mas  que  en  altura,  lo  que  es- 
> plica  muy  bien  la  elevación  estraordinaria  que  adquie- 
re en  ciertas  palmeras,  comparativamente  con  el  pe- 
queño diámetro  que  conserva.  En  efecto,  no  puede 
verificarse  su  desarrollo  lateral,  pues  que  la  parte  viva 
del  tallo  está  en  el  centro,  en  la  yema  terminal,  y 


porque  la  circunferencia  , compuesta  ele  numerosas  li- 
bras endurecidas,  retiene  á las  partes  interiores. 

Tal  era  la  historia  casi  completa  del  crecimiento 
de  los  tallos  de  los  dicoliledones  v de  los  monocolile- 
dones , cuando  M.  Dulrochel  con  sus  célebres  espe- 
riencias  vino  á dar  nueva  luz  á esta  parte  de  la  fisio- 
logía vegetal.  Según  él,  los  vegetales  dicotiledones 
crecen  en  diámetro  en  dos  sentidos:  á saber,  en  espe- 
sor, por  la  formación  de  nuevas  capas  en! re  la  corte- 
za y la  albura,  y en  anchara  6 latitud , por  el  des- 
arrollo lateral  de  la  nueva  capa,  y por  la  formación 
de  nuevos  haces  de  fibras.  Según  su  parecer,  el  cam- 
bium no  debe  ser  el  agente  reproductor  de  las  capas 
leñosas,  sino  que  solo  la  médula  debe  hallarse  encar- 
gada de  esta  importante  función. 

M.  Lestiboudois,  que  adopta  enteramente  las  opi- 
niones de  este  fisiólogo,  que  por  otra  parte  están  en 
perfecta  relación  con  las  que  él  ha  emitido  acerca  de 
la  organización  de  los  monocotiledones,  desenvuelve 
esta  teoría  de  la  manera  siguiente  (i): 

" Desarrollado  el  tegido  celular,  apropiándose 
los  principios  asimilables  de  la  savia,  es  el  elemento 
primitivo  de  todos  los  demas  tegidos;  es  el  que,  to- 
mando una  forma  particular,  constituye  los  tubos  de 
estructuras  diversas,  llamados  vasos.  Hemos  dicho  que 
M.  Mirbel  miraba  el  tegido  vascular  como  una  modi- 
ficación del  tegido  laminar.  M.  Dutrochet  ha  probado 
por  una  observación  directa  , que  el  sistema  medular 


.(.0  Para  comprender  lo  que  sigue  es  menester  recordar  que 
dijimos  hablando  de  la  organización  de  los  tallos  de  los  dicotile- 
dones,  que  estos  tallos  eran  considerados  por  ciertos  autores  como 
compuestos  de  dos  sistemas  distintos,  el  uno  central,  y el  otro 
cortical,  formados  de  igual  número  de  partes  situadas  en  contra- 
rias direcciones. 
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cortical  produce  en  su  sustancia  haces  de  vasos  longi- 
tudinales; estos  haces  ó fibras  están  separados  unos 
de  otros  por  la  médula  , á la  que  dividen  en  radios 
medulares.  La  médula  que  se  encuentra  entre  los  va- 
sos se  desarrolla  á su  vez  en  el  centro  de  las  fibras, 
y forma  un  nuevo  radio  medular  que  no  llega  hasta 
la  epidermis,  y va  á terminar  en  la  superficie  interna. 
Este  nuevo  radio  medular,  y los  radios  primitivos  que 
se  encuentran  entre  los  primeros  haces,  producen  bien 
pronto  en  su  interior  un  nuevo  haz  vascular,  el  cual 
engruesándose,  divide  á cada  uno  de  los  radios  me- 
dulares en  dos  radios;  en  el  centro  de  cada  una  de  las 
divisiones  del  haz  primitivo,  y del  nuevo  haz  central, 
se  engendra  en  seguida  un  radio  medular,  y en  este 
se  crean  sucesivamente  nuevos  haces  vasculares.  De 
esta  manera  incesantemente  se  acrecienta  su  número, 
y llegan  á ponerse  tan  juntos,  que  forman  una  capa 
continua. 

»E1  sistema  central  se  acrecenta  de  la  misma  ma- 
nera: en  el  principio  está  compuesto  de  la  médula, 
que  engendra  mayor  ó menor  número  de  haces  fibro- 
sos en  derredor  de  su  centro;  en  los  intervalos  medu- 
lares (radios  medulares)  que  separan  los  primeros  ha- 
ces se  desarrollan  otros  nuevos;  los  haces  primitivos  son 
muy  luego  separados  en  dos,  porque  la  médula  de  su 
interior  regada  por  el  cambium,  se  desarrolla  y for- 
ma un  radio  medular,  que  es  dividido  muy  pronto 
por  un  haz  fibroso  engendrado  en  su  centro. 

»Para  asegurarse  de  este  modo  de  crecimiento,  es 
menester  cortar  á diferentes  alturas  una  rama  en  la 
cual  el  círculo  vascular  no  esté  todavía  completo;  se 
vé  que  estos  haces  fibrosos  se  forman  en  la  misma  mé- 
dula, y que  es  tanto  mayor  su  número  cuanto  mas 
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cerca  están  de  la  base,  es  decir,  del  punto  en  que  ha 
comenzado  el  crecimiento,  y que  su  multiplicación  se 
verifica  por  la  subdivision  de  los  primeros  haces  y la 
formación  de  nuevas  fibras  en  sus  intervalos.  Así  se 
verifica  el  crecimiento  que  M.  Dutrochet  llama  creci- 
miento en  anchura. 

«El  crecimiento  en  espesor  de  los  dos  sistemas 
consiste  en  la  adición  de  nuevas  partes  á las  que  ya 
existían;  y se  verifica  por  un  procedimiento  análogo 
al  precedente.  Por  la  primavera,  la  médula  del  siste- 
ma central  produce,  desarrollándose  á loesterior,  una 
nueva  capa  medular  entretegida  de  vasos  análogos  á 
los  del  conducto  medular;  igual  capa  se  forma  en  la 
superficie  interna  del  liber  por  las  prolongaciones 
medulares  de  la  corteza.  Estas  dos  capas,  separables  sin 
rasgarse,  son  contiguas,  y no  continuas;  producen 
pronto  fibras,  que  multiplicándose  de  la  misma  manera 
que  las  de  la  primera  capa  , acaban  por  formar  en  cada 
sistema  una  capa  fibrosa,  es  decir,  diferentes  haces 
de  fibras  que,  hallándose  simétricamente  situados , for- 
man un  círculo  no  interrumpido.  Y así  no  es  solo  una 
capa  vascular  la  que  se  forma  en  la  superficie  del  cuer- 
po leñoso  y del  sistema  cortical;  sino  que  estos  dos 
sistemas  se  renuevan  por  decirlo  asi  cada  año,  pues  que 
producen  una  capa  de  médula  entretegida  de  vasos 
que  constituyen  una  capa  fibrosa.  Estos  vasos  son  aná- 
logos á los  formados  desde  el  principio  en  la  médula; 
y así  cada  capa  anual  que  se  añade  á la  superficie  del 
cuerpo  leñoso,  contiene  primeramente  tráqueas,  y des- 
pués las  demas  especies  de  vasos  que  hemos  reconocido 
en  el  leño. 

«El  crecimiento  en  altura  se  verifica  de  una  ma- 
nera absolutamente  semejante;  la  médula  del  sistema 


central  se  prolonga  en  su  estremidad,  la  cual  forma 
necesariamente  paite  de  3a  superficie  esterior;  á me- 
dida que  se  acrecenta,  se  cubre  de  fibras  continuas 
con  las  de  la  superficie  esterna,  pues  que  es  una  mis- 
ma capa  que  se  desenvuelve  por  tocia  la  superficie.  La 
médula  cortical  debe  su  aumento  á un  procedimien- 
to análogo;  pero  siendo  interna  su  parte  viva , en  su 
cara  interna  también  se  forman  las  fibras. 

«Según  esta  teoría,  se  vé:  r.°  que  el  crecimiento 
se  verifica  por  capas  en  el  esterior  del  cuerpo  leñoso 
y en  la  superficie  interna  de  la  corteza;  2.0  que  es  la 
médula  la  que  engendra  todos  los  tegidos.^ 

Esta  teoría  está  fundada  en  varias  pruebas:  y así, 
por  ejemplo,  si  se  trazan  caracteres  sobre  un  árbol, 
corlando  la  corteza  en  lodo  su  espesor,  y encentando 
igualmente  el  leño,  estos  caracteres  se  separan  bien 
pronto  en  dos  partes;  la  parte  marcada  en  el  leño  se 
vuelve  á cubrir  por  nuevas  capas  leñosas,  y se  en- 
cuentra de  esta  manera  encerrada  en  el  cuerpo  leño- 
so; la  que  ocupaba  el  espesor  de  la  corteza  es  repeli- 
da fuera  por  las  libras  corticales  de  nueva  formación; 
y así,  las  dos  porciones  de  caracteres  se  hallau  separa- 
das por  capas  leñosas  y corticales  á la  vez;  lo  que  prue- 
ba que  estas  partes  crecen  en  sentido  inverso.  Para 
asegurarse  después  de  que  la  médula  engendra  todas 
estas  partes,  basta  corlar  en  trozos  delgados  un  tallo, 
ó mejor  una  raiz  carnosa.  Cuando  se  bace  esta  espe- 
riencia  por  la  primavera,  antes  del  desarrollo  de  los 
tallos,  se  vé  en  el  punto  de  union  de  los  dos  sistemas 
una  capa  transparente,  que  es  la  parte  nuevamente 
desarrollada;  si  se  arranca  el  sistema  cortical,  se  ar- 
ranca con  él  la  mitad  de  esta  capa  transparente,  y la 
otra  mitad  queda  adherente  al  sistema  central.  Esta 
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separación  se  hace  sin  causar  rasgadura;  los  dos  siste- 
mas están  solamente  justa-puestos;  los  dos  se  reparan 
por  sí  mismos,  produciendo  una  capa  en  el  punto  de 
contacto.  Esta  capa,  al  principio  enteramente  medular, 
y continua  con  la  médula  de  cada  uno  de  los  sistemas, 
es  por  consiguiente  una  emanación  suya;  y pues  que 
forma  las  fibras,  es  menester  deducir  que  el  tegido  me- 
dular de  cada  sistema  es  el  origen  primitivo  de  todas 
las  producciones. 

Según  los  mismos  autores,  los  monocotiledones  es- 
tan  compuestos  de  un  solo  sistema,  que  consideran 
como  el  análogo  del  sistema  cortical  de  los  dicoliledo— 
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nes;  se  sigue  de  aquí  que  estos  vegetales  no  tienen  mas 
que  una  sola  superficie  de  crecimiento , y que  todas 
las  fibras  que  componen  sus  tallos  se  engendran  en  lo 
interior;  en  una  palabra,  el  crecimiento  de  los  mono- 
cotiledones  se  verifica  exactamente  como  el  de  la  cor- 
teza de  los  dicoíiledones. 

Siendo  la  organización  de  las  raíces  la  misma  que 
la  de  los  tallos,  su  crecimiento  se  verifica  necesaria- 
mente de  la  misma  manera  ; no  hablaremos  de  él,  pues, 
pa  rticulartnente,  contentándonos  con  remitir  al  lector 
á lo  que  dijimos  tratando  de  su  organización. 

Formación  y desarrollo  de  las  yemas  de  los  ramos 
y de  las  hojas  de  los  dicotiledones. 

Después  de  haber  tratado  del  desarrollo  y creci- 
miento del  tallo,  debemos  abora  procurar  espliear  el 
de  las  yemas,  y por  consiguiente  el  de  los  ramos  y las 
hojas. 

Las  yemas,  que  son  los  primeros  rudimentos  de  estas 
diversas  paries,  son  reputadas  por  M.  Mirbel  como  los 
pri  meros  desarrollos  del  liber,  que  mira  como  la  parte 
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en  que  reside  esencialmente  la  fuerza  vital  de  las  plan- 
tas, y que  llama  por  esta  razón  la  yerba  anual  del 
tallo.  Otros  autores,  por  el  contrario,  piensan  que  na- 
ciendo siempre  sobre  la  corteza  en  la  estremidad  de 
una  prolongación  medular,  provienen  siempre  estas 
yemas  del  centro  del  sistema  medular  central.  Duha- 
mel  cree  que  se  reúnen  todas  las  partes  del  árbol 
para  producirlos.  Y en  fin  , M.  Lestiboudois  opina  que 
siendo  el  carácter  indeleble  del  sistema  central  el  de 
acrecentarse  por  lo  esterior,  es  de  su  esencia  formar 
todas  las  nuevas  producciones  que  tienen  lugar  en  su 
periferia;  y así  las  yemas,  y por  consiguiente  los  re- 
nuevos, los  ramos  y las  hojas  deben  ser  necesariamen- 
te un  resultado  de  su  crecimiento  esterno,  y son  pro- 
ducidos por  las  capas,  primero  medulares  y después  fi- 
brosas, que  anualmente  se  añaden  á su  circunferencia. 
En  efecto,  si,  como  lo  pregunta  este  último  autor,  las 
yemas,  y por  consiguiente  todas  las  demas  produccio- 
nes, provienen  del  centro  del  cuerpo  leñoso  , ¿de  qué 
sirven  las  nuevas  capas  que  se  forman  en  su  superficie? 
¿cuál  es  el  uso  de  estas  fibras  anualmente  creadas,  si 
no  se  dilatan  ni  en  ramos,  ni  en  hojas?  y en  fin  , ¿ cómo 
un  árbol,  cuyo  tronco  está  hueco,  y cuyo  conducto 
medular  se  halla  por  consiguiente  destruido,  puede 
producir  nuevas  yemas,  ramos  y hojas?  Ademas,  si 
está  establecido  así  para  nosotros  como  para  él  que  los 
radios  medulares  no  son  producciones  que  se  forman 
en  el  centro,  y atraviesan  en  seguida  las  cepas  leñosas, 
y sí,  por  el  contrario,  está  probado  que  no  son  otra 
cosa  que  secciones  transversales  de  la  médula  central, 
y que  sus  estremidades  no  representan  mas  que  la 
cara  esterior,  la  única  viviente  de  esta  médula,  las 
yemas  qüe  nacen  en  la  estremidad  de  los  radios  me- 
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dulares  no  serán , así  á nuestros  ojos  como  á los  suyos 
mas  que  la  espansion  de  un  punto  de  la  superficie  es- 
terior  de  la  médula  central,  acrecentada  por  una  cau- 
sa particular,  y no  el  producto  de  una  creación  inter- 
na. Dichas  yemas,  á la  verdad,  se  comunican  con  este 
centro,  pero  es  porque  los  processus  medulares  de 
que  son  terminación,  han  sido  ellos  mismos  formados 
por  la  estension  á lo  esterior  de  la  médula  central. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  admitirémos, 
pues,  con  M.  Lestiboudois , de  quien  tomamos  la  ma- 
yor parte  de  estos  pormenores,  que  la  parte  viviente 
de  la  médula  central  al  hacer  erupción  al  través  de  la 
corteza,  produce  las  yemas,  y por  consiguiente  los 
renuevos  • que  éstos,  desarrollándose  y cubriéndose  con 
una  capa  de  la  médula  formada  en  la  cara  interna  de 
la  corteza , y por  consiguiente  revistiéndose  de  fibras 
en  comunicación  con  las  del  liber,  forman  los  ramos, 
los  cuales  á su  vez  producen  las  hojas,  que,  según  él, 
solo  son  el  resultado  de  la  espansion  de  las  fibras  de 
estos  últimos,  y la  terminación  superior  de  todos  los 
vasos,  así  como  las  raices  son  su  terminación  inferior. 
Lo  que  confirma  esta  última  opinion  enteramente  nue- 
va, es  que:  i.°  sise  corta  horizontalmente  un  ramo 
por  el  parage  en  donde  se  insertan  las  hojas,  se  puede 
observar  que  estas  no  nacen  de  un  radio  medular; 
que  únicamente  reciben  un  haz  de  fibras  que  se  des- 
prende bajo  el  radio  medular  de  la  yema  que  será  axi- 
lar, como  si  este  radio  medular  por  su  crecimiento  es- 
céntrico  repeliese  á lo  esterior  el  haz  peciolar,  el  cual 
atravesando  la  corteza,  recibe  las  fibras  de  esta  últi- 
ma; 2.0  que  las  fibras  se  desarrollan  particularmente 
en  la  estremidad  de  las  ramas  de  un  año,  y estas  ra- 
mas son  también  las  que  llevan  la  mayor  parte  de  las 
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hojas,  y probablemente  su  totalidad  ; porque,  cuando 
se  ve  á estas  en  las  ramas  viejas,  son  comunmente  las 
primeras  producciones  de  un  ramo  que  ha  abortado, 
ó que  únicamente  va  á desarrollarse:  3.°  la  estructu- 
ra del  peciolo,  que  no  tiene  conducto  medular,  prue- 
ba que  no  recibe  prolongación  de  la  médula,  en  lo 
que  se  diferencia  del  pedúnculo  que  presenta  siempre 
un  conducto  central;  en  fin,  no  recibiendo  las  hojas 
mas  que  un  haz  de  fibras  sin  prolongación  de  la  mé- 
dula, no  son  susceptibles  de  dar  nacimiento  á otras 
partes  así  como  lo  hacen  las  yemas.  Por  la  misma  ra- 
zón su  vida  tiene  una  duración  corta;  y en  efecto, 
puesto  que,  según  hemos  admitido,  la  vida  del  vege- 
tal se  baila  toda  concentrada  en  la  última  capa  forma- 
da de  los  sistemas  central  y cortical,  es  decir,  en  la 
mas  esterior  del  primero,  y la  mas  interior  del  segun- 
do, las  fibras  que  forman  estas  últimas  capas  y que 
producen  las  hojas,  son  bien  pronto  reemplazadas  por 
otras;  entonces  cesan  de  vivir  activamente,  y no  pue- 
den ya  mantener  la  vida  de  los  órganos  que  han  for- 
mado , lo  que  trae  por  necesidad  la  muerte  de  estos 
últimos. 

Si  hacemos  ahora  un  resumen  de  todo,  y miramos 
de  una  manera  general  cada  producción  ó capa  anual, 
vemos  que  el  sistema  central  produce  en  su  superficie 
una  capa  medular.  Los  puntos  mas  activos  de  esta 
nueva  producción  que  corresponden  siempre  á los  ra- 
dios medulares,  crecen  mas  y atraviesan  la  corteza 
para  formar  las  yemas;  muy  luego  la  médula  nueva- 
mente formada,  cubriendo  la  superficie  del  tronco,  ó 
prolongada  en  yemas,  suministra  una  capa  de  vasos 
continuos  por  todas  partes.  Estos  vasos  se  dilatan  in- 
feriormenté  en  fibrillas  radicales  y por  la  parte  supe- 
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rior  en  hojas.  En  este  tiempo  la  superficie  interna  de 
la  corteza  produce  una  capa  semejante,  cuyas  fibras 
se  han  aplicado  sobre  los  vasos  del  centro,  y forman 
la  corteza  de  ramificaciones  superiores  é inferiores. 

Tal  es  la  opinion  de  M.  Lestiboudois  acerca  de  la 
formación  de  las  yemas  de  los  ramos  y de  las  hojas. 
En  cuanto  al  crecimiento  de  estas  diversas  partes,  el 
de  los  ramos  se  verifica  de  la  misma  manera  que  el  de 
los  tallos.  En  cuanto  al  de  las  hojas,  se  habló  de  él  en 
la  nutrición,  Se c.  Estudiemos  ahora  la  misma  materia 
en  los  vegetales  monocoliledones. 

* 

De  la  formación  y desarrollo  de  las  yemas , de  las 
hojas , y de  los  ramos  de  los  árboles  monoco - 
tiledones. 

La  estructura  de  los  tallos  de  los  monocoliledones, 
dice  M.  Lestiboudois,  debe  necesariamente  hacerse 
percibir  en  la  manera  con  que  se  producen  los  ramos 
y las  hojas.  Estos  tallos  no  presentan  comunmente  mas 
que  una  sola  yema  terminal;  sus  hojas,  producidas 
por  las  nuevas  fibras,  salen  del  centro  y se  abren  á 
modo  de  corona  en  el  vértice  de  la  planta. 

Tal  modo  de  evolución  de  las  hojas  depende  evi- 
dentemente de  las  particularidades  de  organización  de 
esta  especie  de  tallos.  Las  hojas  se  abren  en  el  vérti- 
ce, porque,  formadas  en  el  centro,  nada  les  solicita  á 
hacer  erupción  por  la  parte  lateral.  En  efecto,  el  sis- 
tema central,  cuya  tendencia  es  crecer  por  lo  esleí ior, 
es  el  que  en  los  dicotiledones  produce  las  yemas  que 
se  dirigen  á lo  estertor,  y fuerzan  á la  corteza  á que  las 
acompañe.  En  los  monocoliledones  en  donde  falte  este 
sistema,  las  fibras,  á lasque  nada  impele  a salir  afue- 
ra , en  lugar  de  atravesar  las  capas  duras  y antiguas 
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que  ocupan  la  circunferencia,  se  abren  paso  por  el 
vértice,  en  donde  no  encuentran  ninguna  resistencia. 
Por  esta  causa  el  stipes  es  por  lo  común  sencillo,  y 
solamente  cuando  la  yema  terminal  halla  algún  obs- 
táculo para  su  desarrollo,  ó se  encuentra  bajo  la  in- 
fluencia de  otras  causas  análogas,  sus  fibras  tienden  á 
desarrollarse  lateralmente  , y él  se  ramifica. 

Se  encuentra,  pues,  en  la  organización  de  los  ve- 
getales monocotiledones  la  esplicacion  de  las  diferen- 
cias que  existen  entre  ellos  y los  dicotiledones.  A esta 
misma  causa  también  refiere  M.  Lestiboudois  la  dife- 
rencia de  estructura  que  presentan  las  hojas  de  estos 
vegetales.  Según  él,  en  los  dicotiledones  los  vasos  de 
los  dos  sistemas  se  terminan  en  las  hojas,  y allí  se  abo- 
can para  que  la  savia  ascendente  pueda  pasar  al  sistema 
cortical.  He  aqui  la  causa  de  sus  numerosas  anastomo- 
sis; pero  siendo  único  el  sistema  en  los  monocotiledo- 
nes, no  pueden  tener  lugar  las  anastomosis,  y las  fi- 
bras de  las  hojas  deben  ser  simples,  y estar  paralelas; 
lo  queen  efecto  se  verifica. 

Termínase  aquí  lo  que  teníamos  que  decir  del  des- 
arrollo y del  crecimiento  de  las  diversas  partes  de  los 
vegetales  mono  y dicotiledones ; porque  los  diversos 
fenómenos  que  acompañan  al  desarrollo  de  la  flor  y 
del  fruto,  que  nos  queda  todavía  que  examinar  para 
completar  este  artículo  , serán  materia  de  otros  espe- 
ciales, tales  como  la  florescencia,  la  fructificación,  la 
madurez,  &c. ; á cuyos  artículos  remitimos  al  lector. 

Del  desarrollo  y crecimiento  de  los  vegetales 

acotiledones. 

Si  ios  caracteres  que  establecen  la  distinción  de  los 
vegetales  en  monocotiledones  y dicotiledones  son  de- 


riel  ¡dos  y generalmente  adoptados,  no  sucede  lo  mis- 
mo con  los  que  establecen  el  límite  entre  estos  y los 
acotiledones ; porque  estos  últimos  son  tan  poco  cier- 
tos, que  no  solo  los  géneros  de  una  familia  entera,  la 
de  las  Náyades  v.  g. , que  pertenecía  al  principio 
á esta  última  division,  han  sido  reunidos  por  Jussieu 
y otros  botánicos  á familias  monocotiledones  y dico- 
tiledones, sino  que  también  algunos  botánicos  son  de 
parecer  contrario  acerca  del  sitio  que  deben  ocupar 
ciertas  familias,  muy  naturales  por  otra  parte. 

Los  Heléchos , las  Lycopodiaceas , las  Equisetá- 
ceas, las  Characeas , que  Jussieu  y Richard  dejan  en- 
tre las  acotiledones,  y para  las  que  M.  Decandolle  es- 
tablece una  clase  aparte  entre  los  monocotiledones,  y 
que  designa  bajo  el  nombre  de  monocotiledones  cryp- 
to gamos , son  pruebas  de  la  incertidumbre  que  pre- 
sentan estos  caracteres.  En  efecto,  considerando  estos 
primeros  botánicos  la  semilla  y su  completo  desarrollo 
como  el  carácter  mas  esencial , encuentran  en  la  con- 
formación de  las  de  la  mayor  parte  de  los  vegetales 
pertenecientes  á estas  diversas  familias,  y en  la  ma- 
nera con  que  se  desarrollan,  diferencias  bastante  se- 
ñaladas para  que  crean  deber  separarlas  de  los  fa- 
nerógamos, y colocarles  entre  los  acotiledones;  pero 
M.  Decandolle,  por  el  contrario  , concediendo  á la  or- 
ganización de  la  semilla  la  importancia  que  merece, 
mira  la  estructura  íntima  de  los  vegetales  como  uno 
de  los  caracteres  de  primer  orden , y ha  creido  deber 
reunirías  á las  plantas  fanerógamas,  de  que  tienen  la 
organización  vascular,  tanto  mas,  cuanto  que  en  al- 
gunasde  estas  familias,  en  las  Marsdeaceas , por  ejem- 
plo, la  existencia  délos  órganos  machos  y hembras 
parece  bien  comprobada. 
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Por  la  misma  razón  este  botánico  no  mira  como 
acotiledones  mas  que  á los  vegetales  que  están  única- 
mente compuestos  de  tegido  celular  desprovisto  de 
vasos,  y á los  que  dá  por  esto  el  epíteto  de  celu- 
lares. 

Según  esto  se  ve  que  será  difícil , y aun  imposible, 
dar  acerca  del  desarrollo  y del  crecimiento  de  los  ve- 
getales acotiledones  ideas  generales,  no  obstante  que 
este  desarrollo  difiera  en  mucho  del  de  las  plantas  mo- 
nocotiledones  y dicotiledones  ; sin  embargo,  los  ca- 
racteres que  suministra  su  germinación,  permiten  di- 
vidirlos, según  M.  Adolpho  Brongniart,  en  tres  clases. 
En  la  primera,  las  semillas  se  desarrollan  irregular— 
mente  por  uno  ó muchos  puntos  de  su  superficie  sin 
producir  plúmula  ni  rejo  distintos.  La  planta  se  com- 
pone enteramente  de  tegido  celular,  ó de  filamentos 
tubulosos  entrecruzados,  y no  presenta  nunca  hojas. 
Todos  estos  vegetales  parecen  enteramente  desprovis- 
tos de  órganos  sexuales.  En  esta  clase  se  hallan  colo- 
cados la  major  parte  de  los  vegetales  celulares  de 
M.  Decandoíle:  tales  son  las  Confervas , las  Algas , las 
Hypoxyleas , las  Uredineas , las  Muscedineas , las 
Lycoperdaceas , los  Hongos  y los  Liqúenes. 

En  la  segunda  clase  , las  semillas  se  desarrollan 
por  uno  ó dos  puntos  de  su  superficie,  y producen 
siempre  una  plúmula  y uno  ó muchos  rejos;  no  se  dis- 
tinguen en  ellas  cotiledones.  La  planta  está  formada 
enteramente  por  tejido  celular  , y presenta  apéndices 
foliáceos.  Apesar  de  las  investigaciones  de  muchos  ob- 
servadores, quedan  todavía  muchas  dudas  acerca  de 
la  existencia  y la  estructura  de  los  órganos  sexuales 
de  estos  vegetales : á esta  clase  pertenecen  las  dos  fa- 
milias de  los  Musgos  y de  las  Hepáticas. 
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En  la  tercera  clase,  el  embrión  presenta  en  su 
desarrollo  un  apéndice  lateral  que  tiene  grande  ana- 
logía con  un  cotiledón ; tiene  una  plóniula  y un  rejo 
distintos;  el  tallo  está  provisto  de  vasos  y de  hojas. 
La  existencia  de  los  órganos  masculinos  y femeninos 
parece  bien  probada  en  algunas  de  las  familias  que 
comprende,  y particularmente  en  la  de  las  Marsileo - 
ceas-,  y por  el  contrario  en  otras  familias,  tales  como 
la  de  los  Heléchos , nada  ha  podido  descubrirse  de  aná- 
logo con  estos  órganos,  aunque  las  íntimas  relaciones 
que  unen  estos  diferentes  órdenes  no  permitan  casi 
dudar  de  su  existencia.  Las  familias  que  pertenecen  á 
esta  clase,  son:  las  Char  ace  a s , las  Equisetáceas , los 
Heléchos , las  Lycopodiaceas  y las  Marsileaceas.  Estas 
familias  están  clasificadas  por  M.  Decandolle  entre  las 
monocotiledones  cryptogamas. 
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CAPÍTULO  CUARTO. 


DE  LA  FLORESCENCIA. 


JLálámase  Florescencia  ó Antítesis  la  época  de  la  ex- 
pansion de  las  flores.  Esta  época  varía  en  todos  los  ve- 
getales, y depende  de  varias  causas,  tales  como  la  na- 
turaleza de  la  misma  planta,  su  posición  geográfica , el 
clima,  &e.  El  calor  es  la  mas  influyente  de  todas  ellas. 
Y así  las  plantas  bienales  florecen  el  primer  año  en  los 
invernáculos  y bajo  los  trópicos.  Las  plañías  anuales 
de  paises  cálidos  no  florecen  hasta  el  segundo  año  eu 
nuestros  climas.  El  Banano , que  es  anual  en  las  re- 
giones cálidas , es  perene  en  nuestras  estufas;  porque 
el  calor  , bastante  fuerte  para  mantener  la  irritabili- 
dad, no  es  lo  suficiente  para  promover  la  florescen- 
cia. Y así  perece  la  planta  dicha  desde  el  momento  que 
llega  á verificarse  ésta. 

Se  sabe  que  cada  planta  florece  poco  mas  ó me- 
nos en  una  época  determinada  del  año.  La  serie  de 
plantas  colocada  según  la  época  de  su  florescencia, 
forma  el  Calendario  de  Flora  de  Linneo.  M.  de  La- 
marck ha  formado  uno  para  el  clima  de  París;  y el  es- 
tado adjunto  le  representa;  pero  debe  observarse 
que  el  calor,  el  frió,  &c.  modifican  estos  calenda- 
rios. 

Para  que  las  flores  se  formen  es  menester  que  la 
savia  circule  con  lentitud.  Los  árboles  no  florecen  eu 
su  primera  edad,  porque  es  demasiado  rápido  el  mo- 
vimiento de  la  savia;  y,  por  la  razón  contraria,  los 
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¿poca  de  la  florescencia  de  algunas  Plantas  bajo  el  dina  de  París,  según  M.  Lamarck. 


ENERO. 


El  Heléboro  negro. 


FEBRERO. 

El  Álamo  blanco. 

El  Sauce. 

El  Avellano. 

El  Daphne  mezereum. 

El  Galanthus  nicalis. 

MARZO. 

1 Cornizo  macho. 
l Anémone  hepática, 
t Androsace  carnea. 
i Soldanela. 

Boj. 

Tuya. 

Tejo. 

Arabis  alpina. 

Ranunculus  J, icaria . 
Heléboro  de  invierno. 
Almendro. 

Melocotonero. 

Albaricoquero. 

Grosellero  espinoso. 
Thussilago  petasiles. 
Tussilago  farfaro. 
Ranunculus  auricomus. 
Alelí  amarillo. 

Prímula. 

Tumaria  bulbosa. 

Narcissus  pseudo-narcissus. 


La  Anemone  ranunculdides 
El  Azafrán  de  primavera. 
El  Saxífraga  crassifolia. 
El  Alaterno. 

ABRIL. 

El  Ciruelo  espinoso. 

El  Rhodora  del  Canadá. 

El  Tulipán. 

La  Draba  aízoídes. 

La  Draba  verna. 

La  Saxífraga  granúlala. 

La  Saxífraga  tridactylites. 
El  Car  domine  prat  ensis. 

El  Asarum  europccum. 

El  Paris  quadrifolia. 

El  Diente  de  León.  . 

El  Jacinto. 

El  Lamium  album. 

Los  Ciruelos. 

La  Anémone  nemorosa. 

El  Orobo  de  primavera. 

La  Vincapervinca. 

El  Fresno  común. 

El  Ojaranzo. 

El  Abedul. 

El  Olmo. 

La  Fritilaria  imperial. 

La  Yedra  terrestre. 

El  Juncus  sylvaticus. 

El  Juncus  campestris. 

El  Cerastium  árcense. 

Los  Arces  ó alerces. 


El  Ciruelo  mahaleb. 

Los  Perales. 

MAYO. 

Los  Manzanos. 

La  Lila. 

El  Castaiio  de  indias. 

El  Arbol  de  Judea. 

El  Cerezo  de  mahoma  racimoso. 
El  Cerezo. 

El  Fresno  florido. 

El  Falso  Ébano. 

La  Spiraia  filipéndula. 

La  Peonía. 

El  Erysimum  alliaria. 

El  Cilantro. 

La  Consuelda  menor. 

La  Aspérula  odorífera. 

La  Bryonia. 

El  Lirio  de  los  valles. 

El  Agracejo. 

La  Borraja. 

Las  Fresas. 

La  Argentina. 

La  Encina. 

Los  Iris. 

El  mayor  número  de  plantas. 
JUNIO. 

Las  Salvias. 

El  Alkekengi. 

La  Amapola. 

El  Leonurus  cardiaca. 


La  Cicuta. 

El  Tilo. 

La  Vid. 

Los  Nigellas  ó Arañuelas. 

El  Heracleum  sphondylium. 

El  Nenúfar. 

La  Prunela. 

El  Lino. 

El  Berro. 

El  Centeno. 

La  Avena. 

La  Cebada. 

El  Trigo. 

Las  Dedaleras. 

Las  Espuelas  de  Caballero. 

El  Hypericon. 

La  Escobilla. 

La  Amorfa. 

El  Melia  Acederach  6 falso  Cina- 
momo. 

JULIO. 

El  Hisopo. 

Las  Mentas. 

El  Orégano. 

La  Zanahoria. 

La  Alanasia. 

Los  Claveles. 

El  Gentiana  centaurium. 

El  Monotropa  hypopiíhys. 

Las  Lechugas. 

Muchas  Inulas. 

La  Salicaria. 

La  Achicoria. 


El  Solidago  virga-aurea. 

La  Rignonia  cata/pa. 

El  Cephalanlus. 

El  Lúpulo. 

El  Cáñamo. 

AGOSTO. 

La  Scabiosa  succisa. 

La  Parnasia. 

La  Graciola. 

■ La  Nicaragua. 

La  Balsamina. 

La  Eufrasia  amarilla. 

Muchos  Asteres. 

El  Viburnum  tinus. 

Los  Coreopsis. 

La  Rudbeclíia. 

El  Silphium. 

SETIEMBRE. 

El  Ruscus  racemosus. 

La  Aralia  spinosa. 

La  Yedra. 

El  Pan  -porcino. 

La  Amaryllis  lútea. 

El  Cólchico  ó vellorita. 

El  Azafrán. 

OCTUBRE. 

El  Aster  grandiflorus. 

El  Helianthus  luberosus,  ó Pataca. 
El  Aster  miser. 

La  Anthemis  grandiflora. 

El  Chrysanthemum  indicum  , Ac. 
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árboles  viejos  son  mas  precoces,  y dan  algunas  vecen 
mas  flores  que  los  oíros. 

El  esceso  de  alimento  es  también  un  obstáculo  para 
la  florescencia:  en  un  terreno  sustancioso  los  árboles 
producen  muchas  hojas  y pocas  flores;  y,  por  el  con- 
trario, en  una  tierra  ligera  se  acelera  comunmente  la 
éspansion  de  las  flores.  El  Nitraria  y otras  varias  plan- 
tas de  las  costas,  si  se  las  cultiva  en  lo  interior  de  las 
tierras,  florecen  mas  pronto  cuando  se  les  riega  con 
agua  salada. 

Las  plantas  procedentes  de  ingertos  6 de  estacas 
florecen  ordinariamente  mas  pronto  que  las  que  pro- 
ceden de  semilla.  Un  árbol  fatigado  por  un  largo  via- 
ge  florece  en  el  primer  año:  no  se  sabe  cómo  esplicar 
estos  fenómenos.  Las  flores  existen  formadas  ya  en  la 
yema:  esto  se  observa  abriendo  en  otoño  una  yema  de 
castaño  de  Indias.  M.  Dupetit-Thouars  encontró,  ha- 
ciendo una  hendidura  en  un  tronco  de  una  palmera, 
el  racimo  que  debia  florecer  dentro  de  siete  años. 

El  desarrollo  de  la  flor  se  verifica  ordinariamente 
de  una  manera  lenta  y progresiva  ; pero  en  algunas 
plantas  la  vegetación  se  efectúa  con  una  rapidez  es- 
traordinaria : y así  se  ha  visto  elevarse  el  hastil  de  la 
Agave  fcetida  á 17  y l/%  metros  en  setenta  dias.  Se 
ignora  la  causa  de  este  crecimiento  tan  estraordi— 
nario. 

En  los  dicoliledones , la  gemmacion  y la  florescen- 
cia se  verifican  en  un  sentido  inverso:  la  primera  co- 
mienza por  las  yemas  superiores,  la  segunda  por  las 
flores  inferiores  ; puede  esplicarse  este  fenómeno,  con- 
siderando que  las  cimas  de  los  renuevos  están  guar- 
necidas de  poros  corticales  que  absorven  en  la  atmós- 
fera una  gran  cantidad  de  materiales  alimenticios,  y 
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admitiendo  que  las  flores  no  tienen  una  fuerza  de  suc- 
ción igual  á la  de  las  yemas  de  hojas*  de  manera  que 
la  savia  en  lugar  de  dirigirse  desde  luego  y de  pron- 
to á la  eslremidad  superior,  se  eleva  hasta  ella  insen- 
siblemente. El  Alerce,  cuyas  ramas  están  desprovis- 
tas de  poros  corticales,  desarrolla  sus  yemas  como  las 
flores  de  abajo  arriba,  y el  Michauocia  desarrolla  sus 
flores  de  arriba  abajo  como  las  yemas  de  hojas.  De  es- 
tas dos  eseepciones  , la  primera  no  lo  es,  y confirma 
la  regía  en  vez  de  destruirla;  la  segunda  se  aplica  por 
la  consideración  que  el  cáliz  del  Michauocia  puede 
muy  bien,  en  razón  de  su  magnitud  y de  su  natura- 
leza, obrar  como  las  yemas  de  hojas. 

Del  mismo  modo  que  la  espansion  de  las  flores  no 
se  verifica  en  todos  los  vegetales  en  la  misma  época  del 
ario,  varia  también  en  las  diferentes  épocas  del  dia. 
La  mayor  parte  de  las  plantas  florecen  indistintamen- 
te á cualquier  hora;  pero  hay  un  gran  numero  que 
se  abren  y cierran  á una  hora  determinada;  y en  este 
fenómeno  está  fundado  el  Reloj  de  Flora  de  Lin- 
ceo (i);  pero  las  horas  de  la  florescencia  no  son  bien 
fijas  (V  éase  el  estado  adjunto).  La  temperatura  de  cada  I 
estación  y el  grado  de  latitud  influyen  eficazmente! 
en  la  vigilia  y en  el  sueño  de  las  flores.  Y así  una  flor  : 
que  se  abre  en  el  Senegal  á las  6 de  la  mañana,  ent 
París  no  se  abre  hasta  las  8,  y en  Stokolmo  hastail 
las  io. 

Estos  fenómenos  dependen  necesariamente  de  cau-  i 


(i)  P1  ínío  había  observado  este  fenómeno;  porque  dice,  Lib. 
XVIII,  27:  Veluti  natura  vociferare! Car  ccelum  intuearis , 
os  rico  la}  Cur  sidera  queer  as  , rustice ? Dedi  tibí  herb  as  horarurni 
indices ; eí  ut  ne  sole  quidem  oculos  tuos  á térra  eooces , helio — 
irópiurn  ac  lupinum  circurnugunlur  cuín  tilo. 
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estado  que  manifiesta  Ja  hora  de  espansion  de  ciertas  flores  en  Upsal 

á-Jos  60°  de  latitud  Boreal 
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6  
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6. 
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7. 

7. 

7. 

7. 

7. 
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8.  . . . 
8.  . . . 
8.  . . . 
7.  . . . 
9.  . . . 
9 á 10. 
9 á 10. 


á 8. 

8. 


De  10  á 11.. 

TARDE. 

5 

6.  . . . . 
9 á 10.  . 
9 á 10.  . 


NOMBRES  DE  LAS  PLANTAS 
OBSERVADAS. 


HORAS 

de 

cerrarse  las  flores. 


De 

De 


Tragopogón  pratensis . . 

Leontodón  tuberosum 

Picris  hicracio'ides 

Cichorium  intybus. 

Crepis  tectorum 

Picridium  lingitanum 

Sonchus  olcraccus 

Papaver  nudicaule 

Hemerocallis  fulva 

Leontodón  taraxacum 

Crepis  alpina 

Rhagadiolus  alpinus 

Hypochceris  maculata 

Hieracium  umbellatum 

Ilieracium  murorum 

Hieracium  pilosella 

Crepis  rubra.  . . 

Sonchus  arvensis.  

Alyssum  utriculatum 

Leontodón  hastilc.  . . 

Sonchus  laponicus.  . 

Lactuca  sativa 

Calendula  pluvialis 

Nymphosa  alba 

Anlhericum  ramosum 

Mesembryanthemum  barbatum.  . 
Mescmbryanthemum  linguiforme. 

Hieracium  auricula 

Anagallis  arvensis 

Dianthus  prolifer 

Hieracium  chondrilo'ides.  

Caléndula  arvensis.  ......... 

Arenaria  rubra.  

Mesembryanthemum  crystalli- 

num.  . 

Mesembryanthemum  nodillorum. 


Mirabilis  Jalapa.  

Geranium  triste 

Silenc  noctíflora 

Cactus  granditlorus.  

Nota  Según  la  observación  de  Adanson  el  estado  de  Llnneo  para  el  clima  de  Upsal  se  diferencia 
unaUborÍpróx¡lmeCnte.  **  cW  de  ^ Ditz  2lallos  ^¡tud  da»  la  diferencia  de 
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sas  esternas,  tales  corno  la  luz,  el  calor  (i),  el  Unido 
eléctrico,  la  humedad  de  la  atmósfera  , Scc.  y de  cau- 
sas internas,  tales  como  el  movimiento  de  los  líquidos 
en  lo  interior  de  los  órganos,  el  desprendimiento  de 
los  gases  contenidos  en  el  vegetal , Scc.  ; pero  de  todas 
las  causas  esteriores,  la  mas  influyente  parece  ser  la 
luz.  M.  Decandolle  hizo  abrir  una  Maravilla  de  noche 
por  el  dia  poniéndola  en  la  oscuridad,  y que  se  cer- 
rase por  la  noche  alumbrando  la  pieza  donde  estaba. 
M.  Bory  de  Saint-Vincent  ha  hecho  igualmente  florecer 
muchas  especies  exóticas  de  Oxalis , cuyas  corolas  no 
se  habían  abierto  todavía,  iluminando  la  pieza  en 
donde  se  hallaban  por  medio  de  reverberos. 

Hay  flores  que  se  abren  ó se  cierran  á medida 
que  el  sol  sube  ó baja  sobre  el  horizonte;  se  les  llama 
Trópicas  ó Caniculares  ( Cuartería  ringens , y muchos 
Mesembrjanthemum  , Scc.). 

Algunas  se  abren  y se  cierran  á hora  determinada 
á poco  tiempo  de  haberse  verificado  su  espansion  para 
no  volverse  á abrir;  se  las  llama  Efímeras ; entre  ellas 
se  distinguen  las  Efímeras  diurnas , que  se  abren  en- 
tre diez  y once  de  la  mañana  , y se  cierran  entre  las 
tres  y las  cuatro  de  la  tarde  (la  mayor  parte  de  los  Cis- 
tus ),  y las  Efímeras  nocturnas , que  se  abren  á las  sie- 
te de  la  tarde,  y se  cierran  antes  de  acabarse  la  noche 
( Cactus  gr  andi flor  as). 

Otras  se  abren  y se  cierran  muchos  dias  seguidos 


(i)  Ad  anson  hizo  muchas  esperiencias  para'saber  qué  grado 
de  calor  eran  necesarios  para  desarrollarse  tales  ó cuales  plantas  en 
las  diferentes  épocas  del  ano.  Y así  vio  que  eran  necesarios  168o 
de  calor  para  que  se  verificase  el  desarrollo  de  las  yemas  del  ylla - 
/no  (lebrero);  278o  para  la  espansion  de  las  llores  de  la  Violeta 
(Marzo)  ; 700o  para  las  flores  de  la  Lila  (fin  de  Marzo);  1,770a 
para  las  de  la  Vid  (Junio). 
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á las  mismas  horas;  y son  las  flores  Equinocciales.  Hay 
también  Equinocciales  diurnas  (Ornithogalum  um- 
bellatum ),  y Equinocciales  nocturnas  ( Mesembrjan - 
themum  noctijlorum ), 

En  fin , hay  otras  que  abren  ó cierran  su  corola  va- 
rias veces,  según  el  estado  de  la  atmósfera  ; por  lo  que 
se  les  ha  llamado  flores  meteóricas.  El  Caléndula  plu- 
vialis  no  se  abre  en  el  dia  que  debe  llover;  el  Sonchus 
sibiricus  está  abierto  durante  la  noche  precedente  al 
dia  en  que  ha  de  llover.  En  general  la  mayor  parle 
de  las  Synanthereas  son  sensiblemente  meteóricas. 

La  florescencia  dura  hasta  terminarse  la  fecunda- 
ción; y si  la  duración  de  las  flores  comparadas  entre 
sí  es  muy  diferente,  nace  de  que  la  yema  se  abre  mas 
ó menos  tiempo  antes  de  que  pueda  operarse  la  fe- 
cundación, ó en  que  ésta  se  efectúe  con  mas  ó menos 
lentitud  después  de  haber  comenzado. 


CAPÍTULO  QUINTO. 


DE  LA  REPRODUCCION. 


JLJos  vegetales,  lo  mismo  que  los  animales,  tienen 
la  facultad  de  producir  otros  seres  que  les  son  perfec- 
tamente semejantes,  y de  perpetuar  de  esta  manera  el 
misterioso  fenómeno  de  la  creación.  Pero  los  medios 
que  tienen  los  primeros  para  llegar  á tal  resultado  son 
muy  varios,  mediante  á que  pueden  reproducirse  in- 
dependientemente de  la  fecundación  por  sección  de 
su  propia  sustancia.  Es  verdad  que  én  los  animales  de 
las  clases  inferiores  se  encuentra  próximamente  la 
misma  propiedad;  pero  está  restringida  basta  tal  pun- 
to, que  sirve  para  hacer  resaltar  mejor  el  único  me- 
dio de  conservación  propio  de  los  seres  dotados  de  in- 
teligencia. En  los  vegetales  puede  verificarse  la  re- 
producción por  semillas,  por  acodos,  por  estacas,  y 
por  ingertos;  se  puede,  según  esto,  dividirla  en  dos 
clases  diferentes:  reproducción  por  fecundación , y 
reproducción  sin  fecundación.  Vamos  á tratar  de  una 
y otra  ; pero  no  con  la  misma  estension  , porque  la 
segunda  corresponde  mas  bien  á la  agricultura. 

§.  I.  De  la  reproducción  sin  fecundación . 


Los  vegetales  se  multiplican  sin  fecundación  con 
el  auxilio  de  otros  medios  numerosos  y variados,  pero 
que  pueden  reducirse  á dos  géneros  principales:  los 
que  se  efectúan  naturalmente  sin  la  intervención  de 
ninguna  fuerza  estrada,  y los  que  solo  se  verifican  de 
una  manera  artificial.  En  los  primeros  entran  los  bul - 
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billos , los  gongyios , &c.,  de  que  ya  hemos  hablado 
bastante;  y en  los  segundos,  los  hijuelos , los  acodos , 
las  estacas  , &c.  Estos  son  los  que  debernos  dar  á co- 
nocer ahora» 

Modos  artijiciales  de  reproducción. 

De  los  hijuelos  (Sur culi).  Son  unas  ramas  ó ta- 
llos que  salen  de  las  raíces  de  un  gran  número  de  ár- 
boles, de  arbustos,  y aun  de  muchas  plantas  herbá- 
ceas, y que  separados  con  una  parte  de  la  raíz,  y 
plantados,  pueden  formar  nuevos  individuos  tan  lo- 
zanos como  las  plantas  de  que  proceden.  Usase  de  es- 
tas trasplantaciones  para  multiplicar  las  Vides , los 
Olivos , la  Viola  odor  ata,  la  Ajuga  reptans , Scc. 

Stolo  ( Retoño , vastagos  , &e.).  Llámanse  así  las 
ramas  que  salen  del  cuello  de  las  raíces , incurn- 
bentes  que  producen  de  tiempo  en  tiempo  por  una 
parte  raíces,  y por  otra  hojas,  como  en  la  Pilosclla , 
las  Fresas , Scc. 

Propagulos.  Son  unas  especies  de  stolones  termi- 
nados por  una  yema  de  hojas,  susceptibles  de  echar 
raices  cuando  se  los  separa  de  la  planta-  madre  , como 
en  las  Siemprevivas. 

Acodos  6 Mugrones.  Llámase  mugrón  ó acodo 
una  rama  cualquiera  unida  al  tronco,  á la  cual  se 
la  cubre  con  tierra  húmeda  para  que  eche  raices. 
Unas  veces  se  deja  la  rama  intacta,  otras  se  la  cor- 
la, y otras,  en  fin,  se  hace  en  su  corteza  una  li- 
gadura 6 una  sección  para  obligarla  á que  forme  un 
rodete  en  disposición  de  echar  raices.  Toda  la  teoría 
de  los  acodos  se  apoya  en  este  hecho:  que  las  ramas  de 
los  vegetales  leñosos  pueden  convertirse  en  raices,  y 
que  estas  á su  vez  pueden  producir  ramas,  dando, 


por  consiguiente nacimiento  á hojas’,  flores,  &c.  En 
general,  esla  operación  se  hace  con  mas  facilidad  con 
las  plañías  nudosas,  tales  como  las  Car  iophy  leas , la 
Vid , &c. 

Estacas.  Las  estacas  no  se  diferencian  de  los  aco- 
dos sino  en  que  las  ramas  se  hallan  enteramente  se- 
paradas del  tronco  cuando  se  las  planta.  Por  este  me- 
dio se  multiplican  con  mas  prontitud  que  por  las  se- 
milla s,  y se  conservan  las  variedades  que  se  perderían 
por  estas.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  acodos.  Las 
ramas  destinadas  á estacas  deben  ser  sanas,  vigorosas, 
que  estén  provistas  de  yemas  (sin  que  sea  necesario 
que  estas  sean  muy  numerosas),  y verticales  mas  bien 
que  horizontales.  Se  quitan  con  la  uña  las  yemas  que 
se  hallen  situadas  en  la  parte  que  debe  enterrarse, 
pero  dejando  los  rodetes  que  les  sirven  de  sustentácu- 
los; porque  estos  lian  de  producir  las  raíces.  En  la 
primavera,  que  es  cuando  la  savia  está  en  toda  su 
fuerza  , debe  hacerse  la  plantación  por  estacas.  Se- 
gún ia  manera  con  que  se  les  prepara,  se  distinguen 
en  un  gran  número  de  especies;,  que  no  es  de  nuestro 
propósito  circunstanciar. 

Los  Alamos  blancos , los  Sauces,  <S:c. , \ en  arene— 
jal  todas  las  especies  de  un  crecimiento  rápido,  se 
multiplican  muy  fácilmente  por  estacas.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  Roble , el  Brezo  y los  árboles  siempre 
7 erdes , &e.  Sin  embargo,  se  consigue  multiplicar  por 
cate  medio  todas  las  esneeies  leñosas. 

l 

Ingertos.  Se  entiende  de  una  manera  general  por 
el  nombie  de  ingerto  natural  ó de  adherencia  la 
soldadura  de  partes  enteramente  distintas,  l omado  en 
un  sentido  mas  estricto,  esla  palabra  designa  un 
modo  de  reproducción  de  los  vegetales  leñosos,  que 
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consiste  en  ingerir  sobre  un  individuo  una  rama,  ó 
ios  rudimentos  de  una  rama  de  otro.  Este  es  el  medio 
mas  á propósito  para  conservar  las  especies  ó las  varie- 
dades , y para  apresurar  su  vegetación. 

No  se  consigue  ingertar  sino  ios  individuos  que 
tienen  entre  sí  grande  analogía,  es  decir,  que  en- 
tran en  savia  casi  en  la  misma  época,  que  absor- 
ben la  misma  cantidad  de  ella,  cuyos  jugos  son  de 
una  naturaleza  casi  idéntica,  en  fin,  cuya  forma  de 
vasos  es  de  tal  naturaleza  que  les  permite  abocarse. 
Los  individuos  deben  ser,  pues,  del  mismo  género  ó 
de  la  misma  familia  natural.  Los  de  diferente  familia 
no  pueden  prender  jamás  por  este  medio.  Cumplidas 
estas  condiciones,  poniéndose  en  contacto  inmediato 
los  dos  liber,  estando  las  heridas  ó abertura  al  abrigo 
de  las  impresiones  del  aire,  la  operación  tiene  un  fe- 
liz resultado,  y la  rama  ó yema  ingertada  se  desar- 
rolla como  si  estuviese  en  su  sitio  natural. 

El  árbol  sobre  el  cual  se  practica  el  ingerto  se 
llama  patron , y la  rama  ó los  rudimentos  de  la  rama 
que  se  ingerta  se  llama  ingerto.  El  patron  ordina- 
riamente es  un  árbol  silvestre,  y el  que  suministra  el 
ingerto,  es  de  una  especie  fina. 

Los  procedimientos  de  que  se  hace  uso  para  in- 
jertar son  muy  numerosos.  Pueden  verse  en  la  obra 

O 

intitulada  Monografía  de  los  ingertos , que  nos  ha 
dejado  el  célebre  agricultor  Thouin,  todos  los  modos 
que  pueden  emplearse.  Thouin  reúne  todos  en  las 
cuatro  secciones  siguientes:  ingertos  por  aproxima- 
ción, por  vastagos,  por  ge'rmenes  ó yemas , é inger- 
tos de  vegetales  herbáceos.  El  que  quiera  tener  noticias 
circunstanciadas  acerca  de  estas  cuatro  maneras  de  in- 
gertar, puede  recurrir  á la  obra  que  acabamos  de  citar. 


§.  II.  De  la  reproducción  por  fecundación , 
ó de  la  fecundación . 

De  todos  los  fenómenos  de  la  vegetación,  uno  de 
los  mas  importantes  por  sus  resultados,  y de  los  mas 
curiosos  por  la  manera  como  se  verifica,  es,  sin  dis- 
puta, el  de  la  fecundación  ó de  la  reproducción  de 
las  plantas  por  medio  de  las  semillas.  Las  flores,  que 
á los  ojos  de  las  gentes  indoctas  no  son  mas  que  unos 
adornos  pasageros  y fútiles,  para  el  naturalista  son 
los  instrumentos  indispensables  para  la  perpetuación 
de  las  especies.  Ellas  representan  en  los  vegetales  los 
órennos  ó el  aparato  de  órganos  que  en  los  animales 
preside  á la  importante  función  de  la  reproducción, 
¿ion  los  órganos  genitales  de  las  plantas;  y esta  ver- 
dad, reconocida  por  los  mas  antiguos  observadores, 
tales  como  Theopbraste  , Plinio,  Dioscorides  , Hero- 
doto;  después  olvidada,  y reproducida  hacia  fin  del 
siglo  décimo  seslo  por  Zaluzianski,  Camerarius,  &c.; 
combatida,  sin  embargo,  por  naturalistas  de  gran 
mérito,  tales  como  Tournefort,  y demostrada  al  fin 
de  una  manera  incontestable  por  GeofFroy  , Vaillant, 
y principalmente  por  Linneo;  esta  verdad,  repetimos, 
es  ahora  una  de  aquellas  que  no  necesita  ser  sostenida 
por  el  apoyo  de  grandes  nombres,  porque  está  fun- 
dada en  hechos  que  el  mas  simple  observador  puede 
verificar  á cada  instante.  Ya  hemos  hecho  conocer  en 
el  libro  precedente  los  diversos  órganos  que  compo- 
nen las  flores  , y el  papel  que  cada  uno  de  ellos  está 
destinado  á desempeñar  en  el  acto  misterioso  de  la  fe- 
cundación; examinemos  ahora  los  fenómenos  que  la 
acompañan  , la  manera  con  que  se  efectúa,  y los  re- 
sultados que  produce. 
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Pero  ante  tocio,  hagamos  un  resumen  de  las  prue- 
bas principales  en  que  está  fundada  la  teoría  de  esta 
maravillosa  función. 

Las  dores  machos  no  producen  jamás  frutos; 

Las  flores  hembras  no  producen  frutos  como  no 
estén  cerca  de  ellas  flores  cargadas  de  estambres  (t); 

Si  se  separan  de  una  flor  herma frodita  los  estam- 
bres, aborta  el  ovario:  la  Vid  y el  Trigo  ofrecen 
ejemplos  notables  de  esto;  cuando  llueve  fuerte  y es- 
tán las  plantas  en  flor,  son  arrastradas  las  antheras 
por  el  agua,  y muchas  flores  quedan  infecundas;  á lo 
cual  llama  el  vulgo  Correrse  el  Trigo  ó la  Vid. 

Si  se  corta  el  estilo  de  una  flor  hermafrodita , ésta 
no  produce  fruto  ; 

Si  en  una  flor  de  muchos  ovarios  y de  muchos  es- 
tilos, se  corta  uno  de  los  estilos,  ó de  los  estigmas,  la 
celda  correspondiente  del  fruto  aborta  (Linneo);  lo 
que  no  debe  suceder  en  ciertos  casos,  porque  los  ner- 
vios tienen  frecuentemente  entre  sí,  en  la  placentaria 
común,  anastomosis  laterales; 

Cuando  se  pone  sobre  el  estigma  de  una  flor  hembra 
el  polen  de  una  flor  macho  de  otra  diferente  especie, 
suelen  resultar  individuos  mistos,  es  decir,  que  tie- 
nen propiedades  del  padre  y de  la  madre;  pero  aun 
en  este  caso,  la  fecundacion'no  se  efectúa  sino  cuando 
Jas  especies  cruzadas  pertenecen  ai  mismo  género  y 
á la  misma  familia.  Las  Hébridas  son  muy  raras  en 
la  naturaleza,  y la  mayor  parte  de  ellas  no  producen 
semillas  fecundas. 


(i)  He  rodo  to  refiere  que  en  su  tiempo  los  egipcios,  para  fo- 
mentar la  reproducción  de  los  Dátiles,  ataban  ramas  de  flores 
machos  á los  individuos  hembras;  cuya  operación  se  sigue  practi- 
cando en  nuestros  dias  en  todo  Oriente. 


Aid  escubrimiento  de  los  órganos  sexuales  se  debe, 
pues,  atribuir  todo  lo  que  se  sabe  abora  de  la  fecun- 
dación; y aun  los  conocimientos  que  se  tienen  de  ella 
son  muy  limitados.  En  efecto,  no  se  conocen  sino  sus 
signos  mas  aparentes  y sus  resultados.  Se  sabe  que  el 
órgano  hembra  es  fecundado  siempre  que  el  polen 
se  ponga  en  contacto  con  el  estigma,  y que  de  este 
contacto  ban  nacido  nuevos  individuos  completa- 
mente análogos  á los  que  los  lian  producido;  fiero 
¿cuál  es  la  influencia  ejercida  |x>r  el  polen  ? ¿Cómo 
ha  podido  éste  animar  los  buevecillos,  y trashumar- 
los en  semillas?  Cuestiones  son  eatas  que  están  cubier- 
tas con  un  denso  velo,  y que  no  es  dado  á la  debili- 
dad humana  poderlo  descorrer.  Examinemos,  pues, 
lo  que  la  fecundación  tiene  de  material,  y dejémonos 
de  in  vestigar  sus  causas. 

La  inflorescencia  precede  siempre  á la  época  de  la 
reproducción:  esta  época , comparada  con  la  edad  de 
los  vegetales,  es  muy  variable.  En  la  primera  edad 
son  todos  inhábiles  para  la  generación;  pero  hay  esta 
diferencia  entre  los  vegetales  y los  animales;  que  és- 
tos, á escepcion  de  los  insectos,  traen  consigo  al  na- 
cer los  órganos  sexuales;  y los  vegetales,  sin  escepcion 
ninguna,  no  adquieren  dichos  órganos  hasta  el  mo- 
mento mismo  de  efectuar  la  generación.  Ilay  plantas 
que  florecen  y fructifican  algunos  meses  después  de 
su  germinación,  y tales  son  las  yerbas;  otras  hav, 
como  los  árboles,  qne  están  muchos  anos  sin  tener 
flores.  Muchas  en  su  juventud  solo  producen  semillas 
infecundas.  La  Palmera  no  da  buenos  frutos  antes  de 
quince  á veinte  años;  otras  Palmeras  florecen  y fruc- 
tifican una  ó dos  veces  cuando  se  aproximan  á la  ve- 
jez, y perecen  en  seguida. 
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El  hermafrodismo  es  raro  en  los  animales,  y muy 
común  en  los  vegetales.  Los  primeros,  dotados  de 
sentimiento  y de  la  facultad  locomotriz,  se  acercan  y 
se  juntan  por  el  atractivo  del  placer.  Los  segundos 
son  insensibles,  y están  destinados  á permanecer  in- 
móviles en  el  suelo  donde  han  nacido:  en  ellos  la  pro- 
ximidad de  los  órganos  sexuales  facilita  la  fecun- 
dación. 

Hay  signos  esteriores  que  se  manifiestan  en  el  mo- 
mento que  la  naturaleza  ha  prescrito  para  que  se  ve- 
rifique el  acto  reproductor.  La  abertura  de  las  celdi- 
llas de  las  anlheras,  la  emisión  del  polen,  el  contacto 
inmediato  de  este  polvo  con  el  estigma  , y la  efusión 
sobre  este  último  del  licor  del  polen  son  los  mas  apa- 
rentes. 

En  las  flores  bermafroditas , la  posición  de  los  es- 
tambres y de  los  pistilos  es  tal,  que  el  polvo  fecun- 
dante no  puede,  por  decirlo  así,  escaparse  sin  ser  de- 
tenido por  los  estigmas;  así,  cuando  son  derechas  las 
flores,  el  estigma  está  ordinariamente  elevado  por  el 
estilo  á la  altura  de  las  anlheras  ó un  poco  mas  aba- 
jo; cuando  las  flores  son  colgantes  ó cabizbajas,  el  es- 
tilo es  siempre  mas  largo  que  los  filamentos  de  los  es- 
tambres; de  manera  que,  en  los  dos  casos,  el  polen 
debe  caer  sobre  el  estigma  por  su  propio  peso.  En 
cierto  número  de  plantas,  las  anlheras  se  abren  con 
una  ligera  esplosion,  y derraman  de  esta  manera  el 
polen,  el  que,  casi  siempre  detenido  por  los  tegu- 
mentos florales,  se  ve  forzado  á caer  en  parte  sobre  el 
órgano  hembra;  este  último,  es  decir,  el  estigma,  se- 
grega en  el  mayor  número  de  casos  un  humor  vis- 
coso que  impide  á los  granos  polínicos  que  le  tocan 
que  se  derramen  por  el  fondo  de  la  flor.  Se  evapora 
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bastante  pronto  este  humor  en  las  flores,  cuyo  peri- 
gonio  es  abierto  y patente  ; por  esta  razón  su  fecun- 
dación se  opera  mejor  cuando  sobreviene  una  ligera 
lluvia  durante  su  florescencia.  A falta  de  este  humor 
viscoso,  se  observa  que  el  estigma  está  ordinariamente 
cubierto  de  pelos,  de  mamilas  ó asperezas  que  le  re- 
emplazan. 

En  las  plantas  de  flores  un  i-sexuales  la  fecunda- 
ción parece  sometida  á circunstancias  mucho  menos 
favorables  que  en  las  llores  hermafroditas ; pero,  sin 
embargo,  es  raro  que  no  se  verifique.  En  las  flores 
monoicas,  los  machos  están  ordinariamente  situados 
por  cima  de  las  flores  hembras.  En  las  flores  dioicas,  los 
machos  son  mucho  mas  numerosos  que  las  hembras; 
la  tenuidad  de  su  polen  hace  que  los  vientos  le  tras- 
porten á enormes  distancias;  los  insectos  contribuyen 
también  a este  trasporte;  en  fin,  en  una  y otra  cir- 
cunstancia, las  flores  hembras  están  siempre  reunidas 
en  conos,  en  amentos  ó en  hacecillos  provistos  de  brac- 
teas  6 de  pelos,  en  los  cuales  se  detiene  muy  fácilmen- 
te el  polen.  Pero  sea  lo  que  quiera  , sucede,  sin  em- 
bargo, que  algunos  pies  de  vegetales  dioicos  quedan 
infecundos;  pero  la  naturaleza  no  ha  limitado  por  esto 
la  existencia  de  la  especie:  sometiendo  á los  individuos 
hembras  á una  fecundación,  ha  dado  á la  mayor 
parte  de  ellos  la  facultad  de  propagarse  por  esquejes. 

Los  órganos  sexuales  gozan,  en  la  época  de  la  fe- 
cundación, de  una  escesiva  irritabilidad;  ejecutan 
movimientos  notables,  con  el  fin,  sin  duda,  de  fa- 
vorecer la  emisión  del  polen  y su  contacto ’con  el 
estigma.  Los  estambres  especialmente  presentan  es- 
tos fenómenos  de  una  manera  muy  sensible  en  mi 
gran  numero  de  plantas.  Y así,  en  las  Kalmias , los 
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diez  estambres,  metidos  cada  uno  de  ellos  en  un  ho— 
yito  en  el  fondo  de  la  flor,  salen  sucesivamente  de  él 
para  colocar  sus  antheras  por  cima  del  estigma.  En 
el  Fresnillo , las  Saxífragas , la  Put  da  , &c. , los  es- 
tambres van  sucesivamente  aplicando  sus  antheras 
sobre  el  estigma  para  depositar  en  él  el  polen.  Las 
antheras  de  las  Liliáceas  , fijadas  lateralmente  en  el  fi- 
lamento , llegan  á hacerse  en  ciertos  géneros  vaci- 
lantes durante  la  fecundación.  Los  estambres  de  la 
Urtica  dioica , de  la  Parietaria , ríe  los  Morales , de 
la  Broussonetia  , &c.  están  plegados  en  dos  antes  de 
esta  época  * de  repente  se  desdoblan  y distienden  como 
si  fuera  un  resorte,  lanzando  á bastante  distancia  el 
polen  que  contienen. 

En  las  EscroJ 'alarias , arrollados  los  estambres  en 
el  fondo  de  la  corola,  se  desarrollan  y se  endere- 
zan, &c.  &c. 

Los  órganos  hembras  presentan  muchos  menos 
fenómenoSyde  irritabilidad  que  los  órganos  machos; 
rara  vez  manifiestan  movimientos  bien  distintos;  y 
aun  es  menester  casi  siempre,  para  observarlos,  irri- 
tarlos con  la  punta  de  un  alfiler.  Sin  embargo,  en  el 
Tulipán , la  Graciola,  &c.  , se  dilatan  los  estigmas  de 
una  manera  bien  notable.  En  las  P as  si floras .,  las  Ni - 
gelas , los  Epilobios , la  Azucena , &c. , los  pistilos  se 
inclinan  hácia  los  estambres,  y permanecen  en  esta 
posición  hasta  que  la  fecundación  se  verifica.  En  la 
Parnassia  se  encrespa  el  estigma  siempre  que  se 
aproxima  á los  estambres,  &c. 

Los  tegumentos  florales  no  están  exentos  de  esta 
exaltación  de  irr  itabilidad.  En  la  Germandrina  , la 
corola,  en  el  momento  de  la  fecundación,  impele  un 
poquito  los  estambres  hácia  los  estigmas. 


En  esta  época,  la  mayor  parte  de  las  plañías 
acuáticas  ( Ninphea  , Potamogetón  , Trébol  acuáti- 
co, Hidrocaris , Alisma , &c.)  elevan  sus  flores  por 
cima  Je  las  aguas,  las  abren,  y después  de  la  fecun- 
dación las  vuelven  á bajar  al  fondo  para  madurar 
alli  sus  frutos.  Pero  entre  estos  fenómenos  tan  dignos 
de  atención,  no  hay  ninguno  mas  curioso  que  el  que 
nos  presenta  la  Palisnena  spiralis . Las  flores  hem- 
bras de  esta  planta  dioica  están  sostenidas  por  unos 
pedúnculos  delgados  y arrollados  en  espiral  , y las 
flores  machos  están  pegadas  á pedúnculos  muy  cortos. 
Al  tiempo  de  la  fecundación  las  hembras  suben  á la 
Superficie  del  agua  y se  abren  allí*  las  flores  machos 
se  desprenden  de  sus  pedúnculos,  van  igualmente  á. 
abrirse  por  cima  del  agua  , y fecundan  á las  hembras. 
Cumplido  el  objeto  de  la  naturaleza , las  últimas 
vuelven  á bajar  al  fondo  del  i io  contrayéndose  sus  pe- 
dúnculos para  desarrollar  allí  sus  frutos  (i). 


(1)  Un  poeta,  amigo  de  la  naturaleza,  ha  descrito  este 
fjngular  fenómeno  en  los  siguientes  versos  llenos  de- gracia: 

Bajo  sus  hondas  rápidas  esconde 
El  Ródano  violento, 

Durante  al  menos  la  mitad  cjel  ano, 

Una  dichosa  planta , 

Cuyo  vástago  crece  y se  levanta 
E,n  la  estación  feliz  de  los  amores, 

Y á gozar  sale  encima  de  las  aguas 
Del  padre  de  la  luz  los  resplandores. 

Inmóviles  los  machos,  en  el  ion dp 
Hasta  entonces  sujetos, 

Rompen  el  nudo  débil,  y veloces 
Apresurados  salen  y anhelantes 
A buscar  desalados  sus  amantes. 

En  amores  ardiendo , sobre  el  ri(? 
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En  fin,  parece  que  principalmente  en  la  época  de 
la  reproducción,  ciertas  flores  tienen  la  propiedad  de 
desarrollar  un  calor  bastante  considerable.  Ya  hemos 
indicaJo  anteriormente  este  fenómeno  notable. 

Al  describir  el  polen  en  la  Or gano gr afta , diji- 
mos que  se  consideraba  generalmente  cada  corpúscu- 
lo que  le  compone  como  una  pequeña  vesícula  llena 
de  ufj  líquido  particular,  en  el  cual  residen  una 
multitud  de  pequeños  granitos,  á los  cuales  se  atri- 
buye la  propiedad  fecundante.  Hemos  añadido  que 
cada  corpúsculo  puesto  en  el  agua  se  dilataba  y arro- 
jaba el  líquido  prolífico.  De  la  misma  manera  obra 
sobre  estos  corpúsculos  polínicos  el  humor  viscoso  se- 
gregado por  el  estigma,  y el  líquido  fecundante  que 
arrojan  es  trasmitido  á los  huevecillos  por  órganos 
particulares  cuya  existencia  se  sospecha  , sin  haberla 


Enamorando  están  á su  alvedrío ; 

Y aun  parece  también  que  de  Himeneo 
Luce  toda  la  pompa  y el  recreo. 

Mas  después  que  de  Venus 

Pasó  el  tiempo  feliz,  la  planta  entonces, 

Recogiendo  las  hojas,  se  retira, 

Y bajo  de  las  aguas  solo  aspira 
A fomentar  en  soledad  profunda 
De  sus  semillas  la  virtud  fecunda. 

Castel,  Poema  de  las  Plantas. 

Al  leer  la  descripción  hecha  en  estos  versos,;  podrá  haber 
ninguno  que  deje  de  reconocer  á la  Valisneria! 

M.  A.  L.  de  Jussieu  ha  hecho  también  de  ella  una  des- 
cripción elegantísima. 

Flores  f oeminei  , laxato  scapo , detenti  supernatant , mas- 
culi  adnpérta  sp  odiéis  demersi  spartha , rupto  nexu  , ad  aquas  t 
super Jictern  liberi  elevantur  ; hiunt catervutini  juxta  J’txmineos 
vagantur)  et  prceludunt  gene  si  novce  prolis , quce  in  germine 
latius  retracto  rnox  scapo , sub  unáis  ela/n  maturescit  (Generan  j 
plant  arttm). 
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podido  demostrar  hasta  ahora.  Parece,  sin  embargo, 
que  el  contacto  del  polen  con  el  estigma  no  es  una 
condición  indispensable  para  la  fecundación  ; porque 
este  contacto  no  se  verifica  ciertamente  en  las  Orchi— 
deas , las  Asele piadeas , cuyo  polen  está  reunido  en  pe- 
queñas masas  compactas,  y la  fecundación  se  verifica 
sin  embargo.  En  muchas  plantas,  la  superficie  del  es- 
tigma, lisa,  siempre  seca  , y aun  algunas  veces  coriá- 
cea, no  permite  ai  polen  que  pueda  pegarse  á él.  En 
las  plantas  constantemente  sumergidas  ( Hippuris , 
Ruppia , Zostera , &e.) , la  fectindacion  se  verifica 
dentro  del  agua,  y en  este  caso  no  puede  admitirse  el 
contacto  del  polen  con  el  estigma.  Estando  privadas 
estas  plantas  de  cubiertas  florales,  tampoco  se  puede 
suponer  que  le  suceda  lo  mismo  que  al  Ranunculus 
aquatilis , al  Alisrna  natans , y al  Illecebrum  verticil — 
latum , que  florecen  y fructifican  dentro  del  agua,  y 
cuya  fecundación  se  verifica  en  medio  de  una  bur- 
baja  de  aire  espirado  por  estas  cubiertas. 

Se  podría  admitir,  con  M.  A.  Ilicfiard , para  la  es- 
plicacion  de  estos  hechos  particulares  , que  la  fecun- 
dación se  verifica  por  una  especie  de  emanación  par- 
ticular, ó Aura  pollinaris , dotada  de  las  mismas  pro- 
piedades que  el  polen,  de  donde  se  escapa,  y deducir 
que  la  fecundación  puede  realizarse  en  los  vegetales 
de  dos  maneras,  6 por  contacto  inmediato  del  polen 
con  el  estigma , 6 por  una  emanación  particular  de  la 
sustancia  polínica. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  manera  con  que  la  fe- 
cundación se  verifique,  los  jugos  nutricios  que  basta 
entonces  se  dirigían  á todas  las  partes  de  la  flor,  ce- 
san de  llegar  á ellas;  afluyen  todos  al  ovario,  que  en- 
tonces crece  mucho.  Sus  paredes  se  hacen  el  pericar- 


pió,  sus  huevecillos  semillas,  y el  conjunto  de  los  fe- 
nómenos que  presenta  desde  entonces  hasta  la  época 
de  su  madurez  toma  el  nombre  de  Fructificación.  El 
vínico  órgano  que  algunas  veces  acompaña  al  ovario 
hasta  la  madurez  del  fruto  es  el  cáliz,  y especialmente 
cuando  es  monosépalo.  Cuando  es  infero  ó parietal, 
persiste  necesariamente  con  él,  y oculta  rnas  ó menos 
su  forma. 

No  está  absolutamente  demostrado  para  todos  que 
la  fecundación  sea  necesaria  en  todos  los  casos  para 
la  formación  de  las  semillas.  Carnerarios,  Tournefort 
y Spallanzani  han  creido  observar  que  el  Cáñamo , la 
Calabaza , la  Espinaca , &c. , dan  semillas  fértiles  sin 
haber  recibido  la  impresión  de  ningún  órgano  mascu- 
lino. Aun  siendo  ciertos  estos  hechos,  únicamente 
probarían  que  en  algunos  vegetales,  así  como  en  cier- 
tos animales,  como,  por  ejemplo,  los  pulgones , una 
sola  fecundación  bastaría  para  muchas  generaciones. 
Además,  la  suma  finura  del  polen,  la  dificultud  de! 
quitar  oportunamente  todas  las  flores  machos,  pue- 
den muy  bien  haber  contribuido  á hacer  erróneas  es- 
tas esperiencias. 


CAPÍTULO  SUSTO. 


J)E  LA  FRUCTIFICACION  Y RE  LA  MADUREZ. 


Ie  llama  Fructificación  el  tránsito  del  ovario  al 
estado  de  fruto  perfecto,  y Madurez  los  cambios  quí- 
micos qüe  se  efectúan  en  los  órganos  desde  la  fe- 
cundación hasta  la  dispersion  de  las  semillas. 

Hemos  visto  que  el  ovario  contiene  en  su  interior 
los  huevecillos,  pero  estos  no  llegan  á ser  visibles  an- 
tes de  desarrollarse  la  flor.  El  ovario  en  esta  época 
está  enteramente  lleno  de  un  tegido  celular  delicado, 
homogéneo  y empapado  con  un  licor  claro  y cristali- 
no. Después  de  la  anthesis  principian  los  huevecillos 
á mostrarse  y á aislarse  en  parte  de  las  paredes  del 
ovario;  no  están  unidos,  en  efecto,  á este  ultimo  ó a 
la  placentaria  mas  que  por  un  punto  de  su  esteusion, 
ó por  el  intermedio  del  funículo  * y reciben,  por  el 
ombligo,  la  estremidad  de  los  vasos  conductores  y 
nutricios.  Un  tegido  celular  continuo,  flojo  y húme- 
do por  el  centro,  fuerte  y tupido  por  fuera,  consti- 
tuye entonces  la  sustancia  de  los  huevecillos,  va  au- 
mentando de  volumen  hasta  el  tiempo  de  la  fecun- 
dación ; pero  desde  el  momento  en  que  el  polen  se  ha 
puesto  en  contacto  con  el  estigma,  que  el  líquido  re- 
productor ha  sido  conducido  por  los  cordones  pist ila- 
res hasta  los  huevecillos > y los  ha  animado,  inspirán- 
doles una  nueva  vida,  se  manifiestan  importantes  va- 
riaciones en  lo  interior  de  este  tegido,  forma  use  y se 


cruzan  Encámenlos  vasculares , el  tegido  circunyacen- 
te se  llena  de  una  sustancia  opaca,  blanca  ó verdosa; 
el  todo  crece , ocupa  muy  luego  todo  el  interior  de  cada 
huevecillo,  y forma  el  germen  de  un  nuevo  ser;  en 
una  palabra,  es  el  Embrión . Este  absorbe  poco  á poco 
la  sustancia  blanquecina  ó emulsiva  depositada  en  el 
tegido  circundante;  se  desarrollan  los  nuevos  órganos 
de  que  debe  ser  provisto  ; la  materia  nutritiva  que  no 
sirve  para  el  crecimiento  del  embrión  , se  cambia  su- 
cesivamente en  sustancia  amilácea,  y constituye  el 
Perispermo ; las  paredes  esternas  del  huevecillo  se 
convierten  en  túnicas  seminales,  todas  estas  partes 
continúan  creciendo  alimentadas  con  la  llegada  de  los 
jugos  suministrados  por  el  vegetal,  y se  forma  la  se^- 
inilla.  El  ovario  por  su  parle  engruesa,  sus  paredes 
esteriores  se  espesan  con  la  absorción  de  nuevos  ma- 
teriales , y el  fruto  camina  ó su  madurez. 

Los  hueveeiilos  no  se  desarrollan,  y quedan  infer- 
cundos  cuando  no  ban  recibido  la  influencia  del  po- 
len. Lo  mismo  sucede  con  el  ovario,  que  se  marchita 
y muere  si  no  ha  habido  fecundación  ; y en  el  caso 
contrario,  crece  mucho  y adquiere  un  volumen  y 
formas  muy  diferentes  de  las  que  primitivamente  ter- 
nía.  No  son  estas  las  únicas  variaciones  que  esperi-  I 
menta:  por  lo  común  es  diferente  sn  estructura  in^ 
terna  cuando  está  desarrollado  de  cuando  se  hallaba  n 
en  estado  de  ovario  ; y es  fácil  convencerse  de  esto 
haciendo  la  anatomía  comparada  del  ovario  y del  \l 
fiuto  de  unas  mismas  especies.  Hemos  tratado  ya  esta 
cuestión  en  el  artículo  que  consagramos  al  Fruto ; y ¡ 
por  lo  tanto  nos  escusa mos  de  repetirlo. 

La  cultura  favorece  singularmente  el  desarrollo  ¡i 
de  los  ovarios , como  cualquiera  puede  asegurarse  de  it 


ello  comparando  los  frutos  de  los  árboles  cultivados 
con  los  de  los  silvestres.  Los  primeros  esceden  á los 
segundos  en  cantidad  y en  calidad.  El  olor  y el  sabor 
no  son  creados  por  la  cultura  ; dependen  del  azar; 
pero  la  cultura  los  conserva  y propaga.  Parece  que 
estas  propiedades , así  como  el  volumen  de  los  frutos, 
son  singularmente  modificadas,  y aun  muchas  vetes 
absolutamente  cambiadas  por  el  cruzamiento  de  las 
razas;  M.  Knigh  cita  varios  ejemplos  de  esto.  Quizá  á 
Ja  misma  causa  baya  que  atribuir  el  sabor  poco  agra- 
dable que  toman  los  melones  cuando  se  crian  cerca  de 
calabazas , & c. 

Las  causas  que  influyen  de  una  manera  mas  se- 
ñalada en  el  desarrollo  de  los  ovarios,  y por  consi- 
guiente de  los  frutos  , son  dos  , á saber:  la  poca  pér- 
dida que  sufren  por  la  transpiración  (antique  tenga 
lugar  de  una  manera  muy  sensible  , según  Hales, 
M.  Dupetit-Thouars,  &e.)  relativamente  á !a  gran 
cantidad  de  savia  que  absorben,  y la  dificultad  que 
esta  última  esperi menta  para  volver  á bajar  por  la 
corteza,  á causa  de  las  articulaciones  que  presentan 
casi  siempre  los  pedúnculos.  La  práctica  confirma  esta 
aserción;  porque,  en  efecto,  los  jardineros  ponen  los 
frutos  cuyo  volúmen  quieren  aumentar,  ó bien  ace- 
lerar su  madurez,  al  abrigo  del  viento,  en  espaldera  ó 
en  unos  sa quitos ; ó bien  quitan  un  anillo  de  corteza, 
ó hacen  ligaduras  por  debajo  de  ellos.  De  la  primer 
manera  disminuyen  la  transpiración;  de  la  segunda 
detienen  los  jugos  nutricios,  y les  obligan  á permane- 
cer en  los  frutos. 

Tratemos  ahora  de  determinar  los  fenómenos  quí- 
micos que  se  verifican  en  la  época  de  la  madurez  del 
Luto;  y desde  luego  examinemos  la  manera  cor*  que 
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se  conduce  respectó  á los  agentes  es  tenores ; ya  hemos 
dicho  algo  de  ésto  cuando  tratamos  de  la  Nutrición ; 
para  lo  que  vamos  á decir  nos  serviremos  de  la  obra 
interesante  de  M.  Berad  sobre  la  madurez  de  los 
frutos,  inserta  en  el  t.  XVI  de  los  Anales  de  Química 
f Física , 

Los  frutos  verdes  rió  obran  , como  las  hojas,  sobre 
el  airé  atmosférico,  según  se  había  creído  hasta  aho- 
ra. Lejos  de  descomponer  el  ácido  carbónico  en  car- 
bono y en  oxigenó,  trasforman  , por  el  contrario, 
(cuando  son  heridos  por  los  rayos  solares;  así  como 
Cuando  se  hallan  en  la  oscuridad)  el  oxígeno  del  aire 
atmosférico  que  les  rodea  en  ácido  carbónico.  El  áci- 
do carbónico  que  existe  en  el  aire  atmosférico  no 
cambia  en  liada  los  productos;  en  un  aire  que  con- 
tenga mas  ácido  carbónico  , los  resultados  son  los 
mismos. 

; • ' !• 

Está  absorción  de  oxígeno  se  aumenta  un  poco 

por  la  acción  de  la  luz:  y así,  en  un  tiempo  dado; 
los  frutos  espuestos  á la  luz  descomponen  un  poco  este 
gas.  En  la  oscuridad  el  volumen  del  oxígeno  que 
desaparece,  es  mas  grande  que  el  del  ácido  carbónico 
producido,  mientras  que  al  sol  el  volumen  de  ácido 
carbónico  desprendido  escede  al  del  oxígeno.  Esta  ob- 
servación tiende  á hacer  créer  que,  durante  la  noche, 
liña  porción  de  gás  carbónico  producido,  se  retiene  en 
el  parenejuima,  y qué  el  sol  determina  su  desprendi- 
miento; dé  nlatiera  que  despues  del  efecto  sucesivo  de 
la  luz  y de  la  oscúridad , no  hay  ninguna  variación  en 
el  voló  trien  de  aire.  Algunas  veces  no  se  observa  este 
eieóto  tal  como  acabamos  de  describo  le ; y en  otras  se 
advierte  lo  contrario  absolutamente;  pero,  en  ver- 
dad; thuV  hita  Vefe;  Además,  la  diferencia  entré  el 
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oxígeno  desajía  recicló , y el  ácido  carbónico  que  ie 
reemplaza  , es  siempre  muy  pequeña  ; no  escede  jamás 
de-j-del  volumen  del  fruto. 

Los  frutos  unidos  aí  árbol  se  conduced  dé  la 
misma  manera  que  los  Separados  de  el;  y goza  ti  de 
estas  propiedades  por  todo  el  tiempo  que  dura  su  cre- 
cimiento. Los  frutos,  además  de  ésta  pérdida,  liénen 
otra  de  agua,  que  es  mayor  durante  él  dia  qué  du- 
rante la  noche,  y debe  ser  proporcional  á la  succión. 

Las  semillas  tienen  sobre  el  aire  una  acción  seme- 
jante á la  de  los  frutos;  sin  embargo,  el  aire  conte- 
nido eii  las  legumbres  és  aire  atmosférico  (1);  esto 
depende  de  que  el  pericarpio,  permeable  al  aire, 
permite  que  liaya  comunicación  de  él  entré  lo  inte- 
rior y lo  estérior.  Así,  él  gas  ácido  carbónico  qué  se 
desprende  de  las  semillas  , lio  Se  qiíedd  jamás  en  las 
legumbres,  y es  siempre  reemplazado  por  un  volumen 
igual  de  aire.  Esto  se  concebirá  fácil meilté  si  se  hace 
memoria  de  que  las  ésperienciaS  dé  Daltób  y de  Ber— 
t hollel  han  probado  que  los  diferentes  gases  se  mez- 
clan con  facilidad,  aun  en  circunstancias  las  mas  des- 
ventajosas para  esta  mezcla. 

La  trasformacion  del  oxígeno  del  aire  en  ácido  car* 
bó  nico  por  la  acción  del  fruto  és  una  función  indis- 
pensable para  que  se  efectúe  su  madurez.  Guando  j>or 
cualquier  tiled i ó sé  suprime,  el  frutó  sé  seca  y muere. 

Sr  se  ponen  frutos  en  ázoe,  en  ácido  carbónico 
puro,  ó én  fin , en  medios  desprovistos  de  oxígeno,  no 
maduran;  pero  solo  queda  en  süspétlsion  esta  facultad, 
la  que  puede  restablecerse  volviendo  á poner  el  fruto 


(1)  Para  éstas  esperi encías  se  han  servido  principattíáehtc  de 
las  legumbres  del  Cu/átea  árborescens» 


en  una  atmósfera  capaz  de  sustraerle  el  carbono.  Sia 
embargo,  si  seles  tiene  por  mucho  tiempo  metidos 
en  una  vasija  y cubiertos  con  cristal,  aunque  presen- 
ten todas  las  apariencias  de  conservación,  pierden  su 
aroma,  y no  se  encuentra  ya  en  ellos  el  sabor  azuca- 
rado; sino  que  este  es  reemplazado  por  uno  particular 
desagradable  común  en  todos  los  frutos;  se  vuelven 
ácidos,  y esta  acidez  proviene  del  ácido  málico.  Esto 
conduce  á creer  que  los  frutos  que  maduran  por  sí 
mismos  después  de  separados  del  árbol , lo  hacen  en 
virtud  de  una  cierta  fuerza  vegetativa  que  conservan 
todavía;  de  manera  que  si  se  pone  uu  fruto  en  cir- 
cunstancias tales  que  no  pueda  efectuarse  la  madurez; 
como,  por  ejemplo,  en  un  medio  desprovisto  de  oxí- 
geno, entonces  es  posible  que  esta  fuerza  vegetativa 
quede  por  algún  tiempo  suspendida  y se  conserve  en 
el  fruto  de  tal  manera  que  pueda  recobrarla  y de- 
terminar la  madurez,  cuando  las  circunstancias  cam- 
bien y le  sean  favorables;  pero  si  ha  estado  suspen- 
dida mucho  tiempo,  se  estingue  absolutamente,  y no 
puede  verificarse  la  madurez  (i). 


(i)  Se  pueden  muy  bien  conservar  los  frutos  por  este  procedi- 
miento, principalmente  todos  aquellos  que  no  tienen  necesidad  de 
estar  unidos  al  árbol  para  madurar.  El  medio  mas  sencillo  con- 
siste en  poner  en  el  fondo  de  una  vasija  de  vidrio  una  pasta  for- 
mada con  cal , sulfato  de  hierro  y agua  ; se  introducen  en  segui- 
da los  frutos,  bien  sanos,  y cogidos  unos  dias  antes  de  madurar. 
Se  aíslan  dichos  frutos  de  cualquier  manera  de  la  pasta  que  está 
en  el  fondo,  de  modo  que  no  toquen  á ella;  se  les  pone  separados 
unos  de  otros  cuanto  sea  posible,  y se  tapa  la  vasija  con  un  corcho 
perfectamente  embetunado.  Por  esta  disposición  se  encuentran 
pronto  los  frutos  en  un  medio  desprovisto  de  oxígeno,  y pueden 
conservarse  mas  ó menos  en  él  según  su  naturaleza  : los  meloco- 
tones, ciruelas,  albaricoques , de  veinte  dias  á un  mes;  las  peras 
y manzanas,  c£ roa  de  tres  meses.  Si  se  les  saca  pasada  esta  época, 
maduran  muy  bien  ; pero  si  se  deja  pasar  mucho  mas  tiempo  del 
que  acabamos  de  prescribir,  los  frutos  sufren  una  alteración  par- 
ticular, y no  maduran. 


363 

Si  el  fruto  está  maduro,  cede  también  una  parte 
de  su  carbono  al  oxígeno;  pero  deja  desprender,  ade- 
más, una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico,  cuyos 
elementos  ha  suministrado  él  solo.  Este  desprendi- 
miento se  verifica  después  de  la  trasformacion  del  oxí- 
geno del  aire  en  ácido  carbónico,  porque  no  se  forma 
hasta  el  6n  del  esperimento;  de  manera  que  todos  los 
frutos  maduros  que  se  esponen  ai  aire,  comienzan  ppr 
trasformar  una  porción  del  oxígeno  que  les  rodea  en 
ácido  carbónico,  y producen  en  seguida  por  sí  mis- 
mos una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico. 

Se  sabe  que  los  jugos  de  los  frutos  azucarados, 
espuestos  al  aire,  se  conducen  de  la  misma  manera;  y 
es  probable  que  la  presencia  de  una  cortísima  canti- 
dad de  oxígeno  sea  indispensable  para  determinar  la 
picadura  de  los  frutos,  así  como  es  necesaria  para  de- 
terminar la  fermentación  de  los  jugos  azucarados.  Se 
necesita  muy  poco  oxígeno  para  efectuar  dicha  pica- 
dura; y es  también  otro  nuevo  punto  de  semejanza  el 
que  presenta  esta  alteración  con  la  fermentación  de 
cestos  jugos. 

Cuando  un  fruto  no  puede  madurar  mas  que  en 
el  árbol,  entonces  su  madurez  no  se  efectúa  por  una 
variación  química  de  las  sustancias  que  contenia 
mientras  estaba  verde,  sino  mas  bien  por  las  que  le 
suministra  el  árbol;  y si  nos  parece  haber  perdido  el 
sabor  ácido  que  tenia  antes  de  la  madurez,  es  porque 
la  gran  cantidad  de  azúcar  que  se  le  ha  unido  cuando 
maduro,  disfraza  su  sabor  primitivo.  En  las  últimas 
épocas  de  la  madurez  es  principalmente  cuando  se 
verifica  este  aumento  en  la  proporción  del  azúcar.  La 
materia  colorante  verde  es  la  única  que  desaparece,  y 
la  reemplaza  una  materia  colorante  amarilla. 
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Análisis  de  los  alb  arico  que  s en  las  tres  diferentes 

épocas  dé  su  madurez ¿ 

Alb.  muy  Id.  mar*  Id. 

verdes,  adelant.  maduros. 

m íterla  animal.  . ¿ . ; . . . . 0,76  o, 34  0,17 

colorante  verde.  ....  o,c>4  o,o3  amarilla.  0,10 


Leñoso.  . 3,6 1 2,53  1,86 

Goma  4,i°  4,47  5,12 

Azúcar.  señales  de  ella.  6,64  ¿6,48 

Acjdo  málico . 2,70  2,3o  1,80 

Cal.  . muy  pequeña  carií.  en  los  tres. 

Agua . ..  ¿ i * 'i  i 89,39  84,49  ^4»87 


100,00  100,00  i 00,00 

En  los  frutos  en  que  se  efectúa  la  madurez  fuera 
del  árbol  , se  ve  también  que  aumenta  mucho  la 
proporción  de  la  azúcar,  y es  necesario  en  este  caso 
que  dicho  azúcar  se  forme  á espensas  de  las  sustancias 
que  existían  ya  en  el  fruto.  La  goma  y el  leñoso  son 
los  únicos  cuya  proporción  disminuye  al  mismo  tiem- 
po; es*  pues,  natural  pensar  que  las  porciones  de  estas 
dos  sustancias  son  las  qué  han  desaparecido,  trasfor- 
mándose en  azúcar;  y como  de  estas  dos  sustancias 
el  leñoso  es  la  que  contiene  rnas  carbono,  es  también 
mas  natural  creer  que  al  leñoso  toma  oxígeno  del 
aire  el  carbono  para  trasfórmarse  en  ácido  carbóni- 
co, función  indispensable  para  la  madurez.  M.  Cou- 
verehel  pretende  que  el  aumento  de  azúcar  en  los  fru- 
tos que  maduran,  se  hace  á espensas  dé  todo  el  ácido 
v de  la  materia  gomosa  que  contienen  estos  frutos. 
Sin  embargo,  casi  todos  los  frutos  encarnados  au- 
mentan en  acidez  á medida  que  su  madurez  se  apro- 
xima. 

Es  probable  que  en  los  frutos  que  no  pueden  ma- 
durar mas  que  éu  el  árbol,  se  Verifiquen  también,  es- 
pecialmente en  las  últimas  épocas  de  la  madurez, 
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iguales  trasformaciones,  al  mismo  tiempo  que  tales 
frutos  reciben  del  árbol  cierta  cantidad  de  azúcar; 
pero  sin  duda  la  cantidad  de  azúcar  que  se  forma  á 
espensas  del  leñoso  y de  la  goma  no  será  suficiente, 
por  cuya  ra^on  necesitarán  indispensablemente  del 
auxilio  del  árbol  pava  que  su' madurez  sea  per- 
fecta. 

En  fin,  la  alteración  esperimentada  por  el  leñoso 
durante  la  madurez  continúa  también  después  cuan- 
do se  ha  pasado  el  fruto,  y toma  un  color  moreno.  Su 
descomposición  da  lugar  al  considerable  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico  que  se  observa  en  los  fru- 
tos que  se  dañan.  El  azúcar  es  también  una  de  las 
sustancias  que  se  descomponen  cuando  se  pasan,  y 
á su  desaparición  parcial  es  menester  atribuir  el 
gusto  desabrido  que  adquieren  los  frutos  pasados. 
Desnaturalizándose  este  adúcar,  contribuye  sin  duda 
también  al  desprendimiento  del  gas  ácido  carbó- 
nico. 

Las  variaciones  químicas  que  tienen  lugar  en  las 
semillas  en  el  momento  de  su  madurez  son  muy  di- 
ferentes de  las  que  acabamos  de  señalar  en  los  frutos. 
En  el  principio  son  mucilaginosas , y por  lo  común 
un  poco  azucaradas;  su  madurez  no  es  perfecta  basta 
que  la  materia  azucarada  ó mucilaginosa  se  ha  con- 
vertido completamente  en  fécula.  Llegadas  á este 
estado,  no  contienen  ya  agua  , pero  en  cambio  con- 
tienen mucho  carbono.  La  falta  de  humedad  sirve 
para  su  conservación  y para  hacer  mas  considerable 
su  densidad.  Por  la  germinación  las  semillas  reco- 
bran el  agua  que  habían  perdido;  su  fécula  pasa  por 
la  sustracción  de  su  superabundante  carbono  al  es- 
tado de  azúcar  ó de  mucílago,  alimento  necesario  para 
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el  embrión;  en  una  palabra,  las  alteraciones  quími- 
cas que  sufren  entonces,  siguen  un  orden  inverso  de 
las  que  esperimentan  durante  su  madurez.  No  es, 
pues,  estraño  que  las  semillas  cogidas  antes  de  su 
perfecta  madurez,  germinen  mas  pronto;  pero  tam- 
poco lo  es  que  no  puedan  conservar  por  mucho  tiem- 
po esta  facultad. 


i 


tí 


CAPÍTULO  SÉTIMO. 


BE  LA  DISEMINACION, 


IhuEGo  que  el  fruto  ha  madurado,  las  diversas  par» 
les  que  le  componen  se  desunen;  se  abre  la  mayor 
parle  e veces,  y las  semillas  que  contiene,  des- 
pués de  romper  los  débiles  vínculos  que  las  retienen 
en  lo  «menor,  naturalmente  se  diseminan  por  la  su- 
perficie de  la  tierra.  Este  fenómeno,  que  marca  el 
etmino  de  la  vida  de  las  plantas  anuales,  y la  sus- 
pension de  la  vegetación  de  las  plantas  perenes , es  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Diseminación.  Es  el  tránsito 
de  la  vida  a la  muerte,  porque  ésta  se  verifica  cuan- 
do e fruto  cesa  de  vegetar.  Este  fenómeno  empleado 
por  la  naturaleza  para  asegurar  la  conservación  de 
as  razas,  se  ejecuta  en  las  plantas  privadas  de  scusi- 
i idad  y de  movilidad  por  infinitos  medios  to- 
dos a cual  mas  favorables,  y cuyas  causas  provie- 
nen o de  solo  la  fuerza  vegetativa  , ó de  agentes  in- 

Las  causas  inherentes  á las  mismas  plantas  son  su 
muchísima  fecundidad,  la  elasticidad  de  sus  pericar- 
pios y el  leve  peso  de  sus  frutos  ó semillas.  Los  agen- 
tes esteriores  que  concurren  igualmente  á este  resul- 
tado , son  los  vientos , las  aguas,  los  animales  de  toda 
especie,  el  hombre,  en  fin,  cuyas  necesidades  que  se 

ir*?* «• 

la  conservación  J.  su  ex¡slencía  ^ S'‘“’  a 


El  inmenso  número  de  semillas  que  producen  las 
plantas  al  fin  de  catja  vegetación,  es  sorprendente,  y 
escede  á lo  que  puede  imaginarse.  Es  necesaria  latí 
admirable  fecundidad,  porque  sustrae  á estos  seres  de 
la  infinidad  de  causas  de  destrucción  que  les  amena- 
zan. En  muchas  especies,  los  frutos  dotados  de  una 
gran  elasticidad,  lanzan,  en  el  momento  en  que  sus 
valvas  se  separan  , las  semillas  á una  larga  distancia, 
é impiden  por  este  medio  el  que  nazcan  agrupados  en 
un  solo  punto  una  multitud  de  individuos.  Así  es 
como  el  Fresnillo , la  Balsamina , el  Hura  crepitans 
la  Dioncea  , las  Oxalides , el  Moniordica  Elate— , 
riiim , &c. , esparcen  á gran  distancia  las  semillas  que 
aseguran  su  multiplicación.  En  otras  muchas,  las  se- 
millas, finas  y ligeras  unas  yeces,  otras  provistas  de 
alas  ó de  coronas,  que  hacen  mayor  su  superficie  {Pi- 
nos , Olmos , Arces,  <%c.),  y otras  adornadas  con  pelos 
ó penachos,  que,  abriéndose,  les  sirven  como  de 
para-caída  para  poderse  sostener  en  eí  aire  ( Syrian  — 
thereas , V qlerianeas , Dipsáceas , &c.),  presentan 
todas  las  condiciones  mas  favorables  para  su  fácil  tras- 
lación. 

Los  vientos  que  reinan  en  las  diferentes  regiones 
de  la  atmósfera  sirven  eficazmente  para  el  esparci- 
miento de  las  semillas,  y principalmente  de  las  que 
reúnen  las  condiciones  que  acabamos  de  indicar.  A 


a 


esta  causa  atribuye  Linp.eo  la  introducción  en  Europa 
del  Erigeron  canadiense 9 originario  de  América. 

Los  ríos  y las  aguas  del  mar  trasportan  á largas  \ 
distancias  las  semillas  de  las  plantas  que  viven  en  sus  í 
orillas  ó en  su  mismo  seno.  El  Océano  conduce  á las 
costas  de  la  Noruega  y de  la  Finlandia  los  fi  nios  dell  j| 
Anacardium  Occident  ale  , del  Coco  y del  Mimosa 
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scanclens , que  nacen  en  el  Nuevo  Mundo.  "Las  se- 
millas de  las  plantas  acuáticas,  dice  Bernardino  de 
Saint-Pierre  en  sus  Estudios  de  la  naturaleza  (to- 
mo II),  tienen  formas  muy  acomodadas  á los  luga- 
res á donde  deben  nacer;  están  organizadas  de  una 
manera  muy  á propósito  para  nadar;  hay  unas  en  fi- 
gura de  Conchitas,  otras  en  la  de  barcos,  balsas,  bar- 
cas, piraguas  sencillas  y dobles,  semejantes  á las  del 
mar  del  Surd.  Tales  son  los  frutos  del  Pino  marítimo, 
del  Nogal , Avellano  y Tejo , cuya  baya,  de  color  rojo 
vivo,  arrastrada  primero  al  fondo  del  agua  al  caer, 
se  vuelve  á subir  al  instante  á flor  de  ésta  á causa  de 
un  agujero  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  lo  interior 
de  la  semilla  , &c." 

Los  diversos  animales  y el  mismo  hombre  contri- 
buyen de  una  manera  mas  ó menos  directa  á la  emi- 
gración de  ios  vegetales.  Les  cuervos,  los  tordos,  los 
lirones,  las  ardillas,  las  ratas , &c.  trasportan  á los 
parages  en  donde  habitan  una  multitud  de  semillas 
que  sirven  para  su  alimento,  y de  ellas  un  crecido 
número  se  pueden  escapar  de  su  voracidad.  Las  se- 
millas de  las  Agrimonias,  del  Galium  a parine  , del 
Sanícula  , &c. , se  agarran  por  medio  de  ciertos  gan- 
chos que  tienen  al  vellón  de  los  cuadró  pedos  , á las 
plumas  de  las  aves  y á los  vestidos  del  hombre.  Solo 
la  temperatura  opone  obstáculos  á la  emigración  de 
los  vegetales;  y aun  el  hombre  ha  sabido  superarlos  y 
hacer  nula  su  influencia  en  una  multitud  de  casos. 

Deduzcamos,  pues,  en  vista  de  hechos  tan  admi- 
rables y dignos  de  observación  , que  la  naturaleza, 
por  una  prevision  prodigiosa  , ha  atendido  á la  suce- 
sión de  los  seres  que  ha  creado,  y á mantener  siempre 
en  actividad  la  vegetación  sobre  la  superficie  del  globo. 
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CAPÍTULO  OCTAVO. 


DE  LAS  ENFERMEDADES  Y DE  LA  MUERTE 
DE  LOS  VEGETALES. 


lijos  vegetales,  lo  mismo  que  los  animales,  están 
sometidos,  mientras  dura  su  existencia,  á causas  ac- 
cidentales mas  6 menos  fuertes,  que  alteran  ó sus- 
penden el  curso  ordinario  de  sus  funciones.  De  esto 
proceden  las  enfermedades  cuyo  exámen  es  el  objeto 
de  la  Patología  vegetal . Fijos  á los  parages  en  donde 
han  nacido,  desprovistos  del  íntimo  sentimiento  que  á 
los  animales  les  conduce  á huir  del  dolor  y á buscar 
el  placer,  parece  á primera  vista  que  los  vegetales  de- 
berían estar  mas  espuestos  que  los  primeros  á la  in- 
fluencia de  estas  causas  devastadoras;  pero  si  se  tie- 
ne presente  que  es  mucho  mas  sencilla  su  organiza- 
ción , y que  son  muy  limitadas  las  funciones  que  sus 
órganos  ejercen,  fácilmente  se  concebirá  que  el  nú- 
mero de  estas  causas  debe  ser  también  mucho  mas  li- 
mitado. 

Las  enfermedades  que  afectan  á las  plantas,  y oca^*>| 
sionan  mas  ó menos  prontamente  su  muerte,  depen- 
den , en  general  , de  los  agentes  esteriores  que  lass  i 
rodean. 

La  mala  calidad  del  terreno  en  que  viven , la  fal—  I 
ta  ó esceso  de  humedad  de  la  atmósfera,  el  esceso  ó 
falta  del  calor,  la  privación  de  la  luz,  el  desarrollo  en 
su  propia  sustancia  de  vegetales  parásitos,  que  unas 
veces  absorven  sus  jugos  nutricios,  y otras  se  opo- 
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nen  á la' transpiración  y á la  absorción,  los  repelidos 
y continuos  ataques  de  los  animales,  son  efectivamen- 
te las  causas  ordinarias  de  las  enfermedades  que  hacen 
cesar  la  acción  vital  en  estos  seres. 

El  estudio  de  la  patalogía  vegetal  pertenece  mas 
bien  al  agricultor  que  al  botánico;  éste  debe  única- 
mente remontarse  al  principio  de  las  alteraciones  que 
sobrevienen  durante  la  vegetación , dejando  al  pri- 
mero el  cuidado  de  clasificarlas,  de  describirlas  y de 
combatirlas.  Observaremos  de  paso  que  es  muy  poco 
filosófico  querer  comparar,  como  lo  han  hecho  varios 
autores,  las  enfermedades  de  los  vegetales  á las  que 
se  presentan  en  la  economía  animal;  y esponerse  por 
querer  establecer  analogía  entre  unos  seres  de  tan  di- 
ferente organización  á confundirlo  todo,  y á alejarse 
de  la  verdad  , para  ir  en  pos  de  quimeras.  Trasladar 
los  hechos  y los  nombres  de  una  ciencia  á otra,  es 
prueba  de  ignorancia  ó falta  de  observación ; y es  sen- 
sible que  en  nuestros  dias,  cuando  parece  que  todo  tien- 
de á rectificar  las  ideas,  se  sacrifique  todavía  á la  ma- 
nía que  nos  han  legado  los  antiguos,  de  referirlo 
todo  en  historia  natural  á los  seres  cuya  organización 
es  la  mas  complicada;  y que  por  esta  misma  razón 
se  la  ha  mirado  tan  impropiamente  como  la  mas  per- 
fecta. 

Mientras  que  las  fuerzas  vitales  luchan  con  ven- 
taja contra  las  leyes  de  la  afinidad  y de  la  gravitación, 
que  tienden  continuamente  á hacer  pasar  al  ser  vivien- 
te al  estado  de  materia  inerte  , hay  vida ; pero  desde 
que  las  segundas  triunfan  de  las  primeras,  las  funcio- 
nes cesan,  y sobreviene  la  muerte  terminando  el  cír- 
culo de  la  vegetación.  La  muerte  acontece  en  las  plan- 
tas, así  como  en  los  animales,  ó por  enfermedad,  ó 
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por  accidente,  pero  muy  rara  vez  por  vejez.  En  efec- 
to, si  se  considera  que  en  los  vegetales  leñosos,  el  ór- 
gano que  mantiene  la  vida , el  liber,  renace  después 
de  cada  fructificación  , puede  decirse  con  muchos  fi- 
siólogos que  estos  vegetales  son  inmortales,  y se 
conocen  por  otra  parte  algunos  que  viven  millares  de 
siglos,  tales  como  los  Cedros  de  Líbano,  y los  Bao - 
babs  de  las  Islas  de  la  Magdalena,  que,  según  Adán- 
son,  tienen  mas  de  seis  mil  años. 

Cada  vegetal  resiste  á la  acción  de  los  cuerpos  es- 
teriores  con  una  energía  determinada  por  su  estructu- 
ra; y be  aquí  por  qué  la  duración  de  estos  seres  ofre- 
ce diferencias  tan  notables.  Así  los  que  tienen  un  tegi- 
do  herbáceo  como  las  plantas  anuales  y bienales,  pe- 
recen en  muy  poco  tiempo;  los  que  tienen  un  tegido 
seco  y compacto,  los  árboles,  en  fin,  tienen  una  exis- 
tencia tanto  mas  larga,  cuanto  su  leño  soporta  mejor 
las  influencias  destructoras  que  le  rodean.  Comocada 
vegetal  procedente  de  semilla  debe  ser  considerado 
como  un  individuo,  y que  se  observa  que  puede  divi- 
dirse indefinidamente  ó por  ingerto  , ó por  estacas,  ó, 
en  fin,  por  un  desarrollo  continuo  de  sus  partes,  se 
sigue  de  aquí  que  en  las  plantas  leñosas  la  duración 
de  los  individuos  es  ilimitada,  y solo  accidentes  ó en- 
fermedades pueden  causar  su  muerte. 

En  razón  de  las  variaciones  que  presenta  la  dura- 
ción de  las  plantas,  los  antiguos  naturalistas  las  lian  1 
distinguido  en  anuales , bienales , perenes  y leñosas. 
Hemos  demostrado  que  estas  distinciones  carecían  de 
fundamento,  pues  que  los  menores  accidentes  podían 
invertirlas.  M.  Decandolle  propone  con  mas  razón  divi- 
dirlas en  dos  clases:  i.°  las  que  producen  frutos  una: 
sola  vez,  olas  monocár picas-,  y 2.0  las  que  producen: 
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frutos  muchas  veces , ó las  policárpicas . Entre  estas  úl- 
timas pueden  también  distinguirse  aquellas  en  que  el 
mismo  tallo  produce  fruto  muchas  veces,  ó las  cau - 
locárpicas , y aquellas  otras  en  que  el  mismo  tallo  solo 
una  vez  produce  fruto,  pero  cuya  raiz  brota  cada  ario 
nuevos  tallos,  es  decir,  las  Rhizocár picas. 

Las  plantas  monocárpicas  varían  mucho  entre  sí 
por  la  duración;  y así  unas  duran  solo  algunos  dias,  y 
aun  nada  mas  que  algunas  horas  (muchos  Byssus , 
Mucor , Hongos , &c.).  Otras  no  viven  mas  que  tres 
meses  (las  Verónicas );  la  mayor  parte  mueren  al  cabo 
de  un  año  en  nuestros  climas  (las  Yerbas );  otras  per- 
manecen dos  años  en  la  tierra  (las  Yerbas );  en  fin  hay 
algunas  que  duran  un  número  de  años  mas  ó menos 
considerable  antes  de  florecer,  y perecen  en  seguida 
( Corypha  umbraculifera  , Sagas  farinifera , &c.). 
Generalmente  ninguna  termina  su  carrera  hasta  des- 
pués de  la  fructificación. 

Las  plantas  policárpicas  tienen  en  general  una  vida 
mucho  mas  larga  que  las  precedentes,  y producen  flo- 
res y frutos  muchas  veces.  Los  labradores  distinguen 
comunmente  tres  épocas  en  la  duración  de  estas  plan- 
tas: la  infancia,  la  edad  madura  y la  vejez.  Estas  tres 
épocas  son  variables  en  cada  especie  según  su  par- 
ticular estructura,  el  clima,  la  posición  geográfica  y 
el  terreno. 

Los  nombres  de  Monocárpicas  y de  Polycar picas, 
establecidos  por  M.  Decandolle,  no  nos  parecen  los 
mas  exactos;  porque,  hablando  con  propiedad,  vienen 
á significar  que  estas  ¡llantas  no  producen  mas  que 
uno  ó varios  frutos;  y ciertamente  no  es  eso  lo  que  ha 
querido  decir  este  autor.  Convendria  pues  sustituirles 
nombres  mas  acomodados  y exactos,  y que  espresa- 

- 
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sen  mejor  las  particularidades  que  estas  plantas  nos 
presentan  en  su  duración. 

Cuando  el  Cambium  ya  no  se  renueva , y el  libe'r, 
menos  vigoroso,  es  suficiente  apenas  para  determinar 
la  succión;  cuando  los  vasos  que  sirven  para  dar  paso 
á la  savia  se  obstruyen  , la  irritabilidad  se  estingue , los 
diversos  órganos  se  deterioran,  y el  vegetal  se  seca  y 
muere;  desde  este  instante  no  se  presenta  mas  que  como 
una  materia  inerte  que  vuelve  á entrar  bajo  el  impe- 
rio de  las  fuerzas  físicas  y químicas;  la  descomposición 
se  desarrolla  , y desde  entonces  no  queda  de  este  ser,  en 
otro  tiempo  organizado , mas  que  una  sustancia  negra 
á manera  de  carbon  , mas  que  un  humus , cuyo  futuro 
destino  es  concurrir  al  desarrollo  de  nuevos  indivi- 
duos. 


LIBRO  TERCERO. 


DE  LA  TAXONOMÍA. 


^UTa  definimos  la  Taxonomía  en  la  introducción  de 
esta  obra,  el  estudio  de  las  leves  generales  de  clasifi- 
cación aplicada  al  reino  vegetal.  Este  exámen  y estu- 
dio van  á ser  el  asunto  de  este  libro-  pero  obligados 
á estrecharnos  por  el  temor  de  esceder  los  límites  que 
nos  hemos  propuesto,  nos  contentaremos  con  esponer 
los  principios  mas  generales  de  esta  parte  teórica  de 
la  ciencia,  y con  dar  á conocer  los  sistemas  y méto- 
dos mas  generalmente  seguidos  en  botánica. 

Nacida  esta  ciencia  de  las  necesidades  de  los  hom- 
bres, por  largo  tiempo  estuvo  confundida  con  las 
diversas  partes  del  arte  de  curar,  y no  fue  el  objeto  de 
un  especial  estudio  hasta  que  Aristóteles,  y después 
Theophrasto , su  discípulo  y amigo,  empezaron  á inspi- 
rar con  sus  escritos  el  gusto  de  la  historia  natural;  pero 
los  progresos  de  la  ciencia  de  las  yerbas  ( res  herba- 
ria j ) caminaron  con  la  lentitud  de  los  siglos;  y no  po- 
dia ser  otra  cosa  en  una  época  en  que  la  observación 
se  paraba  en  las  solas  formas  esleriores,  descuidando, 
ó á lo  menos  no  teniendo  en  su  poder,  todos  los  medios 
de  investigación  necesarios  para  penetrar  en  lo  inte- 
rior de  los  seres,  examinar  su  estructura,  y deducir 
de  ella  la  serie  de  raciocinios  que  conducen  á nuevos 
descubrimientos  y á nuevos  hechos.  Sin  embargo,  en- 
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tre  los  griegos  y en l re  los  romanos  bien  hubo  algu- 
nos filósofos  que  se  entregaron  esclusivamente  al  co- 
nocimiento de  los  vegetales;  varios  escritos  de  ellos  han 
llegado  basta  nosotros;  pero  la  mayor  parte  de  aque- 
llos observadores  no  tuvieron  mas  que  unas  ideas  muy 
confusas  acerca  de  la  verdadera  naturaleza  de  las  {dan- 
tas; el  espíritu  sistemático  que  les  dominaba  , inclinán- 
doles á generalizarlo  todo,  y á buscaren  su  razón  lo 
que  existe  en  la  naturaleza  , retardó  singularmente  el 
adelantamiento  de  la  botánica,  así  como  en  general  de 
todos  los  demás  ramos  de  la  historia  natural.  El  nu- 
mero de  plantas  conocidas  en  aquellas  primeras  eda- 
des de  la  ciencia  era  tan  limitado  que  apenas  se  en- 
cuentra algún  ensayo  de  clasificación  á propósito  para 
facilitar  su  estudio;  poique  no  se  .puede  razonable- 
mente dar  este  nombre  á los  catálogos  empíricos  pu- 
blicados por  Theoplirasto , Dioscórides , &c.  en  los 
tiempos  mas  antiguos,  así  como  a los  de  Lonicer, 
Tragus,  Dodoens,  Dalecbamp,  ócc.  anteriores  al  res- 
tablecimiento de  las  letras  en  la  edad  media. 

En  el  siglo  décimo  sesto  comenzó  la  nueva  era  de 
las  ciencias:  Carnerarios,  Lobelio,  Prosper  Alpino, 
Gesner,  &c.  ocupáronse  con  ardor  en  el  estudio  de 
las  plantas.  Sus  esfuerzos  combinados  con  los  de  los 
españoles  y de  los  portugueses,  cuyos  multiplicados 
viajes  produjeron  por  resultado  el  descubrimiento  de 
un  nuevo  mundo,  aumentaron  singularmente  el  nú- 
mero de  los  seres  conocidos;  sintióse  entonces  la  nece- 
sidad de  clasificar  estos  seres  bajo  un  cierto  orden,  á 
fill  de  aliviar  la  memoria,  y de  evitar  que  todo  volvie- 
se á caer  en  un  caos.  Las  clasificaciones  datan  desde 
aquella  época;  y aunque  fuesen,  como  lo  fueron 
en  un  principio,  muy  imperfectas,  influyeron  consi- 


curablemente  en  el  desarrollo  de  los  conocimientos 
humanos.  Comenzóse  por  dividir  lodos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  en  tres  reinos:  animal,  vegetal  y mineral; 
estableciéronse  después  en  estos  reinos  grandes  divi- 
siones ó clases , reuniendo  á todos  los  seres  dotados  de 
algunos  caracteres  susceptibles  de  ser  aplicados  á un 
eran  número.  Cada  clase  fuá  subdividida  en  varios 
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grupos,  designados  bajo  los  nombres  de  órdenes  ó de 
familias , con  arreglo  á algunas  propiedades  que  eran 
comunes  á un  cierto  número  de  cuerpos.  Las  familias 
fueron  divididas  también  de  la  misma  manera  en  gru- 
pos mas  pequeños,  á los  que  se  les  llamó  géneros , y 
éstos  fuerou  subdivididos  en  especies , no  conteniendo 
estas  últimas  mas  que  los  individuos  ó las  variedades. 
Este  giro  fue  común  á todas  las  partes  de  la  historia 
natural;  pero  fueron  de  tal  manera  varios  los  princi- 
pios que  le  dirigieron,  que  vióse  muy  luego  aparecer 
tantos  métodos  como  naturalistas. 

La  mayor  parte  de  las  clasificaciones  botánicas 
creadas  en  esta  época  hallábanse  basadas  sobre  con- 
diciones independientes  de  la  naturaleza  de  los  seres  á 
que  eran  aplicadas,  tal  como  el  orden  alfabético,  las 
propiedades  médicas,  los  lugares  y los  paises  en  don- 
de vivían  las  plantas,  &c.  Estos  métodos  empíricos,  que 
suponen  ya  el  conocimiento  de  los  seres  que  están  cla- 
sificados en  él,  no  llenaron  en  manera  alguna  el  objeto 
para  que  fueron  creados;  pero  proporcionaron  utili- 
dad, porque  habituaron  á los  naturalistas  al  espíritu  de 
las  clasificaciones , y les  condujeron  poco  á poco  á los 
métodos  racionales  fundados  sobre  los  caracteres  sa- 
cados de  los  órganos  de  las  plantas. 

Los  primeros  ensayos  que  se  hicieron  en  este  gé- 
nero son  debidos  á Gesner,  Cesalpino  y Gaspar  Bau- 
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bin  ; poco  despues  aparecieron  Zaluzianski , Juan  Bau- 
hin,  Jonston  , Morison  , Ray,  Knaut  y Magnol:  á este 
último  se  debe  la  introducción  en  la  botánica  de  las 
familias;  y su  método,  fundado  sobre  los  caracteres 
sacados  de  los  diversos  órganos  y de  su  estructura, 
prueba  que  había  observado  con  mucho  cuidado  las 
relaciones  naturales  de  las  plantas.  Pablo  Hermann  en 
1690  ordenó  las  cinco  mil  seiscientas  plantas  que  co- 
nocía en  veinte  y cinco  clases,  según  el  tegido  de  los 
tallos,  la  existencia  ó carencia  de  la  corola,  el  modo 
de  inflorescencia,  y los  caracteres  de  las  semillas  y de 
los  frutos.  Rivin  publicó  hácia  la  misma  época  un  mé- 
todo fundado  en  el  número  de  las  semillas,  de  las  cáp- 
sulas y délas  celdas,  en  la  sustancia  del  fruto,  el  nú- 
mero de  los  pétalos,  la  figura  de  la  corola  y del  cáliz, 
la  situación,  disposición  y carencia  de  las  flores. 
Estos  dos  botánicos,  cuyos  escritos  atestiguan  una  pro- 
funda instrucción,  precedieron  solo  en  algunos  años 
al  inmortal  Tournefort,  cuyo  brillante  sistema  hizo 
caer  en  olvido  á los  de  sus  antepasados. 

Pitton  de  Tournefort , nacido  en  Provenza  en  1 656, 
dióá  luz  en  1694  una  obra  intitulada:  Institutioncs 
reí  herbaria? , en  la  cual  dió  á conocer  su  nuevo  mé- 
todo, cuyas  divisiones  habíalas  sacado  de  la  duración 
y de  la  consistencia  de  los  vegetales,  de  la  carencia  ó 
presencia  de  las  llores,  de  la  inflorescencia,  número, 
composición,  forma  de  los  periantios  y de  la  naturale- 
za del  fruto.  En  este  método  ordenó  diez  mil  ciento 
cuarenta  y seis  especies,  que  distribuyó  en  seiscientos 
noventa  y ocho  géneros;  pero  loque  añade  todavía  un 
nuevo  timbre  de  gloria  á este  célebre  botánico,  es  la 
creación  de  los  géneros  y de  las  especies , que  carac- 
terizó de  una  manera  precisa  y rigurosa. 
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Este  método  adoptado  unánimemente  en  la  época 
en  que  se  publicó,  fue  el  único  seguido  hasta  casi  la 
mitad  del  siglo  décimo  octavo  ; pero  entonces  se  publi- 
có un  sistema  no  menos  ingenioso,  y mucho  mas  sen- 
cillo, que  le  quitó  el  crédito  y aceptación  general  de 
que  estaba  en  posesión.  Apareció  Linneo,  é hizo  una 
súbita  revolución  en  la  ciencia.  Este  hombre,  cuyo 
genio  abrazó  la  naturaleza  entera,  nació  en  1707  en 
Rashult,  pequeña  aldea  deSmoland  , en  Suecia.  En  sil 
obra  de  Species  plant  arum  , que  publicó  hacia  el  año 
de  1734,  hizo  uso  de  un  lenguaje  desconocido  basta 
entonces.  Aprovechándose  con  habilidad  del  ejem- 
plo de  Tournefort,  conservó  los  géneros  y las  especies 
establecidas  por  este  último;  pero  simplificó  las  frases 
características  que  los  designaban ; dió  á cada  género 
un  nombre  único,  y á cada  especie  de  estos  géneros 
un  adjetivo  que  colocó  al  lado  del  nombre  genérico. 
Aplicó  ademas  á cada  órgano  un  nombre  propio,  epí- 
tetos particulares  á cada  una  de  sus  modificaciones;  y 
en  fin,  hizo  las  descripciones  de  las  especies  y de  las 
variedades  mucho  mas  precisas.  Se  le  puede  mirar 
pues  como  el  inventor  del  lenguaje  y de  la  synonymia 
botánica;  pero  principalmente  por  la  creación  de  un 
nuevo  método,  se  granjeó  los  unánimes  sufragios  de 
todos  los  naturalistas  de  su  tiempo.  Su  Sistema  sexual, 
por  el  que  distribuyó  los  géneros  de  todos  los  ve- 
getales conocidos,  fué,  y será  siempre  la  obra  maestra 
de  las  clasificaciones  artificiales.  El  uso  feliz  que  hizo 
de  los  órganos  de  la  reproducción , que  varios  botáni- 
cos antes  que  él  no  habian  hecho  mas  que  ensayar  en 
algunos  pequeños  grupos  de  plantas,  la  habilidad 
con  que  supo  aprovecharse  de  los  menores  caracteres 
suministrados  por  órganos  tan  aparentes  como  el  es- 


tambre  y el  pistilo;  en  fin,  el  uso  que  les  atribuyó  y 
que  demostró  de  una  manera  perentoria  por  medio 
de  esperiencias  no  menos  multiplicadas  que  ingenio- 
sas, todo  prueba  que  Linneo  unia  al  golpe  de  vista  del 
genio  los  conocimientos  mas  profundos  en  fisiología  y 
anatomía  vegetales.  Sus  conlenporáneos , anticipándose 
al  juicio  de  la  posteridad,  le  proclamaron  el  príncipe 
de  los  naturalistas;  y la  posteridad,  que  brilla  ahora 
por  él , lia  sancionado  los  decretos  del  siglo  décimo 
octavo. 

El  sistema  sexual  no  se  halla  sin  embargo  á cu- 
bierto de  toda  crítica;  ya  veremos  cuando  desarrolle- 
mos todo  su  mecanismo,  cuáles  son  los  cargos  que 
pueden  dirigírsele  con  razón.  Sin  embargo,  es  menes- 
ter decir  que  los  lunares  que  le  oscurecen  son  en  muy 
pequeño  número. 

Al  establecer  su  sistema  sexual,  Linneo  se  propu- 
so por  objeto  clasificar  los  vegetales  de  manera  que 
se  pudiese  llegar  con  facilidad  al  conocimiento  de 
cada  especie.  Este  gran  hombre  no  desconoeia  todo  lo 
que  tenia  de  artificial  su  sistema  , ni  que  rompía  las 
relaciones  naturales  de  los  géneros,  y estaba  muy  le- 
jos de  preferirle  á la  clasificación  metódica  que  resul- 
ta de  la  concordancia  de  un  gran  número  de  carac- 
teres. Por  tanto  trató  durante  su  larga  carrera  de 
coordinar  las  plantas  según  las  leyes  de  las  relaciones 
naturales.  Dejó  fragmentos  de  un  bosquejo  de  distri- 
bución metódica  según  este  principio,  y recomienda 
en  su  Filosojla  botánica  que  se  trabaje  sin  alzar  mano 
en  establecer  el  método  natural. 

Entre  los  botánicos  que  vivieron  por  el  mismo 
tiempo,  ó poco  después  de  Linneo,  varios  fundaron 
también  sistemas  sobre  la  consideración  de  los  carac— 
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teres  de  un  solo  órgano;  tales  son  principalmente 
Sauvages,  que  estableció  el  suyo  sobre  la  considera- 
ción de  las  hojas;  Yernischeck,  sobre  el  numero  de 
las  partes  de  la  corola;  Gleditsch,  sobre  la  situación 
de  los  estambres  ; Guettard  , sobre  los  pelos , Se c. , &c.; 
pero  estas  clasificaciones,  reproduciendo  los  defectos 
del  sistema  sexual,  no  gozaban  de  sus  muchas  venta- 
jas, de  manera  que  no  hicieron  sensación  ninguna. 
Por  otra  parte,  se  sentía  ya  la  necesidad  de  estudiar 
los  seres  de  una  manera  mas  conforme  á las  afinida- 
des naturales;  se  apreciaba  cada  vez  mas  la  recomen- 
dación del  ilustre  Sueco,  y dirigíanse  todos  los  esfuer- 
zos hacia  los  grupos  naturales.  Yan-Royen  dió  en 
iy4°  el  bosquejo  de  un  método  natural  fundado  sobre 
caracteres  esenciales  sacados  de  todas  las  partes  del  ve- 
getal. Hcister  en  1748  hizo  conocer  en  su  Sistema 
plantarían  generate  un  método  natural  puesto  en 
práctica  desde  1780  en  el  jardín  de  Iíelmstald.  En 
1763  Adanson  publicó  sus  familias  naturales,  que 
á pesar  del  título  y de  la  opinion  de  su  autor  nada 
tienen  de  naturales;  porque  Adanson  queriendo  hacer 
demasiado,  lo  que  hizo  fue  un  trabajo  falso  y estéril. 
Por  la  misma  época  un  naturalista  dotado  de  un  pro- 
fundo juicio  y de  una  infatigable  perseverancia,  tra- 
bajaba sin  descanso  y con  el  mayor  secreto  en  el  es- 
tablecimiento de  las  familias  naturales:  este  era  Ber- 
nardo de  Jussieu,  cuyo  nombre  recuerda  un  sabio  y 
un  amigo  modesto  de  la  verdad.  Examinó  durante 
cuarenta  años  la  recíproca  afinidad  de  las  diversas  es- 
pecies y de  los  diferentes  géneros  entre  sí,  y colocó 
las  plantas  del  jardín  de  Trianon  en  conformidad  de 
estos  principios.  Pero  An.  L.  de  Jussieu  , su  sobrino  y su 
discípulo,  fué  quien  dió  á conocer  los  trabajos  hechos 
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por  su  tío.  Publicó  en  1789  una  obra  notable  tanto 
por  la  exactitud  con  que  los  géneros  están  descritos 
en  ella,  como  por  la  pureza  y elegancia  del  estilo.  El 
Genera  plant  arum , en  el  cual  aquel  sabio  botánico 
espuso  con  tanto  esmero  el  fruto  de  las  investigaciones 
de  Bernardo  y de  las  que  le  pertenecían  , produjo  la 
convicción  en  todos  los  hombres  razonadores,  y esta- 
bleció sobre  bases  inmutables  la  preeminencia  del  mé- 
todo natural  sobre  las  clasificaciones  artificiales.  Los 
botánicos  de  nuestros  dias,  y principalmente  los  botá- 
nicos franceses  , han  rivalizado  en  celo  para  perfec- 
cionar la  obra  del  respetable  gefe  de  la  escuela  fran- 
cesa, y todos  los  escritos  de  los  Lamarck,  de  los  Des- 
fontaines  , Labillardiere,  Dupetit-Thouars , de  los 
Mirbel,  de  los  Decandolle  , &c.  basados  sobre  los  mis- 
mos principios,  no  hacen  sino  confirmar  con  mas  fuer- 
za los  principios  de  la  teoría  de  las  afinidades  de  los 
seres. 

Acabamos  de  bosquejar  con  grandes  rasgos  7os  pro- 
gresos de  la  ciencia  de  los  vegetales,  y de  hacer  ver  por 
qué  serie  de  ideas  y de  trabajos  se  ha  llegado  á hacer- 
la una  de  las  partes  mas  bellas  de  la  historia  natural. 
Se  ha  podido  observar  en  este  rápido  compendio  tres 
épocas  bien  distintas:  i.°  la  época  de  Tournefort , ó 
el  establecimiento  de  los  géneros  y de  las  especies; 
2.0  la  época  de  Linneo,  ó la  creación  del  lenguaje  y 
de  la  nomenclatura;  3.°  la  época  de  Jussieu  , ó el  es- 
tablecimiento de  las  familias  naturales.  Antes  de  pasar 
á la  esposicion  de  los  sistemas  y métodos  creados  por 
estos  tres  grandes  naturalistas,  entremos  en  algunas 
consideraciones  generales  acerca  de  las  clasificaciones, 
y digamos  lo  que  debe  entenderse  en  botánica  por  las 
cspresiones  de  sistema  y método . 
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El  Sistema  es  una  colocación  simétrica  estable- 
cida por  un  pequeño  número  de  caracteres;  se 
propone  por  único  objeto  y por  único  resultado  dar 
á conocer,  con  mas  ó menos  facilidad,  el  nombre  de 
los  seres  á quien  se  aplica.  Tal  es  el  de  Tournefort, 
basado  en  las  consideraciones  que  presenta  la  corola; 
el  de  Sauvages  está  fundado  en  las  consideraciones 
que  suministran  las  hojas;  y el  de  Linneo  en  los  di- 
versos caracteres  que  presentan  los  órganos  sexuales  de 
las  [llantas,  &c.  En  el  sistema  no  se  tiene  considera- 
ción ninguna  con  la  mayor  ó menor  importancia  de 
las  partes  de  donde  se  saca  el  carácter  fundamental; 
por  no  haberlo  hecho  así,  los  autores  que  se  han  di- 
rigido por  este  medio  de  clasificación  , lian  unido  mu- 
chas veces  los  seres  mas  opuestos  por  sus  propiedades 
esenciales,  habiendo  por  el  contrario  separado  á los 
que  tenían  entre  sí  la  mayor  analogía.  En  el  Método 
los  seres  son  clasificados  según  el  conjunto  de  sus  ca- 
racteres esenciales.  Ya  se  ha  visto  cuando  examinamos 
las  plantas , así  como  en  general  todos  los  cuerpos  or- 
ganizados, que  existían  relaciones  naturales  entre  ellos; 
y que  algunos  se  asemejaban  mas  por  el  conjunto  de 
todos  sus  caracteres  que  lo  que  ellos  se  asemejaban  á 
todos  los  demás.  El  estudio  de  estas  relaciones  ha 
conducido  á reunir  los  seres  que  manifiestan  entre  sí 
mayor  analogía,  á formar  grupos  de  ellos,  comparán- 
dolos en  seguida  unos  con  otros  para  reconocer  su 
mayor  ó menor  afinidad,  y colocarlos  conveniente- 
mente entre  sí.  La  clasificación  que  llena  tal  objeto, 
es  por  consiguiente,  si  nos  es  lícito  hablar  así,  una  re- 
presentación tan  exacta  cuanto  es  posible  de  lo  que 
pasa  en  la  naturaleza ; y por  esto  el  método  se  llama 
Método  natural.  Tiene,  pues,  sobre  el  sistema  la 
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grande  é inapreciable  ventaja  de  hacer  conocer  no 
solo  las  propiedades  de  un  cuerpo,  sino  también  las 
relaciones  que  le  unen  á los  otros,  mientras  que  el  sis- 
tema única  y simplemente  dá  á conocer  su  nombre. 
Pero  saber  el  nombre  de  un  cuerpo  no  es  conocerle; 
y por  esta  razón  las  ciencias  naturales,  y en  particular 
la  botánica,  han  hecho  progresos  mas  rápidos  desde 
que  las  clasificaciones  lian  sido  miradas  bajo  el  punto 
de  vista  realmente  científico  de  las  relaciones  natu- 
rales. 

Ademas  de  los  métodos  y de  los  sistemas,  existe  una 
tercera  especie  de  clasificación  que  participa  igualmen- 
te del  sistema  y del  método,  aunque  hablando  con 
propiedad  no  sea  mas  que  un  verdadero  sistema.  Con- 
siste este  método  intermedio  en  facilitar  la  investiga- 
ción del  nombre  de  las  plantas  por  medio  de  una  com- 
paración continua,  ó por  una  serie  de  cuestiones  que 
no  dejan  elección  mas  que  entre  dos  proposiciones  con- 
tradictorias; de  manera  que  concedida  una , la  otra 
se  encuentra  necesariamente  escluida,  ó viceversa. 
Esto  es  lo  que  se  llama  método  analítico . Por  medio 
de  doce  cuestiones  se  llega  como  por  una  progresión 
geométrica  á distinguir  uno  de  dos  individuos  com- 
prendidos entre  8,192  de  la  manera  siguiente:  1 : 2: 
4:  8:  16:  82:  64*.  128:  256:  5 12:  1024:  2048: 
4096:  8192.  Creado  en  i55o  por  Ramus,  fue  aplica- 
do al  conocimiento  de  los  vegetales  por  Johrenius  en 
1710,  pero  de  una  manera  poco  ventajosa.  Después 
M.  de  Lamarck,  y tras  éste  M.  Decandolle,  han  he- 
cho uso  de  él  con  mucho  fruto  y habilidad  en  la  Flora 
francesa.  Recibió  de  nuevo  importantes  mejoras  he- 
chas por  Lestiboudois , padre,  y por  M.  Dubois,  de 
manera  que  oírece  uno  de  los  medios  mas  prontos  y 
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mas  fáciles  para  llegar  al  conocimiento  de  las  plantas. 
El  lector  que  desee  tener  mas  pormenores  puede  re- 
currir á las  mismas  obras  que  han  hecho  uso  de  él, 
que  son:  la  Flora  francesa  , 3.a  edic. ; Botanografia 
belga , y Flora  de  Orleans . 

DEL  MÉTODO  DE  TOURNEFORT. 

El  método  de  Tournefort  , que  es  un  verdadero 
sistema  como  ya  hemos  dicho,  descansa  enteramente 
sobre  las  diversas  modificaciones  de  la  corola  en  los 
vegetales.  Comprende  veinte  y dos  clases,  cuyos  ca- 
racteres han  sido  sacados  de  la  consistencia  y de  la 
magnitud  del  tallo,  y déla  carencia,  presencia  y for* 
ma  de  la  corola. 

Con  respecto  á la  consistencia  y á la  duración  del 
tallo,  Tournefort  divide  las  plantas  en  dos  grandes 
secciones,  á saber:  las  yerbas  y las  matas  por  una 
parte,  y por  otra  los  arbustos  y los  árboles.  Las 
primeras  están  comprendidas  en  las  diez  y siete  pri- 
meras clases  de  su  método;  los  segundos  en  las  cinco 
últimas. 

La  carencia  6 existencia  de  la  corola  establece  en 
las  yerbas  y en  los  árboles  dos  subdivisiones,  las  apé- 
talas y las  petaloideas. 

En  las  yerbas  provistas  de  corola,  las  flores  unas 
veces  son  distintas  y están  aisladas,  y otras  reunidas 
en  cephalanto  para  constituir  las  flores  compuestas. 
De  aquí  nacen  dos  nuevas  secciones  en  las  yerbas  pe* 
taloideas,  á saber:  las  yerbas  de  flores  simples,  y las 
yerbas  de  flores  compuestas.  En  los  árboles  no  hay 
nunca  flores  compuestas» 

Las  yerbas  de  flores  simples  tienen,  así  como  los 
árboles  petaloideos,  corolas  monopétalas  y polypétalas, 
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de  donde  resultan  nuevas  subdivisiones,  y estas  últimas; 
se  subdividen  por  segunda  vez  según  la  regularidad 
ó irregularidad  de  estas  dos  especies  de  corolas.  Ohser- 
ve remos  que  Tournefort  llamaba  corola  á los  perian- 
tos sencillos  y colorados,  como  los  del  Lirio  y del 
Azafrán^  y cáliz  á los  periantos  simples  sin  color, 
como  en  los  Rumex , las  Gramíneas , Se c. 

Para  la  inteligencia  de  estas  divisiones,  y del  mé- 
todo en  general , véase  el  adjunto  estado . 

Las  subdivisiones  ó secciones  de  cada  una  de  estas; 
Tetóte  y dos  clases  se  han  establecido: 

i.°  Por  las  modificaciones  de  la  forma  de  la  coro- 
la, como  en  las  Labiadas , las  Enmascaradas , las  Li- 
liáceas , &c. ; 

2.0  Por  la  naturaleza,  volumen,  estructura  de  los 
frutos,  y su  situación  con  respecto  al  cáliz  , como  en. 
los  Campaniformes , las  Infundibulif  orines , las  Cru- 
ciformes , las  Rosaceas , See. ; 

3. °  Por  la  disposición  y la  composición  de  las  flo- 
res, como  en  las  Papilionaceas  (yerbas  y árbo- 
les), &c, 

4. °  Por  los  caracteres  de  las  semillas , como  en  las 
Compuestas , las  Apétalas  sin  flores,  &c. ; 

5. °  Por  la  disposición  de  las  flores  ó la  inflores- 
cencia, como  en  las  Umbelíferas , &c. 

Este  sistema,  cuya  coordinación  parece  tan  senci- 
lla y natural  á primera  vista,  desmerece  si  se  consi- 
dera en  sus  pormenores;  porque  se  echa  de  ver  in- 
mediatamente que  en  una  multitud  de  casos  los  carac- 
teres están  mal  elegidos,  y son  insuficientes  para  dis- 
tinguir con  exactitud  los  diferentes  grupos. 

Los  principales  defectos  del  método  de  Tournefort,  1 
son:  t.°  la  distinción  de  las  plantas  en  yerbas  yen  ár- 


METODO  DE  TOERNEFORT. 


YERBAS  DE  FLORES 
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Apétalas. 


Monopétalas.  . j 


t Regulares.  . . . f **  Campaniformes. 
\ (2.  Iníundibulifnrrr 


Irregulares.  . . 


¡ Sencillas.  . 


Petaloideas.  . . . 


Regulares.  . 


Polypé  talas. 


Irregulares.  . . 


\ Compuestas. 


Infundibuliformes. 

3.  Personadas  ó Enmascaradas.7 
4-  Labiadas. 

5.  Cruciformes. 

6.  Rosaceas. 

7.  Umbelíferas. 

8.  Caryophileas. 

9.  Liliáceas. 

10.  Papilionaceas, 

11.  Anómalas, 

12.  Flosculosas. 

13.  Semi-ílosculosas. 

14*  Radiadas. 

15.  Con  estambres. 

16.  Sin  flores. 

1 7 . Sin  flores  ni  frutos. 


ARBOLES  DE  FLORES, 


Apétalas j ^8.  Apétalas  propiamente  dichas. 

t 19.  Amentáceas. 


Petaloideas. 


j Monopétalas 20.  Monopétalas. 

í Polipétalas.  ...  ! • ' 21.  Rosaceas. 

r 1 Irregulares.  . 22.  Papilionaceas, 


ESTADO  QUE  MANIFIESTA  EL  MÉTODO  SEGUIDO  POR  M.  GUIART 

en  el  Jardín  de  la  Escuela  de  Farmacia  de  París . 


CLASES. 


I.  DIVISION. 

DICOTILEDONES. 
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Flores  sencillas. 


II.  orden.  Corola  monopétala  inserta  bajo  el  ovario. 

II.  orden.  Corola  monopétala  inserta  en  el  cáliz. 

III.  órden.  Corola  monopétala  situada  sobie  el  ovano. 


) Irregulares. 

1IV.  Las  Semi-flosculosas. 
V.  Las  Flosculosas. 

VI.  Las  Radiadas. 


II.  Las  Labiadas.' 

III.  Las  Personadas  ó Enmascaradas. 


Regular. 


VII.  Las  Caryofyleas. 

I VIII.  Las  Cruciformes. 
vIX.  Las  Rosaceas.  . . 


Corola  Polypétala. 


I.  órden.  Estambres  insertos  bajo  el  ovario. 

II.  orden.  Estambres  situados  en  derredor  del  ovario. 

X.  Las  Rosaceas  de  flores  dispuestas  en  umbelas. 

( I.  orden.  Estambres  insertos  bajo  el  ovario. 

Irregular • • XI.  Las  Polypétalas  irregulares.  ...  j jj  (-)RDEN_  Estambres  situados  en  derredor  del  ovario. 


PLANTAS. 


Flores  sin  corola. 


[ XII.  Las  Apétalas  de  flores  hermafro- 
ditas 


I.  órden.  Estambres  situados  sobre  el  ovario. 


II.  órden.  Estambres  colocados  en  derredor  del  ovario. 

III.  órden.  Estambres  insertos  bajo  el  ovario. 

XIII.  Las  Apétalas  de  flores  unisexuales. 


II.  DIVISION. 

MONOCOTILEDONES. —Flores. 


i Sin  corola ( XIV.  Las  Glumaceas. 

( XV.  Las  Perigoneas. 


Indistintas 
ó poco  aparentes. 


I.  ÓRDEN.  Estambres  colocados  en  derredor  del  ovario. 

II.  órden.  Estambres  insertos  sobre  el  ovario. 


,111.  DIVISION ACOTILEDONES. 


I XVI.  Plantas  anómalas. 

( I.  órden.  Plantas  anómalas  monocotiledones. 
II.  órden.  Plantas  anómalas  acotiledones. 
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boles;  distinción  no  solo  arbitraria,  sino  que  aleja 
unas  de  otras  ciertas  plantas  , cuyas  relaciones  son 
muy  patentes,  tales  como  las  yerbas  y los  árboles  pa- 
pil  ionaceos,  las  yerbas  y los  árboles  rosaceos , &c.; 
2.0  la  elección  de  un  órgano  tan  poco  constante  como 
es  la  corola:  porque  en  efecto,  esta  parte  no  presenta 
siempre  caracteres  tan  decididos,  que  no  se  les  pueda 
confundir  en  muchas  circunstancias;  y para  citar  un 
ejemplo,  (;cómo  se  decide  dónde  acaba  la  corola  cam- 
panuda, y dónde  empieza  la  corola  infundibulifor- 
me,  &c. , &c.  ? 3.°  el  abandonar  muchas  veces  el  au- 
tor su  primer  principio,  puesto  que  no  siempre  saca 
todos  los  caracteres  de  la  corola , y se  separa  de  él  ha- 
ciendo uso  con  mas  frecuencia  de  los  órganos  de  la 
reproducción,  como  son  , el  fruto,  la  semilla,  &c. ; y 
otras  veces  de  los  de  la  vegetación,  como  son  las  ho- 
jas; 4.°,  en  fin,  los  géneros  están  determinados  de  una 
manera  muy  vaga,  y muchas  veces  se  hallan  confun- 
didas las  especies  y las  variedades. 

M.  Guiart,  profesor  de  botánica  en  la  escuela  de 
farmacia  de  París  ha  clasificado  las  plantas  del  jar- 
din  botánico  de  aquella  escuela  según  un  nuevo  mé- 
todo calcado  sobre  el  de  Tournefort.  Ha  combinado  los 
caracteres  sacados  de  la  corola  con  los  sacados  de  los 
cotiledones,  y de  la  inserción  de  los  estambres  ó de  la 
corola  monopétala  estaminífera,  últimos  caracteres  de 
que  M.  de  Jussieu  se  sirvió  en  su  método,  como  es- 
pon  aremos  mas  adelante.  El  estado  de  la  clasificación 
hecha  por  M.  Guiart,  que  va  al  frente,  bastará  para 
comprender  el  conjunto  de  las  modificaciones  que  este 
profesor  ha  hecho  en  el  método  de  Tournefort  (Véa- 
se el  adjunto  estado .) 
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DEL  SISTEMA  SEXUAL  DE  LINNEO. 

El  sistema  de  Linneo  está  fundado  absolutamente 
en  los  diversos  caracteres  que  presentan  los  órganos 
sexuales,  es  decir,  los  estambres  y los  pistilos.  Las  cla- 
ses las  ha  establecido  por  los  órganos  masculinos,  J 
los  órdenes  por  los  órganos  femeninos.  Veinte  y cua- 
tro son  las  clases,  y vamos  á ocuparnos  de  ellas  en 
primer  lugar. 

Partiendo  Linneo  del  principio  que  todos  los  ve- 
getales se  hallan  provistos  de  sexos,  sin  embargo  de 
que  en  muchos  de  ellos  es  imposible  percibirlos  ya 
por  la  pequenez  de  los  órganos  que  los  representan,  ó 
ya  á causa  de  su  estructura  particular  y absoluta- 
mente diferente  de  la  de  las  demas  plantas  , Linneo, 
repetimos,  dividió  desde  luego  á todos  los  vegetales 
en  dos  grandes  secciones,  pero  muy  desiguales,  á sa- 
ber : 

Aquellos  cuyos  órganos  sexuales  son  muy  aparen - 
tes : los  Fanerógamos ; y aquellos  otros , cuyos  órganos 
sexuales  están  ocultos , ó son  desconocidos : los  Cryp— 
logamos.  / 

La  primera  sección  comprende  veinte  y tres  clases 
del  sistema;  la  segunda  no  contiene  mas  que  una,  la 
vigésima  cuarta  y última. 

Ent  re  los  vegetales  fanerógamos,  los  unos  tienen 
los  sexos  siempre  reunidos  en  la  misma  flor,  y por 
consiguiente  son  hermafroditos ; los  otros  tienen  los: 
sexos  separados,  es  decir,  flores  machos  y flores  em— 
bras  ; de  aquí  nace  una  segunda  division: 

Vegetales  monoclines  ó hermafroditos * 

Vegetales  diclines  ó unisexuales. 
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Los  primeros  están  comprendidos  en  las  veinte 
primeras  clases  del  sistema , los  segundos  en  las  tres  si- 
guientes. 

Los  monoclines  unas  veces  tienen  sus  órganos  se- 
xuales libres  de  toda  adherencia  , otras  están  soldados 
entre  sí 5 de  aquí  nace  una  tercera  division: 

Estambres  y pistilos  libres ; 

Estambres  y pistilos  adher entes. 

Los  estambres  no  adherenles  al  pistilo  pueden  es- 
tar libres  y separados  unos  de  otros,  ó estar  reunidos 
y soldados  entre  sí;  de  aquí  nace  una  cuarta  divi- 
sion : 

Estambres  libres ; 

Estambres  reunidos. 

Los  primeros  son  todos  ¡guales,  ó desiguales  en 
magnitud;  de  donde  resulta  una  quinta  division : 

Estambres  iguales  entre  sí ; 

Estambres  de  desigual  magnitud. 

Los  estambres  de  la  misma  magnitud  son  en  nú- 
mero determinado  hasta  doce;  pero  pasando  de  este 
número  no  guardan  ya  proporciones  fijas;  de  donde 
nace  una  sesta  division: 

Estambres  en  número  determinado ; 

Estambres  en  número  indeterminado . 

En  fin,  los  estambres,  cuyo  número  pasa  de  doce, 
unas  veces  están  adherentes  al  cáliz,  y otras  al  recep- 
táculo; de  donde  nace  una  sétima  division:' 

Estambres  adherentes  al  cáliz ; 

Estambres  adherentes  al  receptáculo. 

No  continuaremos  mas  el  análisis  de  los  principios 
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sobre  que  se  bao  establecido  las  clases  del  sistema  se- 
xual: el  estado  que  acompaña  bastará  para  que  se  co- 
nozca todo  el  conjunto  (i).  Pasemos  ahora  al  exámen 
de  los  órdenes. 

Los  principios  que  han  servido  para  establecer  los 
órdenes,  varían  singularmente.  En  las  trece  primeras 
clases  fundadas  sobre  el  número  de  los  estambres,  los 
caracteres  de  los  órdenes  liábanse  fundados  sobre  el 
de  los  estilos  y estigmas:  asi  se  les  llama: 

solo  estilo. 


Monogynia,  cuando 

tiene. 

i 

Digyaia 

2 

Trigynia. 

3 

Telragynia.  . 

4 

Pentagynia.  . 

5 

Ilexagynia.  . 

6 

Heptagynia.  . 

7 

Octogynia. 

8 

Enneagynia. 

9 

Decagynia.  . 

io 

Dodecagynia. 

• a 

. de 

1 1 

Polygynia.  . 

20 

*9 


Es  de  observar  que  no  se  conocen  todavía  flores 
de  ocho,  nueve  y de  once  pistilos;  de  manera  que  no 
existen  estos  órdenes. 

No  presentando  mas  que  un  solo  estilo  la  décima 
cuarta  clase  , ó la  Dldynamia , estableció  Linneo  dos 
órdenes  deducidos  de  la  estructura  del  ovario.  En  el 
primero,  llamado  Gymnospermia , el  ovario  está  divi- 
dido en  cuatro  partes,  que  Linneo  llamaba  semillas 


*T — 1 1 ’ — ' 1 - 

(i)  Véase  la  adjunta  lámina  que  representa  el  sistema  sexual 
de  Linneo , y cuyos  números  corresponden  á cada  una  de  sus  vein- 
te y cuatro  clases. 


' 


.• 


* 
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desnudas;  en  el  segundo,  llamado  Angiospermia , las 
semillas  están  encerradas  en  una  cápsula  ; 

En  la  decima  quinta  clase , ó la  Tetradynamia  , los 
órdenes  se  sacan  de  la  forma  del  fruto,  que  unas  veces 
es  una  silicua,  y otras  una  silícula;  de  donde  nacen  dos 
órdenes,  la  letr.  silicuosa  , v la  letr.  siliculosa. 

No  habiendo  servido  el  número  de  los  estambres 
para  la  construcción  de  las  clases  decima  sesla,  décima 
sétima , décima  octava  , vigésima,  vigésima  prima  y 
vigésima  segunda,  es  decir,  la  Monadtiphia  , la  Dia — 
del  pida , la  Polya  del  pida , la  G yuan  dría  , la  Mohoecia 
y la  Dioecia , Linneo  á hecho  uso  de  ellos  para  el  esta- 
blecimiento de  los  órdenes  de  estas  mismas  clases. 

Presentando  ordinariamente  la  décima  novena 
clase,  ó la  Syngenesia , cinco  estambres  y un  solo  es- 
tilo , vióse  obligado  Linneo  á recurrir  á los  caracteres 
sacados  de  la  disposición  de  los  dos  sexos  y de  la  de  las 
mismas  flores  para  establecer  los  órdenes.  Observó  que, 
á consecuencia  de  los  abortos,  existen  en  las  mismas 
calathidas  unas  veces  flores  unisexuales,  machos  ó 
hembras,  mezcladas  con  flores  bermafroditas  , y otras 
veces  flores  néutras,  mezcladas  con  estas  últimas.  En 
su  imaginación  risueña  y poética  dio  Linneo  el  nom- 
bre de  Polygamia  á estas  reuniones  de  flores  imper- 
fectas. Dividió  primeramente  la  clase  en  dos  órdenes, 
á saber:  la  syngenesia  Polygamia  , en  donde  varias 
flores  están  reunidas  en  un  cáliz  común,  y la  synge- 
nesia Monogamia , en  las  que  se  hallan  aisladas  unas 
de  otras  , y son  constantemente  bermafroditas.  Este 
último  orden  no  admite  subdivision  ; pero  el  primero 
se  subdivide  en  otros  cinco  se^un  las  consideraciones 
siguientes  : 

i.°  Sub-órden  : Polygamia  igual.  Todas  las  flores 
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son  hermafroditas  é igualmente  fecundas  ( Lechuga , 
Alcachofa  , Escor  zonera  , &c.)  ; 

2. °  Poly  gamia  superfina . Las  flores  del  disco  son 
hermafroditas;  las  de  la  circunferencia  hembras;  pero 
unas  y otras  dan  semillas  fecundas  ( Yerba  cana , 
Manzanilla  , Artemisa , &c.)  ; 

3. °  Poligamia  frustránea.  Las  flores  del  disco  son 
hermafroditas  y fecundas;  las  de  la  circunferencia 
neutras  ó hembras,  pero  estériles  ( Girasol , Centau- 
reas , &c.); 

4. °  Poligamia  necesaria.  Las  llores  del  disco  son 
hermafroditas,  pero  estériles  por  la  imperfección  del 
estigma;  las  de  la  circunferencia  son  hembras,  y son 
fecundadas  por  el  polen  de  las  primeras  ( Calendula , 
Silphium , & c.)  ; 

5. °  Poligamia  segregada.  Todas  las  flores  son 
hermafroditas,  y está  encerrada  cada  una  en  un  in- 
volucro distinto ; pero  todas  reunidas  en  un  cáliz  co- 
mún (Echinops  , &c.). 

La  clase  vigésima  tercera,  6 la  Poljr gamia  , com- 
prende tres  órdenes  fundados  en  la  disposición  de  las 
flores  hermafroditas  y unisexuales  mezcladas  , ya  sea 
en  un  solo  pie,  ó ya  en  diferentes,  á saber:  i.°  la 
Monoecia , en  la  cual  cada  individuo  lleva  flores  her- 
mafroditas y flores  unisexuales,  machos  ó hembras; 
2.0  la  Dioecia , en  la  que  la  especie  se  compone  de  dos 
individuos,  uno  de  las  flores  hermnafroditas,  y otro  de 
flores  unisexuales;  3.°  la  Trioecia , en  la  que  la  espe- 
cie se  compone  de  tres  individuos  , uno  de  flores  her- 
mafroditas, otro  de  flores  machos,  y un  tercero  de  flo- 
res hembras. 

En  la  última  clase,  la  Cryptogamia , se  deducen 
los  órdenes  dei  porte  de  las  plantas,  de  la  forma  de  los 
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frutos  y de  su  disposición;  son  en  número  de  cuatro: 
i'ps  Heléchos  , los  Musgos  , las  Algas , y los  Hongos. 

El  sistema  de  Linneo,  tal  cual  lo  acabamos  de 
esponer,  presenta  varios  inconvenientes  muy  graves 
en  la  investigación  del  nombre  de  las  plantas.  Vamos 
á indicarlos  con  rapidez.  El  primero  reside  en  el  nú- 
mero de  los  estambres,  que  está  muy  lejos  de  ser 
constante  en  los  mismos  géneros.  Y así  es,  que  mu- 
chos géneros  muy  naturales,  admitidos  por  todos  los 
autores,  y por  el  mismo  Linneo,  presentan  especies 
en  que  el  número  de  los  estambres  es  diferente  del 
que  forma  el  carácter  de  la  clase  en  que  han  sido  ati- 
bados: tales  son  , por  ejemplo  , los  géneros  Verbena, 
Valeriana  , Cleonie , Phytolacca  , Bignonia  , Alsina, 
Geranium  , &c.  En  este  caso  Linneo  ha  colocado  el  gé- 
nero en  la  clase  en  que  se  encontraba  la  especie  mas 
conocida  ó la  mayor  parte  de  las  especies.  También  va- 
ría el  número  de  los  estambres  no  solo  en  las  especies 
del  mismo  género,  sino  también  en  los  individuos  de 
la  misma  especie,  y aun  muchas  veces  en  cada  flor, 
según  la  época  de  la  florescencia  ; en  esrte  último  caso 
Lirftaeo  lia  clasificado  la  planta  por  la  primera  flor 
que  se  desarrolla.  Y así,  por  ejemplo,  la  Ruda,  cu- 
yas flores  son  octandras , está  puesta  en  la  decandria, 
porque  la  primera  flor  que  abre  presenta  diez  estam- 
bres. Principalmente  en  las  especies  que  tienen  mas  de 
doce  estambres  son  mas  marcadas  las  anomalías  en  el 
número  de  los  órganos  machos;  por  esto  es  muy  di- 
fícil distinguir  la  Dodecandria  de  la  Polyandria  ó de 
la  Icosandria. 

El  n úmero  de  pistilos  que  sirve  para  formar  los 
órdenes,  presenta  las  mismas  anomalías;  pero  de  aquí 
proceden  nuevas  dificultades.  Linneo  formó  sus  órde- 


ties  unas  veces  guiándose  por  el  número  de  los  ova- 
rios , como  en  las  Apocineas , que  están  colocadas  en 
la  Pentanclria  digynia , no  obstante  que  su  ovario 
gemino  solo  tiene  un  estilo;  otra,  según  el  número 
de  los  estilos,  que  es  el  caso  mas  frecuente,  como, 
por  ejemplo,  en  el  Echites , que  teniendo  dos  ovarios 
y un  estilo,  como  las  Apocineas , se  halla  clasificado 
en  la  Pentandria  monogynia ; y en  fin,  otras  según 
el  número  de  los  estigmas  sentados.  Se  ve,  pues,  se- 
gún esto  que  no  es  siempre  fácil  encontrar  el  orden 
ai  cual  se  refiere  una  planta  que  se  analiza. 

En  la  Didynamia  y la  Tetr adynamia , los  estam- 
bres son  frecuentemente  iguales  entre  sí,  y por  otra 
parte  á veces  es  imposible  apreciar  la  diferencia  de 
magnitud  de  estos  órganos. 

Los  órdenes  de  la  syngenesia  se  hallan  estableci- 
dos en  caracteres  tan  minuciosos,  que  cuesta  sumo 
trabajo  poderlos  distinguir.  Además,  no  pueden  mi- 
rarse como  polygamos  el  primero  y quinto  de  estos 
órdenes  que  no  tienen  mas  que  flores  hermafrodifas; 
y deben  referirse  al  primer  orden  de  la  clase  vigési- 
ma tercera,  es  decir,  á la  Poly  gamia  monoecia  , ef  se- 
gundo, tercero  y cuarto  órdenes,  que  tienen  todos  sus 
caracteres.  En  fin , el  sesto  orden  , ó la  Syngenesia 
monogamia , no  teniendo  flores  syngenesias,  no  debe 
hacer  parte  de  él. 

La  Monadelfía  y la  Diadelfia  presentan  también 
numerosas  dificultades.  Muchos  géneros  clasificados 
en  ellas  ( Geranium , Hermannia  , Scc.)  tienen  sus 
estambres  libres,  ó á lo  menos  tan  poco  adherenles 
que  no  se  les  puede  ciertamente  colocar  en  estas  cla- 
ses; mientras  que  muchas  plantas  que  no  están  com- 
prendidas en  ellas,  tienen  sus  estambres  reunidos  por 
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los  filamentos  de  una  manera  muy  notable:  tales  son 
el  Galanthus , la  Fritillaria  , otras  Liliáceas  y mu- 
chas pentandrias.  Además,  una  parte  de  los  géneros 
de  la  diadelíla  son  realmente  mouadelfos. 

Un  gran  número  de  plantas  monoicas  y dioicas 
no  están  clasificadas  en  la  nioncecia  y la  dioecia.  La 
polygamia  presenta  una  mezcla  confusa  de  vegetales 
que  pertenecen  evidentemente  á las  otras  clases,  y por 
otra  parte  es  difícil  hasta  no  mas  poder  reconocer  sus 
géneros.  En  fin  , los  órdenes  de  la  cry  ptogamia  no 
tienen  caracteres  rigorosos  y ciertos. 

Tales  son  los  defectos  que  deslucen  el  mas  noble 
monumento  del  siglo  XVIII  (i).  Varios  botánicos  han 
tratado  de  hacerlos  desaparecer,  y de  hacer  mas  fácil 
en  su  aplicación  este  brillante  sistema,  de  cuyo  nú- 
mero son  Willdenow,  Persoon,  Merat,  &c.  (2).  Pero 


(1)  A pesar  de  lo  que  dice  el  autor  acerca  de  los  defectos  del 
sistema  sexual  de  Linneo,  ni  son  tan  graves  como  supone,  ni  el 
gran  Linneo  dejó  de  notarlos,  y así  los  salvó  con  notas  y adver- 
tencias que  pueden  ver  los  que  manejan  sus  obras.  Es  de  advertir 
que  todas  las  modificaciones  que  se  han  hecho  al  mismo  sistema 
(inclusa  la  de  Richard)  , son  insignificantes,  y solo  consisten  en 
cambios  de  voces,  ó en  ligeras  variaciones  que  no  salvan  los  defec- 
tos atribuidos  al  tipo  original  , siendo  por  otra  parte  tanto  ó mas 
difícil  es  de  manejar  que  el  sistema  de  Linneo,  el  cual  verdadera- 
mente será  para  la  pluralidad  de  los  casos  el  mas  fácil  y espédilo 
que  se  ponga  en  la  mano  de  los  discípulos  (X.  del  T.). 

(2)  Otra  de  las  modificaciones  del  sistema  sexual  de  Linneo 
es  la  de  D.  Antonio  José  de  Cabanilles,  la  cual  vamos  á espo- 
ner  , por  ser  de  la  que  se  hace  uso  en  el  Jardin  Botánico  de 
Madrid: 
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C.  Richard  es  el  que  ha  sido  mas  feliz  en  sus  modifi- 
caciones. Puede  juzgarse  de  ellas  por  el  estado  ad- 
junto. 


Flores  con  estambres  libres. 


CLASES. 

1. a  Monandria  (*).  . 

2. a  Diandria 

3. a  Triandria.  . . . . 

4. a  Tetrandria.  . . . 

5. a  Poliandria.  . . . 

6. a  Hexandria.  . . . . 

7. a  Heptandria.  . . . 

8. a  Octandria 

9. a  Enneandria.  . . . 

10.  Decandria.  . . . 

11.  Polyandria.  . . . 


FLORES. 

de  un  solo  estambre, 
de  dos  estambres, 
de  tres  estambres, 
de  cuatro  estambres, 
de  cinco  estambres, 
de  seis  estambres, 
de  siete  estambres, 
de  ocho  estambres, 
de  nueve  estambres, 
de  diez  estambres, 
de  muchos  estambres  libres  ó 
en  mas  de  dos  cuerpos. 


reunidos 


JE slambres  reunidos. 


12.  Monadelphia.  . . 

13.  Diadelphia.  . . . 

/ 

14.  Syngenesia.  . . . 

15.  Criyptogamia.  . . 


Estambres  reunidos  en  un  cuerpo. 

Estambres  reunidos  en  dos  cuerpos  <5  en 
uno  con  dores  amariposadas. 

Muchos  llósculos  en  un  receptáculo  co- 
niun  : semilla  solitaria  adherente: 
antheras  en  un  cuerpo  cilindrico: 
cinco  ñlamentos  libres,  y alguna  vez 
cuatro. 

Organos  sexuales  ocultos. 


Para  ver  la  relación  del  sistema  de  Linneo  con  el  del  se- 
ñor Cabanilles , adviértase: 

Primero:  Que  las  ñores  que  tienen  cuatro  estambres,  dos 
de  ellos  mas  largos,  que  se  colocan  en  la  cuarta  clase  de  Ca- 
vanilles,  pertenecen  á la  14,  ó Didynamia  de  Linneo,  en  la 

& Monandria  quiere  decir  un  solo  macho  , diandria  dos  ma- 
chos, &c.  : polyandria  muchos  machos : monadelphia  una  fra- 
ternidad-. diadelphia  dos  fraternidades:  syngenesia  generación 
conjunta:  cryptogamia  bodas  ocultas. 


ESTADO  DEL  SISTEMA  SEXUAL,  MODIFICADO  POR  EL  PROFESOR  C.  RICHARD, 


concordancia  con  el  sistema  de  linneo. 


I Proporción  indeterminada. 


Uno 1-  Monandria. 

Dos 2.  Diandria.  . 

Tres 3.  Triandria.  . 

Número  de  los  estambres  1 Cuatro.  4.  Tetrandría. 


sin  consideración 
á la  inserción. 


'Cinco 5.  Pentandria. 

I Seis 6.  Hcxandria. 

(Siete 7.  Heptandria. 

Ocho • 8.  Octandria.  . 

Nueve 9.  Enneainjria. 

1 Diez _ . 10.  Decandria.  . 

Mas  de  diez  insertos  bajo  el  ovario.  . 11.  Polyandria.  . 


Estas  clases  son  las  mismas  que  las  de  Linneo. 


Corresponde  exactamente  á la  Polyandria  de  Linneo. 


/ J 


a 

* 


Flores  todas  herma- 
froditas. 


o 

-3 


Libres.  . i 


Número  de  los  estambres 
I considerada  su  inserción. 


Mas  de  diez  insertos  en  el  cáliz-siendo 

el  ovario  libre.ó  parietal.  ...._.  12.  Calycandria. 


Mas  de  diez  insertos  en  el  cáliz  for- 
mando el  ovario  un  mismo  cuerpo 
con  el  tubo  calicino.  13'.  Hysterandria. 


Corresponde  en  parte  á la  Dodecandria,  yen  parte  á la  Ico— 
sandria.  En  esta  se  encuentran  todas  las  verdaderas  ítosaceus. 


' Dos  grandes  y dos  pequeños. 


14.  Didynamia, 


c „ 

o.--  / 
%.£\ 
« B- 


\ Proporción  determinada. 


Corresponde  á una  parte  de  la  Icosandria.  Contiene  los  Pu- 
ntea, los  Mirtos , el  Philadelphus , &c. 

Corresponde  exactamente  á la  didynamia  de  Linneo.  Sus 
órdenes  se  han  reemplazado  con  los  dos  siguientes:  1.°  To— 
rrwgjnia  , ovario  profundamente  dividido  en  cuatro,  lóbulos 
distintos  ( tetrahena  ) ; 2.0  Atomogynia-,  ovario  entero,  fru- 
to capsular,  polyspermo.  Ej.  Antirrhineas  , Bignonia- 


1 ceas , &c 


W 


' Cuatro  grandes  y dos  pequeños. 


■Reunidos. 


15. 

16. 


Tetradynamia.  Corresponde  á la  misma  clase  de  Linneo. 


1 En  un  solo  cuerpo.  . . . 

Por  los  filamentos J En  dos  cuerpos 17. 

( En  mas  de  dos  cuerpos.  18. 


Moñadelpha.  . 
Diadelpha.  . . 
Polyadelpha. . 


Estas  clases  son  las  mismas  que  las  de  Linneo. 


Por  las  antheras,  siendo  el  ovario  monospermo.  19.  Synantheria.  . 


j No  comprende  mas  que  las  verdaderas  Synantbereas.  Sus 
¡órdenes  han  sido  reemplazados  por  los  tres  siguientes,  mucho 
1 mejor  caracterizados:  i.°  Carduaceas-,  2.0  Curyrnbif iras ; 
3.°  Chicoraceas. 


Por  las  antheras  solas,  ó al  mismo  tiempo  por  los  filamentos  siendo  el  ovario  polyspermo.  . 20.  Synphysandria. 


H 

£ 

- 

C. 


o 

es 

to 


Corresponde  á la  syngencsia  monogamia  de  Linneo. 
Ej. : Violetas , Lobeliaceas  , &c. 


Flores  no  todas  her- 


: Estambres  unidos  al  pistilo 21. 

, * 1 Flores  machos  y flores  hembras  en  un  mismo  individuo, 22. 

\Flores  unisexuales.  . . 


Gynandria.  . 
Monoecia.  . . 


mafiroditas. 


Estas  clases  son  las  mismas  que  las  de  Linneo. 


Flores  machos  y flores-hembras  en  dos  diferentes  individuos 23.  Dicecia.  . . . 


i 


. 1 Flores  hermafroditas  y flores  unisexuales  en  el  mismo,  ó en  individuos  diferentes 24- 

\ Organos  sexuales  no  existentes ... 25. 


Anomaloecia  . 
Agamia.  . . . 


Corresponde  á la  polygamia  de  Linneo. 
Corresponde  i la  cryptogamia  de  Linneo. 
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DEL  MÉTODO  DE  M.  DE  JUSSIEU , 

6 DEL  METODO  NATURAL. 

Imposible  es  en  una  obra  de  esta  clase  entrar  en 
un  examen  minucioso  de  los  principios  en  que  se  apo- 
ya la  teoría  de  la  clasificación  natural;  nos  contenta- 
remos con  hacer  conocer  su  espíritu  de  la  manera  mas 
exacta  y precisa  , y remitiremos  al  que  quiera  com- 
pletar este  estudio  al  Genera  plantarían  de  M.  Jus- 


que  puso  éste  algunos  géneros  cuya  desigualdad  de  estambres 
apenas  se  percibe,  y por  eso  se  encuentra  alguna  dificultad 
para  clasificarlos. 

Segundo:  Que  las  plantas  cruciformes,  esto  es,  las  que 
tienen  cuatro  pétalos  en  cruz,  un  solo  estilo  y seis  estambres, 
dos  de  ellos  mas  cortos,  con  fruto  en  vaina  ó vainilla,  co- 
locadas en  la  sesta  clase  de  Cavanilles , pertenecen  á la  15  de 
Linneo,  ó Telradynamia. 

Tercero:  Que  las  plantas  que  tienen  los  estambres  sobre 
el  pistilo,  clasificadas  en  el  sistema  de  Cavanilles  según  el  nú- 
mero, libertad  ó union  de  dichos  estambres,  se  encuentran 
en  la  clase  20 , ó Gynandria  de  Linneo. 

Cuarto:  Que  las  plantas  monoicas , como  el  maiz , se  ha- 
llan en  la  clase  21  de  Linneo:  las  dioicas , como  la  mercu- 
rial, en  la  22;  y las  polígamas , como  el  almez  y gleditsia  ó 
acacia  de  tres  puntas,  en  la  23  ; pero  Cavanilles  clasificó  estos 
y otros  géneros  de  la  misma  naturaleza  atendiendo  solo  al  nú- 
mero de  estambres. 

Quinto:  Que  las  plantas  cuyas  llores  tienen  desde  11  bas- 
ta 19  estambres  están  en  la  clase  11  de  Linneo;  las  de  20  ó 
mas  estambres  insertos  en  el  receptáculo  en  la  13;  y las  que 
tienen  los  estambres  unidos  en  tres  ó mas  manojos,  como  las 
del  naranjo,  en  la  18.  De  todos  estos  géneros  compone  Ca- 
vanilles su  clase  lió  polyandria,  y los  ha  distribuido  en  va- 
rias secciones,  como  se  puede  ver  en  su  curso. 
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sieu  , á la  Teoría  elemental  de  la  Botánica  de  M.  De- 
candolle,  obras  de  las  que  hemos  sacado  la  mayor 
parte  de  lo  que  vamos  á decir. 

La  teoría  del  método  natural  se  halla  enteramente 
fundada  sobre  los  tres  principios  siguientes: 

1. °  El  aprecio  de  la  importancia  relativa  de  los 
órganos. comparados  entre  sí  ; 

2. °  El  conocimiento  de  las  circunstancias  que 
pueden  contribuir  á que  se  desconozca  la  verdadera 
naturaleza  de  los  órganos; 

3. °  La  evaluación  de  la  importancia  que  debe 
atribuirse  á cada  uno  de  los  puntos  de  vista  en  que 
puede  ser  considerado  un  órgano. 

Examinemos  sucintamente  estas  tres  proposi- 
ciones, 

I.  Es  un  hecho  reconocido  que  en  los  seres  orga- 
nizados, todos  los  órganos  que  concurren  á la  vida  no 
gozan  de  la  misma  importancia.  Luego,  para  deter- 
minar el  grado  de  importancia  de  cada  uno  de  ellos, 
es  menester  compararlos  entre  sí  y considerar  la  fun- 
ción que  desempeñan.  En  los  vegetales  se  han  distin- 
guido dos  grandes  clases  de  funciones  , las  que  sirven 
para  la  conservación  del  individuo,  ó la  vegetación,  y 
las  destinadas  á la  conservación  de  la  especie,  ó la  re- 
producción. Imposible  es  establecer  a priori  cuál  de 
estas  dos  clases  de  funciones  es  mas  importante;  y 
únicamente  es  permitido  elegir  aquella  cuyo  conjunto 
se  conoce  mejor  : en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos, es  la  reproducción.  Pero  es  menester  no 
echar  en  olvido  que  las  divisiones  verdaderamente 
naturales,  establecidas  por  una  de  estas  grandes  cla- 
ses, son  necesariamente  las  mismas  que  las  que  se 
fundan  sobre  la  otra.  Mas  adelante  se  nos  presenta- 


rá  ocasión  cíe  probar  la  verdad  de  este  axioma. 

Siendo,  pues,  elegidas  de  preferencia  las  funcio- 
nes de  la  reproducción  á las  funciones  nutritivas,  trá- 
tase ahora  de  estimar  el  valor  de  los  órganos  que  las 
desempeñan.  No  puede  llegarse  á este  resultado  nías 
que  considerando  la  mayor  ó menor  participación  que 
cada  uno  toma  en  el  acto  reproductor.  Por  una  serie 
de  raciocinios  fundados  en  la  observación,  se  vendrá 
en  conocimiento  de  que  los  órganos  reproductores  si- 
guen esta  progresión  en  su -importancia. 

i.°  El  embrión,  que  es  el  objeto  de  todas  las  fun- 
ciones vitales; 

n.°  Los  órganos  sexuales,  que  son  el  medio  ; 

3. °  Las  cubiertas  del  embrión,  á saber:  los  tegu- 
mentos de  la  semilla  y el  pericarpio; 

4. °  Las  cubiertas  de  los  órganos  sexuales , ó la 
corola,  el  cáliz  v los  involucros; 

5. °  Los  nectarios  rí  órganos  accesorios. 

II.  Pero  para  poder  establecer  de  una  manera  ri- 
gurosa el  valor  de  los  órganos,  es  menester  admitir 
que  la  naturaleza  de  éstos  nos  es  siempre  perfecta- 
mente conocida;  yen  muchos  casos  es  muy  difícil 
poderla  apreciar  con  exactitud,  porque  causas  est ra- 
ñas y accidentales  modifican  ó cambian  totalmente  sus 
caracteres.  Se  juzga  ordinariamente  de  la  naturaleza 
de  un  órgano  por  las  funciones  que  está  destinado  á 
ejercer ; pero  como  en  muchas  circunstancias  sucede 
que,  á consecuencia  de  una  modificación  en  la  orga- 
nización, las  funciones  de  este  órgano  se  cambian  y 
son  ejercidas  en  todo  ó en  parte  por  otro  , este  medio 
no  ofrece  el  grado  de  certeza  que  se  desea.  Es,  pues, 
de  necesidad  recurrir  á otro  que  esté  menos  sujeto  á 
variación.  La  observación  ayudada  por  el  raciocinio 
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prueba  que  la  simetría  de  las  partes,  ó el  conjunto 
que  resulta  de  la  disposición  relativa  de  ellas,  presen- 
ta el  mayor  grado  de  certidumbre.  Pero  esta  simetría 
de  los  órganos  puede  esperimentar  tales  alteraciones 
que  sea  muy  difícil  percibirla.  Las  alteraciones  en  la 
forma,  en  La  magnitud  yen  los  usos  de  los  órganos 
dependen  en  general  de  tres  causas  muy  poderosas, 
que  no  han  sabido  apreciarse  hasta  después  de  publi- 
cados los  escritos  de  M.  Decandolle.  Las  causas  de  es- 
tos errores  son : 

i.°  Abortos  mas  ó menos  completos; 

2.0  Degeneraciones  particulares  que  cambiando 
el  aspecto  ordinario  de  ciertos  órganos  , les  hacen  des- 
conocidos ; 

3.°  Adherencias  particulares  de  ciertas  partes  que 
disfrazan  su  existencia,  su  número  ó su  posición. 

La  observación  de  las  monstruosidades  v el  resta- 

«/ 

blecimiento  á su  forma  primitiva  en  circunstancias 
accidentales,  el  estudio  de  las  relaciones  de  los  órganos 
con  los  demás  sistemas  de  órganos  , en  fin  , las  induc- 
ciones analógicas,  es  decir,  la  comparación  de  las 
mudanzas  sucesivas,  desde  la  obliteración  mas  com- 
pleta hasta  la  estructura  normal,  son  los  medios  que 
pueden  conducir  al  conocimiento  de  la  influencia  de 
estas  causas,  y á encontrar  la  verdadera  naturaleza  de 
las  partes  alteradas  por  ellas. 

"Todo  el  arte  de  la  clasificación  natural  de  los  se- 
res orgánicos,  dice  M.  Decandolle  , consiste  en  apre- 
ciar estas  circunstancias  modificadoras,  y en  hacer  abs- 
tracción de  ellas  para  descubrir  el  verdadero  tipo  si- 
métrico de  cada  grupo;  de  la  misma  manera  , poco 
mas  ó menos  que  el  mineralogista  se  propone  por  ob- 
jeto esencial , en  la  cristalografía,  distinguir  las  for- 
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mas  prim ili vas  de  los  crislales  en  medio  de  las  fonnovS 
secundarias  y muchas  veces  innumerables  que  toman; 
y como  el  astrónomo  que  procura  hacer  abstracción  de 
todas  las  perturbaciones  de  los  astros  para  distinguir 
su  verdadero  curso**  (Théor.  píétn . de  la  Botanig 

p.  1 88), 

111.  Puede  estudiarse  un  órgano  ó un  sistema  de 
órganos  en  cada  una  de  las  consideraciones  que  su- 
ministre su  íntima  estructura;  pero  todas  estas  consi- 
deraciones no  tienen  el  mismo  valor  á los  ojos  del 
observador  metódico:  y en  general , son  tanto  mas 
importantes,  cuanto  mayor  universalidad  y perma  - 
nencia ofrecen.  Se  puede,  bajo  este  aspecto,  colocar 
los  caracteres  suministrados  por  los  órganos  en  el  ór?* 
den  siguiente : > 

j.°  La  existencia ; 

2. °  La  posición  relativa  ó absoluta; 

3. °  El  numero  relativo  ó absoluto; 

4-°  La  magnitud  relativa  ó absoluta  ; 

5. °  La  forma; 

6. °  El  uso ; 

7.0  La  duración  ó el  modo  de  adnexíon  ; 

8,°  Las  cualidades  sensibles,  tales  como  la  con- 
sistencia, el  color,  el  olor,  el  sabor,  &c. 

El  primero  de  estos  caracteres,  es  decir,  la  exis- 
tencia ó carencia  de  los  órganos,  es  sin  disputa  ei 
mas  esencial  de  todos,  porque  forma  la  primera  con- 
dición de  las  funciones.  La  presencia  de  un  órgano  da 
ios  caracteres  positivos  , la  carencia  los  negativos.  Los 
primeros  son  de  mas  valor  que  los  segundos. 

La  posición  absoluta  ó relativa  de  los  órganos  que 
determina  su  inserción  ocupa  el  segundo  lugar,  por- 
que está  íntimamente  unida  á su  naturaleza,  y etpr#*- 

2,6 
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sa  su  simetría  y relaciones  en  el  sistema  general  de  la»  J 
organización.  Este  carácter  presenta  un  grado  muy 
grande  de  constancia. 

El  número  ocupa  el  tercer  lugar.  El  número  re- 
lativo y simétrico  de  las  partes  es  mucho  mas  impor- 
tante que  el  número  absoluto , que  puede  alterarse1  ií 
por  las  soldaduras  y por  los  abortos.  Se  puede  esta- 
blecer como  un  principio,  que  el  número  absoluto  de? I 
los  órganos  es  tanto  mas  fijo,  y por  consiguiente  tan- 
to mas  importante,  cuanto  es  menos  considerable. 
Sin  embargo,  este  principio  sufre  algunas  modifica- 
ciones; y así  es  una  cosa  demostrada:  i.°  que  en  loss  í 
órganos  de  la  fructificación,  la  unidad  no  puede  exis- 
tir naturalmente,  como  no  sea  acaso  en  el  pistilo,  y 
que  ella  procede  ó de  los  abortos  ó de  las  soldaduras; 
2.0  que  en  los  órganos  de  la  nutrición  no  puede 
existir  la  unidad  de  las  hojas  mas  queen  los  monoco- 
tiledones;  y queen  los  dicotiledones  procede  siempre 
de  las  soldaduras  ó de  los  abortos. 

En  los  dicotiledones  el  número  absoluto  de  las 
partes  parece  ser  constantemente  4,  5 y sus  múlti- 
plos; en  los  monocotiledones  es  3 y sus  múltiplos;  y 
2 y sus  múltiplos  en  los  musgos , y probablemente 
también  en  los  demás  acotiledones. 

La  magnitud  absoluta  de  los  órganos  no  tiene  ) 
importancia  ninguna.  La  magnitud  proporcional  de 
las  partes  de  un  sistema  es  bastante  importante;  por- 
que hace  prever  las  modiíicaciones  que  tienen  lugar  i 
en  la  naturaleza  de  los  aparatos  orgánicos.  En  gene- 
ral se  puede  admitir  este  teorema:  que  en  los  vege- 
tales vasculares,  y quizás  en  todos  los  vegetales,  las 
partes  de  un  mismo  sistema  son  naturalmente  iguales 
en  magnitud,  y no  se  hacen  desiguales  sino  á conse- 
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euencia  de  fenómenos  mas  ó menos  íntimamente  uni- 
dos con  la  estructura  general  de  la  planta  (Decándo- 
lle).  En  cuanto  á la  magnitud  relativa  de  un  siste- 
ma de  órganos  con  respecto  á otro,'  carece  casi  de 
i interés. 


- La  forma,  el  uso , el  modo  de  adnexion  que  de- 
termina la  duración  y Xas  cualidades  sensibles , no  son 
! mas  que  consecuencias  mas  ó menos  directas  de  Sa  es- 
tructura real  de  los  óiganos  cuyos  elementos  acaba- 
mos de  examinar.  En  general  estos  caracteres  son  de 
lina  levísima  importancia. 

Acabamos  de  sentar  las  liases  del  método  natural; 
hemos  demostrado  que  el  conocimiento  íntimo  de  los 
vegetales  solo  se  adquiere  por  la  comparación  y la 
analogía;  veamos  ahora  qué  provecho  se  ha  sacado  de 
estas  observaciones  para  agrupar  estos  seres  de  ma- 
nera que  puedan  conservarse  las  relaciones  de  afini- 
dad que  tienen  entre  sí. 

Comparando  unos  con  otros  a los  vegetales  se  lia 
notado  que  un  cierto  número  presentaban  caracteres 
perfectamente  semejantes,  y que  gozaban  de  la  pro- 
piedad de  reproducirse  constantemente  con  estos  mis- 
i mos  caracteres.  Cada  uno  de  estos  vegetales  lia  forma- 
do lo  que  se  llama  individuo , y la  reunion  de  todos 
los  individuos  ha  constituido  la  especie . La  especie 
puede,  pues,  definirse,  según  M.  Decandolle,  la  co- 
lección de  todos  los  individuos  que  tienen  i fias  seme- 
janza entre  sí  qué  con  otros ; que  pueden  por  una 
fecundación  recíproca  producir  individuos  fértiles , 
y que  se  reproducen  por  la  generación , de  tal  mane- 
ra, que  se  puede , por  analogía , suponerlos  d todos 
procedentes  originariamente  de  un  solo  individuo. 
Los  caracteres  que  sirven  para  distinguir  las  especies 
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entre  sí,  se  sacan  en  general  de  los  órganos  de  la  ve- 
getación, es  decir,  de  las  raíces , de  los  tallos  y de  las 
hojas.  Las  variedades  no  son  mas  que  unas  modifica- 
ciones de  la  especie,  producidas  por  circunstancias 
exteriores  ó por  el  cruzamiento  de  las  razas.  Y así  las 
variaciones  en  las  cualidades  sensibles,  tales  como  el 
color,  el  olor,  &c. , en  la  dimension  de  las  partes,  &c\, 
dan  origen  á estas  variedades,  que  tienen  por  carac- 
teres no  poder  perpetuarse  por  semillas  con  todas  sus 
propiedades. 

Si  se  comparan  las  especies  entre  sí , se  ve  que 
muchas  se  acercan  singularmente  las  unas  á las  otras 
por  las  analogías  de  forma  y de  estructura,  y que, 
por  el  contrario,  se  alejan  de  otras  por  el  conjunto 
de  sus  caracteres.  Resulta,  pues,  de  aquí  una  nueva 
asociación,  que  ha  sido  designada  bajo  el  nombre  de 
ge'nero.  El  género  es,  pues,  la  colección  de  las  espe- 
cies que  tienen  entre  sí  una  semejanza  bien  marcada 
en  el  conjunto  de  sus  órganos.  En  el  método  natural 
está  fundado  sobre  consideraciones  sacadas  del  núme- 
ro, de  la  magnitud  , de  la  forma  ó de  la  adherencia  de 
los  órganos  , y especialmente  de  ios  órganos  de  la  re- 
producción. 

Asi  como  agrupando  las  especies  que  tienen  entre 
si  una  conocida  analogía,  se  han  formado  los  géneros; 
de  la  misma  manera,  reuniendo  los  géneros  que  pre- 
sentan muchos  puntos  desemejanza,  se  han  compues- 
to nuevas  tribus  llamadas  familias.  Estas  asociaciones 
evtán  fundadas  en  las  consideraciones  que  se  sacan  de 
li  forma,  de  la  estructura,  y principalmente  de  la 
simetría  ó disposición  relativa  de  todos  los  órganos  de 

la  rem oduccion. 

1 \ 

Las  familias  establecidas  según  estos  principios 


con,  pues,  naturales,  porque  conservan  todas  las  afi- 
nidades que  tienen  las  especies  entre  sí.  Son , pues  , el 
último  grado  de  asociación  de  los  individuos,  fundada 
sobre  las  analogías  orgánicas;  porque  pasando  de 
aquí,  las  reuniones  ó grupos  han  sido  mas  bien  for- 
mados por  consideraciones  teóricas  que  por  relaciones 
naturales.  Sin  embargo,  es  menester  esceptuar  las 
clases  ó las  divisiones  fundamentales  del  reino  vegetal, 
establecidas  sobre  los  órganos  de  mayor  valor,  el  em- 
brión ó sus  partes,  en  los  órganos  de  la  reproducción; 
los  vasos  en  los  órganos  de  la  nutrición , considerados 
únicamente  bajo  dos  puntos  de  vista:  i.°  su  presencia 
ó ausencia  ; a.°  su  respectiva  situación  (Decanüolle). 
En  cuanto  á la  coordinación  de  las  familias  entre  sí, 
y su  disposición  en  las  clases  donde  vienen  á colocarse, 
se  deben  consultar  todas  las  analogías,  y agruparlas 
de  modo  que  se  unan  unas  á otras,  de  la  misma  ma- 
nera que  las  especies  y los  géneros  están  reunidos 
entre  sí  conforme  al  mayor  número  de  sus  relaciones 
naturales.  Es  bien  difícil,  en  una  serie  lineal,  no 
contrariar  algunas  de  estas  relaciones;  porque  no  se- 
ría racional  creer  que  todos  los  vegetales  hayan  de 
formar  una  cadena,  de  la  que  cada  eslabón  sea  una 
especie,  y que  cada  especie  no  tenga  relación  mas  que 
con  la  que  la  precede  ó la  sigue.  Lejos  de  esto,  se  ob- 
serva que  cada  una  se  refiere  igualmente  por  sus  afi- 
nidades , no  á todas  las  que  son  congéneres  , sino  á 
muchas  de  ellas  á lo  menos;  de  suerte  que  puede  ser 
considerada  cada  especie  como  un  centro  que  tiene 
correspondencia  con  muchos  de  los  puntos  que  le  cir- 
cundan. Para  conservar  todas  estas  afinidades  sería 
menester,  pues,  ordenar  las  especies,  los  géneros  y 
las  familias  , no  en  serie,  sino  en  haces;  pero  como 
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la  forma  tipográfica  de  nuestros  libros  no  se  presta  á 
ello  , ha}’  necesidad  de  acomodarse  á la  colocación 
lineal. 

A la  coordinación  de  las  familias,  según  los  prin- 
cipios que  acabamos  deesponer,  se  lia  dado  el  nom- 
bre de  Método  natural  ; y como  ha  sido  creado  por 
los  Jussieus,  lleva  particularmente  el  nombre  de  Mé- 
todo de  Jussieu.  Vamos  á hacer  conocer  su  mecanismo 
(J  ease  el  estado  adjunto ). 

Comprende  quince  clases  establecidas  por  carac- 
teres sacados:  i.°de  la  estructura  del  embrión;  i.° 
de  la  inserción  relatba  de  los  estambres  ó de  la  coro- 
la monopétala  estaminífera  ; 3.°  de  la  carencia,  pre- 
sencia y forma  de  la  corola;  4-°  de  la  union  y sepa- 
ración de  los  sexos;  5.°  y último  ele  la  union  y separa- 
ción de  las  antheras. 

Considerando  M.  de  Jussieu  que  los  vegetales  unos 
no  tienen  cotiledones,  que  oíros  tienen  uno,  y otros, 
en  fin,  tienen  dos,  ha  dividido  desde  luego  todos  es- 
tos seres  en  tres  grandes  secciones,  á saber:  los  /¡co- 
tiledones. los  Monocoiiledones  y los  Dicotiledones. 

7 J 

Partiendo  en  seguida  de  este  principio,  que  los  ór- 
ganos  sexuales  presentan  caracteres  constantes  y de 
un  grandísimo  valor,  no  en  su  número,  sino  en  su  po- 
sición relativa  , se  ha  servido  de  ellos  para  establecer 
la  segunda  division  de  su  método,  y,  para  hablar  con 
mas  propiedad,  las  clases  en  los  vegetales  mono  y di- 
cotiledones.  Dijimos  al  hablar  de  los  estambres  que 
estos  órganos  podian  insertarse  de  tres  diferentes  ma- 
neras en  el  receptáculo,  á saber:  ó por  debajo  del 
pistilo,  que  es  cuando  el  ovario  está  enteramente  libre; 
ó por  cima  del  pistilo,  que  es  cuando  el  ovario  es  in- 
fero; ó en  fin,  sobre  la  pared  del  cáliz  ó del  perian- 


! 


VEGETALE8. 


ESTADO  DEL  METODO  DE  M.  DE  JUSSIEU. 


/Acotiledones. 


1.  Acotiledonia. 


Monocotiledones. 


Apétalos. 


Estambres  hypogynos 2.  Monohypogynia. 

perigynos 3.  Monoperigynia. 

epigynos 4*  Monoepigynia. 

¿ Estambres  epigynos 5.  Epistaminia. 

<1  perigynos 6.  Peristaminia. 

( hypogynos 7.  Hypostaminia. 

'Corola  hypogyna 8*.  Hypocorolia. 

perigyna 9.  Pericorolia. 


Monoclines. 


Monopétalos. 


eptgyna 


1 l Antheras  reunidas.  . . 10.  Synantheria. 

2 / 


• o \ 

•“  i 

¡X.  I 

w l 


Antheras  distintas.  . . 11.  Corisantheria. 


Dicotiledones.  . 


Polypélalos. 


¿Estambres  epigynos.  . . 12.  Epipetalia. 

■ hypogynos 13.  Hypopetalia. 

perigynos 14*  Peripetalia. 


I 


i Diclines.  ....  * . 15.  Diclinia. 
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to  simple,  á una  cierta  distancia  del  contorno  de  la 
hase  del  ovario,  lo  que  sucede  cuando  este  último  es 
libre  ó parietal.  De  estas  tres  inserciones  resultan  la 
Hy post  am  in  i a , la  Epistaminia  y la  Perista  minia . 
Debemos  tener  presente  que  la  existencia  ó carencia 
de  la  corola  modiüca  la  inserción  de  los  estambres:  en 
el  segundo  caso,  los  estambres  se  insertan  inmediata- 
mente encima , debajo  , ó alrededor  del  pistilo;  en- 
tonces evidentemente  la  inserción  es  inmediata.  Cuan- 
do la  corola  es  monopétala,  como  los  estambres  están 
adheridos  á su  pared  interna,  la  inserción  se  verifica 
necesariamente  por  el  intermedio  de  esta  cubierta  , y 
entonces  es  mediata.  Cuando  la  corola  es  poly pétala, 
la  inserción  es  indiferentemente  mediata  ó inmediata . 
Con  arreglo  á esto  ha  considerado  M.  de  Jussieu  en 
los  dicotiledones  monopétalos  la  inserción  de  la  corola, 
y ha  creado  las  clases  Hypocorolia , Epicorolia  y Pe - 
ricoroiia. 

Los  caracteres  de  tercer  valor  empleados  por  M.  de 
Jussieu,  residen  en  la  carencia,  la  presencia  y la  for- 
ma de  la  corola.  Como  esta  cubierta  no  existe  mas 
que  en  los  dicoliledones , solo  para  ellos  se  ha  servido 
de  ella,  los  ha  dividido  en  Apétalos , Monopétalos  y 
Poly pe'talos.  En  estos  mismos  vegetales  se  hallan  unas 
veces  los  sexos  juntos  en  la  misma  flor,  y otras  sepa- 
rados en  diferentes  pies  de  planta;  de  donde  nace  la 
nueva  division  en  Monoclines  y Dh  lines.  En  fin  , en 
los  dicotiledones  monopétalos  decoróla  epigyna,  la 
adnexion  ó la  separación  de  las  antheras  ha  suminis- 
trado caracteres  bastante  importantes  para  distinguir 
dos  (lases:  la  Synant hería  y la  Corisantheria. 

IN  o teniendo  los  acotiledones,  que  forman  la  pri- 
mera clase,  órganos  sexuales  análogos  á ios  de  las 


4o8 

plantas  fanerógamas,  ncs  han  podido  dividirse  después 
en  otras  clases,  y asi  no  comprenden  mas  qoe  fa- 
milias. 

Este  método  es  muy  natural*  porque  si  compara- 
mos las  divisiones  que  se  han  establecido  en  él  por  las 
funciones  reproductivas  con  las  que  pueden  sacarse 
de  las  funciones  nutritivas,  veremos  que  unas  y otras 
se  corresponden  exactamente,  y conducen  a los  mis- 
mos resultados.  En  efecto,  las  clases  formadas  por  la 
presencia  ó la  ausencia  de  los  cotiledones,  correspon- 
den perfectamente  á las  que  tienen  por  base  la  exis- 
tencia ó inexistencia  de  los  vasos,  ó en  otros  términos, 
los  vegetales  acotiledóneos  y los  cotiledóneos  son  ab- 
solutamente los  mismos  que  los  vegetales  celulares  y 
* vasculares * En  los  cotiledóneos  las  dos  divisiones  saca- 
das del  número  de  los  cotiledones  representan  á las 
que  estuviesen  fundadas  en  la  disposición  de  los  vasos. 
En  efecto , los  monocotiledoneos  corresponden  á los 
Endógenos , y los  dicotiledóneos  á los  Escógenos ; en 
una  palabra ) tratando  de  estender  este  examen  com- 
parativo basta  los  mas  circunstanciados  pormenores, 
se  llega  á esta  conclusion,  que  estando  establecidas 
una  y otra  distribución  en  la  subordinación  de  los 
caracteres,  conservan  y guardan  todas  las  relaciones 
naturales  , todas  las  afinidades  en  el  agrupamiento  de 
los  vegetales  entre  sí , y se  sirven  mutuamente  de 
comprobante  ( Véase  el  adjunto  estado ). 

Nos  tomaremos  la  libertad  de  hacer  una  observa- 
ción crítica  sobre  el  piincipio  de  que  se  ha  servido 
M.  de  Jussieu  para  establecer  sus  tres  grandes  divisio- 
nes fundamentales,  lia  tomado  el  número  de  los  co- 
tiledones; pero  como  ya  lo  hemos  dicho  anteriormen- 
te había udu  de  la  importancia  relativa  de  ios  carao- 
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VASCULARES 


o 


COTILEDONEOS. 


THAlAtvIIFLOP.  AS. 

( Petalos  distintos  inser-^ 
tos  en  el  receptáculo.) 


PERIGONIO  DOBLE. 


EXoGENOS 

t 

o 

DICOTILEDONEOS. 


COHORTE  /. 

Carpelos  numerosos  ó estambres 
opuestos  á los  pétalos. 

COHORTE  II. 

Carpelos  solitarios  ó soldados  entre 
sí,  placentas  parietales. 

COHORTE  III. 

[Ovario  solitario,  placenta  central. 

COHORTE  IT. 

Fruto  gynobásico. 

CALYCIFLOR.AS. 

¡(Pétalos  libres  ó soldados  y adheridos  al  cáliz.) 

COROLIFLORAS. 

(Pétalos  soldados  en  corola  gamopétala  inserta  sobre  el  re- 
ceptáculo.) 


i CELULARES  <5  ACOTILEDONEOS.  . . 


PERIGONIO  SENCILLO  O MONOCHLAMIDEAS. 

Ípiianerogamas. 
cryptogamas. 

( FOLIACEOS  Y CON  SEXOS. 


ENDOGENOS 

ó 


1 


APHILOS  Y SIN  SEXOS. 
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PLANTAS. 


ESTADO 
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DEL  MÉTODO  DE 

MM.  LOISELEUR-DESLONG  CHAMPS  Y 

MARQUIS. 

( Polypctalas,  . , . 

( Ovario  supero.  . . 

1. 

• . Ej.  Leguminosas , Ranunculáceas. 

Pipenanlheas,  . , . 

) 

\ Ovario  infero.  . . . 

2. 

....  Umbelíferas , Myrteas. 

. Monopctalas.  . . 

í Ovario  infero.  , . . 

3. 

....  Synanthereas , Cucurbitáceas, 

I.  tribu. 

i Ovario  supero.  , , 

4- 

D1COTILEDONES.  * 

Monoperianlheas.  , , 

( Ovario  infero.  . , . 

5. 

....  Aristoloquieas , Elceagneas. 

( Ovario  supero.  . , 

6. 

....  Polygoneas , Euforbiáceas. 

Escuammiiloras. 


II.  TRIBU. 

MONOCOTILEDOrsES. 


/ Periantheas. ( Ovario  infero.  . , , 8. 

/ v Ovario  supe:  o,  . , 9, 


^ Escuammifloras. 


10. 


III.  TRIRU. 


( Foliadas, 
ACOT1LEDONES.  ) . . , 

i Apliy  las. 


11. 

12. 


Coniferas  , Salicíneas , Se  tiliá- 
ceas , &c. 


■ Ir  ideas , Orchideas , &c. 
• Liliáceas , Palmeras. 


Ciperáceas , Gramíneas. 


Heléchos , Musgos. 
Li/juencas , Hongos. 
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teres,  los  caracteres  sacados  del  nú  tuero  son  de  mu- 
cha menor  importancia  que  los  sacados  de  la  posición 
ó de  la  inserción  relativa  ; de  manera  que  las  divisio- 
nes establecidas  sobre  este  último  principio  son  supe- 
riores en  mucho  á las  establecidas  sobre  el  primero. 
En  efecto,  se  observa  que  los  vegetales  se  dividen  en 
dos  grandes  clases  , según  la  manera  con  que  sus  coti- 
ledones están  colocados  relativamente  entre  sí,  á saber: 
aquellos  cuyos  cotiledones  están  opuestos  y verticila- 
dos,  y aquellos  otros  en  los  que  estos  órganos  son  al- 
ternos. Los  primeros  corresponden  á los  dicotiledones, 
los  segundos  á los  monocotiledones.  Este  carácter  de 
posición  tiene  mucha  mayor  importancia  que  el  del  mi- 
mero;  porque  se  observa  que  en  los  dicotiledones  unos 
tienen  dos  cotiledones,  otros  tres,  otros  cuatro,  cinco 
y mas  todavía;  y que  en  los  monocotiledones  los  hay, 
como  el  Cycas , que  tienen  dos,  otros,  como  las  Gramí- 
neas , que  tienen  tres,  &c.  Pero  sea  lo  que  quiera,  te- 
niendo en  cuenta  estas  observaciones,  emitidas  por  la 
vez  primera  por  M.  Decandolle,  se  deben  mirar  las  di- 
visiones hechas  por  M.  de  Jussieu  como  muy  naturales. 

Observando  MM.  Loiseleur  -Deslongchams  y Mar- 
quis cuánta  incertidumbre  y dificultad  ofrece  la  in- 
serción de  los  estambres  en  su  determinación  exacta, 
propusieron  reemplazar  este  carácter  por  el  sacado  de 
la  posición  del  ovario  con  relación  á los  tegumentos 
florales;  posición  mucho  mas  fácil  de  percibirse,  y 
siempre  muy  marcada.  El  estado  adjunto  presenta  las 
modificaciones  que  han  creído  deber  hacer  al  método 
de  M.  de  Jussieu,  las  cuales  han  sido  adoptadas  por 
muchos  botánicos,  y entre  otros  por  M.  Metal  en  su 
Nueva  Flora  de  las  cercanías  (le  Pans  (Véase  el  es- 
tado adjunto ). 
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En  fin  , M.  Decandolle  en  su  Teoría  elemental  de 
Botánica  ha  propuesto  colocar  las  familias  naturales 
en  un  orden  mucho  mas  en  armonía  con  las  afinida- 
des, y en  su  consecuencia  las  ha  reunido  en  grupos, 
con  arreglo  á sus  caracteres,  unas  veces  naturales,  y 
otras  artificiales , es  decir,  únicamente  fundados  sobre 
la  reproducción.  Sin  tratar  de  discutir  aquí  el  mérito 
intrínseco  de  estas  diversas  maneras  de  ver,  nos  con- 
tentaremos con  referirlas  para  poner  al  lector  en  es- 
tado de  poder  formar  juicio  de  ellas  por  sí  mismo. 
Desde  luego  vamos  á dar  la  lista  de  las  familias 
naturales,  colocadas  en  el  orden  indicado  por  M.  de 
Jussieu.  Daremos  en  seguida  la  de  las  mismas  familias 
colocadas  en  el  orden  propuesto  por  M.  Decandolle. 


LISTA 


de  las  nuevas  familias  de  las  plantas  ordenadas  según  el  método 
de  Antonio  Lorenzo  de  JüSSlEU. 


PRIMERA  SECCION. 
PLANTAS  ACOTILEDONES. 

CLASE.  I. ACOTILEDONIA. 


I . 

Las  Algas. 

7* 

Las  Lycopod  ¡aceas 

2. 

Los  Hongos. 

8. 

Los  Heléchos. 

3. 

Las  Hypoxyleas. 

9- 

Las  Characeas. 

4- 

Los  Liqúenes. 

1 0. 

Las  Equisetáceas. 

5. 

6. 

Las  Hepáticas. 

Los  Musgos. 

1 1 . 

Las  Salvinieas. 

SEGUNDA  SECCION. 
PLANTAS  MONOCOT1LE  DONES. 


CLASE  II.  MONOHYPOGYNIA. 

12.  Las  Fluviales.  16.  Las  Typhineas. 

13.  Las  Saurureas.  17.  Las  Cyperaceas. 

i4-  Las  Piperileas.  18.  Las  Gramíneas. 

i5.  Las  Aroideas. 


CLASE  III.  — MONOPEPvYGINIA. 


19.  Las  Palmeras. 

20.  Las  Asparagineas. 

21.  1 Restiaceas. 

22.  Las  Júnceas. 

23.  Las  Commelineas. 
24-  Las  Aiismaceas. 

25.  Las  Butomeas. 


26.  Las  Juncagineas. 

27.  Las  Colchiceas. 

28.  Las  Liliáceas. 

29.  Las  Brorneliaceas. 

30.  Las  Aspliodeleas. 

31.  Las  Hemeroeallideas, 


CLASS  IV.  MOKOEPIGtmA. 


32.  Las  Dioscoreas. 

33.  Las  Narciseas. 

34.  Las  Irideas. 

35.  Las  Hoemodoraceas. 

36.  Las  Musaceas. 


Las  Atnomeas. 

38.  Las  Orchideas. 

39.  Las  Nynfeaceas. 

40.  Las  Hydroeharideas. 

41.  Las  Bala nophoreas. 


TERCERA  SECCION. 

P ANTAS  DICOTILE  DONES. 


§.  I.  APÉTALAS. 


CLASE  V.  EPISTAMINIA. 

42.  Las  Aristoloquieas. 


CLASE  VI.  - 

43.  Las  Osyrideas. 

44.  Las  Myrobolaneas. 

45.  Las  Elaeagneas. 

46.  Las  Thymeleas. 

47.  Las  Proteaceas. 

CLASE  VII.  - 

52.  Las  Amaranthaceas. 

53.  Las  Plantagíneas. 


peristamima. 

48.  Las  Lauríneas. 

49.  Las  Polygoneas. 

50.  Las  Begoniaceas. 

51.  Las  Atriplieeas. 

HYP0STAMIN1A. 

54.  Las  Nyctagineas. 

55.  Las  Plumbagineas. 


§.  II.  MONOPETALAS. 


CLASE  VIII.  ■ 

56.  Las  Primuláceas. 
07.  Las  Lentibnlarieas. 

58.  Las  Rhinanthaceas. 

59.  Las  Orobancheas. 

60.  Las  Acanthaceas. 

61.  Las  Jazmíneas. 

62.  Las  Pedalineas. 

63.  Las  Verbenáceas. 


HYPOCOROLIA. 

64.  Las  Myoporyneas. 

65.  Las  Labiadas. 

66.  Las  Personadas. 

67.  Las  Solaneas. 

68.  Las  Borragineas. 

69.  Las  Convolvuláceas. 

70.  Las  Polemoniaceas. 

71.  Las  Bignoniaeeas. 


j2.  Las  Gencianeas. 
73.  Las  Apocineas, 

CLA.SE  IX. 

76.  Las  Ebenáceas. 

77.  Las  Chlenaceas. 

78.  Las  Rhodoraceas. 

79.  Las  Epacrideas. 

80.  Las  Ericineas, 
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7 4*  Uas  Sapoteas. 
n5.  Las  Ardisiaceas. 

PERICOROUA. 

81.  Las  Campanuláceas. 

82.  Las  Lobelia  ceas. 

83.  Las  Gesneriaccas. 
84»  Las  Stylidieas. 

85.  Las  Goodenovieas. 


CLASE  X.  EPICOROLIA-SYNANTHERIA. 

86.  Las  Chicoraceas.  88.  Las  Cory m bíferas. 

87.  Las  Cynarocefalas.  89.  Las  Calycereas. 

CLASE  XI. KPICOROLI A— CORISANTHERI A. 


90.  Las  Dipsáceas. 

91.  Las  Valerianeas. 

92.  Las  Rubiáceas. 


98.  Las  Caprifoliáceas. 

94.  Las  Lorantheas. 


§.  III.  POLYPETALAS. 


CLASE  XII,  — EPIPETALIA» 


95.  Las  Araliaceas. 

CLASE  XIII. 


96.  Las  Umbelíferas. 

HYPOPETALIA. 


97- 

98. 

99“ 

100. 

101. 

1 02. 
i o3. 

1 04. 

1 o5. 

1 06. 

1 07. 

1 08. 
J09. 


Las  Ranunculáceas. 
Las  Papaveráceas. 
Las  Fumariaceas. 
Las  Cruciferas. 

Las  Capparideas. 
Las  Sapindaceas. 
Las  Aceríneas. 

Las  Hippocraleas. 
Las  Malpighiaceas. 
Las  Hypericeas. 

Las  Gutliferas. 

Las  Olacineas. 

Las  A11  rant  ¡areas. 


1 10.  Las 

111.  Las 
1 1 2.  Las 
1 1 3. . Las 
i 14.  Las 

1 1 5.  Las 

1 16.  Las 
1 17.  Las 
1 18.  Las 
1 19.  Las 
1 20.  Las 

121.  Las 

122.  Las 


Ternstromieas. 

Theaceas. 

Meliaceas. 

Yiniferas. 

Geraniaeeas. 

Mai  vaceas. 

Butneriaceas. 

Magnoliáceas. 

Dilleniaceas. 

Ocbnaceas. 

Simaron  beas. 

A non  areas. 
Menispermeas. 
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i s3.  Las  Berberideas. 

124.  Las  Hermannieas. 

125.  Las  Tiliáceas. 

126..  Las  Cisteas. 

127.  Las  Yiolarieas. 

128.  Las  Polygaleas. 

CLASE  XIV.  - 

1 35.  Las  Paronichieas. 

13 6.  Las  Portulaceas. 

137.  Las  Saxifrageas. 

1 38.  Las  Cunoniaceas. 

139.  Las  Crassuleas. 

140.  Las  Opuntiaeeas. 

1 4 1 • Las  Ribesieas. 

142.  Las  Loaseas. 

143.  Las  Ticoideas. 

1 44-  Las  Cercodeaceas. 

i45.  Las  Onagrarieas. 

CLASE  XV. 

15 6.  Las  Euphorbiaceas. 

157.  Las  Cucurbitáceas. 

158.  Las  Passifloreas. 

159.  Las  Myristiceas. 

160.  Las  Urticeas. 


129.  Las  Diosmeas. 

130.  Las  Rotáceas. 

1 3 1 . Las  Cariophyleas. 

1 32.  Las  Tremandreas. 

1 33.  Las  Linaceas. 

1 34.  Las  Tamariseineas. 

PERIPETALI  A. 

146.  Las  Myrteas. 

147.  Las  Melastomeas. 

148.  Las  Lythrarieas. 

149.  Las  Rosaceas. 

150.  Las  Calycantheas. 

151.  Las  Blaewelliaceas. 

152.  Las  Leguminosas. 

1 53.  Las  Therebinthaceas. 

1 54.  Las  Pitlosporeas. 

1 55.  Las  Rhamneas. 

1 

- DICLINIA. 

161.  Las  Monimieas. 

162.  Las  Amentáceas. 

163.  Las  Coniferas. 

164.  Las  Cycadeas. 


BOSQUEJO 


de  una  serie  linear,  y por  consiguiente  artificial,  para  la  dispo- 
sición de  las  familias  naturales  del  reino  vegetal,  propuesta 
por  M.  DECANDOLLE. 


I.  VEGETALES  VA SCU LARES 
ó COTILEDONES . 

I.  EXÓGENOS  Ó DICOTILE  DONES. 

A.  Con  Perigonio  doble,  es  decir , cuyo  cáliz  y 
«-  corola  son  distintos. 


THALAMIFLORAS, 


ó de  pétalos  distintos  insertos  en  el  receptáculo. 


Cohorte  I.  — Carpelos  numerosos , 6 estambres 
opuestos  á los  pétalos . 


1.  Ranunculáceas. 

2.  Dileniaceas. 

3.  Magnoliáceas. 

4.  Annonaceas. 


5.  Menispermeas. 

6.  Berberid  eas. 

7.  Podopbylleas. 

8.  Nymphaeaceas. 


Cohorte  II.  — ■ Carpelos  solitarios  ó soldados  entre  sí, 

placentas  parietales . 


9» 

Las 

Papaveráceas. 

1 0. 

Las 

Fu  maricas. 

1 1. 

Las 

Cruciferas. 

1 2. 

Las 

Caparideas. 

1 3. 

Las 

Flaeourlianeas. 

14. 

Las 

Passifloreas. 

15.  Las  Violáceas. 

16.  Las  Poly galeas. 

17.  Las  Resedáceas. 

18.  Las  Droseraceas. 

19.  Las  Frankeniaeeas. 

20.  Las  Cislineas. 
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Cohorte  II T.  — Ovario  solitario  , 

central. 


ai.  Las  Cariopbylleas. 

22.  Las  Li nneas. 

23.  Las  Malvaceas. 

24-  Las  Chlenaceas. 

25.  Las  Bytneriaeeas. 

26.  Las  Sterculiaceas. 

27.  Las  Tiliáceas. 

28.  Las  Eleocarpeas. 

29.  Las  Sapindaceas. 

30.  Las  Hippocostaceas. 

31.  Las  Aceráceas. 

3a.  Las  Malpighiaceas. 


placenta 

33.  Las  Hippocratieeas. 

34.  Las  Kypericinias. 

35.  Las  Guttiferas. 

36.  Las  Margraviaceas. 

37.  Las  Sarmentaceas. 

38.  Las  Geranieas. 

39.  Las  Ced releas. 

40.  Las  Meliaceas. 

41.  Las  Hesperideas. 

42.  Las  Camel lieas. 

43.  Las  Olac  incas, 

44*  Las  Rutaceas, 


Cohorte  IV.  — Fruto  gynobtísico, 

45.  Las  Siinaroubeas,  46.  Las  Oehnaceas. 


CALYCIFLORAS 

6 de  pétalos  libres,  ó mas  ó menos  soldados,  y siempre 
pcrigynos  ó insertos  en  el  cáliz. 


47.  Las  Frangulaceas, 
DC.;  Rhamneas,  Juss. 

48.  Las  Samydeas. 

49-  Las  Zanthoxy leas. 

50.  Las  Juglandeas. 

51.  Las  Terebinlliaceas. 

62.  Las  Leguminosas. 

53.  Las  Rosaceas. 

54.  Las  Salicarieas. 

55.  Las  Tamariscineas. 

56.  Las  Melastomeas, 

57.  Las  Myriineas. 

58.  Las  Comb  re  laceas. 
5p.  Las  Cucurbitáceas, 

60.  Las  Loaseas. 


61.  Las  Onagra rieas. 

62.  Las  Ficoideas. 

63.  Las  Paronichieas. 

64.  Las  Por  tu  laceas. 

65.  Las  Nopaleas,  Juss., 
Cacloides , Vent. 

66.  Las  Grosu la  rieas. 

67.  Las  Crasulaceas, 

68.  Las  Saxií’ra  ceas, 

p 

69.  Las  Cunomaceas, 

70.  Las  Umbelife  ras, 

71.  Las  Araliaceas. 

72.  Las  Caprifolieas. 

78.  Las  Lora  ni  lieas, 

74.  Las  Rubiáceas, 


j5.  Las  Opercularieas, 

76.  Las  Valeria neas. 

77.  Las  Dipsáceas. 

78.  Las  Caiycereas,  Br.; 
Boopideas,  Cassini. 

79.  Las  Compuestas. 
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80.  Las  Camp» nu laceas, 
8 1 . Las  Lobeliaeeas. 

82.  lias  Gesnereas. 

83.  Las  Vaccinieas. 

8,j.  Las  Eric  in  cas, 


COROLIFLORAS 

ó de  pétalos  soldados  en  una  corola  gainopétala  inserta  en  el 

receptáculo. 


85.  Myrsíneas,  Brown: 
Ophiospermas , Vent. 
Ardisiaceas,  Juss. 

86.  Las  Sapoteas, 

87.  Las  Ternstromieas. 

88.  Las  Ebenáceas, 

89.  Las  Oleineas. 

90.  Las  Jazmíneas, 
o i . Las  Strychneas, 

92.  Las  Apocineas. 

93.  Las  Gencianeas. 

94.  Las  B ignoniaceas. 
90.  Las  Sesámeas. 

96.  Las  Polemonideas. 


97- 

Las 

Convolvuláceas. 

98. 

La  s 

Borragineas. 

99- 

Las 

Sotaneas. 

1 00. 

La  s 

An  t i rr  hi  neas. 

1 0 í . 

1 ,as 

Rh  i na  maceas. 

1 02. 

Las 

Labiadas. 

io3. 

Las 

Myoporincas, 

104. 

Las 

Py  rea  a ceas. 

] 03. 

Las 

A cant  linceas. 

I 06. 

Las  Leu  ti  bulares 

Rich.;  Ulrica  la  res,  Fi. 
Port. 

107.  Las  Primuláceas. 

108.  Las  Globularieas, 


B.  Con  Perigonio  sencillo,  ó aquel  en  donde  el  cáliz 
y la  corola  no  forman  mas  que  una  sola  cubierta , 
ó Monocular  ideas. 


109.  Las  Plum  bag  ineas. 

110.  Las  Plantagíneas, 
ni.  Las  Nyctagineas, 

112,  Las  Amarauthaceas 

11 3.  Las  Cbenopodieas. 

1 ¡4.  Las  Begoniaceas. 

11 5.  Las  Poíygoneas. 

116.  Las  Lauríneas. 

l 17.  Las  M vristiceas. 

1 18.  Las  Proleaceas, 


1 1 9.  Las  Thymeleas, 

120.  Las  Santaláceas. 

121.  Las  Elseagueas. 

122.  Las  Aristoloquieas. 

123.  Las  Euphorbiaceas, 

124.  Las  Monimieas. 
12.5.  Las  Un  iceas. 

126.  Las  Piperiteas. 

127.  Las  Amentáceas, 

128.  Las  Coniferas, 


ENDOGENOS  O MONOCOTILEDONES. 
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A.  Fanerógamas. 

129.  Las  Cycadeas.  i4o.  Las  Smilaceas. 

130.  Las  Hydrocharideas.  1 4 1 . Las  Liliáceas. 

1 3 1 . Las  Alismaceas.  142*  Las  Colchicaceas. 

i3-2.  Las  Orchideas.  i43.  Las  Júnceas. 

133.  Las  Drymyrliizeas.  1 44-  Las  Commelineas. 

1 34.  Las  Musaceas.  i/\5.  Las  Palmeras. 

1 35.  Las  Irideas.  i4 6.  Las  Pandaneas. 

136.  Las  Hcemodoraceas.  1 4^7-  Las  Typhaceas. 

i3y.  Las  Ámaryllideas.  148.  Las  Aroideas. 

i38.  Las  Hemerocallideas.  149.  Las  Cyperaceas. 
iSp.  Las  Dioscoreas.  i5o.  Las  Gramíneas. 

B.  Cryptogamas. 

/ 

i5i.  Las  Naiadeas.  mas,  DC. 

ios.  Las  Equisetáceas.  i54*  Las  Lycopod ¡aceas. 
1 53.  Las  Marsileaceas,,  1 55.  Los  Heléchos. 
Brown  ;■  Rhizosper- 

II.  VE  G E T A LES  CELULARES 
ó ACOTILEDONES. 

A.  Foli  Vceos  y consexos. 

1 56.  Los  Musgos.  i5y.  Los  Hepáticos. 

B.  Afilos  y sin  sexos. 

158.  Los  Liqúenes.  160.  Los  Hongos. 

159.  Los  Hypoxylons.  161.  Los  Algas. 


ESPOSICION  DE  LOS  CARACTERES 

DE  LAS 

FAMILIAS  NATURALES. 

PRIMERA  SECCION. 

Vegetales  acotiledones , Juss. ; Crytoganias , Linn.; 
lnembrionados , Rich.;  Agamas  , Rich.,  Neck.; 
¿Etheo gamas , Palisot-Beauvois;  Celulares , DC.; 
Agenes  ó A genésicas , Lestiboüdois  (i). 


PRIMERA  CLASE. 

ACOTl  LE  00  NI  A. 

§.  I.  VEGETALES  CELULARES,  DC.  (2). 

***  FAMILIA.  ALGAS}  Juss.; 

Hydrophytes , Lamouroux. 

Las  Algas  son  plantas  de  una  organización  suma- 
mente sencilla,  de  consistencia  leñosa,  herbácea  6 
cartilaginosa,  de  color  verdoso  ó rojizo,  vive  ya  en 
agua  dulce,  ya  en  el  agua  del  mar;  se  presentan  unas 
veces  bajo  la  forma  de  filamentos  capilares,  articula- 
dos ó inarticulados;  otras  bajo  la  forma  de  láminas 


(1)  Las  Familias  señaladas  con  una  ^ se  cultivan  en  el  Jar- 
dín de  Plantas  ; las  marcadas  con  dos  contienen  géneros  indí- 
genos, y descritos  en  la  Flora  francesa;  en  fin,  las  que  son  prece- 
didas de  existen  en  las  inmediaciones  de  París. 

(2)  No  siendo  susceptibles  de  cultivo  los  vegetales  de  esta  sec- 
tion, ninguna  de  las  familias  que  la  componen  existe  en  el  Jardín 

de  Plantas. 
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membranosas,  enteras  ó lobuladas,  cuya  sustancia  pa- 
rece homogénea  en  todos  sus  puntos,  ó simplemente 
atravesada  por  filamentos  ó nervios  formados  de  teji- 
do celular,  cuyas  células  son  prolongadas.  Las  fructi- 
ficaciones consisten  en  unos  conceptáculos  ó sporan- 
gios  semejantes  á tubérculos,  dehiscentes  ó indehis- 
centes, situados  en  lo  esíerior,  6 en  la  misma  sustan- 
cia de  la  planta,  que  encierran  semín lilas  ó gongylos 
por  lo  común  alojadas  en  un  licor  gelatinoso,  que  al- 
gunos autores  han  mirado  como  el  fluido  fecun- 
dante. 

Algu  ñas  plantas  de  estas  familias  se  encuentran  en 
«ierra  húmeda  , y se  reproducen  por  sus  espórulas,  ó 
por  la  division  natural  de  sus  partes;  todas  tienen  la 
singular  propiedad  de  reverdecer  y de  recobrar  la 
apariencia  de  la  vida  si  se  les  sumerge  en  el  agua,  aun 
cuando  haga  mucho  tiempo  que  esten  secas. 

Según  MM.  Lamouroux  y Boj  y de  Saint  Vincent 
ios  numerosos  géneros  que  componen  esta  familia  de- 
ben ser  divididos  en  varias  tribus  ó familias  distintas, 
que  son  : 

§o  I.  Chaodineas.  Bory.  Corpúsculos  orgánicos  ais- 
lados ó reunidos  en  filamentos,  situados  en  una  mu— 
cosidad  albuminosa.  Chaos , B. ; Nos. toe , Valcher;  Ba- 
t va  c h os  pe  r rn  a , B . 

§.  II.  Confer  veas.  Bory.  Filamentos-tubulosos,  ví- 
deos, simples  ó ramosos,  articulados,  que  encierran 
una  materia  colorada.  Scjrt onema , B. ; Gauchería 
B.  , &c. 

§.  111.  CfiRAMiARiEAs.  Bory.  Filamentos  articulados 
que  producen  por  lo  esíerior  sporangios  ó gérmenes 
| te  v fee  lain  en  te  dislint  os. 

IV.  Oict v oteas.  Lam.  Organización  reticular  y 


y foliácea  , de  color  verdoso,  que  jamás  llega  á hacer- 
se negro.  Diet  y ota  , Fia  bell  aria. 

§.  V.  Florideas.  Lam.  Organización  coraloidea,  de 
color  de  púrpura  y rojizo,  que  se  hace  brillante  al 
aire.  Delesseria , Lam.,  Gigastina , Lam. 

§.  VI.  Fucaceas.  Organización  leñosa  (tallos  que 
presentan  muchas  capas  concéntricas),  de  color  verde 
aceituna,  que  se  ennegrece  al  aire.  Fucus , Lin.  ; La- 
minaria , &c. 

§.  VII.  Ulvaceas.  Organización  herbácea  y unifor- 
me, de  color  verdoso  que  jamás  se  pone  n?gro.  Ulva„ 
Lin.,  &c. 

En  esta  familia  se  observan  los  puntos  de  contacto 
mas  señalados  entre  los  vegetales  y los  animales;  mu- 
chas de  estas  plantas  tienen  numerosas  relaciones  con 
varias  secciones  de  la  familia  de  las  Arthrodieas 
(Bory),  que  termina  el  reino  animal.  Se  han  referido 
también  á esta  última  familia  muchos  géneros  que  es- 
taban colocados  entre  las  Algas , y que  presentan  en 
efecto  caracteres  manifiestos  de  animalidad. 

***  2.  FAMILIA,  hongos. 

Plantas  terrestres  ú parásitas,  de  consistencia  mu- 
cilaginosa,  carnosa  ó suberosa , que  nunca  tienen  un 
color  verde,  y son  de  forma  sumamente  variable.  Una* 
veces  son  simples  tubérculos  perceptibles  apenas,  Ure- 
do y OEcidiurn ; otras  unos  filamentos  muy  finos,  Bys - 
sus ; y otras  tienen  la  forma  de  ramos  de  coral,  Cla- 
varia^ de  parasoles  cóncavos  por  encima,  y cubiertos 
por  debajo  de  láminas  perpendiculares  radiadas  de 
tubos , de  poros , y de  estrías , Agaricus , 6cc.  La  parte 
superior  tiene  el  nombre  de  Sombrerillo , y el  pie  que 
las  sostiene  el  de  slipites.  Algunas  veces  suele  hallarse 
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oculto  todo  el  hongo  antes  de  su  desarrollo  en  una 
especie  de  bolsa  que  se  rompe  irregularmente,  y se 
llama  Volca.  Bastante  comunmente  la  cara  inferior 
del  sombrerillo  suele  estar  cubierta  con  una  membra- 
na que  se  pega  á su  circunferencia,  y que  cuando  se 
rasga,  queda  adherente  al  stipite,  y forma  en  der- 
redor suyo  una  especie  de  anillo  recortado,  que  se 
llama  Collar . Sobre  diversas  partes  de  estas  plantas  se 
descubren  unos  glóbulos  redondos  ú ovoideos,  llama- 
dos S poras  ó Sporulas • estos  glóbulos,  que  se  miran 
ordinariamente  como  semillas  suyas,  parecen,  al  exa- 
minarlos con  un  microscopio,  ser  cápsulas  llenas  de 
unos  granitos,  que  probablemente  son  los  Gongylos 
ó semínulas.  Dichas  cápsulas  ó sporangios  están  situa- 
das en  lo  esterior  ó interior  de  la  planta. 

Los  hongos  se  crian  en  general  en  la  tierra,  en  las 
maderas  húmedas,  ó sobre  las  hojas  mismas;  unos  vi- 
ven en  el  agua,  algunos  otros  debajo  de  la  tierra ; y 
en  fin , hay  muchos  que  son  parásitos  de  otros  vege- 
tales. 

Géneros:  Byssus , Boletus , Agaricus , Peziza , 
Puccini  a , &c. 

Hay  un  gran  número  de  obras  que  tratan  de  los 
Hongos . No  pudiendo  esponer  aquí  lo  escrito  acerca 
de  esta  materia,  remitimos  á nuestros  lectores  que 
quieran  estudiar  de  una  manera  especial  esta  nume- 
rosa familia,  á las  obras  de  MM.  Bulliard,  Persoon, 
Paulet,  y sobre  todo  al  artículo  Mycologia  del  Gran 
Diccionario  de  Ciencias  naturales , t.  33. 


***  3.  FAMILIA.  hypoxyleas,  DC.; 

Géneros  de  la  familia  de  las  Algas  y de  los 
Hongos , Juss.,  Linn. 

Plantas  de  consistencia  coriácea,  acorchada  6 cór- 
nea , generalmente  de  color  negro ; sporangios  ó recep- 
táculos redondeados  ó prolongados,  que  constituyen 
algunas  veces  toda  la  planta , ó sostenidos  por  un  tallo 
prolongado  ó cubierto,  sólido,  filamentoso  ó pulve- 
rulento. Cualquiera  que  sea  su  posición , estos  recep- 
táculos se  abren  siempre  en  el  vértice  por  un  poro  ó 
una  hendidura  , y están  llenos  de  una  pulpa  mucila- 
ginosa  que  sale  de  una  manera  mas  ó menos  evidente 
al  tiempo  de  madurar,  y que  encierra  las  semillas  ó 
las  esporulas.  , 

Las  Hypoxyleas  viven  casi  todas  sobre  los  tallos, 
las  ramas  ó las  hojas  de  los  vegetales  vivos,  y algunas 
veces  muertos;  un  pequeño  número  se  cria  en  las  ro- 
cas v en  la  tierra. 

%j 

Géneros:  Sphoeria , X ploma  ¡ Stilbospora  , Hypo - 
derma , Sc c. 

***  4.  FAMILIA.  LIQUETVEAS  ó Liqúenes ; 

Hoffm.  ; Géneros  de  la  familia  de  las  Algas , 

Juss. , Lin. 

Los  Liqúenes  se  presentan  con  formas  infinitamente 
variadas:  unas  veces  son  costras  imperceptibles  ó lí- 
neas fugaces;  otras  hojuelas  elegantemente  dispuestas, 
espansiones  arborescentes , ó filamentos  de  considera- 
ble d intension.  Su  consistencia  es  coriácea  , membra- 
nosa, crustácea  ó granugienta  , ordinariamente  seca, 
muy  rara  vez  gelatinosa  ; su  color  , rara  vez  de  un  ver- 
de puro,  tiende  siempre  al  verde  cuando  se  les  hume- 
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dore.  Tienen  receptáculos  (. Apothecios ) en  forma  de 
tubérculos,  6 mas  comunmente  en  forma  de  escudos, 
de  consistencia  membranosa  ¿carnosa,  de  color  bas- 
tante variado,  y que  encierran  las  semillas  6 esporas 
sin  espelerlas  afuera.  Algunos  presentan  además  en 
su  superficie  unos  paquetes  pulverulentos,  qite  cier- 
tos autores  han  mirado  como  los  órganos  machos;  pero 
esta  opinion  no  está  fundada  en  ningún  hecho  con- 
cluyente. Los  Liqúenes  viven  sobre  la  tierra,  sobre  las 
rocas,  ó sobre  la  corteza  de  los  árboles,  soti  ávidos  de 
humedad,  privados  de  verdaderas  ralees,  y no  sacan 
su  alimento  mas  que  del  aire;  no  se  pegan  á los  árbo- 
les sino  para  buscar  en  ellos  su  sustentáculo;  no  se  les 
debe  pues  considerar  como  verdaderas  plantas  parásitas* 

Géneros:  Lepra  , Is  ¿di  um  , Usnea  , Patella — 
via  , &c. , &e* 

Los  Liqúenes  han  servido  de  materia  para  obras  de 
botánicos  distinguidos,  entre  lasque  sobresalen  princi- 
palmente las  publicadas  por  Fries,  Eschweiler,  Adia- 
rlas y Fee.  A las  obras  de  estos  dos  últimos  dirigi- 
mos á los  que  deseen  mas  circunstanciados  pormeno- 
res acerca  de  esta  familia* 

%*  5.  FAMILIA,  hepáticas, 

A DANS,  JuSS. 

Plantas  que  presentan  simples  espansiones  mem- 
branosas, análogas  á las  de  los  Liqúenes,  pero  mas 
verdes  y mas  foliáceas,  ó toman  el  aspecto  de  tallos 
guarnecidos  de  hojas  distintas,  como  sucede  en  los 
Musgos : fructificaciones  de  muchas  especies,  situadas 
sobre  el  mismo  pie  ó sobre  pies  separados;  las  unas 
Consideradas  como  los  órganos  machos,  formadas  por 
glóbulos  llenos  de  tin  líquido  fecundante y ordiua- 
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riamente  reunidas  en  un  cáliz  senlado;  las  otras,  que 
se  miran  como  los  órganos  hembras  , desnudas  ó ro- 
deadas de  una  vaina  calicinal,  sostienen  á un  casquete 
membranoso  que  parece  servir  de  estilo;  las  cápsulas 
ordinariamente  son  pedunculadas , y se  abren  en  vál- 
vulas longitudinales,  encerrando'  las  semillas,  cuya 
mayor  parte  se  hallan  asidas  á unos  filamentos  elásti- 
cos arrollados  en  espiral,  llamados  elatherios . Estas 
semillas  cuando  germinan,  echan  por  abajo  un  rejo, 
y por  arriba  se  eslíen  df  n en  todas  direcciones. 

Las  Hepáticas  ordinariamente  se  crian  en  lugares 
húmedos  sobre  la  tierra;  algunas  viven  sobre  los  ár- 
boles, y otras  en  la  superficie  del  agua.  Sprengel  ha 
dividido  esta  familia  en  dos  tribus: 

§.  I.  Homalophjlas , ó aquellas  cuya  cápsula  no  se 
abre  en  muchas  válvulas,  ni  encierra  filamentos  elás- 
ticos. Géneros.  Riccia  , lar  gionia , Sphcerocarpus. 

§.  II.  Hepáticas  propiamente  dichas,  aquellas 
cuya  cápsula  se  abreen  muchas  válvulas,  y encierra 
filamentos  elásticos.  Géneros:  Marchantía , Junger— 
marinia , Se c. 

***  é.  FAMILIA.  MUSGOS 5 Lin.  , Juss. 

Pequeñas  plantas  anuales  ó perenes,  hermafrodi- 
tas,  monoicas  ó dioicas,  que  se  crian  en  la  tierra  ó en 
el  agua;  algunas  veces  epiphytas,  es  decir,  falsas  pa- 
rásitas de  otros  vegetales;  tieneu  raíces  muy  peque- 
ñas y fibrosas;  de  tallo  unas  veces  nulo,  otras,  y es  lo 
mas  común,  sencillo  ó ramoso,  guarnecido  de  hojue- 
las sentadas  , 6 semi  amplexicaulas  , empizarradas , al- 
ternas ó esparcidas  , y ordinal  ¡ámente  enteras.  Las  flo- 
res son  muy  pequeñas,  ya  laterales,  ya  terminales,, 
bajo  forma  de  yemas  , de  discos  ó de  cabezas,  senla- 
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das  ó pedunculadas,  compuestas  de  hojuelas  que  ha- 
cen el  oficio  de  cáliz,  que  se  llaman  también  periche~ 
sis , y que  llevan  en  su  axila  los  órganos  fecundantes. 
El  órgano  fructificador  consiste  en  una  urna  pedice- 
lada , operculada,  provista  de  una  caljpha  ; teniendo 
un  peristoma  ú orificio  desnudo,  membranoso,  den- 
tado ó pestañoso,  que  contiene  espórulas  ó semínulas 
colocadas  en  derredor  de  una  columnilla  ó eje  central, 
y que  se  escapan  en  forma  de  un  polvo  muy  fino.  Hed- 
wig  ha  probado  que  puestas  en  tierra  estas  espórulas, 
reproducen  nuevas  plantas.  Los  Musgos  se  reproducen 
también  por  medio  de  sus  surculus. 

Géneros:  Phascum , Hjpnum  , Dicranurn , &c. 

§.  II.  VEGETALES  VASCULARES, 
MONOCOTI LEDON ES  CRYPTOGAMAS , DC. 

***  7.  FAMILIA.  LYC0P0DXE4S, 

ó Lycopodiaceas  , Swarz;  Géneros  de  la  familia 
de  los  Musgos , Juss. 

Plantas  de  tallos  con  hojas  , sencillos  ó ramosos, 
comunmente  rastreros;  hojas  pequeñas,  numerosas, 
enteras  ó ligeramente  dentadas,  esparcidas  ó alternas, 
algunas  veces  estipuladas;  raíces  fibrosas,  fructifica- 
ciones axilares  y de  dos  maneras,  comunmente  sobre 
el  mismo  individuo;  la  una  {JSephrosta , Neck.)  se 
presenta  bajo  la  forma  de  una  pequeña  coca  reniforme, 
con  dos  válvulas,  llena  de  un  polvo  muy  fino  é infla- 
mable; y la  otra,  que  no  se  ha  observado  todavía  en 
todas  las  lycopodiaceas,  afecta  la  forma  de  una  peque- 
ña coca  con  tres  ó cuatro  válvulas,  algunas  veces  in- 
dehiscente, que  encierra  unos  glóbulos  ásperos  y mar- 
cados por  debajo  con  tres  nervios  radiados.  Las  fruc- 
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tificaciones  que  encierran  el  polvo  son  miradas  como 
los  órganos  machos,  y las  que  encierran  los  glóbulos 
como  los  órganos  hembras;  pero  todavía  no  ha  podi- 
do determinarse  su  uso  con  precision. 

Los  géneros  que  componen  esta  familia  pueden 
dividirse  según  M.  Adolfo  Brongniart  de  la  manera 
siguiente: 

§.  I.  Cápsula  indehiscente.  Genero:  lsoetes . 

§.  II.  Cáp  sola  regularmente  dehiscente.  Géneros: 
Lycopodium , Stachygy  nan  drum  , Tmesipteris . 

***  8.  FAMILIA.  HELECHOS. 

Plantas  que  crecen  en  la  tierra,  entre  las  hendi- 
duras de  las  rocas  y de  las  paredes  ó muros  viejos,  de 
tallos  herbáceos,  leñosos,  derechos  ó rastreros,  ó co- 
munmente ocultos  bajo  la  tierra;  tienen  una  organi- 
zación semejante  á la  de  los  monocoliledones.  Estos 
tallos  echan  hojas  alternas,  sencillas  ó pinadas,  arro- 
lladas en  forma  de  cayado  desde  el  vértice  á la  base 
antes  de  su  desarrollo,  y se  van  desarrollando  sucesi- 
vamente  (escepto  en  el  Ophioglossum ).  Las  fructifi- 
caciones nacen  en  la  cara  inferior  de  las  hojas,  en 
donde  se  hallan  dispuestas  en  grupos  redondos  ó li- 
neares, &c. , y algunas  veces  tan  abundantes,  que 
forman  espigas  distintas  {Ophioglossum  , Osmunda ). 
Dieh  as  fructificaciones , llamadas  sorus , consisten  en 
unas  cápsulas  membranosas  ó crustáceas,  globulosas, 
uni  ó multiloeuJares,  desnudas  ó cubiertas  con  un  te- 
gumento membranoso  llamado  indusium , y muchas 
veces  abrazadas  por  un  anillo  elástico  que  facilita  su 
abertura,  desgarrándose  por  su  vértice,  ó abriéndose 
en  dos  válvulas  para  dar  paso  á las  semínulas  redon- 
deadas, oblongas  ó reniformes  de  que  están  llenas. 
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Estas  semínulas,  sembradas  con  cuidado,  salen  acom- 
pañadas de  un  cotiledón  lateral,  abierto,  membra- 
noso , ancho  y reniforme. 

Algunos  autores  han  mirado  los  sorus  como  los 
órganos  hembras,  y han  llamado  órganos  machos  á 
diversos  pelos  ó membranas  que  se  observan  en  los 
heléchos  cuando  son  tiernos;  otros  han  creído  que  los 
machos  y las  hembras  estaban  encerrados  en  la  mis- 
ma cápsula. 

M.  Bory  divide  esta  familia  eii  varias  tribus, 
que  son  : 

§.  I.  Polypodiaceas.  Cápsulas  libres , que  se  rom- 
pen irregularmente,  rodeadas  de  un  anillo  elástico, 
estrecho  y saliente,  que  se  termina  en  un  piececillo 
mas  ó menos  largo;  fronde  arrollada  en  forma  de  ca- 
yado. Géneros  : Acrostichum  , Lin.  ; Poly podium , 
Lin.;  Scolopendrium , Lin.,  &c. 

§.  II.  Gleichenieas.  Cápsulas  libres,  sentadas,  ro- 
deadas de  un  anillo  ancho  y plano  que  se  abre  por 
una  hendidura  transversal;  fronde  arrollada  en  forma 
de  cayado  antes  de  su  desarrollo.  Géneros:  Ceratop- 
teris , Brongniart  ; Gleichenia  , Sw. , &c. 

§.  III.  Osmündaceas.  Cápsulas  libres,  sentadas  ó 
sostenidas  por  un  corto  piececillo,  que  se  abren  por 
una  hendidura  longitudinal,  ó en  dos  válvulas;  no 
tienen  anillo  elástico;  fronde  arrollada  en  forma  de 
cavado  en  su  juventud.  Géneros:  Lygodium , Sw.; 
Osmunda  , Sw. , &c. 

§.  IV.  Marattieas.  Cápsulas  sentadas , reunidas  y 
soldadas,  representando  una  cápsula  multilocular; 
no  tienen  anillo  elástico  ; fronde  arrollada  en  forma 
de  cayado  antes  del  desarrollo.  Géneros:  Dancen, 
Smith;  Marattia , Smith. 


4*9 

§.  V.  Ophíoglosseas.  Cápsulas  libres,  en  parte  su- 
mergidas en  la  fronde,  sin  anillo  elástico,  y que  so 
abren  por  una  hendidura  transversal.  Géneros:  Ophio - 
glossum , Lin.;  Brotjchium  , Sw. 

%*  9.  FAMILIA.  SALVIMEAS,  Juss. ; 

Rhizos permas , DC.;  Marsileaceas , R.  Brown. 

Plantas  acuáticas  que  presentan  un  rhizoma  del- 
gado y rastrero  que  emite  por  su  parte  superior  hojas 
de  diversas  formas,  comunmente  arrolladas  en  forma 
de  cayado  en  su  juventud,  como  los  heléchos,  y que 
por  su  parre  inferior  produce  raíces  ramosas,  en  cuya 
axila  se  encuentran  las  fructificaciones.  Estas  se  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  glóbulos  uni  ó pluriloculares, 
cuya  cubierta,  coriácea  ó membranosa,  no  se  abre 
por  sí  misma.  Los  órganos  hembras,  ó esporas,  mas  ó 
menos  numerosos  , globulosos,  se  desarrollan  en  la 
germinación.  Los  órganos  machos  globulosos,  dehis- 
centes ó indehiscentes,  llenos  de  una  sustancia  pulve- 
rulenta, están  ó situados  en  unos  involucros  separa- 
dos, ó reunidos  con  los  órganos  hembras. 

Géneros  : PUularia , Lin.  ; Marsilea , Juss ; Sal- 
vi  ni  a y Juss. 

%*  10.  FAMILIA.  EQUISETACEAS,  RICH. 

Las  plantas  de  esta  familia  tienen  un  tallo  fistulo- 
so, estriado,  herbáceo,  dividido  en  ramos  verticila- 
dos,  compuesto,  así  como  estos,  de  artículos  largos, 
pr  ovistos  en  su  punto  de  union  de  una  vaina  dentada, 
que  parece  ser  el  rudimento  de  las  hojas.  La  fructifica- 
ción es  una  espiga  terminal,  apretada,  compuesta  de 
pequeños  corpúsculos  ó sporangios  ped ¡celados  que 
sostienen  una  ospecie  de  tacita,  y semejantes  á las  ca- 
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bezas  de  los  clavos;  por  debajo  de  esta  tacita  hay  unos 
cucuruchos  membranosos  que  se  abren  en  su  cara  in- 
terna por  una  hendidura  longitudinal  ; estos  cucuru- 
chos encierran  unas  semillas  que,  examinadas  con  el 
microscopio,  parecen  formadas  de  un  glóbulo  verdo- 
so que  Hedwig  mira  como  el  ovario;  cada  una  de  ellas 
sostiene  á un  pezoncillo  {Stigmata , Hedwig),  y tiene 
en  su  base  cuatro  láminas  brillantes,  muy  hygromé— 
tricas,  que  se  arrollan  en  derredor  del  ovario  cuando 
están  penetradas  de  la  humedad  , y que  se  estienden 
en  cruz  cuando  están  secas.  Estas  láminas  son  los  ór- 
ganos machos  ó los  estambres,  según  Hedwig. 

El  mismo  botánico  considera  dichas  semillas  como 
verdaderas  flores  hermafrodítas. 

Las  colas  de  caballo  ordinariamente  viven  á orilla 
del  agua;  Adauson  les  ha  aproximado  á la  familia  de 
las  coniferas,  y en  particular  al  género  Casuariria  ; se 
le  asemejan,  en  efecto,  en  el  porte,  pero  se  diferen- 
cian en  la  estructura  del  tallo  y en  la  fructificación. 

Genero:  Equisetum . 

***  ii.  FAMILIA.  NAYADES,  Juss. 

La  mayor  parte  de  los  géneros  que  Juss.  habia  reu- 
nido para  formar  de  ellos  la  familia  de  las  Najadas , 
han  sido  separados  por  los  botánicos  modernos,  y por 
él  mismo,  ya  para  darlos  entrada  en  otras  familias, 
cuya  organización  era  análoga  á la  suya,  ó ya  para 
hacer  los  tipos  de  otras  nuevas.  Así,  el  género  Chara 
forma  la  familia  de  las  Characeas , establecida  por 
Richard;  los  géneros  Hippuris  y Mjriophyilum  for- 
man la  sección  de  las  Hjgrobieas  en  las  Onagrarias. 
Los  géneros  Naias  5 Potamogetón  , Zanichellia  , Scc., 
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forman  la  familia  de  las  Fluviales  6 de  las  Pota - 
meas , &c. 

***  12.  FAMILIA.  CHARACEAS,  Them 

Plantas  acuáticas  de  hojas  verticiladas  y articula- 
das , provistas  de  órganos  reproductores  , axilares, 
formados  de  un  glóbulo  verdoso  , que  parece  ser 
un  ovario,  y de  un  glóbulo  rojizo,  que  aparenta  ser 
una  anthera;  Ovario  rodeado  de  un  cáliz  con  cuatro  ó 
cinco  divisiones,  muy  apretadas,  que  sostiene  á un 
órgano  glandular,  que  representa  el  estigma,  y con- 
tiene en  su  interior  un  líquido  gelatinoso,  en  el  cual 
sobrenadan  unos  granitos  que  es  de  creer  que  sean  las 
semillas;  Anthera  rojiza  , situada  bajo  el  ovario, 
por  defuera  del  cáliz  , mas  pequeño  que  el  ovario,  y 
que  al  parecer  contiene  un  polvo  de  color  de  naranja, 
que  será  el  polen. 

Género  : Chara . 


SEGUNDA  SECCION. 


Vegetales  monocotiledones , Juss.;  Endógenos  ó mo~ 
nocotiledones  fanerógamos  , DC.  ; Eridorhizos 
Rich,  ; Endoptilos , Mono genos , Lestib, 


SEGUNDA  CLASE. 
MONOHYPOG1N1A. 

(O  monocotiledones  de  estambres  hypogynosÓ) 

* i3.  FAMILIA.  CACABEAS, 

Pers.,  R.  Brown. 

Flores  dioicas;  las  flores  machos  dispuestas  en 
tramas  6 amentos  espesos,  formados  de  escamas  es- 
pateladas  y cubiertas  por  su  cara  interna,  la  cual  solo 
se  percibe  por  la  disección,  de  un  gran  número  de 
estambres  , que  cada  uno  probablemente  compone  una 
flor  macho,  como  en  las  Coniferas ; antheras  globu- 
losas, uniloculares , que  se  abren  por  un  surco  longi- 
tudinal ; flores  hembras  dispuestas  en  támara  ó en 
amento,  que  presenta  cada  una  un  perigonio  globu- 
loso con  un  agujerito  en  su  vértice,  y prolongado  en 
un  tubo  corto;  un  ovario  semi-infero,  es  decir,  ad- 
herente  ai  perigonio  por  su  mitad  inferior,  y termi- 
nado en  una  pequeña  mamila  que  hace  el  oficio  de 
estigma.  El  fruto  es  formado  por  el  perigonio  per- 
sistente, que  crece  , se  endurece  mucho  y cubre  el 
verdadero  fruto,  que  es  unilocular,  monospermo 
é indehiscente;  el  perispermo  es  carnoso,  punteado 
en  el  vértice,  y de  la  misma  figura  que  la  semilla; 
contiene  en  su  vértice  un  embrión  inverso,  axilar; 
el  rejo  es  superior,  corto,  y está  terminado  por  un 
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filamento  particular  anherente  al  perispermo ; cotile- 
dones iibres  por  la  base  y soldados  en  el  vértice;  ve- 
niecilla  escamosa,  visible  antes  de  la  germinación. 

Pía  nías  naturales  de  los  climas  mas  ardientes  de 
América  , del  Africa  y de  las  Indias.  Tronco  que  se 
levanta  en  forma  de  columna,  coronado  , como  el  de 
las  palmeras,  por  un  penacho  de  hojas  alternas  , ala- 
das , arrolladas  al  nacer,  como  las  de  los  heléchos. 

Géneros  : Cycas , Zamia , 

* i4.  FAMILIA.  PANDAJYEAS,  R.  Brown, 

Organos  sexuales  separados,  ya  en  un  mismo  pie 
ó en  pies  diferentes,  y desprovistos  de  cubiertas  florar- 
les; las  flores  masculinas  son  una  reunion  de  fila- 
mentos mas  ó menos  largos,  y terminados  cada  uno  en 
una  anthera  oblonga  y bilocular.  Las  flores  femeninas 
son  un  conjunto  de  muchos  ovarlos  reunidos  en  ca-=- 
bezueJa , mas  o menos  apretados  en  una  támara,  y 
coronados  cada  uno  de  ellos  por  un  estigma  sentado. 
Los  ovarios  angulosos , á consecuencia  de  ía  presión 
mutua  que  sufren  , unas  veces  son  distintos  y vienen 
á hacerse  oneces  uniloculares  monospermas,  y otras, 
reunidos  muchos  juntos , forman  entonces  frutos 
multiloculares , mono  ó polyspermos. 

Las  semillas  insertas  en  el  fondo  de  cada  celda,  y 
por  consiguiente  derechas,  están  casi  enteramente  lle- 
nas de  un  perispermo  carnoso,  en  cuya  base  se  halla 
colocado  un  pequeño  embrión  cilindrico,  monoeot  iie- 
don  , cuyo  rejo  descendente  es  mas  corto  que  el  co- 
tiledón. 

Las  Pandaneas  tienen  un  tallo  frutescenle,  dé-* 
hil  ó colgante;  las  hojas  reunidas  en  un  penacho  ter- 
minal, son  largas,  lanceoladas,  amplexícaulas  , v pop 

28  ’ * 1 
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lo  cotnun  espinosas  por  el  borde  y el  dorso.  De  en- 
medio del  penacho  sale  la  támara  cubierta  de  flores. 

Géneros:  Panda  ñus  , J\¿pa  y Phytelephas. 

\ 

15.  FAMILIA.  SAUR UREAS  •,  Rich. 

Flores  en  támara  : seis  ó doce  estambres  acompa- 
ñados de  una  escama  hypogyna  , ovario  tri  ó cuadri- 
locular  que  sostiene  á un  estigma  tri  ó cuadrifido.  El 
fruto  es  una  cápsula  6 una  baya  uni  ó trisperma.  Las 
semillas  son  ascendentes,  el  embrión  es  extrario,  an- 
titropo ú orthotropo  , desprovisto  de  perispermo  ; el 
rejo  sobresaliente. 

Géneros:  Saururus , Apono  gelon . 

1 6.  FAMILIA.  piperiteas5  DG.; 

Piperáceas , Kunth  ; Ge'neros  de  la  familia  de  las 

Urticeas , Juss. 

Flores  dispuestas  en  amentos  sencillos,  y muy 
rara  vez  ramosos,  provistos  en  su  base  de  una  [jeque- 
ña  espata  ó bractea  , y cubiertos  de  flores  sentadas,  ó 
alguna  vez  peduuculadas , que  cada  una  tiene  su  pe- 
queña bractea  propia,  6 un  punto  glanduloso  que 
ocupa  su  lugar.  iNo  hay  cáliz  ni  corola:  el  ovario  sen- 
cillo que  sostiene  solamente  á uno  6 muchos  estigmas; 
está  rodeado  de  dos,  y rara  vez  de  uno  ó muchos  es- 
tambres que  parten  de  su  sustentáculo;  sus  filamentos 
mas  6 menos  largos  terminan  por  una  anthera  re- 
dondeada , de  una  6 dos  celdas.  Este  ovario  llega  á 
hacerse  una  coca  monosperma  indehiscente.  La  semi- 
lla inserta  en  el  fondo  de  la  coca  está  formada  de  uní 
perispermo  de  sustancia  acre,  fuerte  y aromática,  ! 
ahondado  en  su  vértice  por  una  fosita  en  donde  está! 
colocado  el  embrión.  El  rejo  se  dirige  hacia  arriba,  j 


Los  cotiledones  son  pequeños,  situados  inferior  men  te, 
é indivisos,  según  algunos  autores.  El  tallo  es  herbá- 
ceo 6 leñoso,  trepador,  y vegeta  en  los  troncos  de  los 
árboles  vivos.  Las  hojas  son  sencillas,  altercas  i! 
opuestas.  Los  amentos  son  axilares. 

Los  géneros  Piper,  Peperomia , &c.  componen 
esta  familia,  sobre  cuya  colocación  no  están  de  acuer- 
do los  botánicos, 

***  17.  FAMILIA.  AROIDEAS,  Juss. 

Las  flores  unas  veces  son  hermafrodiías , otras 
unisexuales,  sostenidas  por  una  támara,  cuyas  flores 
machos  y hembras  se  hallan  unas  veces  mezcladas,  y 
otras,  por  el  contrario,  distantes  unas  de  otras;  las 
flores  machos  ocupan  la  parte  superior,  las  hembras 
guarnecen  la  parte  inferior.  La  támara  ya  se  halla, 
envuelta  en  una  espala  monodia,  ya  está  desprovista 
de  ella.  Las  flores  unas  veces  son  desnudas,  otras 
presentan  un  perigonio  dividido.  Es  variable  el  nú- 
mero de  ios  estambres.  El  pistilo  se  compone  de  tm 
ovario  de  una  sola  celda,  rara  vez  de  tres,  coronado 
por  un  estigma  glanduloso.  Los  frutos  son  bayas  ó 
cápsulas  uniloculares , uni  ó polyspermas.  Las  semi- 
llas están  asidas  á un  trofospermo  unilateral  , que  se 
estiende  desde  la  base  al  vértice  en  los  frutos  polys- 
permos  ; en  los  monospermos  están  derechas.  El  pe- 
rispermo es  carnoso,  el  embrión  recto,  intrario , api- 
cilar  ; el  rejo  apenas  cubierto  por  el  perispermo,  y el. 
cotiledón  hendido  por  uno  de  sus  lados.  Las  Aroideas 
son  plantas  sin  tallos,  de  hojas  envainadoras  - sus  raí- 
ces comunmente  son  tuberosas  y carnosas, 

Géneros:  Arum,  Calla,  Acoras. 
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%*  i8.  FAMILIA,  TVP1IACEAS,  Juss.  • 
Typhoid  es , Vent.;  Typhce , Juss.,  Óce, 

Flores  monoicas,  reunidas  en  amentos  cilindricos 
ó globulosos,  y unisexuales;  llores  masculinas,  com- 
puestas de  un  cáliz  trifilo  (quizá  tres  hracteas)  que 
contiene  tres  estambres  bypogynos;  flores  femeninas, 
situadas  siempre  por  debajo  de  las  flores  machos, 
compuestas  de  un  cáliz  trifylo,  de  un  ovario  supero 
sencillo,  con  un  estilo  y uno  ó dos  estigmas.  El  fruto 
es  monospermo,  la  semilla  está  invertida,  el  embrión 
orthotropo,  situado  en  un  perispermo  harinoso,  el 
rejo  apenas  está  cubierto  por  el  perispermo;  y el  co- 
tiledón se  halla  hendido  por  su  base. 

Estas  plantas  se  crian  en  el  agua  , ó á orillas  de 
ella;  sus  hojas  son  largas,  estrechas,  á veces  triangu- 
lares, alternas  y casi  envainadoras. 

Géneros:  Typha  , Spargnnium.  — R.  Brown  reú- 
ne esta  familia  á las  Gramíneas. 

v*  *9-  FAMILIA.  CYPERACEA8,  Juss.  ; 

Juncos , Juss. 

Las  flores  son  herma frodi tas  ó unisexuales,  o leu- 
ñas  veces  monoicas,  muy  raras  dioicas,  dispuestas  en 
foitua  de  espiga  ó en  amento,  las  cubiertas  florales 
consisten  en  una  simple  escama  ó pajito  ; las  escamas 
inferiores  comunmente  suelen  hallarse  vacías  por 
aborto  de  los  órganos  sexuales.  Tienen  tres  estambres. 
El  pistilo  se  compone  de  un  ovario  de  una  sola  celda 
que  sostiene  á un  estilo  terminado  por  dos  ó tres  es- 
tigmas. Al  lededor  de  la  base  del  ovario  se  encuen- 
tran algunas  veces  cerdas  mas  ó menos  numerosas, 
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que  crecen  estraordinarinmente  en  el  género  Eriopfio - 
rum  ; otras  un  saquitu  membranoso  monofilo  en- 
vuelve la  casi  totalidad  del  ovario.  El  fruto  es  una 
akena  , la  semilla  es  derecha,  el  perispermo  harinoso, 
y el  embrión  basilar  y extrario. 

Las  Cj per  aceas  se  crian  en  el  agua  ó á sus  orillas; 
sus  tallos  ó calamus  son  triangulares,  y ordinaria- 
mente carecen  de  nudos.  Las  hojas  son  largas,  estre- 
chas , envainadoras,  pero  no  está  hendida  su  vaina. 

Kuntii  divide  esta  familia  en  cuatro  secciones, 
que  son : 

§.  I.  Se  ir  peas.  Escamas  empizarradas  en  todas  di- 
recciones; flores  hennafroditas.  Géneros:  Eriopho — 
rum , Se  ir  pus  , Ócc. 

§.  II.  Cipereas.  Escamas  dísticas,  flores  henna  fro- 
ditas.  Géneros:  Cy penis , Mariscas. 

§.  II i.  Cariceas.  Escamas  empizarradas  en  todas 
direcciones.  Oores  unisexuales  y fruto  encerrado  en 
un  utrículo.  Géneros:  Carece,  Uncinia , <%c. 

§.  IV.  Salerineas.  Flores  diclines;  fruto  mas  6 
menos  duro  y óseo.  Géneros:  Seleria , Diplacrutn. 

%*  20.  FAMILIA.  GRAMINEAS. 

Las  flores  están  dispuestas  en  espigas  ó panojas, 
casi  siempre  son  hennafroditas,  algunas  veces  unise- 
xuales ó estériles  por  el  aborto,  siempre  compuestas 
de  escamas  un  poco  tobáceas,  dispuestas  en  una  ó 
muchas  filas.  La  escarna  estertor,  que  ha  recibido  el 
nombre  especial  de  Gluma  {Le picena , Rich;  Cáliz , 
Lin.),  y que  desempeña  el  papel  de  espala,  está  or- 
dinariamente dividida  profundamente  en  dos  válvula» 
opuestas,  y encierra  una  ó muchas  flores  cuyo  con- 
junto se  llama  espiguilla ; la  escama  interior  ó la 
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cubierta  inmediata  de  los  órganos  sexuales,  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  gluma  ó tegmen  ( Corola  , Linn.), 
y que  desempeña  el  oficio  de  un  verdadero  cáliz  es 
comunmente  bivalve  y bastante  semejante  á la  glu- 
ma. Llámense  Es  patillas  ó valvas  (Pajit  as , Rich.)  á 
cada  una  de  las  piezas  de  que  están  compuestas  la 
gluma  y el  tegmen  ; estas  valvas  comunmente  sostie- 
nen una  punta  filiforme,  terminal,  un  poco  dura, 
llamada  Barba  ó Arista.  Los  estambres  comunmente 
son  tres,  rara  vez  mas  ó menos;  las  antheras  son 
oblongas  por  la  base  y ahorquilladas  por  el  vértice; 
el  ovario  sencillo,  libre;  el  estilo  sencillo  ó dividido, 
comunmente  rodeado  en  su  base  por  una  especie  de 
nectario  (Glumulilla , Desv.  ; Glumela , Rich  ; Lo- 
di culo , Pal.  de  Beauv.)  compuesto  de  pequeñas  es- 
camas carnosas ; el  estigma  doble  y plumoso.  El  fru- 
to es  un  cariopsis;  el  embrión  pequeño,  monocotile- 
don , situado  en  la  base  de  un  perispermo  farinoso 
mayor  que  él;  el  rejo  coleorhizo , la  yemecilla  con 
coleoptilo. 

Las  Gramíneas  son  yerbas  cuyo  tallo , llamado 
Cartas , es  cilindrico,  fistuloso,  y sembrado  de  nudos 
de  distancia  en  distancia.  Las  hojas  son  largas,  estre- 
chas, alternas , envainadoras;  su  vaina  está  hendida 
longitudinalmente,  y tiene  una  pequeña  lengüeta  de- 
signada con  el  nombre  de  Lígula. 

M.  Kunth  divide  esta  familia  en  diez  tribus,  que 
son  : 

§.  I.  Paniceas.  Flores  dispuestas  en  espiga  ó en  pa- 
nojas ; espiguillas  solitarias  ó reunidas;  gluma  urii  ó 
biflora;  una  de  las  dos  flores  estéril  ó unisexual; 
las  valvas  de  la  gluma  ordinariamente  membranosas; 
las  de  la  corola  ó legmen  cartilaginosas;  dos  estilos: 
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Géneros:  Pas  pain  m , Di  git  aria  , Panicum  , &e. 

§.  Ií.  Stipaceas.  Flores  en  panoja  ; espiguillas  so- 
litarias y unifloras;  gluma  membranosa;  valva  infe- 
rior de  la  corola  cartilaginosa  , aristada,  y no  abraza- 
dora ; dos  estilos  : 

Géneros  : Stipa  , Atistida  , &e. 

§.  III.  Agrostideas.  Flores  en  panojas  sencillas  ó ra- 
mosas ; espiguillas  solitarias  y unifloras ; gluma  y leg- 
men déla  misma  consistencia;  paj  i la  inferior  aristada 
ó mocha;  dos  estilos.  Géneros:  Agrostis , Phteum , 
P halar  is. 

§.  IV.  Festucaceas.  Flores  en  panoja;  espiguillas 
solitarias  con  muchas  flores;  valvas  de  la  gluma  aquí* 
liadas , comunmente  aristadas;  dos  estilos.  Géneros. 
Festuca  , Avena  , Bromas , Arundo , dec. 

§.  V.  Chlqrideas.  Flores  en  espigas;  espiguillas 
solitarias,  rara  vez  muhifloras,  con  la  flor  terminal 
abortada  y deforme;  valvas  aquilladas  no  opuestas; 
pajila  inferior  muy  comunmente  aristada  ; dos  estilos; 
Géneros:  Chlóris , Cynodon  , &c. 

§.  VI.  Hordeaceas.  Flores  en  espiga;  espiguillas 
solitarias  ó reunidas,  uni  ó muhifloras;  valvas  opues- 
tas iguales;  paj  i ta  inferior  aristada,  la  superior  dos 
veces  aquilladas;  dos  estilos.  Géneros:  Triticum , Lo— 
lium , Hordeum. 

VIL  Saccharineas.  Flores  en  espiga  ó en  pano- 
ja; raquis  articulado,  espiguillas  ordinariamente  ge- 
minas, uni  6 bifloras  ; una  de  las  espiguillas  sentada, 
la  otra  pedunculada  y muy  comunmente  unisexual; 
pajitas  membranosas  no  aquilladas,  la  inferior  por  lo 
general  aristada;  dos  estilos»  Géneros:  Sacharum , 
Sorghum , Zea. 

§.  VIII.  Oryzeas.  Flores  dispuestas  en  panoja;  es- 


44o 

] » I g' u i Í I a s solidarias  unifloras*  pajita  infeiior  cartilagi- 
nosa, aquiüada  ; estambres  por  lo  común  mas  de  tres; 
v dos  estilos.  Géneros:  Orjza , Leersia , See. 

§.  IX.  Olyreas.  Flores  en  panoja  ; espiguillas  uni- 
floras, unisexuales,  monoicas  ó dioicas;  valvas  de  la 
ílor  hembra,  mas  delgadas  que  las  pajitas;  un  solo  es- 
tilo. Géneros  : Oljrra  , Coix , Se c. 

§.  X.  Bambusaceas*  Caña  arborescente ; flores  en 
panoja;  espiguillas  multiíloras;  pajita  superior  dos  ve- 
ces aquillada  ; un  solo  estilo.  Géneros:  Bambusa , Nas~ 
tas , &c. 

TERCERA  CLASE. 

MO  NOPERIGY  NIA . 
i^Monocot iledones  de  estambres  perigynosd) 
FAMILIA.  PALMERAS,  Juss. 

Flores  hermafroditas , monoicas  ó dioicas,  reuni- 
das en  gran  número  sobre  pedúnculos  comunes , mas 
ó menos  ramificados  ó pedunculados , que  nacen  del 
medio  del  conjunto  de  las  hojas,  y encerrados  antes 
de  la  inflorescencia  en  espaldas  monodias  6 polyfy— 
las.  Perigonio  monofilo  persistente  , eon  seis  divisio- 
nes , de  las  cuales  tres  son  interiores  y petaloideas , un 
poco  mayores  que  las  estertores;  ordinariamente  sin 
estambres  opuestos  á las  divisiones  del  cáliz,  con  sus 
filamentos  ligeramente  reunidos  en  la  base,  é insertos 
en  un  rodete  particular  adhere  o te  al  receptáculo.  Un 
ovario  supero,  sencillo,  rara  vez  triple,  que  tiene 
uno  ó tres  estilos,  terminado  en  un  estigma  simple 
ú t tifíelo.  El  fruto  consiste  en  una  baya  ó una  drupa 
que  tiene  de  una  á tres  celdas,  y encierran  de  una  á 
ties  semillas;  ei  cuibiion  es  muy  pequeño  , está  si- 
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tuado  en  una  cavidad  existente  en  uno  de  los  lados 
sobre  el  dorso,  ó en  la  base  de  un  perispermo  ai 
principio  blando,  comunmente  líquido,  después  cór- 
neo, y algunas  veces  hueco  y lleno  de  líquido.  Las 
palmeras  crecen  en  las  regiones  mas  cálidas  del  nuevo 
y del  anl  iguo  continente ; una  sola  especie  es  indígena, 
el  Chamcerops  hum  ilis.  Su  tallo  ó Stipes  representa 
una  columna  delgada,  recta,  elevada,  en  la  cual  se 
observan  las  señales  de  las  hojas  que  la  han  formado. 
Sus  hojas  , que  son  grandes,  en  forma  de  palma  ó de 
abanico,  están  reunidas  en  un  haz  en  el  vértice  del  ta- 
llo. Según  M.  Juss.  esta  familia  se  divide  en  dos  see- 

ij 

ciones. 

§.  1.  Palmeras  de  frutos  escamosos.  Géneros  : Mau— 
ntia  , Lepidocur gum  , Sagas , &c. 

§.  il.  Palmeras , cuyo  fruto  es  una  baya  ó una 
drupa  fibrosa. 

Siendo  muy  numerosa  esta  segunda  sección  , se  di- 
vide, coa  arreglo  á la  forma  y disposición  de  las 
hojas , en 

a Palmeras  de  hojas  pinadas.  Géneros:  Chama - 
dorea  , Kunthia , Scc. 

b Palmeras  de  hojas  palmeadas.  Géneros  : Lata- 
nía  , Chamcerops , dcc. , &c. 

★ 22.  FAMILIA.  ASPARAGIiVEAS  Ó Asparagkas, 

Juss. ; Smilaceas , R.  Brown. 

Flores  hermafroditas  ó diclines;  perigonio  peta- 
loideo,  libre  ó adherente  al  ovario,  profundamente 
dividido  en  seis  partes,  otras  veces  en  cuatro,  ) otras 
en  ocho;  estambres  eu  número  igual  á las  divisiones 
del  perigonio  y adherentes  en  su  base,  un  ovario  sen- 
cillo, ordinariamente  supero,  con  un  estilo  simple  ó 
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trífido,  ó con  tres  distintos  estigmas.  El  fruto  es  una 
baya  de  tres  ó cuatro  celdas  que  contiene  una  , dos 
ó muchas  semillas  ; embrión  comunmente  distante 
del  hilo , y situado  en  la  base  de  un  perispermo 
córneo. 

El  porte  de  las  plantas  de  esta  familia  es  muy 
variado;  su  tallo  unas  veces  es  cilindrico,  y coronado 
por  un  haz  de  hojas  como  el  de  las  palmeras ;' pero  co- 
munmente es  sarmentoso  y trepador.  Las  hojas  son 
siempre  sencillas,  pecioladas  ó sentadas,  opuestas,  al- 
ternas, y rara  vez  verticiladas.  Géneros:  Asparagus , 
Smilax , &c. 

Hay  pocos  grupos  menos  naturales  que  los  de  esta 
familia;  muchos  de  los  géneros  que  la  componían 
han  servido  de  tipos  á nuevas  familias , tales  como  las 
Dioscoreas. 

23.  FAMILIA.  DIOSCOREAS,  R.  Brown. 

Géneros  de  la  familia  de  las Asparagineas , Juss. 

Flores  dioicas;  perianto  superior  partido  en  seis;  las 
flores  machos  tienen  seis  estambres;  las  flores  hembras 
están  formadas  de  un  ovario  trilocular,  con  celdas  mo- 
nospermas ó dispermas,  de  un  estilo  profundamente 
trifido,  y de  un  estigma  indiviso.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula comprimida  de  dos  celdas  que  á veces  abortan  ; las 
semillas  son  planas  y comprimidas;  y el  embrión  es 
pequeño,  reniforme,  y contenido  en  un  perispermo 
cartilaginoso. 

Las  Dioscoreas  son  arbustos  de  hojas  alternas, 
opuestas  en  algunas  especies.  Géneros  : Dioscorea , 
Rajan  ia. 

Según  M.  Richard  esta  familia  debería  compren- 
der todos  los  géneros  de  las  Asparagineas , que  lie- 
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nen  el  ovario  infero,  sean  ó no  sus  flores  unisexuales, 
y que  su  fruto  sea  seco  ó carnoso. 

24.  FAMILIA.  RESTIACEAS.  R.  Brown. 

Géneros  de  las  familias  de  las  Júnceas.  Juss. 

Flores  agregadas,  en  espiga  ó en  cabezuela,  pro- 
vistas de  braeteas,  por  lo  común  unisexuales-,  peiigo- 
nio  infero,  bi  ó sexpartito , algunas  veces  nulo;  uno  a 
seis  estambres ; cuando  son  dos  ó Ires  están  opuestos  a 
las  divisiones  interiores  de  un  perigonio  de  cuatro  a 
seis  divisiones;  el  ovario  es  unió  plurilocular,  cada 
celda  es  monosperma , escepto  en  el  género  Xjns.  El 
fruto  es  una  cápsula  ó una  drupa,  la  semilla  esta  re- 
clinada , su  perispermo  es  de  la  misma  forma  que  el.a; 
su  embrión  es  lenticular,  exlrario  y opuesto  al  om- 
bligo. , , . . „ 

Géneros:  Hastia  , Lepf  rocha , Ljginia  <xc. 

Esta  familia  es  intermedia  entre  las  Júnceas  y las 
Commelineas ; se  diferencia  de  las  primeras  por  el  em- 
brión extrario  antitropo  , y de  las  segundas  por  la  for- 
ma de  su  embrión  ; en  fin,  los  géneros  de  esta  familia 
que  pudieran  confundirse  por  su  porte  con  las  Cjpe- 
raceas , se  distinguen  de  ellas  por  su  vaina  herí- 

dida. 

*,*  a5.  FAMILIA.  JUNCEAS,  Mirb.  DC. 

Flores  ordinariamente  hermafiodiias,  compuestas 
de  un  perigonio  de  seis  divisiones  profundas  , semejan- 
tes á glumas  ; estambres  casi  siempre  seis,  situados  de- 
lante de  las  divisiones  del  perigonio;  el  ova.  10  es  libre, 

con  un  estilo  dividido  en  tres  estigmas. 

El  fruto  es  una  cápsula  con  tres  valvas,  que  so 
abren  por  el  vértice  en  tiempo  de  la  madurez;  estas 
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valvas  tienen  comunmente  un  tabique  longitudinal  en 
su  cara  interna,  y entonces  la  cápsula  tiene  tres  cel- 
das: en  el  primer  caso  son  muchas  las  semillas,  y es- 
tan  adherentes  al  lado  interno  del  tabique;  en  el  se- 
gundo no  se  encuentra  mas  que  una  sola  semilla 
adherente  á la  parte  inferior  de  cada  valva;  estas 
semillas  tienen  el  embrión  intrario  homotropo , y si- 
tuado en  la  base  de  un  perispermo  carnoso. 

Las  Júnceas  se  crian  en  lugares  húmedos  y pan- 
tanosos; sus  tallos  son  herbáceos,  sencillos;  sus  hojas 
envainadoras,  comunmente  radicales,  algunas  veces 
cilindricas,  y á veces  gram  i ni  for  mes. 

Géneros:  Suncas , i tai zula  , Aphjllanthes  , Aba- 
nta , &c. 

La  familia  de  las  Júnceas , tal  como  acabamos  de 
describirla  , es  una  de  las  que  han  sido  formadas  des- 
pensas de  la  familia  de  los  Juncos  de  M.  Juss. ; de  la 
que  muchos  géneros  han  venido  á hacerse  ios  tipos  de 
otras  nuevas  familias. 

* 26.  FAMILIA.  COMMELTIVEAS,  Míre.; 

Ephemeras , Rich. 

Flores  hermnafroditas;  perigonio  de  seis  divisiones, 
las  tres  esteriores , herbáceas,  y tres  interiores  petaloi- 
deas,  coloradas;  seis  estambres  fértiles  , de  los  que  solo 
tres  tienen  antheras;  un  ovario  supero  cou  un  estilo 
terminado  por  un  estigma  sencillo. 

Fruto  capsular,  trivalve,  trilocular,  y cada  celda 
encierra  una  6 muchas  semillas ; estas  están  insertas  al 
ángulo  interno  de  las  celdas,  su  perispermo  es  duro  y 
carnoso,  y contiene  uti  embrión  en  forma  de  polea, 
situado  en  una  cavidad  opuesta  al  punto  de  inserción 
de  la  semilla. 
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Las  Commelineas  tienen  el  tallo  herbáceo,  las  ho- 
jas alternas,  sencillas,  largas,  estrechas , comunmente 
abrazadoras. 

Géneros:  Commelina  , Cam pella  , Tradcscan - 
í / V/ , <5c  c. 

* 27.  FAMILIA.  PGTAMEAS^  Juss. ; Fluviales, 
Rich*  Potamophilas , Vent. 

Flores  herma! roditas  ó diclines  ; perigonio  dividido 
mas  ó menos  profu  nd  amente  en  muchos  segmentos,  ó 
reemplazado  por  una  espala ; muchos  ovarios  en  núme- 
ro definido  (uno  solo  en  el  Naias) , sentados  sobre  un 
receptáculo  común  en  el  fondo  de  la  flor,  ó apoyados 
sobre  un  eje  central  elevado  en  forma  de  s pad  ice; 
cada  ovario  con  un  estilo  que  algunas  veces  suele  fal- 
tar, y de  un  estigma  sencillo;  estambres  en  número 
definido,  insertos  en  el  receptáculo,  ó sobre  el  eje  en 
las  flores  hermafroditas,  situados  separadamente  en 
las  diclines,  ya  sobre  el  mismo  pie  de  planta  ó sobre 
pies  diferentes;  los  ovarios  trasformados  en  cápsulas 
indehiscentes,  uniloculares  y monospermas ; semilla 
reclinada,  inserta  en  el  vértice  de  la  celda  y colgante; 
embrión  monocotiledon  sin  perispermo ; de  rejo  in- 
ferior, dirigido  hacia  el  punto  opuesto  al  ombligo  de 
la  semilla;  cotiledón  recto  ó revuelto  como  el  rejo. 

Planta  s acuáticas,  algunas  marinas,  pero  la  ma\or 
parte  se  crian  en  aguas  dulces;  hojas  sencillas,  alter- 
nas, rara  vez  opuestas;  flores  axilares  ó terminales,  so- 
litarias ó en  espigas. 

Géneros:  Potamogetón  , Ruppia , Zanichellia , 
Z oitera. 


»8.  FAMILIA.  JUNCAGINEAS,  RÍCh. 


Flores  hermafroditas  6 unisexuales,  desnudas  ó 
provistas  de  un  perigonio;  las  hermafroditas  presen- 
tan seis  estambres  de  filamentos  cortos,  de  añidieras 
cordiformes;  tres  ó seis  pistilos  soldados  por  su  lado 
interno;  ovario  libre,  unilocular , que  contiene  uno 
6 dos  huevecillos  derechos;  estigma  comunmente  sen- 
tado, flores  masculinas  compuestas  de  un  solo  estam- 
bre, acompañado  de  una  escama;  flores  femeninas  que 
presentan  un  solo  pistilo  desnudo. 

El  fruto  es  una  akena  hinchada  y dehiscente,  que 
contiene  una  ó dos  semillas  derechas;  el  embrión  de- 
recho con  el  rejo  vuelto  hácia  el  hilo,  plantas  panta- 
nosas de  tallo  herbáceo. 

Géneros:  Triglochin  ; Schenchzeria  , Lilcea. 

***  29.  FAMILIA,  ALTSHACEÁS,  Rich. 

FI  ores  hermafroditas;  perigonio  de  seis  divisiones, 
las  tres  interiores  comunmente  petaloideas  y colora- 
das; seis  á veinte  estambres , y aun  mas;  ovarios  des- 
de tres  á diez  ó mas,  superes,  cada  uno  con  un  estilo 
terminado  por  un  estigma.  Cada  ovario  se  hace  una 
cápsula  unilocular,  mono  6 polysperma ; á veces  esta 
cápsula  no  se  abre  por  sí  misma,  y se  hiende  por  el 
lado  interno;  las  semillas  están  insertas  al  borde  de  la 
sutura,  y encierran  un  embrión  encorvado,  despro- 
visto de  perispermo. 

Plantas  herbáceas  acuáticas,  de  raices  fibrosas,  de 
hojas  comunmente  radicales,  sentadas  ó pecioladas,  y 
emba  inadoras. 

Géneros:  Alisrna  , Sagittaria , &c. 


3o.  FAMILIA.  BIJTOMEAS,  Rich. 

Esta  nueva  familia  establecida  por  M.  Achille  Ri- 
chard, contiene*  según  este  botánico,  los  géneros  Bu - 
tornus , Hjdrochlejs , Limnocharis , y se  distingue  de 
las  Alismaceas  por  el  modo  de  adnexion  que  pre- 
sentan las  semillas  que  están  insertas  á un  enrejado  vas- 
cular del  pericarpio ; carácter  que  no  se  encuentra 
mas  que  en  los  tres  géneros  que  componen  esta  fami- 
lia. 

***  3t.  FAMILIA.  C6LCH  ICACE  AS 
6 Colchiceas,  DC. ; Melanthaceas , R.  Brown.  ; 

Merendreas , Mirb, 

Perigonio  de  seis  divisiones  profundas , formando 
algunas  veces  un  tubo  por  su  base;  seis  estambres  in- 
sertos á la  base,  ó en  medio  de  las  divisiones  del  peri- 
gonio; ovario  comunmente  sencillo,  trilocular  , con 
tres  estilos,  ó un  estilo  con  tres  estigmas;  estos  últimos 
algunas  veces  sentados : fruto  capsular  de  tres  valvas, 
cuyos  bordes  se  repliegan  hacia  lo  interior,  y forman 
otras  tantas  celdas  que  se  abren  hácia  el  vértice  por  el 
lado  interior  ; muchas  semillas  insertas  á los  dos  bor- 
des entrantes  de  las  valvas;  embrión  rodeado  de  un 
perispermo  carnoso. 

Plantas  cuyas  flores  se  presentan  algunas  veces  an- 
tes que  las  hojas,  que  son  radicales,  estrechas,  largas, 
envainadoras ; raíces  por  lo  común  bulbíferas. 

Géneros:  Colchicum  , Merendero, , Veratrum  , &e. 

%*  32.  FAMILIA.  LILIACEAS,  Juss. 

Perigonio  colorado  petaíoideo,  formado  de  seis  sé- 
palos, á veces  soldados  por  su  base,  y formando  en- 


loores  un  perigonio  monosépalo;  pistilo  libre  y supe- 
ro; ovario  de  forma  variada,  con  tres  celdas  que  or- 
dinariamente encierran  muchos  huevecillos  insertos  en 
dos  filas  al  ángulo  interno  de  las  celdas.  El  estilo,  que 
falla  algunas  veces,  es  sencillo,  y está  terminado  por 
un  estigma  indiviso,  ó mas  ordinariamente  trilobado; 
el  fruto  es  una  cápsula  mas  ó menos  trígona  de  tres 
valvas,  y con  tres  celdas  polyspermas;  el  embrión  en- 
cerrado del  todo  en  un  perispermo  carnoso  ó cartila- 
ginoso. 

Las  Liliáceas  son  plantas  herbáceas  6 sufruticosas, 
de  raices  bulbiferas,  y alguna  vez  fibrosas;  su  tallo  ó 
escapo  es  sencillo;  sus  hojas  prolongadas,  comunmen- 
te radicales,  envainadoras,  rara  vez  alternas;  sus  flo- 
res, unas  veces  desnudas,  y alguna  que  otra  provistas 
cada  una  de  una  bractea  , ó bien  reunidas  antes  de  su 
espausion  en  una  espata  común  , son  solitarias  ó pani- 
culadas, dispuestas  en  corimbos  ó en  espigas. 

Géneros:  Lilium  , Tulipa  , Frit  illa  na  , 

***  33.  FAMILIA.  BROMELIACEAS,  Juss. 

Perigonio  tubuloso,  libre  ó adhcrente  por  su  base 
al  ovario,  con  seis  divisiones  mas  ó menos  profundas 
dispuestas  en  dos  filas  ; las  tres  divisiones  esteriores 
mas  cortas,  persistentes  y calicoideas;  las  tres  interio- 
res mas  grandes,  mas  delgadas,  comunmente  cadu- 
cas y coloradas  á la  manera  de  los  peíalos.  Seis  estam- 
bres insertos  en  el  cáliz  ó sobre  un  disco  glanduloso 
que  corona  el  vértice  del  ovario;  ovario  simple,  supe- 
ro ó infero,  con  un  estilo  filiforme  terminado  por  un 
estigma  trífido;  el  (ruto  es  una  baya,  ó una  cápsula 
con  tres  celdas  polyspermas,  A veces  las  ha  vas  están 
tan  próximas  unas  á otras  que  acaban  par  soldara* 
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V llar  nacimiento  á uu  fruto  compuesto  que  tiene  al- 
guna semejanza  con  el  fruto  del  árbol  del  pan ; el 
. Ananas  presenta  un  ejemplo  de  esto;  las  semillas  en- 
t cierran  bajo  su  tegumento  propio  un  perispermo  fa- 
ll rináceo,  en  cuya  parte  inferior  se  encuentra  un  em~ 
[ briun  prolongado  y recurvo. 

La  inflorescencia  de  las  B cameliáceas  es  muy  va- 
[ riada  ; sus  hojas  ordinariamente  son  radicales  y en- 
vainadoras por  su  base. 

Géneros:  Tillan  d sia , B rom  ella. 

34.  FAMILIA.  ASPHÓDELEAS,  Juss. 

Perigonio  con  seis  divisiones  mas  6 menos  profon- 
: das,  en  cuya  base  están  inserios  seis  estambres.  El  ova- 

1 rio  libre  y supero,  con  un  soló  estilo  y un  solo  esiig- 
: ma,  viene  á hacerse  una  cápsula  de  tres  celdas  llenas 
de  muchas  semillas  angulosas,  y llene  tres  ventallas 
| que  cada  una  tiene  en  su  medio  á uno  ele  los  tabiques 
í que  separan  las  celdas.  El  embrión  es  muy  pequeño „ v 
está  alojado  en  una  cavidad  practicada  en  el  vértice  de 
j un  perispermo  córneo  que  llena  la  semilla. 

Géneros:  Asphodehts . Muscaria  &c. 

Las  plantas  de  esta  familia  se  asemejan  mucho  á 
las  Liliáceas  en  su  porte,  &c.  ; por  lo  que  algunos  aim 
lores  reúnen  estas  dos  familias. 

35.  FAMILIA.  HEMEROCALLfDEAS  , R.  Brown, 

Perigonio  monoíllo , tubuloso  por  la  parte  inferior, 
que  tiene  su  limbo  campanudo  partido  en  seis  divisio- 
nes abiertas ; seis  estambres  con  filamentos  insertos  en 
í el  tubo  del  cáliz,  a utileras  torcidas,  oblongas,  versal  i-* 

1 les;  un  ovario  supero,  provisto  de  un  estilo  filiforme, 

> ¡terminado  por  un  estigma  obtusamente  trígono;  el 
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fruto  es  una  cápsula  oval  de  tres  celdas,  que  contie- 
nen semillas  redondeadas. 

Plantas  análogas  por  su  porte  á las  de  las  familias 

precedentes. 

Géneros:  HemerocaUis , ócc. 

Esta  familia  comprende  la  primera  sección  de  las 
Narcisseas  de  Jussieu. 

36.  FAMILIA.  NARCíSSEAS,  Juss; 

AmarjUldeas , Pi.  Rrown. 

Flores  ordinariamente  envueltas  antes  de  su  ex- 
pansion en  espalas  membranosas,  seeas  y monofilas. 

Perigouio  colorado,  petaloideo,  monosépalo,  co- 
munmente tubuloso  por  la  parte  inferior,  y soldado 
por  su  base  con  el  ovario,  que  es  infero.  La  garganta 
del  perigonio  suele  estar  alguna  vez  provista  de  un  nec- 
tario petaloideo  , cóncavo;  seis  estambres  con  filamen- 
tos distintos,  rara  vez  adherentes  entre  sí;  insertos  en  eí 
tubo  del  perigonio,  y á veces  en  el  receptáculo;  el  ova- 
rio infero  tiene  tres  celdas  pluriovnladas , con  un  es- 
tilo y un  estigma  á veces  trilobado;  el  fruto  es  una 
cápsula  de  tres  ventallas  con  tres  celdas  polysperrnas, 
rara  vez  una  baya  con  tres  celdas  y tres  semillas.  El 
embrión  se  baila  contenido  en  un  perispermo  córneo 
ó carnoso;  el  rejo  es  adverso  ó vuelto  hácia  el  hilo. 

Porte  análogo  al  de  las  Liliáceas. 

Géneros:  Narcissus , Leucoium  , Galanthus. 

Esta  familia  no  contiene  ahora  mas  que  los  géne- 
ros de  la  segunda  sección  de  la  familia  de  las  Narcisseaa 
de  Jussieu  ^es  decir,  los  géneros  de  ovario  infero. 

***  3-,  FAMILIA.  IRIDEAS,  Juss. 

Las  ñores  nacen  encerradas  en  espatas  membra- 


liosas  que  tienen  casi  siempre  dos  válvulas;  el  perigo- 
nio  es  sencillo,  petaloideo,  adherente  al  ovario,  y tie- 
ne seis  divisiones  maso  menos  profundas,  comunmen- 
te irregulares,  y dispuestas  en  dos  lilas;  tres  estam- 
bres libres  y distintos,  opuestos  á las  divisiones  este- 
riores  del  perigonio,  á veces  reunidos  por  sus  filamen- 
tos y monadelfos;  las  anlheras  son  derechas,  y se 
abren  por  el  lado  esterior;  el  ovario  es  infero,  con  un 
estilo  sencillo  ó trifido,  y del  que  cada  division  está 
terminada  por  un  estigma  comunmente  plano  y peta- 
loid  eo;  el  fruto,  ordinariamente  coronado  por  los  res- 
tos del  perigonio,  es  una  cápsula  trivalve,  trilocular, 
de  celdas  ordinariamente  polyspermas;  las  semillas  es- 
tan  dispuestas  en  dos  filas  longitudinales,  el  embrión 
es  recto,  situado  en  un  perispermo  casi  cartilaginoso; 
las  lrideas  son  plantas  herbáceas,  de  raíces  bulbíferas, 
tuberíferas  ó fibrosas;  su  tallo  6 escapo  unas  veces 
está  desnudo,  otras  veces  es  hojoso;  por  lo  común  com- 
primido; sus  hojas  son  sentadas,  envainadoras  por  su 
base,  alternas  y comprimidas. 

Géneros:  Iris , Crocus , Gladiolus,  See. 

CUARTA  CLASE. 

MO  NO  E P IG  Y NT  A. 

(O  monocot iledones  ele  estambres  epígonos.') 

* 38.  FAMILIA,  hoemodoraceas,  r.  Brown. 

Perigonio  supero,  rara  vez  infero,  con  seis  divi- 
siones; seis  estambres  insertos  en  el  perigonio,  6 tres 
únicamente  opuestos  á las  divisiones  inferiores  de  éste; 
antheras  torcidas;  las  celdas  del  ovario  encierran  una, 
dos  6 muchas  semillas ; el  estilo  sencillo , el  estigma 
indiviso;  fruto  capsular,  un  poco  oseo,  que  se  divide 

. 1 ¿4 


•í 


I 


algunas  veces  en  muchas  valvas;  semillas  definidas  y 
abroqueladas,  ó en  número  indefinido.  Estas  plantas 
tienen  el  mismo  porte  que  las  Irideas. 

Géneros  ; Hcemodorum  , Conostyhs , &c. 

* 39.  FAMILIA.  MUS  ACE  AS  5 Juss, 
Musceeas , Bananeros , Juss.;  Seña  mineas , Vent. 

Flores  envueltas  en  una  espala  antes  de  la  espati- 
sion.  Perigonio  simple,  adherenle,  y por  consiguien- 
te monosépalo;  estambres  en  número  definido,  por  lo 
común  seis,  de  los  cuales  abortan  algunos;  ovario  in- 
fero; estilo  sencillo,  estigma  sencillo  ó dividido;  fru- 
to carnoso  ó capsular,  con  tres  celdas  mono  ó pol\s- 
permas,  que  se  abren  por  la  mitad  en  tres  válvulas, 
del  medio  délas  cuales  se  levantan  unos  tabiques  pro- 
longados basta  el  centro,  y en  este  punto  están  situa- 
das las  semillas,  que  abolían  algunas  veces,  así  como 
el  mismo  ovario;  el  embrión  , de  la  misma  forma  que 
un  hongo,  está  oculto  en  una  bolsa  existente  por  cima 
de  un  perispermo  farinoso  hacia  el  ombligo  de  la  se- 
milla; el  rejo  se  dirige  hacia  este  ombligo. 

Plantas  herbáceas  6 arborescentes,  cuyo  tallo  co- 
munmente está  cubierto  por  la  base  de  los  peciolos  de 
las  hojas  que  le  forman  una  especie  de  vaina;  las  ho- 
jas son  alternas,  pinnatinerves , y arrolladas  en  forma 
de  cucurucho  en  su  juventud.  Esta  familia,  que  com- 
prende los  géneros  Musa , El  icon  ia  , &c. , tiene  mu- 
cha afinidad  con  las  Amomeas , de  la  que  se  diferencia 
especialmente  por  el  número  de  los  estambres.  Pensan- 
do M.  Lestiboudois  que  no  varia  el  número  de  los  es- 
tambres sino  á consecuencia  de  un  aborto,  reunió  es- 
tas dos  familias  en  una,  que  describió  bajo  el  nombre 
de  Musa  ceas. 


* 4o.  FAMILIA,  AMOMEAS,  Jess ; Cañacoros  , Juss.; 

Canneas  , Scit amineas , R.  Brown; 

Drymj)  rhizeas , Vent. 

Flores  solitarias,  en  espiga  ó en  racimo,  encerra- 
das en  espetas  antes  de  su  desarrollo;  perigonio  peta- 
loideo:  tubuloso  por  su  base  y con  seis  divisiones,  tres 
esternas  y tres  internas,  irregulares  y como  bilabía- 
das;  formando  las  dos  divisiones  mas  pequeñas  el  labio 
superior,  y constituyendo  una  sola  el  labio  inferior, 
que  comunmente  es  trilobado;  un  solo  estambre  epi  — 
gyno,  con  filamento  plano,  colorado,  petaloideo,  y 
cuya  anthera  está  comunmente  separada  en  dos  par- 
tes distintas;  ovario  infero,  trilocular,  con  un  es- 
tilo sencillo , comunmente  filiforme,  terminado  por 
un  estigma  cóncavo ; el  fruto  es  una  cápsula  trilocu- 
lar, trivalve  y rara  vez  una  baya  que  encierra  mu- 
chas semillas.  Las  semillas,  cubiertas  algunas  veces 
de  un  arito,  contienen  un  embrión  monocotiledon, 
encerrado  por  lo  común  en  un  perispermo  farinoso. 

Plantas  herbáceas  de  raíces  tuberosas,  gruesas, 
ordinariamente  aromáticas,  de  hojas  sencillas,  en- 
teras, gruesas , en  vainadoras  y arrolladas  en  forma  de 
cucurucho  antes  de  su  desarrollo. 

Géneros:  Can  na,  Mar  anta , Amonium  , Zingiber, 

%*  4i.  FAMILIA.  ORCHIDEAS,  Juss. 

Flores  ordinariamente  en  espiga  , rara  vez  solita- 
rias, provistas  de  bracteas;  perigonio  con  seis  divisio- 
nes, tres  esteriores,  por  lo  común  derechas,  tres  inte- 
riores, de  las  cuales  son  dos  rectas  también  , formando 
la  inferior  lo  que  se  llama  LabeUttrn , ó Delantal , co- 
munmente mas  grande,  pendiente  y de  una  variada 
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forma.  Este  perigonio  se  termina  algunas  veces  por 
su  base  en  un  cucurucho  hueco,  masó  menos  largo, 
que  lleva  el  nombre  ele  Espolón.  Un  solo  estambre 
ocupa  el  centro  de  la  flor;  su  lila  mentó  está  soldado  con 
el  estilo  y el  estigma,  de  manera  que  parece  no  ser 
distinto  de  él.  Ordinariamente  no  se  cuenta  inas 
que  una  anthera  (dos  en  el  género  Cy  pri pediuni), 
con  una,  dos  ó cuatro  celdas;  está  inserta  sobre  el  es- 
tilo, ya  en  el  vértice,  ya  á un  lado,  y encierra  un 
polen  compuesto  de  una  porción  de  pequeños  glóbu- 
los pediculados  ó sentados  que  se  revientan  al  madu- 
rar sobre  el  estigma;  esta  es  una  mancha  redondeada 
y viscosa,  situada  en  la  base,  al  lado  ó en  el  vértice 
del  estilo.  El  ovario  es  infero,  y encierra  un  gran  nú- 
mero de  hneveeillos  insertos  á tres  trofospermos  pa- 
rietales. El  fruto  es  una  cápsula  unilocular  con  tres 
ventallas  que  se  abren  por  los  ángulos  y encierran  un 
gran  número  de  semillas  en  forma  de  serrín,  insertas 
en  el  medio  de  las  ventallas;  el  embrión  está  situado 
en  la  base  de  un  perispermo  carnoso. 

Plan  tas  herbáceas,  cuyas  raíces,  á veces  fibrosas, 
presentan  por  lo  común  dos  tubérculos  carnosos,  re- 
dondeados, enteros,  ó recortados  y palmeados;  uno  de 
estos  tubérculos  es  el  que  produce  el  tallo;  el  otro, 
inserto  lateralmente  en  el  cuello,  está  provisto  de  una 
yema  , y debe  producir  el  tallo  del  año  siguiente;  el 
tallo  es  sencillo  , herbáceo  y a veces  trepador  ó pará- 
si¡o.  Las  hojas  radicales  son  envainadoras,  las  caulinas 
sentadas  y alternas. 

Géneros:  Orchis , Op  ¡iris  , Sera  pías  , Epide/i- 
dnun  , &c. , &c. 
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* 42.  FAMILIA.  IIYBROCHAIUDEAS,  Juss, 

Flores  ó hermafrodilas  ó unisexuales,  quizá  sea 
por  aborto,  sostenidas  ordinariamente  por  un  escapo  ó 
un  pedúnculo  espaliforme ; perigonio  monofilo , ó po- 
lifilo, con  divisiones  ordinariamente  dispuestas  en  va- 
rias series  , de  las  cuales  las  interiores  son  por  lo  co- 
mún petaloideas;  estambres  en  numero  definido  ó in- 
definido, insertos  ó en  el  ovario  o en  el  lugar  que 
éste  debia  ocupar  á no  haber  abortado;  ovario  sen- 
cillo, adberente  , con  tres  ó seis  estigmas  ahorqui- 
llados, fruto  capsular  de  seis  celdas  (una  en  la  J allí s~ 
neria)  , con  muchas  semillas  en  cada  celda  ; embrión 
situado  en  la  base  de  un  perispermo  carnoso  ó fa- 
rinoso. 

Plantas  herbáceas  acuáticas,  de  raíces  fibrosas,  de 
hojas  sumergidas  ó flotantes,  envainadoras  6 sentadas, 
provistas  algunas  veces  de  peciolos  semi-envaina— 
dores. 

Géneros:  Hy  drocharis , V cillisna  ia  , St  ratiotcs . 

***  4-3.  FAMILIA.  NYMPHOE ACEAS j Saljsb. 

Flores  solitarias;  perigonio  colorado,  petaloideo, 
formado  de  un  gran  número  de  hojuelas  dispuestas 
en  varias  filas,  y comunmente  insertas,  así  como  los 
estambres,  en  la  parte  inferior  délas  paredes  del 
ovario;  las  hojuelas  mas  esteriores  parece  que  forman 
un  cáliz,  al  mismo  tiempo  que  las  interiores  forman 
una  corola;  numerosos  estambres,  cuyas  anllieras  es- 
tán vueltas  hácia  el  centro  de  la  flor;  ovario  sencillo, 
globuloso,  cubierto  en  su  casi  totalidad  por  las  hojue- 
las del  perianto  y por  los  estambres;  tiene  muchas 
celdillas,  que  contiene  cada  una  un  gran  número  de 
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luievecsllos ; el  estigma  es  radiado , abroquelado  y 
sentado;  fruto  globuloso,  que  se  asemeja  por  lo  este- 
rior  á moa  cápsula  de  adormidera,  indehiscente,  de 
muchas  celdillas,  que  contienen  numerosas  semillas 
anidadas  en  la  pulpa:  perispermo  farinoso;  y el  em- 
brión rodeado  de  una  membrana  particular  ( Vitellus * 
R.  Bu*). 

Plantas  herbáceas,  acuáticas,  ordinariamente  pro- 
vistas de  un  rhizoma  rastrero  y de  hojas  pecioladas  y 

flotante  s. 

Géneros:  Nymphcea , JSaphar , Nelumbium. 

Los  botánicos  no  están  de  acuerdo  sobre  el  lugar 
que  debe  ocupar  esta  familia  , que,  según  M.  Decan - 
He,  se  encuentra  entre  los  vegetales  dicotiledones , en- 
tre las  Papaveráceas  y las  Podop hjl leas, 

44-  FAMILIA.  BALANOPOREAS,  Rich* 

Flores  constantemente  unisexuales,  monoicas, 
reunidos  en  un  receptáculo  común  [Phoranto) , pro- 
visto de  cerdas  ó de  escamitas  mezcladas  con  las  flores; 
flores  machos  ordinariamente  pedu neniadas  ; perigo- 
nio  con  tres  divisiones  profundas,  cóncavas;  tres  es- 
tambres soldados  por  sus  filamentos  y sus  antheras, 
de  tal  manera  que  forman  en  el  centro  de  la  flor  una 
especie  de  tubo  cilindrico;  antheras  dirigidas  hacia 
dentro  ó hacia  afuera  que  se  abren  longitudinalmente 
en  dos  celdas;  flores  hembras  sentadas  ó peduocula- 
das;  ovario  infero,  unilocular  y monospermo,  coro- 
nado por  el  limbo  del  cáliz  , que  forma  un  reborde 
completo,  ó de  dos  ó tres  lóbulos  desiguales  ; sostiene 
á un  estilo  (dos  en  el  género  Helosis ),  terminado  por 
un  estigma  sencillo  convexo* 

El  fruto  es  un  eariopsis  redondeado,  coronado 
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por  log  restos  del  perigonio;  pericarpio  grueso  y sol- 
dado con  la  semilla;  perispermo  globuloso,  blanco, 
celular  y carnoso  que  contiene  en  una  fosita  superfi- 
cial un  embrión  muy  pequeño,  blanquecino  é in- 
diviso. 

Plantas  ordinariamente  parásitas , que  tienen  al- 
guna semejanza  con  los  Orobanches  • de  raices  carno- 
sas, ramosas,  horizontales:  de  tallo  grueso,  carnoso, 
sencillo,  desnudo,  ó cubierto  de  escamas,  que  pueden 
considerarse  como  las  hojas. 

Géneros:  Helosis , Balanophora , Cynomorium , 


TERCERA  SECCION. 

Vegetales  dicotiledones , Jussieu;  Escor  lazos , Rich.; 

Ej  ágenos  , DC.  ; Ex  op  ti  ¡os , Digerios  , T.  Lestjb. 

§.  I.  APÉTALO  $. 

'quinta  clase. 

EP  1ST  AM  IN  i A. 

(0  di  cotiledones  apétalos  de  estambres  epigynos ). 

%*  45.  FAMILIA.  ARISTOLOQUÍEAS,  Juss. 

Asaroideas. 

Flores  comunmente  axilares,  con  perigonio  ente- 
ro ó dividido,  adherente  al  ovario,  un  poco  colorado 
por  su  cara  interna;  estambres  en  número  definido, 
insertos  en  el  vértice  del  ovario,  y casi  siempre  des- 
provistos de  filamentos;  ovario  infero,  con  un  estilo 
corto  y un  estigma  dividido,  á veces  sentado  ; fruto 
capsular,  rara  vez  una  baya,  muhilocular  y polysper- 
rao;  embrión  pequeño,  situado  hacia  el  hilo  ó en  la 
base  de  un  penspermo  cartilaginoso. 
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Plantas  herbáceas  ó leñosas , á veces  parásitas,  de 
tallos  derechos  , postrados  ó volubles,  y de  hojas  sen- 
cillas ó alternas. 

Géneros:  Aristolochici , /i  $ arum , Cytinus  , &c. 


SESTA  CLASE. 
PERISTAMINIA. 


{Dicotiledones  apétalos  de  estambres  perigynos'). 

46.  FAMILIA.  OSYRIDEAS,  Rich. 

Santaláceas  , R.  Brown. 


Flores  pequeñas  , solitarias  ó en  espigas  , rara  vez 
en  umbela;  perigonio  supero  con  cuatro  ó cinco  di- 
visiones, en  parte  coloradas,  cuatro  ó cinco  estambres 
opuestos  á las  divisiones  del  perigonio  , é insertos  en 
su  base;  ovario  unilocular,  que  contiene  uno  ó dos 
liuevecillos  pendientes  é insertos  en  el  vértice  de  una 
placenta  central;  estilo  único;  estigma  ordinariamente 
lobulado.  El  fruto  es  una  drupa  que  contiene  una 
nuez  monosperma ; perispermo  carnoso  que  presenta 
la  misma  forma  que  la  semilla  ; embrión  axilar  , in- 
verso y redondeado. 

Plantas  leñosas  de  hojas  alternas  ó casi  opuestas, 
sencillas,  a veces  muy  pequeñas,  sin  estípulas. 

Géneros:  Santalum , Tkesium  , Osyris. 


4y.  FAMILIA.  MYROBOLANEAS.,  Juss. 

Combretaceas , R.  Brown. 

Flores  hermafroditas  6 poly  gamas,  en  espigas  axi- 
lares ó terminales;  cáliz  campanudo  con  cuatro  ó cin- 
co lóbulos , articulado  sobre  el  ovario  y adherente  á 
él;  corola  nula  ó de  cuatro  á cinco  pélalos,  alternos 


con  las  divisiones  del  cáliz*  estambres  indeterminados, 
muchas  veces,  sin  embargo,  en  número  doble  del  de 
los  pétalos  ó de  los  lóbulos  del  cáliz;  antheras  b i 1 o— 
otilares,  ovario  infero  unilocular,  que  contiene  dos  ó 
cuatro  huevecillos  ; fruto  seco  ó carnoso  , siempre 
unilocular,  monospermo  por  aborto,  é indehiscenle; 
semilla  suspendida  en  el  vértice  de  la  celda;  perisper- 
mo nulo  , embrión  con  rejo  supero,  y cotiledones  fo- 
liáceos , planos  ó arrollados. 

Plantas  sufruticosas  , fruticosas  ó leñosas,  de  ho- 
jas opuestas,  alternas  ó esparcidas,  sin  estípulas. 

M.  de  Jussieu  reunió  en  esta  familia  los  géneros 
Terminaha  , Bncida , Chonchoa  , &c. , que  pertene- 
cían aribes  á la  familia  de  las  Elcea gneas ; M.  Brown 
unió  después  á ella  los  géneros  Combretum  , Cacou- 
cia  , &e.  que  hacían  parte  de  las  Onagra  rías , y esta- 
bleció su  familia  de  las  Combretaccas.  También  la  fa- 
milia de  que  nos  ocupamos  tiene  relaciones  con  las 
Elceagneas  y con  las  Onagrarias ; y aun  hay  autores 
que  la  colocan  al  lado  de  esta  última. 

%*  48.  FAMILIA.  ELCEAGNEAS,  A.  Rich.; 

Elceagní , Chalefs , Juss. 

Flores  unisexuales  y dioicas,  hermafroditas  en  solo 
el  género  Elcea gnus ; en  las  hermafroditas  el  per  i— 
gonio  es  infundibuliforme  ; su  limbo  es  campanudo, 
con  cuatro  ó cinco  lóbulos.  En  las  flores  machos  el 
perigonio  se  compone  de  tres  á cuatro  escamas  que  se 
cubren  lateralmente;  el  número  de  los  estambres  in- 
sertos en  el  vértice  del  perigonio  varía  de  tres  á ocho; 
las  antheras  están  vueltas  hacia  dentro,  casi  sentadas, 

\ se  abren  por  un  surco  longitudinal.  Las  flores  hem- 
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bras  tienen  un  perigonio  monosépalo,  persistente, 
tubuloso  por  su  base,  cuyo  limbo  es  regular,  con 
cuatro  ó cinco  divisiones.  El  ovario  es  libre,  unilocu- 
lar y monospermo  $ el  estilo  corto,  terminado  por  un 
estigma  sencillo,  prolongado,  grueso  y glanduloso. 
El  fruto  es  una  akena  crustácea,  envuelta  por  el  cá- 
liz hecho  carnoso;  su  pericarpio  es  delgado,  indehis- 
cente, y encierra  una  sola  semilla  ascendente,  que  se 
compone  de  un  tegumento  propio,  membranoso  y 
crustáceo,  de  un  perispermo  delgado  y carnoso,  en 
el  que  está  encerrado  un  embrión  derecho,  cuyo  rejo 
es  cónico  y los  cotiledones  planos  y carnosos. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  sencillas,  enteras  6 
dentadas,  alternas  ú opuestas. 

Géneros:  Hippophae , Elceagnus , &c. 

***  49.  FAMILIA.  THYMELEAS,  Juss. 

Flores  hermafroditas  ó dioicas  por  aborto,  solita- 
rias , agregadas  ó en  espigas  axilares  ó terminales;  pe- 
rigonio infero  , colorado  , tubuloso  por  la  parte  infe- 
rior , dividido  por  su  limbo  en  cuatro  ó cinco  lóbulos, 
y que  tiene  algunas  veces  en  el  cuello  apéndices  peta- 
loideos  , odio  á diez  estambres  insertos  en  el  cuello 
del  perigonio;  ovario  supero,  unilocular,  que  con- 
tiene un  buevecillo  reclinado;  un  estilo  con  un  estig- 
ma ordinariamente  sencillo;  fruto  membranoso  ó car- 
noso (akena  ó baya),  monospermo;  semilla  comun- 
mente invertida,  desprovista  de  perispermo;  embrión 
homo  tropo. 

Plan  tas  leñosas  , fruticosas  y ramosas  , de  liojas 
sencillas,  enteras,  ordinariamente  alternas,  comun- 
mente persistentes. 

Géneros:  Divea , Daphne  , G nidia , &c. 
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* So.  FAMILIA.  PilOTEACEAS,  Ju ss. 

Flores  hermafroditas , rara  vez  unisexuales,  libres  ó 
agregadas,  y rodeadas  de  escamas;  perigonio  infero, 
colorado,  con  cuatro  ó cinco  divisiones , de  estivacion 
valvar,  ó tubuloso,  con  1 i m bo  de  cuatro  ó cinco  divi- 
siones, comunmente  provisto  por  su  base  de  peloso  es- 
camas; el  número  de  estambres  igual  á las  divisiones 
del  perigonio,  é insertos  en  él,  á veces  uno  estéril; 
ovar io  supero,  con  un  solo  estilo  y un  estigma  co- 
munmente simple;  fruto  capsular,  monospermo  ó 
rara  vez  polyspermo;  semilla  derecha,  perispermo 
nulo,  embrión  homotropo,  con  rejo  infero. 

Plantas  leñosas  , de  hojas  sencillas,  alternas  y casi 
veri  ici  ladas. 

Géxeros:  P rotea,  Embothrium , Persoonia  , <5cc. 

**  5 i . FAMILIA.  LAURINEAS,  Juss. 

Flores  hermafroditas  ó dioicas  por  aborto  , dis- 
puestas en  umbelas  ó en  panojas;  perigonio  infero, 
persistente,  con  seis,  y raras  veces  ocho  divisiones,  de 
estivacion  empizarrada;  estambres  insertos  en  la  base 
del  perigonio  colocados  en  dos  filas,  seis  esteriorcs, 
rara  vez  estériles , y seis  interiores , con  una  glándula 
en  la  base  del  filamento;  los  tres  opuestos  al  lóbulo 
del  perigonio,  ó faltan  ó son  estériles;  aniberas  ad- 
natas de  dos  ó cuatro  celdas  con  dehiscencia  velami- 
nar;  las  esteriores  se  abren  por  dentro  y las  interiores 
por  fuera;  ovario  supero  con  un  estilo  terminado  por 
un  estigma  sencillo  ó dividido.  El  fruto  es  una  baya  o 
una  drupa  monosperma  cuya  base  está  rodeada  por  el 
cáliz,  que  es  persistente.  La  semilla  esíá  invertida,  el 
perispermo  es  uulo,  el  embrión  homotropo,  los  coti- 


ledones  derechos  , enteros,  pequeños  hacia  la  base;  el 
rejo  corto,  oculto  entre  los  cotiledones;  y la  yemecilla 
d i f v 1 a . 

Arboles  ó arbustos  de  un  porte  elegante,  cuyas 
partes  todas  son  aromáticas , de  hojas  alternas,  rara 
vez  opuestas,  coriáceas,  relucientes  y comunmente 
persistentes. 

Géneros  : Laurus  , Hernandia  , dcc. 

%*  5s.  FAMILIA.  POLIGOIVEAS,  Juss. 

Flores  comunmente  hermafroditas  , paniculadas  o 
en  espigas;  perigonio  infero,  monofylo,  con  limbo  di- 
vidido ó absolutamente  polyfylo,  comunmente  colora- 
do; estambres  en  numero  definido,  insertos  en  la  ba- 
se del  perigonio;  antheras  biloculares  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  supero  sencillo , libre,  con  una 
sola  celda  que  encierra  un  solo  huevecillo,  y tiene  or- 
dinariamente muchos  estilos  ó muchos  estigmas  sen- 
tados. El  fruto  es  muy  pequeño;  por  lo  común  es  una 
akena  triangular,  cubierta  por  el  cáliz,  el  que  algu- 
nas veces  llega  á hacerse  carnoso;  su  semilla  encier- 
ra un  embrión  lateral  ó central,  por  lo  común  un 
poco  encorvado.  El  perispermo  es  farinoso  ; el  rejo  in- 
fero ó supero. 

Plantas  herbáceas,  rara  vez  sarmentosas,  de  ho- 
jas alternas,  envainadoras  por  su  base,  ó pegadas  á 
una  vaina  intrafoliácea. 

Géneros  : Polygomum  , Rumex , Rheum  , dec. 

53.  FAMILIA.  BEGONIACEAS  , Bonp.  , Brown. 

Flores  constantemente  unisexuales  y monoicas, 
dispuestas  ordinariamente  en  panojas  terminales  , que 
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se  componen  de  (lores  machos  y (lores  hembras  mez- 
cladas; las  divisiones  del  perigonio  están  en  dos  filas, 
la  esterior  formada  dedos  ó tres  sépalos,  la  interior  de 
dos  ó de  seis  comunmente  mas  pequeños;  en  las  flores 
machos  son  numerosos  los  estambres,  libres  ó mona- 
delfos,  con  antheras  ovoideas,  comprimidas,  con  dos 
celdas  separadas  en  el  vértice  por  el  filamento  dilata- 
do, con  dehiscencia  longitudinal.  Las  flores  hembras 
encierran  un  ovario  infero,  trilocular,  polyspermo, 
con  tres  estigmas  envueltos,  muy  gruesos  y biparti- 
dos. El  fruto  es  una  cápsula  triangular,  triplera,  con 
tres  celdillas  polyspermas;  las  semillas  son  muy  me- 
nudas, insertas  á un  trofospermo  sencillo,  situado  en 
el  ángulo  interno  de  las  celdillas. 

Plantas  herbáceas  ó sufruticosas,  de  un  gusto  áci- 
do, de  hojas  alternas,  pecioladas  é inequiláteras,  acom- 
pañadas por  su  base  de  dos  estípulas  membranosas  y 
caducas. 

Género  : Begonia . 


FAMILIA.  ATRIPLÍCEAS,  JÜSS. ; 

Ch  e no pode  a s , Vent. 

Flores  pequeñas,  verdosas,  comunmente  herma” 
froditas,  de  inflorescencia  variada;  perigonio  monosé- 
palo,  persistente,  con  dos,  cuatro  ó cinco  divisiones 
profundas;  estivation  empizarrada;  estambres  en 
numero  definido  (de  cuatro  á diez),  insertos  en  la  par- 
te inferior  del  cáliz;  ovario  libre,  unas  veces  con  un 
solo  estilo,  pero  comunmente  con  varios,  terminados 
por  un  estigma  sencillo,  rara  vez  bifido.  El  fruto  es 
un  cariopsis  desnudo  ó rodeado  por  el  perigonio  , que 
llega  á hacerse  carnoso,  ó una  baya  plurilocular  con 
muchas  semillas  insertas  al  fondo  de  la  celda,  de- 
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rechas  ó reclinadas.  El  embrión  es  circular  , ó arro- 
llado en  espiral  en  derredor  de  un  perispermo  farino- 
so; su  rejo  se  dirige  háeia  el  hilo,  su  yemecilia  es  in- 
visible. 

Plantas  herbáceas , rara  vez  fruticosas , de  tallos  de- 
rechos, de  hojas  alternas , muy  rara  vez  opuestas,  des- 
provistas de  estípulas. 

Géneros:  Phytolacca  , Rivinia  , Che  no  podium , dcc. 

SÉTIMA  CLASE. 

HYP  O STA  MINIA . 

(O  dicotiledones  ape'talos  con  estambres  hypogynos.) 

V*  55.  FAMILIA.  AMARANTH  ACEAS,  Jess. 

Flores  comunmente  herma frodi tas , pequeñas,  nu- 
merosas , coloradas , en  cabezuela  ó en  espiga,  y cir- 
cundadasde  escamas  escariosas,  coloradas  y persisten- 
tes; perigonio  polyfylo  6 monofyio,  dividido  en  muchas 
lacinias;  estambres  ordinariamente  cinco,  insertos 
bajo  ei  ovario,  opuestos  á los  lóbulos  del  perigonio, 
ya  distintos  y separados  por  cinco  escandías,  ya  con 
sus  filamentos  monad  elfos  y reunidos  en  cilindro  por 
su  base;  ovario  sencillo  , supero,  con  uno  á tres  esti- 
los, con  otros  tantos  estigmas;  fruto  capsular,  unilo- 
cular , que  se  abre  por  el  vértice , ó circuneisil , de  una 
ó muchas  semillas  asidas  á un  trofospermo  central; 
embrión  encorvado,  y que  rodea  á un  perispermo  fa- 
rinoso. 

Plantas  herbáceas,  de  hojas  enteras,  ordinariamen- 
te alternas,  y sin  estípulas,  ó bien  algunas  veces 

opuestas  y estipuladas. 

Géneros:  Amaran  thus , Celosía  , dec. 
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%*  5 6.  FAMILIA.  PLANTAGINEAS,  Juss, 

Fióles  casi  siempre  hermafroditas , á veces  dioicas, 

1 ordinariamente  dispuestas  eo  cabezuelas  ó eo  espigas 
j pedunculadas  y axilares;  perigonio  doble,  cáliz  con 
■■  cuaíio  divisiones,  y rara  vez  con  tres;  corola  eo  for- 
ma de  tubo,  angostada  por  su  parte  superior,  por  lo 
corono  dividida  eo  cuatro  lóbulos,  escamosa  y per— 

: sistente ; cuatro  estambres  salientes  insertos  en  la  base 
del  tubo  de  ia  corola,  alternos  con  sus  lóbulos;  ova- 
rio sencillo,  supero  , con  un  estilo  sencillo,  y un  es- 
tigma alesnado  y peloso,  rara  vez  bilobado;  fruto  cap- 
sular, circuncisil,  que  encierra  un  receptáculo  plano 
unas  veces,  y entonces  parece  estar  dividido  en  dos 
| celdillas;  con  cuatro  caras  otras  veces,  y entonces  pa- 
rece de  cuatro  celdillas  : semillas  solitarias  ó numero- 
sas, insertas  á las  paredes  del  irofospermo;  embrión 
derecho,  situado  eo  el  eje  de  un  perispermo  carno- 
so, duro,  casi  córneo;  rejo  infero. 

Plantas  herbáceas,  de  tallo  sencillo  ó ramoso,  á 
Teces  tan  cortas  que  las  hojas  y los  pedúnculos  pare- 
cen radicales.  * • 

Géneros:  Planta  go , Lit  or  día  3 <&c. 

! '**  OJ.  FAMILIA.  IV  YCT  AGINE  AS.  JÜS5. 

Flores  situadas  una  ó muchas  juntas  en  uo  involu- 
cro de  una  ó muchas  hojas,  muy  semejante  á un  ver- 
dadero cáliz  en  los  géneros  en  que  no  encierra  oras  que 
«na  flor;  perigonio  ó subidamente  colorido  y Coro- 
1 iforme , ó verde,  plegado  y noadherente,  pero  sí  muy 
apretado  por  cima  del  ovario;  cuatro  estambres,  rara 
vez  uno,  cuati  o,  seis  u ocho,  insertos  en  un  disco  es- 
camoso que  circunda  ád  ovario,  opuestos  al  lóbulo  del 
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perigonio,  y comunmente  adberentes  á su  estrangu- 
lación; ovario  supero,  con  un  estilo  terminado  por  un 
estigma , comunmente  sencillo,  á veces  bifido;  fruto 
monospermo,  indehiscente,  cubierto  por  el  disco  y 
por  la  base  del  perigonio;  semilla  derecha;  embrión 
situado  en  derredor  de  un  perispermo  farinoso;  rejo 
dirigido  hácia  el  hilo;  cotiledones  foliáceos;  vemecilla 
invisible. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas , provistas  de  hojas  sen- 
cillas , alternas , ó lo  mas  comunmente  opuestas  ó des- 
iguales, Las  flores  de  las  especies  mas  conocidas  se 
abren  por  la  noche , por  lo  que  se  les  ha  dado  el  nom- 
bre de  Nyctagineas. 

Géneros:  Nyctago , Boerhaavia , Pisoriia. 

***  58,  FAMILIA,  plumbagiiveas,  jüss.; 

Dentelarias . 

Flores  hermafroditas  en  cabezuelas  6 en  espigas 
paniculadas;  perigonio  doble , ordinariamente  persis- 
tente; el  estertor,  que  puede  ser  mirado  como  un  in- 
volucro (cáliz?),  es  de  una  sola  pieza,  tubuloso,  en- 
tero ó dentado;  el  interior  (corola  ?)es  de  una  sustan- 
cia análoga  á las  corolas,  inserto  bajo  el  ovario,  de  una 
ó muchas  piezas;  cinco  estambres  insertos  bajo  el  ova- 
rio, ó en  la  base  de  las  divisiones  de  la  corola  , y opues- 
tos á éstas;  ovario  sencillo , libre,  con  muchos  estilos 
ó un  estilo  con  muchos  estigmas;  fruto  capsular  eval- 
ve,  monospermo;  semilla  pendiente  de  su  vértice  sos- 
tenida en  un  podospermo  que  nace  del  fondo  de  la 
celda;  embrión  oblongo,  comprimido,  rodeado  de  un 
perispermo  farinoso. 

Plantas  herbáceas  6 leñosas,  de  hojas  sencillas,  or- 


dinariamente  enteras,  por  lo  coman  alternas,  y algu- 
nas veces  reunidas  al  cuello  de  la  raíz. 

Géneros:  Statice , Plumbago . 

§.  II.  M ON  OPÉTALOS. 

OCTAVA  CLASE. 

HYPO  CORO  LIA, 

(O  dicotiledones  monopétalos  de  estambres 

hypogynos.) 

***  59.  FAMILIA.  PRIMULACEAS,  Vent.; 

Lysimachias , Juss. 

Flores  sostenidas  ó por  unos  piececillos  axilares,  ó 
dispuestas  en  umbelas  en  un  pedúnculo  radical;  cáliz 
persistente,  de  una  sola  pieza,  dividido  en  cuatro  ó 
cinco  lóbulos  mas  ó menos  profundos;  corola  mono- 
pétala,  casi  siempre  regular,  infundibuliforme , y 
cuyo  limbo  se  halla  dividido  en  otros  tantos  lóbulos 
como  el  cáliz,  y alternos  con  los  de  este  último  ; igual 
número  de  estambres  que  las  divisiones  de  la  corola, 
y situados  delante  de  cada  una  de  ellas;  ovarid  sencillo^ 
libre,  con  un  estilo  y un  estigma  sencillo,  este  último 
rara  vez  b i í 1 d o ; fruto  capsular,  unilocular,  polysper- 
mo,  que  se  abre  por  el  vértice  en  muchas  ventallas,  y 
algunas  veces  al  través  como  una  jabonera;  semillas 
insertas  alrededor  de  un  trofospermo  libre  y central; 
embrión  derecho,  colocado  en  medio  de  un  perisper- 
mo carnoso;  rejo  infero. 

Plantas  herbáceas,  perenes  por  sus  raíces,  de  ho- 
jas ordinariamente  opuestas,  á veces  verliciladas  ó al- 
ternas; su  tallo  suele  ser  tan  corto  que  las  hojas  pa- 
recen radicales. 
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Géneros:  Cent  un  cuius  , Anagallis  , Primula , &c. 

Los  géneros  Globularia  y Utricularia  , que  Jasa, 
colocó  en  esta  familia,  han  venido  á ser  los  tipos  de 
otras  familias  nuevas,  tales  como  las  Globularieas  y 
las  Lenúbuiarieas , 

***  6o.  FAMILIA.  GLOBULARIEAS,  DC. 

Familia  establecida  por  De<  andolle  á espensas  de 
las  Primuláceas  para  colocar  en  ella  el  género  Glo- 
bularia; se  diferencia  de  las  Primuláceas  por  la  dis- 
posición de  las  flores,  constantemente  reunidas  en  ca- 
bezuela; por  sus  estambres  alternos  con  los  lóbulos  de 
la  corola ; por  el  ovario,  que  contiene  un  solo  hueve- 
cilio  pendiente  del  vértice  de  la  celda  ; por  la  indehis- 
cencia de  su  fruto,  y por  la  posición  del  embrión, 
cuya  dirección  es  la  misma  que  la  de  la  semilla. 

**  6l.  FAMILIA.  LETXTIBULA RIEAS  , Rich. 

Un  tculineas , Fl.  Port. 

Flores  sostenidas  en  un  escapo  uni  ó multiíloro; 
cáliz  monosépalo  con  dos  ó tres  divisiones;  corola  tno- 
nopétala  de  tubo  corto,  con  un  limbo  dividido  en  dos¡  j:¡ 
labios  irregulares,  de  los  que  el  superior  es  entero  y 
derecho,  y el  inferior  mas  grande  y entero,  presen- 
tando un  paladar  sobresaliente  y prolongado  en  espo- 
lón por  su  base;  dos  estambres  insertos  en  la  base  de 
la  corola;  antheras  terminales  y uniloculares ; ovario 
unilocular  que  contiene  un  gran  número  de  hueveci- 
líos;  estilo  corto,  con  un  estigma  membranoso,  com- 
puesto  de  tíos  laminillas  desiguales;  fruto  capsular,  i 
unilocular,  polyspermo,  que  se  abre  ya  por  su  vérti- 
ce , ó ya  como  una  jabonera  ; semillas  numerosas  lija- 
das en  un  trofospermo  central;  perispermo  nulo;  era- 


brion  algunas  veces  indiviso  y come  monocotiledo- 
ne  (Pin guien! a.) 

Plantas  acuáticas  de  hojas  radicales  ó cantinas,  flo- 
tantes, capilares  y llenas  de  vesículas. 

Géneros:  Utriciilaria , Plaguicida. 

%*  6 2.  FAMILIA.  RHINANTHACEAS; 

Pcdiculares , Juss. ; Personadas , R.  Brown. 

Flores  a veces  axilares,  comunmente  en  espigas 
pedu neniadas  y axilares;  cáliz  monosépalo  persistente, 
comunmente  tubuloso,  y dividido  en  variable  núme- 
ro de  lóbulos;  corola  casi  siempre  irregular,  comun- 
mente con  dos  labios;  dos  , cuatro  ú ocho  estambres, 
y por  lo  general  cuatro  insertos  sobre  la  corola,  de 
los  que  dos  son  mas  cortos  , y dos  mas  largos;  anthe- 
ras  provistas  en  un  gran  número  de  géneros  de  cer- 
das espinosas  por  su  base;  ovario  sencillo,  supero,  con 
un  estilo  sencillo,  terminado  por  un  estigma  igual- 
mente sencillo,  y rara  vez  bilobado ; fruto  capsular, 
cotí  dos  ventallas,  ya  reunidas  por  su  nervio  medio, 
de  tai  manera  que  forman  dos  celdillas  divididas  por 
un  tabique  central,  que  sirve  de  receptáculo  de  los 
dos  lados;  ya  separadas,  y conteniendo  las  semillas  en 
su  costilla  longitudinal  ; semillas  numerosas,  perisper- 
mo carnoso;  embrión  derecho;  y cotiledones  seinici— 
línd  ricos. 

Plantas  herbáceas  ó frufícosas,  notables  por  el 
color  negro  que  adquieren  al  secarse,  de  hojas  senci- 
llas, opuestas  ó alternas,  reemplazadas  algunas  veces 
por  escamas. 

Géneros:  Euphrasia , Veronica  , Rhinanthus , &e. 


%*  63.  FAMILIA.  OROBANCHEAS,  Vent. 

Familia  establecida  por  Ventenat  á espensas  de 
las  Rhinanthaceas  de  Juss.;  las  plantas  que  la  compo- 
nen se  diferencian  de  las  que  forman  la  familia  pre- 
cedente por  su  porte , su  estación  parásita , sus  tallos 
provistos  de  escamas  en  lugar  de  hojas,  la  escentrici- 
dad  de  su  embrión,  y principalmente  por  su  fruto 
unilocular  con  trofospermos  parietales. 

Géneros  : Orobanchs , Lathrcea , &c. 

**  64.  FAMILIA.  ACANTIIACEAS  , Juss. 

Flores  axilares  6 solitarias,  formando  espigas  ter- 
minales; cada  flor  va  ordinariamente  acompañada  de 
dos  ó tres  bracteas,  cuya  forma  varia  mucho;  cáliz 
monosépalo,  é irregular,  con  cuatro  ó cinco  divisio- 
nes profundas,  á veces  tubuloso  y bilabiado;  corola 
monopéiala  irregular,  comunmente  bilabiada  ; dos  ó 
cuatro  estambres,  y en  este  último  caso  didynamos, 
que  tienen  las  anlheras  de  una  ó dos  celdillas;  ova- 
rio supero,  apoyado  sobre  un  disco  hypogyno,  con 
un  estilo  que  termina  un  estigma  comunmente  bila- 
minado,  rara  vez  sencillo;  fruto  capsular , con  dos 
celdillas,  que  encierra  dos  ó mayor  número  de  semi- 
llas, sostenidas  cada  una  de  ellas  por  un  podospermo 
ascendente  que  parte  del  tabique;  esta  cápsula  se  abre 
con  elasticidad  en  dos  ventallas,  que  arrastran  cada 
una  la  mitad  del  tabique,  que  se  separa  en  dos  ho- 
jitas. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  tallos  derechos,  ó 
tendidos,  de  hojas  grandes,  á veces  elegantemente  re- 
cortadas, y casi  siempre  opuestas. 

Géneros:  Acanthus  , Justicia,  Thumbcrgia,  <5cc. 
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***  65.  FAMILIA.  JASMINEAS,  Juss. 

Flores  en  thyrso,  en  corymbo  ó en  racimo , por  lo 
común  odoríferas;  cáliz  corto,  tubuloso;  corola  rno- 
nopétala  , tubulosa  , regular  , nula  á veces , 6 compues- 
ta dedos  á cuatro  pétalos  ( Fresno );  dos  estambres  y 
muy  rara  vez  mas  insertos  en  la  corola  ; ovario  sencillo, 
supero,  escolado  á veces  por  el  vértice,  con  dos  celdi- 
llas, que  encierra  cada  una  dos  hueveeillos  suspendi- 
dos; estilo  sencillo,  terminado  por  un  estigma  comun- 
mente bifido;  el  fruto  es  ó una  cápsula  análoga  á la 
de  las  acantlieas,  6 una  baya,  6 una  drupa  con  una 
ó dos  celdillas  que  encierran  de  una  á cuatro  semillas; 
embrión  derecho,  plano,  casi  siempre  rodeado  de  un 
perispermo  carnoso;  rejo  ordinariamente  supero. 

Plantas  leñosas,  árboles  ó arbustos,  de  tallos  al- 
gunas veces  sarmentosos  y trepadores,  de  hojas  senci- 
llas ó compuestas,  ordinariamente  opuestas. 

Géneros;  Sjringa , Fraxinus , Olea , Jasmi - 
num , &e. 

Según  Robert  Brown  y Ventenat  esta  familia  debar 
dividirse  en  dos,  que  según  el  primero  deben  ser  las 
Oleineas , y las  Jasmineas , y según  el  segundo  las 
Jasmineas  y las  Lilaceas ; pero  no  siendo  suficientes 
los  caracteres  en  que  se  fundan,  deben  mas  bien  con- 
siderarse estas  nuevas  familias  como  unas  tribus  de 
las  Jasmineas. 

***  66.  FAMILIA.  VERBENACEAS,  Adans.; 

F itices  Pyrenaceas , Juss. 

Flores  en  espigas  ó en  racimos  terminales;  cáliz 
monosépalo,  tubuloso,  persistente  en  la  mayor  parte 
de  los  géneros;  corola  tubulosa,  ordinariamente  irre- 


guiar,  alguna  ve?  bilablada;  cuatro  estambres  didy— 
uamos,  rara  vez  dos  ó seis;  ovario  libre,  con  cuatro 
y rara  vez  con  dos  celdillas,  conteniendo  cada  una  un 
solo  huevecillo ; un  estilo  sencillo  terminado  por  un 
estigma  á veces  bifoliado;  el  Trufo  es  una  baya  ó una 
drupa  con  dos  ó cuatro  onecedlas,  que  cada  una  en- 
cierra una  ó dos  semillas.  En  algunos  géneros,  tales 
como  el  Verbena , las  semillas  parece  que  están  priva- 
das de  pericarpio  , y se  bailan  rodeadas  de  un  tejido 
reticular,  que  les  aproxima  mucho  á las  Labiadas ; el 
embrión  es  derecho,  está  desprovisto  de  perispermo,  y 
el  rejo  es  infero. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  tallos  cilindricos 
ó cuadranglares,  de  hojas  alternas  ú opuestas* 

Géneros:  Verbena , Vil  ex , Lantana  , &c. 

* 67.  FAMILIA.  MYOPORINEAS  , R.  Brown. 

Flores  axilares  sin  hracteas;  cáliz  persistente  con 
cinco  divisiones;  corola  con  limbo  casi  igual.  ó a 1 g u - 
nas  veces  bilabiado;  cuatro  estambres  didynamos,  in- 
sertos én  su  tubo,  acompañados  de  un  quinto  fila- 
mento siempre  esleí  i I ; ovario  libre  de  dos  6 cuatro 
celdillas,  que  cada  una  contiene  uno  ó dos  huevecillos 
colgantes  , un  estilo  , un  estigma  apenas  dividido, 
drupa  que  cubre  una  nuez  de  dos  ó cuatro  celdas  , en 
las  cuales  está  una  ó dos  semillas,  y cuyo  embrión* 
rod  eado  de  un  perispermo,  tiene  su  rejo  dirigido  su- 
periormente. 

Arbustos  de  hojas  Sencillas,  alternas  u opuestas, 
privadas  de  estípulas. 

Géneros:  M jo  por  um  , B on  tía , Stenochilusi 


v*  68.  FAMILIA.  LABIADAS,  Jess. 


J 


Flores  axilares , solitarias*  terminales  ó vertidla— 
das,  dispuestas  en  cabezuela*  en  eorymho  6 en  espi- 
ga; comunmente  guarnecidas  de  braeteas,  ó mas  bien 
de  hojas  florales  de  una  forma  particular;  cáliz  per- 
sistente , tubuloso,  con  cinco  dientes  iguales  ó de  dos 
labios;  corola  tubulosa  irregular,  con  cinco  divisio- 
nes , de  las  cuales  dos  forman  el  labio  superior,  y las 
otras  tres  el  labio  inferior;  cuatro  estambres  insertos 
en  la  corola , dos  de  ellos  mas  cortos,  y aun  abortados 
algunas  {veces;  an t horas  comunmente  de  dos  celdas 
separadas  por  un  conectivo;  ovario  libre , sencillo, 
con  cuatro  lóbulos,  de  entre  los  que  se  levanta  un  es- 
tilo sencillo  y terminado  por  dos  estigmas  puntiagu- 
dos; el  fruto  os  un  tetrakena  (Rich.),  ó compuesto, 
según  otros,  por  cuatro  cariopsis  que  cada  una  encier- 
ra una  semilla,  y rodeadas  por  el  cáliz  persistente; 
las  semillas  carecen  de  perispermo;  el  embrión  es  de- 
recho, de  rejo  infero  y de  cotiledones  planos* 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  con  ün mente  aro- 
máticas, de  tallos,  ramas  y ramos  tetrágonos;  las 
ramas  y hojas  son  opuestas. 

§.  L Géneros  con  dos  estambres  fértiles.  Rosma- 
rinus, Fycopus , Salvia , Cunila  , dec. 

§.  II.  Géneros  con  cuatro  estambres  fértiles*  Di- 
dj  riamos , Ajuga  , Uyssopus , Satúrela  , Nepeta , dec. 


***  69.  FAMILIA.  PERSONADAS, 

Antirrhineas , Juss. ; Escrofidavieas , Jr  sS. 

Flores  dispuestas  en  espiga,  en  panoja  ó eti  co- 
ryinbu  ; cáliz  monosépalo , por  lo  común  persistente* 
con  divisiones  mas  ó menos  profundas;  corola  inolio- 


pétala  irregular,  personada  ó enmascarada  * cuatro 
estambres  didynamos,  rara  vez  dos;  ovario  sencillo, 
libre,  con  un  estilo  único,  terminado  por  un  estigma 
sencillo  ó con  dos  lóbulos;  fruto  capsular,  con  dos 
celdillas  que  se  abren  solamente  por  el -vértice,  ó en- 
teramente en  dos  ventallas , desnudas  por  dentro,  y 
cóncavas  , rara  vez  hendidas  en  dos  mas  ó menos  pro- 
fundamente; semillas  numerosas,  pequeñas,  insertas 
por  uno  y otro  lado  en  medio  del  tabique;  perisper- 
mo carnoso;  embrión  derecho;  y cotiledones  semici- 
líndricos. 

Plantas  herbáceas,  rara  vez  fruticosas , de  hojas 
opuestas,  á veces  verticiladas  ó alternas. 

Géneros:  Scrophularia , Digitalis , Miníalas,  Gra - 
tiola , Antirrhinum  , $cc. 

Bajo  el  nombre  de  Personadas  M.  Brown 
reúne  las  Rhinanthaceas  y las  Antirrhineas  de 
Jussieu. 

70.  FAMILIA.  SOLANEAS  , Juss. ; 

Flores  comunmente  extra-axilares  , de  variable 
inflorescencia  ; cáliz  persistente  , monosépalo  , con 
cinco  divisiones;  corola  regular,  en  rueda,  en  cam- 
pana ó en  embudo  ; de  estivacion  plegada  ó empizar- 
rada ; cinco  estambres  insertos  en  la  base  de  la  coro- 
la, rara  vez  uno  estéril;  filamentos  ordinariamente 
barbudos;  antheras  á veces  conniventes,  con  dehis- 
cencia longitudinal  ó foraminal;  ovario  libre,  supe- 
ro, con  un  estilo  terminado  por  un  estigma  sencillo 
ó bilobado ; el  fruto  es  algunas  veces  una  cápsula  bi- 
valve, y otras  una  baya  con  dos  ó mas  celdillas;  semi- 
llas pequeñas,  numerosas  y ásperas  por  lo  común  ; em- 
brión encorvado  en  semicírculo,  en  anillo  ó en  espi- 


ral , en  derredor  de  un  perispermo  farinoso  ; cotile- 
dones ensanchados,  semicilíndricos. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  un  aspecto  som- 
brío y de  un  olor  desagradable;  de  hojas  alternas,  á 
veces  geminas  en  la  parte  superior;  muchas  entre  las 
especies  exóticas  están  erizadas  de  espinas  mas  ó me- 
nos agudas. 

§.  I.  Solaneas  de  fruto  capsular.  Géneros:  Hyos— 
ciarhus , Verbascum  , dec. 

§.  II.  Solaneas  de  fruto  bacciforme.  Géneros:  So~ 
lanum  , Atropa , P hj salís , Se c. 

***71.  FAMILIA.  BORRAGINEAS,  Juss. 

Flores  en  espigas  ramosas  ó en  racimos  panicu- 
lados, á veces  solitarias  ó extra-axilares,  comunmen- 
te unilaterales  y provistas  de  bracteas;  cáliz  persis- 
tente, monosépalo,  con  cinco  divisiones  mas  ó menos 
profundas;  corola  monopétala,  en  rueda,  en  salvilla, 
en  embudo  ó en  campana,  con  limbo  dividido  en  cin- 
co lóbulos  regulares,  y cuyo  cuello  está  desnudo  ó 
cerrado  por  cinco  apéndices  calcariformes ; cinco  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  antheras  con 
cuatro  surcos  longitudinales  y que  se  abren  en  dos 
celdas  laterales;  ovario  con  cuatro  lóbulos  distintos, 
de  cuyo  promedio  se  levanta  un  estilo  sencillo,  per- 
sistente, terminado  por  un  estigma  sencillo,  ó con 
dos  lóbulos;  fruto  compuesto  de  cuatro  nuececitas  ó 
cariopsis  uniloculares , monospermas,  insertas  al  fon- 
do del  cáliz,  y algunas  veces  rodeadas  de  un  pericar- 
pio carnoso  que  forma  una  cápsula  ó baya  que  encier- 
ra cuatro  semillas ; estas  están  insertas  á las  paredes 
ó á la  base  de  la  nuez;  perispermo  nulo,  embrión  de- 
recho, rejo  supero  , y cotiledones  foliáceos. 


J 


Flautas  ordinal  iamente  herbáceas,  perenes  o 
anuales,  cubiertas  por  todas  sus  partes  de  pelos  tiesos; 
hojas  sencillas  , a heruas  , sentadas  y ásperas. 

§.  I.  Borra  gineas  cuyo  ovario  es  indiviso# 

* Fruto  carnoso.  Géneros  : Cor  día  , V arro- 
ma, Scc. 

,r*  Fruto  capsular.  Géneros:  Heliotr  opium , EUi- 
sia  , See. 

§.  II,  Borra  gineas  cuyo  ovario  es  bilobado.  Gé- 
nero : Cennthe 

§.  Ul.  Borra  gineas  cuyo  ovario  es  cuadrilobado. 

* Garganta  de  ¡a  corola  desnuda.  Géneros:  Pul- 
won  a ría  , Lit  has  per  mum  , Scc. 

**  Garganta  de  la  corola  provista  de  cinco  apéndi- 
ces. Géneros:  Borra  go,  Aspera  go,  Cynogiossum  , &e. 

■ 

***  72.  FAMILIA.  CONVOLVULACEAS , Jüss. 

Convolvuli , Alboholes. 

Flores  en  campana,  peduneuladas , diversamente 
dispuestas;  cáliz  persistente  de  cinco  lóbulos;  corola 
regular  con  cinco  divisiones,  eslivacion  plegada;  cin- 
co estambres  alternos  con  las  divisiones  de  la  corola, 
é insertos  en  su  base  ; ovario  sencillo,  libre  , con  uno 
ó muchos  estilos,  terminados  por  un  estigma  sencillo 
o dividido;  insto  capsular  protegido  por  el  cáliz,  con 
dos,  tres  ó cuatro  celdas  que  se  abren  por  otras  tantas 
ventallas,  y contienen  una  ó muchas  semillas  casi 
óseas,  umbilicadas  por  su  base,  y asidas  á.  Un  Irofu^- 
permo  central  , triangular,  y cuyos  ángulos,  prolon- 
gados en  tabiques,  corresponden  á las  suturas  de  las- 
ventallas  sin  adherirse  á ellas;  embrión  provisto  de 
ñn  perispermo  mucilaginoso  ; rejo  infero,  y cotiledo- 
nes replegados  en  el  perispermo. 


Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  tallos  comunmen- 
te sarmentosos,  volubles  y trepadores,  que  contienen 
comunmente  un  jugo  propio  lechoso;  hojas  sencidas  y 
alternas. 

Géneros  : Convolvulus,  I pom  cea , EvqIvuUis  , Cus- 
cuta. 

**  y3.  FAMILIA.  POLEttONUCEAS,  JÜSS. 

Flores  dispuestas  en  corymbo  ; cáliz  dividido, 
persistente;  corola  monopétala , ordinariamente  con 
cinco  lóbulos  reculares  ; cinco  estambres  insertos  en 
el  medio  del  tubo  de  la  corola;  ovario  sencillo,  soné- 
ro,  con  un  estilo  sencillo  one  tiene  tres  estigmas;  frn- 
to  capsular  de  ties  ventallas,  cubierto  por  el  cáliz 
persistente;  cada  ventalla  tiene  hacia  el  medio  de  su 
cara  interna  una  costilla  prominente,  que  se  aplica  á 
un  ángulo  saliente  del  trofospermo,  para  formar  tres 
celdas,  que  cada  una  contiene  una  ó muchas  semi- 
llas; semillas  solitar  ias  ó numerosas,  insertas  entre  los 
ángulos  del  trofospermo;  embrión  derecho,  situado 
en  el  centro  de  un  perispermo  córneo ; rejo  infero; 
cotiledones  elípticos  y foliáceos. 

Plantas  de  tallos  ramosos,  herbáceos  ó leñosos; 
de  h ojas  sencillas,  alternas  ú opuestas. 

Géneros:  Flox , Polemoniuni , Cobcea,  &c. 

* 74.  FAMILIA.  BIGNONfACEAS,  JUSs. 

F1  ores  ordinariamente  en  panojas  terminales,  y á 
veces  en  racimos;  cáliz  monosépaío,  entero  ó dividi- 
do por  su  limbo;  corola  monopétala,  comunmente 
irregular,  con  limbo  partido  en  cuatro  ó cinco  lóbu- 
los, cuatro  estambres  por  lo  común  didynamos,  al- 
gunas veces  solo  dos;  un  filamento  estéril  en  ej  pri- 


rner  caso  y tres  en  el  segundo;  ovario  situado  en  un 
disco  carnoso,  con  un  estilo  y un  estigma  sencillo  6 
bilobado;  fruto  capsular  de  dos  celdas  y dos  ventallas, 
que  solo  se  abren  por  arriba,  separadas  interiormente 
por  un  tabique  adherente  á las  ventallas  , enmedio  de 
las  que  sale  algunas  veces  un  receptáculo  en  forma  de 
ala  formando  un  semitabique  en  cada  celda;  muchas 
semillas  insertas  al  borde  del  tabique  liácia  su  comi- 
sura con  las  ventallas;  perispermo  nulo,  embrión  ho- 
motropo , cotiledones  anchos. 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  fruticosos  ó arbores- 
centes, á veces  sarmentosos;  hojas  sencillas,  opuestas, 
rara  vez  alternas. 

Géneros:  Chelone , Bignonia  , Pentstemon . 

75.  FAMILIA.  PEDALINEAS,  R.  Brown; 

Sesámeas , Id.;  Géneros  de  la  familia  délas 
Bignoniaceas , Juss. 

Flores  axilares  provistas  de  dos  bracteas;  cáliz  con 
cinco  divisiones  casi  regulares;  corola  monopetala, 
bilabiada,  con  la  garganta  dilatada;  cuatro  estambres 
didynamos,  inclusos,  uno  quinto  estéril;  ovario  con 
muchas  celdas  uni  ó biovuladas,  con  un  estilo  que 
termina  en  un  estigma  dividido;  el  fruto  es  una  dru- 
pa plurilocular  , muricada;  semillas  derechas  ó recli- 
nadas, con  cubiertas  coriáceas;  embrión  orthotropo, 
desprovisto  de  perispermo. 

Género:  Pedalium . 

***  76.  FAMILIA.  GENCI  ANEAS,  Juss. 

Flores  terminales  ó axilares  , comunmente  guar- 
necidas de  bracteas  foliáceas;  cáliz  tnonosépalo,  divi- 
dido y persistente;  corola  monopetala  /comunmente 
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marcescente,  de  muy  variable  forma  en  las  diferentes 
especies,  con  el  limbo  dividido  en  muchos  lóbulos 
iguales,  por  lo  común  en  cinco,  y de  estivacion  em- 
pizarrada; el  número  de  estambres  igual  á los  lóbu- 
los de  la  corola,  alternos  con  ellos,  é insertos  en  su 
tubo;  a Utileras  incurnbentes;  ovario  supero,  sencillo  ó 
con  dos  gibas;  un  estilo  sencillo  ó bifido,  y que  ter- 
mina en  un  estigma  sencillo  ó lobulado;  fruto  capsu- 
lar de  dos  ventallas’,  y una  ó dos  celdas  formadas  por 
el  borde  entrante  de  las  ventallas;  semillas  pequeñas 
y numerosas  insertas  á las  mismas  ventallas  en  sus 
bordes  ó en  su  medio;  embrión, derecho  colocado  en 
el  centro  de  un  perispermo  carnoso;  rejo  casi  siempre 
infero  ; cotiledones  cortos  y semicilíndricos. 

Plantas  herbáceas,  lampiñas,  de  hojas  sencillas, 
opuestas  y enteras. 

§.  I.  Cápsula  unilocular.  Géneros  : Gentian  a , 
Chlora , &c. 

§.  II.  Cápsula  bilocular.  Géneros:  Exacum , Chi- 
ronia  , &c. 

§.  III.  Cápsula  didyma.  Géneros:  Spigelia , Mi— 
t reola,  Scc. 

77.  FAMILIA.  APOCINEAS,  Juss. 

Flores  terminales  ó axilares  , solitarias  ó en  eo- 
rymbo;  cáliz  monofylo,  persistente,  con  cinco  divi- 
siones; corola  caduca,  regular,  con  cinco  divisiones, 
comunmente  provista  en  la  entrada  del  tubo  de  apén- 
dices particulares;  cinco  estambres  que  no  sobresa- 
len, alternos  con  los  lóbulos  de  la  corola,  é insertos 
en  la  base  del  tubo;  antheras  que  terminan  á veces, 
por  un  apéndice  delgado  y petaloideo;  ovario  senci- 
llo ó doble,  colocado  sobre  un  disco  glandu loso,  con 
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lino  ó dos  estilos  muy  cortos  por  lo  común,  y que 
tienen  un  estigma  de  variada  forma;  en  los  géneros 
de  un  solo  ovario  el  fruto  es  una  baya  y rara  vez 
una  cápsula  , con  dos  celdillas  polyspermas  ; en  los 
«Teneros  de  dos  ovarios  es  compuesto  de  dos  folículos 

«D  “ 

unüocuiares,  prolongados,  un  poco  ventrudos  hacia 
el  medio,  que  se  abren  por  una  hendidura  longitu- 
dinal situada  del  lado  interior*  muchísimas  semillas, 
ordinariamente  planas  , comunmente  coronadas  por 
un  penacho  de  pelos  sedosos,  pegado  á una  de  la3 
caras  de  un  trofospermo  adherente,  y por  la  otra  cara 
á la  sutura  de  los  folículos  ; perispermo  carnoso* 
embrión  derecho;  rejo  supero. 

Pía  utas  de  tallos  herbáceos  ó leñosos  , comun- 
mente dirigidos  en  sentido  inverso  ai  movimiento 

O 

diurno  del  sol,  contienen  casi  siempre  un  jugo  le- 
choso, acre  y estimulante;  de  hojas  opuestas  y algu- 
na vez  alternas. 

§«  I.  Asclepiadeas , A.  Rich.  Estambres  soldados; 
garganta  de  la  corola  guarnecida  de  cinco  apéndi- 
ces; polen  reunido  en  masa  sólida.  Géneros:  Cy— 
nanchum  Ásclepias . 

§.  II.  Apocineas  verdaderas.  Estambres  distintos; 
garganta  de  la  corola  ordinariamente  desnuda;  po- 
len pulverulento.  Géneros:  Vírica,  Neriiun , dec. 

Los  géneros  Strycknos , Ignatia  , &c.  han  venido 
á hacerse  el  tipo  de  la  nueva  familia  de  las  Strych- 
neas , propuesta  por  M.  Decandolle,  pero  que  no  ha 
sido  generalmente  adoptada. 

* 78.  FAMILIA,  sapoteas,  Juss. 

Flores  axilares  sostenidas  por  pedúnculos  uniflo- 
ros; cáliz  dividido,  persistente;  corola  regular;  las 
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divisiones  del  limbo  son  en  igual  ó doble  número 
que  las  del  cáliz  , y alternas  con  otros  tantos  apéndi- 
ces interiores  que  algunas  veces  faltan;  estambres 
opuestos  á las  lacinias  de  la  corola  y en  el  mismo 
número  ó doble  que  ellas;  los  apéndices  sostienen  en- 
tonces á las  aotberas  ; ovario  sencillo  ; estilo  único? 
estigma  casi  siempre  sencillo.  El  fruto  es  una  baya  o 
una  drupa  con  una  ó muchas  celdas  monospermas; 
simientes  óseas,  brillantes,  marcadas  con  un  ombligo 
lateral  muy  grande;  perispermo  carnoso;  embrión 
derecho,  con  cotiledones  foliáceos  y con  rejo  infero. 

Plantas  de  tallos  fru ticosos  ó arborescentes,  de 
hojas  alternas,  comunmente  enteras.  Géneros:  Sjde - 
r o on  y Ion  , Ac  hr  as , Sec. 

* 79.  FAMILIA.  AfiblSIACEAS,  Juss.; 

O phiospennas , Vent,  ; Myrsineas,  R.  Brown. 

F1  ores  hermafroditas , á veces  polygamas,  axilares 
ó terminales,  dispuestas  en  racimos  ó en  hacecillos, 
cáliz  persistente,  monosépalo,  con  cuatro  ó cinco  di- 
visiones; corola  monopétala , regular , dividida  en 
otros  tantos  lóbulos  como  el  cáliz;  estambres  ya  férti- 
les, en  número  de  cuatro  ó cinco,  opuestos  á las  di- 
visiones de  la  corola  é insertos  en  su  base,  ya  en  el 
mismo  número  que  éstas,  pero  estériles  y petalpideos* 
filamentos  algunas  veces  nulos , rara  vez  soldados; 
aotberas  con  dos  celdas  que  se  abren  por  una  hen- 
dí c!  ura  longitudinal ; ovario  unilocular  que  contiene 
muchos  hue  ve  cilios , y co¡\,  un  estilo  comunmente 
muy  corlo,  que  tiene  un  estigma  lobulado  ó indiviso; 
.el  fruto  es  una  baya  ó una  drupa  unilocular , que 
encierra  una  sola  semilla,  y rara  vez  de  dos  á cuatro 

abroqueladas;  hilo  hueco;  embrión  lineal,  derecho 

3i 


ó tortuoso,  colocado  transversalmente  en  medio  de  un 
perispermo  córneo.  Árboles  ó arbustos  de  hojas  al- 
ternas. 

Géneros:  Myrsina , Ardisia,  &c. 

NOVENA  CLASE. 

P E RICO  RO  LI  A. 

(0  dicotiledones  monopétalos  con  estambres 

perigynos. 

* 8o.  FAMILIA.  EBENACEAS 5 Vent.; 

Guaiacaneas , Guaiacance , Juss. ; Diospyreas, 

Flores  generalmente  axilares,  á veces  monoicas  ó 
dioicas  por  aborto  ; cáliz  monosépalo,  persistente;  co- 
rola monopétala  regular,  con  cuatro  ó cinco  lóbulos, 
inserta  en  la  base  ó en  el  vértice  del  cáliz;  estambres 
en  variable  número,  unas  veces  definido,  y otras  in- 
definido, insertos  en  la  corola  , reunidos  á veces,  por 
sus  filamentos,  en  uno  ó muchos  haces;  ovario  ya 
supero,  ya  infero,  ó solo  semi-infero,  con  un  estilo 
terminado  por  un  estigma  simple  ó dividido.  El  fru- 
to es  una  cápsula,  ó mas  comunmente  una  baya  ó 
una  drupa  con  muchas  celdas  monospermas;  semillas 
con  cubiertas  membranosas;  perispermo  carnoso;  em- 
brión recto  ú oblicuo ; cotiledones  planos,  foliáceos; 
rejo  cilindrico. 

Plantas  de  tallos  leñosos  ó arborescentes;  de  ho- 
jas sencillas,  alternas  y sin  estípulas. 

Géneros:  Diospyrps,  Royena , Styrax , Ho- 
pea , dec. 

Los  géneros  Styrax,  Hopea , dec.  han  sido  hechos 
por  Richard  los  tipos  de  la  familia  de  las  Styraceas . 


/ 
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8 1.  FAMILIA.  CHLENACEAS  ó Klenaceas,  Aub. 

Dupetit-Thouars. 

Flores  rodeadas  de  un  involucro  uni  6 multi-flo- 
ro;  cáliz  persistente,  con  tres  divisiones  profundas;  co- 
rola con  cinco  pétalos,  soldados  en  tubo  por  su  base; 
estambres  en  número  indeterminado,  ó en  número 
de  diez,  con  filamentos  delgados  que  nacen  de  una 
especie  de  orzuela  que  abraza  la  base  del  pistilo  ; ova- 
rio libre,  un  estilo  y un  estigma  trilobado.  El  fruto 
es  una  cápsula  redondeada,  envuelta  en  el  involucro, 
que  se  engruesa  y divide  en  tres  celdas,  que  contiene 
cada  una  dos  semillas;  las  semillas  reclinadas;  peris- 
permo córneo. 

Plantas  de  tallos  fruticcsos,  y de  bojas  alternas 
provistas  de  estípulas. 

Géneros:  Le pt  olee  a , Sarcolcea  , Rodal ce  a , Scc. 

M.  Dupetit-Thouars  coloca  esta  familia  entre  las 
poly pétalas  junto  á las  Tiliáceas. 

* 82.  FAMILIA.  RHODORACEAS  , 

Rhododendra , Juss. 

No  se  diferencia  esta  familia  de  las  Ericineas  mas 
que  por  la  dehiscencia  de  sus  frutos,  que  es  loculieida, 
y por  sus  aníberas,  que  no  sostienen  pequeños  apén- 
dices en  íígura  de  cuerno;  por  esta  razón  muchos  au- 
tores reúnen  las  dos  familias. 

* 83.  FAMILIA.  EFACRIDEAS  , R.  Brown. 

Las  plantas  que  componen  esta  familia,  establecida 
por  Robert  Brown,  á espensas  de  las  Ericineas  de 
Jussieu,  no  se  diferencian  de  estas  últimas  mas  que 
por  su  porte  y por  sus  antheras  sencillas  y con  una  so- 
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la  celda.  Varios  autores  son  de  parecer  que  se  la  de- 
be considerar  como  una  simple  sección  de  esta  la- 
milla. 


%*  84.  FAMILIA.  EHICINEAJ9,  Juss, 


Flores  ordinariamente  dispuestas  en  espigas  ó en 
racimos;  cáliz  monosepalo , persistente,  comunmente 
libre,  rara  vez  supero  ( Vaecinium ),  dividido  mas  ó 
menos  profundamente ; corola  monopétala  , algunas 
veces  profundamente  dividida  y aun  poly pétala,  por 
lo  común  marceseente,  inserta  en  el  cáliz,  y mas  ge- 
neralmente cerca  de  su  base;  estambres  en  número 
doble,  igual  ó menor  que  el  de  los  lóbulos  de  la  co- 
rola, inserios  en  la  base  dei  cáliz,  y rara  vez  en  la 
base  de  la  corola  ; antheras  ordinariamente  biíidas  por 
su  bise  y prolongadas  en  dos  apéndices  en  forma  de 
cuernos;  ovario  sencillo,  supero,  rara  vez  infero,  con 
un  estilo  yon  estigma  comunmente  sencillo;  fruto 
multiiocular  , polyspermo,  carnoso  á veces,  y que  no 
se  abre  en  ventallas  distintas,  mas  comunmente  cap- 
sular, con  cuatro  ó cinco  ventallas  que  tienen  un  ta- 
bique longitudinal  , y que  están  pegadas  por  su  ba.se* 
al  eje  central;  simientes  pequeñas,  definidas  ó indefi- 
nidas, insertas  ai  vértice,  á la  base  ó al  medio  de  urii 
trofospermo  central;  perispermo  carnoso;  embriom 
derecho;  cotiledones  cilindricos  ó foliáceos;  rejo  or- 
dinariamente intero. 

Arboles  ó arbustos  de  una  forma  elegante,  de  ho- 
jas alternas,  opuestas  ó verticiiadas. 

Géneros:  Erica  , Andromeda  , Arbutus , Vacci— 
n iu ni , E m pel  ru  m , &e . 

Bajo  el  nombre  de  Vaccinieas  M.  Desvaux  propu- 
so establecer  una  nueva  familia  , adoptada  por  M.  De- 


candolle,  en  la  que  reunió  todos  los  géneros  de  la  fa- 
milia de  las  Eric ineas  cuyo  ovario  es  infero. 

***  85.  FAMILIA.  CAMPANULACEAS,  Juss. 

Flores  ordinariamente  azules  ó blancas  , distintas 
ó reunidas  en  un  involucro  común;  cáliz  supero,  rara 
vez  send -infero , dividido  en  su  limbo  en  cuatro  ó 
cinco  divisiones;  corola  m on  opétala  inserta  en  el  vér- 
tice del  cáliz,  ordinariamente  regular,  con  limbo  di- 
vidido en  cinco  lóbulos;  estambres  insertos  un  poco 
por  debajo  de  la  corola,  en  numero  igfial  á sus  di- 
visiones y alternos  con  ellas,  ya  libres,  ya  juntas  y 
soldadas  íntimamente;  ovario  sencillo,  plm  ilocular, 
infero  ó adherente  al  cáliz,  un  solo  estilo  que  termi- 
na un  estigma  con  dos,  tres  ó cinco  lóbulos;  fruto 
capsular,  coronado  por  los  lóbulos  del  cáliz,  presen- 
tando de  tres  á cinco  celdas  que  se  abren  en  lo  general 
por  agujeros  que  se  forman  en  las  paites  laterales,  ó 
bien  por  medio  de  ventallas  que  arrastran  tras  sí  una 
parte  de  los  tabiques;  semillas  asidas  al  ángulo  inte- 
rior de  las  celdas;  perispermo  carnoso;  embrión  de- 
recho, de  rejo  infero  y de  cotiledones  semi-cilín- 
d ricos. 

Plantas  herbáceas,  de  tallos  comunmente  lecho- 
sos, de  hojas  sencillas  y ordinariamente  alternas. 

Géneros:  Campanula  , Jasione , Pkyteuma , & c. 

Una  parte  de  los  géneros  que  formaba  esta  fami- 
lia , en  el  principio,  han  venido  á hacerse  los  tipos 
de  otras  familias  nuevas,  tales  como  las  Lobelia  ceas , 
las  Gessneriaceas , las  Estylidieas , las  Goodenovieas, 
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86.  FAMILIA.  LGBELIACEAS,  Juss. 

Esta  familia  se  distingue  de  la  precedente  por  su 
corola  irregular,  sus  estambres  soldados  por  sus  an- 
theras,  por  su  estigma,  que  tiene  una  corona  mem- 
branosa 6 pestañosa,  por  su  fruto  con  dos  celdas  po- 
lyspermas,  que  se  abren  por  su  vértice  en  dos  venta- 
llas, y por  sus  tallos,  que  no  son  lechosos. 

Géneros  : Lobelia  , &c. 

En  esta  familia  entran  las  Goodenovieas  de  Rob. 
Brown. 

87.  FAMILIA.  GESSNERIACEAS, 

ó Gessnerieas  , Rich,  y Juss. 

Los  caracteres  distintivos  de  esta  familia  son  : co- 
rola irregular,  estambres  distintos  en  número  de  cua- 
tro, fruto  capsular,  unilocular,  que  contiene  un  gran 
número  de  semillas  pegadas  á dos  trofospermos  pa- 
rietales. 

Géneros:  Gessneria , Gloxinia  , dcc. 

88.  FAMILIA.  ESTYLIDIEAS,  R.  Brown. 

Sus  caracteres  distintivos  son:  corola  irregular; 
dos  estambres  cuyos  filamentos  se  hallan  confundidos 
con  el  estilo,  y forman  una  especie  de  columna  cen- 
tral; estigma  situado  entre  las  dos  antheras;  cápsula 
bilocular,  bivalve. 

Plantas  herbáceas,  no  leñosas. 

Géneros:  Stjlidium , Forstera , Levenhookia. 
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DÉCIMA  CLASE. 

EPICOROLIA-SYN  A NT  HERIA. 

[O  dicotiledones  monopetalos  con  estambres  epigynos 

y anther  as  reunidas. 

%*  89.  FAMILIA.  COMPUESTAS  ó Synanthereas. 

Reunimos  bajo  este  nombre,  con  los  botánicos 
modernos,  todas  las  plantas  de  flores  llamadas  com- 
puestas , de  las  que  M.  Jussieu  ha  formado  tres  fami- 
lias distintas,  las  Cy  nar  oce f alas  , las  Corymbiferas  y 
las  Chicoraceas , que  deben  ser  consideradas  como 
tres  secciones  de  una  misma  familia.  Daremos  á co- 
nocer primero  los  caracteres  generales  de  esta  vasta 
familia,  y después  los  caracteres  particulares  de  las 
tres  secciones. 

Flores  pequeñas,  bermafroditas , unisexuales  ó 
neutras,  reunidas  en  cabezuela  (Calathide) , sosteni- 
das sobre  una  especie  de  platillo  carnoso  6 receptácu- 
lo (Clinanthd) , en  cuya  sustancia  se  hallan  algunas 
veces  anidadas  en  otros  tantos  hoyitos  llamados  AF 
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véolos ; por  la  parte  esterior  están  rodeadas  de  una  ó 
muchas  filas  de  escamas,  espinosas  á veces  , que  cons- 
tituyen un  verdadero  involucro  , llamado  en  otro 
tiempo  cáliz  común.  Cada  flor  se  compone  de  una  co- 
rola monopétala,  regular  unas  veces,  tubulosa  é in- 
fuodi-buliforme,  y entonces  á cada  flor  se  le  da  el 
nombre  de  Fióse  alo ; y otras  irregular,  y terminada 
en  lengüeta  por  un  solo  lado  ( Semi-Jlósculo de 
cinco  estambres  sy  uanthereos , es  decir,  reunidos  y 
soldados  en  tubo  por  sus  antheras,  quedando  los 
cinco  filamentos  distintos;  un  ovario  infero  con  una 
sola  celda  que  contiene  un  solo  hueveciílo  derecho, 
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con  un  estilo  que  atraviesa  el  tubo  formado  por  las 
ántliéras , y que  termina  en  tin  estigma  infido;  el  fru- 
to es  un  akena  (Cypseía,  Mirb.)  de  muy  variada  for- 
ma, ya  desnuda  en  su  vértice,  ya  coronada  otras  ve- 
ces por  tío  vilano  formado  de  escamas  ó de  pelos  sen- 
cillos y plumosos  , y que  es  mirada  por  algunos  botá- 
nicos como  formada  por  el  limbo  del  cáliz;  semilla 
desprovista  de  perispermo , con  embrión  derecho, 
cuyo  rejo  es  infero  y los  cotiledones  planos. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  ó frutieosos,  lechosos 
algunas  veces  así  corno  sus  hojas,  que  son  alternas  ú 
opuestas,  enteras  ó divididas,  y sin  estípulas. 

§.  I.  Cu  icon  ace  as  , Juss. ; Semi-flosculosas , Tour-, 
nefürt.  Gala tiiide  enteramente  formada  de  sem i -(lós- 
enlos herrriafroditos ; tubo  de  los  estambres  termina- 
do por  dientes  distintos,  hojas  alternas,  plantas  pro- 
vistas de  un  jugo  lechoso.  Géneros:  Lactuca  , Cicho - 
'riiún , Taraxacum. 

§.  II.  Cynarocephalas  , Juss.;  Flos  cu  losas.  Tour  n.; 
C arduaceas , Puch.  Cafatbule  compuesta  de  flósculos 
hermafrodstos,  unisexuales  ó neutros;  olinanlho  guar- 
necido de  cerdas,  de  numerosas  escamas  ó de  alvéo- 
los en  que  se  hallan  implantados  los  (lósenlos;  estilo 
guarnecido  de  un  ramillete  circular  de  pelos  por  cima 
del  ahorquillamienlo  del  estigma;  hojas  alternas,  co- 
tia un  men  te  espinosas.  Géneros:  Car  dims , Cart  humus. 
Centaurea , & c. 

§.  III.  Corymbiferas  , Juss. ; Radiadas , Tourn. 
Flotes  todas  flosculosas,  hermafrodhas  ó unisexuales, 
por  lo  cb ni ilii  radiadas,  es  decir,  que  el  centro  de  las 
calaihides  está  formado  de  flósculos;  y que  en  la  cir- 
cunferencia son  semi-flósculos , ordinariamente  feme- 
ninos ó neutros;  el  cliiaantho  eS  desmi  dó  ó piijoso;  el 
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estilo  no  tiene  el  ramillete  de  pelos  que  se  observa 
en  las  plantas  de  la  tribu  precedente  ; hojas  alternas 
ú opuestas.  Géneros:  Senecio  , Anthemis  , Achil- 
lea , See. 

No  permitiéndonos  los  limites  de  nuestra  obra  es- 
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tendernos  mas  sobre  el  particular  , aconsejaremos  á 
nuestros  lectores,  que  deseen  tener  pormenores  mas 
circunstanciados  de  la  familia  de  las  synantbereas , que 
recurran  á las  obras  de  MM.  Cassini  y Decandolle: 
las  obras  del  primero  se  hallan  en  el  Diccionario  de 
ciencias  naturales , las  del  segundo  en  los  Anales  del 
museo , tom.  XVI. 

X 

90.  FAMILIA.  CALYG^REAS,  R.  Brown; 

Boopideas , Cassini. 

Flores  pequeñas  reunidas  en  cabezuelas  globulo- 
sas , provistas  en  su  base  de  un  involucro  sencillo,  de 
boj  uelas  soldadas  que  le  hacen  aparecer  monofylo;  di- 
na n t h o guarnecido  de  escamas  foliáceas  que  se  suel- 
dan algunas  veces  con  las  flores;  flores  de  una  misma 
cabezuela,  ordinariamente  desemejantes,  unas  pe- 
queñas y otras  mucho  mayores;  cáliz  aciberen  te  al 
ovario  infero,  limbo  con  cinco  divisiones  espinosas, 
foliáceas  ó escamosas;  corola  monopétala  , tubulosa  é 
infundibuliforme . con  cinco  divisiones;  cinco  estam- 
bres soldados  á la  vez  por  los  filamentos  y las  an- 
theras,  ó á lo  menos  por  la  mitad  inferior  de  los  pri- 
meros; ovario  infero,  unilocular 4 con  un  solo  hue- 
veadlo invertido  ; estilo  y estigma  sencillos;  el  fruto 
es  una  akena  ; las  semillas  inversas  y sentadas,  pro- 
vistas de  un  perispermo  carnoso;  embrión  cilindrico; 
cotiledones  mas  cortos  que  el  rejo. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  v de  hojas  alternas. 
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asemejándose  mucho,  por  su  porte,  á las  synan- 
the  reas. 

Géiveíios  : Boopis , Caljrcera , Acicarpha. 

UNDÉCIMA  CLASE. 

EP  ICORO  LIA  CORISANTHERIA , 

(, Dicotiledones  morí  o pétalos  de  estambres  epigynos 
y anther  as  distintas ). 

***  91.  FAMILIA.  DIPSACEAS,  Juss.; 

Flores  terminales,  ordinari mente  agregadas,  sos- 
tenidas, á la  manera  de  las  syrianthereas , por  un  re- 
ceptáculo común  , guarnecido  de  pelos  ó de  pajitas; 
cada  flor  está  inmediatamente  envuelta  en  un  peque- 
ño involucro  propio  (cáliz  esterior  de  los  autores),  y 
compuesta  de  un  cáliz  monofylo,  adherente  al  ovario 
por  su  base;  de  una  corola  monopétala,  tubulosa,  di- 
vid ida  en  su  limbo,  y de  estambres  en  número  igual 
al  de  los  lóbulos  de  la  corola,  alternos  con  ellos,  in- 
sertos en  la  base  del  tubo,  y cuyas  antheras  son  re- 
motas y distintas;  ovario  unilocular,  que  encierra  un 
solo  huevecillo  invertido,  terminado  por  un  estilo  y 
un  estigma  no  dividido,  este  último  escotado  aleunas 
veces;  el  fruto  es  una  semilla  solitaria,  cubierta  por 
el  cáliz  y el  involucro;  el  perispermo  es  carnoso,  el 
embrión  derecho,  con  rejo  supero  y con  cotiledones 
oblongos  y comprimidos. 

Plantas  de' tallos  herbáceos,  rara  vez  sufrulicosos; 
hojas  opuestas  sin  estípulas. 

Géneros:  Dipsacus , Scabiosa  , Morina , &c. 

***  92.  FAMILIA.  VALERI WEAS.  DC. 

Flores  dispuestas  en  panoja  ó en  colimbo  irregu- 
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lar;  cáliz  adlierente  al  ovario,  dentado,  algunas  ve- 
ces  arrollado  por  dentro,  y formando  un  rodete  cir- 
cular hasta  que  madura  la  semilla;  corola  monopé- 
tala,  situada  en  el  vértice  del  ovario,  tubulosa,  con 
cinco  lóbulos  comunmente  desiguales;  estambres  en 
número  definido,  de  uno  á cinco,  insertos  en  el  tubo 
déla  corola;  ovario  unilocular,  adlierente  al  cáliz, 
con  un  estilo  sencillo  y un  estigma,  por  lo  común  tri- 
partido; el  fruto  es  una  akena  , coronada  por  los  dien- 
tes del  cáliz  ó por  un  vilano  plumoso  formado  por  el 
desarrollo  del  limbo  del  cáliz;  el  embrión  es  derecho, 
con  rejo  supero  y sin  perispermo. 

Pi  antas  herbáceas,  de  hojas  opuestas , comunmen- 
te pinalifidas,  y de  forma  bastante  variable;  raíces 
muy  odoríferas  en  ciertas  especies  perenes. 

Géneros:  Valeriana , Centranthus , Fedia  , &c. 

q3.  FAMILIA.  OPERCULARIEAS.,  Juss. 

El  género  Opercularia  que  forma  esta  familia  , pa- 
reció al  principio  que  debía  pertenecer  á la  de  las 
Valerianeas , á la  que  se  aproxima  en  efecto  por  su 
porte,  por  ser  única  su  semilla  y la  falta  de  corres- 
pondencia entre  el  número  de  los  estambres  y el  de 
las  divisiones  de  la  corola;  pero  la  existencia  de  estí- 
pulas en  la  base  de  las  hojas,  y sobre  todo  la  de  un 
perispermo  carnoso  que  circunda  á un  embrión  de  rejo 
infero,  disminuyen  esta  afinidad,  y acercan  este  géne- 
ro á las  Rubiáceas , lo  que  obligó  á M.  Jussieu  á hacer 
del  género  Opercularia  el  tipo  de  una  nueva  familia 
intermedia  entre  las  Dipsáceas , y las  Rubiáceas. 

***  94.  FAMILIA.  RUBIACEAS  ^ Juss. 

Inflorescencia  variada  ; cáliz  tnonosépalo  supero, 
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con  el  limbo  partido  en  cuatro  ó cinco  divisiones,  rara 
vez  entero;  corola  regular  * comunmente  tubulosa  , con 
el  limbo  dividido  en  otras  tantas  partes  como  el  cáliz* 
cuatro  ó cinco  estambres-,  y rara  vez  mas,  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola  , y alternos  con  sus  divisiones;  ova- 
rio infero,  ordinariamente  sostiene  á un  disco;  estilo 
rara  vez  bifid  o * dos  estigmas;  fruto  compuesto  de  dos 
ó de  mayor  numero  de  celdas  con  ventallas  entrantes, 
dispuestas  en  derredor  de  un  eje  central,  formado  unas 
veces  de  dos  cocas  monospermas  é indehiscentes , otras 
es  capsular  ó bácciforme,  con  dos,  cuatro,  cinco  ó mas 
celdas  mono  6 polyspermas;  las  semillas  pendientes, 
asidas  á un  trofospermo  central;  embrión  pequeño, 
oblongo,  encerrado  en  nn  perispermo  grande  y cór- 
neo, como  estrangulado  por  el  vértice;  cotiledones 
prolongados. 

Plantas  de  tallos  herbáceos , fruticosos  ó arbores- 
centes; hojas  siempre  enteras,  verticiladas , y mas  co- 
munmente opuestas,  con  estípulas  intermedias. 

M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  cuatro  tri- 
bus, que  son: 

§.  I.  Estrelladas.  Perispermo  córneo;  fruto  con 
dos  cocas  semejantes,  y con  semillas  casi  desnudas,  ho- 
jas verticiladas.  Géneros:  Rubia , Galium  y otras  ru- 
biáceas indígenas. 

§.  II.  Coffeaceas.  Perispermo  córneo;  fruto  de  dos 
celdas  monospermas;  hojas  opuestas  con  estípulas  in- 
termedias. Géneros:  Coffea  , &c. 

§.  111.  Ci  nchonaceas.  Perispermo  carnoso;  fru- 
to de  d os  celdas  polyspermas;  hojas  opuestas,  con 
estípulas  intermedias.  Géneros:  Cinchona , Exoste- 
tna , &e. 

IV.  GcETtARD vceas.  Perispermo  carnoso;  fruto 
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de  dos  celdas,  hojas  opuestas  con  estípulas  interme- 
dias. Géneros:  Guettarda  , Notatelia  , &c. 

%*  95.  FAMILIA.  CAPRIFOLIACEAS,  Juss. 

Flores  axilares  ó terminales,  solitarias,  6 dispues- 
tas en  panoja,  en  eorymbo  ó en  sértuío  6 ramillete; 
cáliz  supero,  comunmente  provisto  de  dos  brae- 
teas  por  su  base,  y cuyo  limbo  está  entero  ó dividido; 
corola  comunmente  monopétala , regular  ó irregular, 
algunas  veces  formada  de  muchos  pétalos  ensanchados 
por  su  base;  estambres  en  número  igual  al  de  las  par- 
tes de  la  corola  insertos  en  ella  , y alternos  con  sus  16- 
bulos  en  las  flores  monopétalas,  insertos  en  el  recep- 
táculo, ó en  medio  de  los  pélalos,  áltenlos  ú opuestos 
con  ellos  en  las  flores  polipétalas;  ovario  sencillo,  ad~ 
herente,  con  un  entilo  sencillo,  que  termina  en  un  es- 
tigma sencillo  ó triple,  alguna  vez  sentado;  fruto  cap- 
sular den  baya,  comunmente  coronado  por  el  limbo 
del  cáliz;  con  una  6 muchas  celdas  monospermas  ó po- 
lyspermas;  semillas  pendientes;  embrión  situado  en  el 
vértice  de  un  perispermo  carnoso;  rejo  supero. 

Pía  nías  de  tallos  á veces  herbáceos,  casi  siempre 
leñosos,  y á \eces  volubles  de  derecha  á izquierda;  de 
hojas  sencillas,  casi  siempre  opuestas,  algunas  veres 
trabadas. 

M.  Richard  estableció  en  esta  familia  dos  secciones. 

§.  I.  Caprifolieas.  Estilo  comunmente  terminado 
por  un  estigma  bi  6 trilobado.  Géneros:  Linruva , 
Ovieda  , Ca  pr  i folia  m . 

§.  II.  Sa  mbucineas.  Estilo  nulo,  tres  estigmas,  sen- 
tados. Géneros:  Sambucas , P ihurnum , 6c  c. 

Los  géneros  Hoedera , Cor  ñus  son  el  tipo  de  una 
nueva  familia,  establecida  por  M.  Achille  Richard 
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bajo  el  nombre  de  llederaceas , que  se  distingue  de  las 
Caprifoliáceas , por  los  estambres  insertos  en  el  ova- 
rio, las  hojas  alternas  y las  flores  sin  bracteas. 

96.  FAMILIA.  LORANTHEAS,  Juss.  ; 

Viscoideas , Rich;  Rhizophoreas , R,  Brown. 

Flores  terminales  6 axilares,  solitarias,  en  ramille- 
te ó en  espiga  , algunas  veces  unisexuales;  cáliz  mo- 
nosépalo,  supero,  comunmente  caliculado  ó guarneci- 
do de  dos  bracteas;  corola  epigyna  monopélala , con 
muchas  divisiones , ó formada  de  varios  pétalos  ensan- 
chados por  su  base;  estambres  en  el  mismo  número  que 
las  divisiones  de  la  corola  , y colocados  frente  por  frente 
de  ellas;  antheras  sentadas  ó sostenidas  por  largos  fila- 
mentos, que  se  abren  en  dos  celdas  por  un  surco 
longitudinal;  ovario  infero,  adherente  al  cáliz,  con 
una  sola  celda,  un  estilo  y un  estigma;  fruto  ordina- 
riamente carnoso,  que  encierra  una  sola  semilla  inser- 
ta al  vértice  de  ia  celda,  y pendiente;  embrión  cilin- 
drico, que  ocupa  el  eje  de  un  perispermo  carnoso; 
rejo  ascendente,  y que  sale  del  perispermo. 

Plantas  la  mayor  parte  perenes  y parásitas,  al- 
gunas terrestres,  de  tallo  leñoso,  de  hojas  opuestas,  á 
veces  alternas,  sin  estípulas. 

Géneros:  Loranthus , Rhizophora , Viscum , &c. 

§.  III.  POLYPÉTALAS. 

DUODÉCIMA  CLASE. 

EPIPETALIÁ. 

(0  di  cotiledones  polipétalos  con  estambres  epi gynosé) 

* 97.  FAMILIA.  ARALIACEAS,  Juss. 

Flores  en  umbela  , comunmente  con  involucros; 
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cáliz  supero,  monosépalo,  entero  ó dentado  por  su 
limbo;  pétalos  y estambres  en  numero  definido;  ova- 
rio infero,  con  muchos  estilos  y estigmas;  fruto  car- 
noso, rara  vez  capsular,  de  muchas  celdas  monosper- 
mas, cuyo  número  corresponde  al  de  los  estilos ; semi- 
llas semejantes  á las  de  las  um bebieras. 

Plantas  de  tallo  herbáceo,  fruticoso  ó arbo- 
rescente; hojas  alternas,  generalmente  compuestas, 
.y  cuyo  peciolo  se  dilata,  y es  envainador  por  la 
base. 

Géneros:  Cussonia , Aralia :,  Panax. 

***  98.  FAMILIA.  UMBELIFERAS,  JUSS. 

Flores  pequeñas,  de  color  amarillo  ó blanco  , for- 
mando umbelas  sencillas  6 compuestas,  ó cabezuelas 
mas  ó menos  redondas;  en  la  base  de  este  conjunto  de 
flores  suelen  encontrarse  muchas  hojuelas  simétrica- 
mente dispuestas,  que  constituyen  un  involucro  ó un 
involucrillo , según  que  rodean  la  base  de  las  umbelas 
ó de  las  umbelillas.  Cada  flor  presenta  un  cáliz  adhe- 
rente,  cuyo  borde  es  entero  ó apenas  visible,  ó bien 
tiene  cinco  dientes;  una  corola  con  cinco  pétalos  igua- 
les ó desiguales,  escotados  ó doblados  en  forma  de 
corazón,  insertos  en  el  pistilo  6 en  un  disco  con  que 
está  cubierto  el  ovario ; cinco  estambres  insertos  en  los 
pétalos;  un  ovario  sencillo  con  un  disco  epigyno,  de 
donde  salen  dos  estilos  persistentes  después  de  la  in- 
florescencia, terminados  cada  uno  de  ellos  por  un  es- 
tigma muy  pequeño.  El  fruto  está  compuesto  de  dos 
akenas,  es  decir,  de  dos  semillas  rodeadas  del  cáliz, 
arrimadas  una  á otra,  insertas  por  su  parle  superior  á 
un  eje  central  filiforme,  y que  se  separan  por  sí  mis- 
mas luego  que  maduran;  cada  semilla  tiene  un  cm- 
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brion  muy  pequeño,  situada  en  el  vértice  de  un  pe- 
rispermo leñoso. 

Plantas  de  tallo  herbáceo,  fistuloso,  rara  vez  fru- 
tieoso,  de  hojas  alternas,  envainadoras  por  la  base  de 
su  peciolo,  ordinariamente  recortadas  mas  ó menos 
profundamente,  ó recompuestas  con  hojuelas,  cuyo 
número  y figura  varían.  M.  Jussieu  divide  las  umbe- 
líferas eu  cinco  tribus,  repartidas  en  dos  sub-úr- 
denes. 

Sub— orden.  I.  — Umbelíferas  verdaderas.  Flores 
reunidas  en  umbelas  compuestas;  flores  de  las  um he- 
lillas  pedunculadas. 

§.  í.  Umbelas  y um  he!  i Has  sin  involucro.  Géne- 
ros: ALgopodiam , Pimpinella. 

§.  II.  Umbelas  sin  involucros,  umbelillas  con 
involucrillos.  Géneros:  Imperatoria- , Chcerophy-l — 
lum , & c. 

§.  III.  Umbelas  y umbelillas  provistas  de  involu- 
cros. Géneros:  Siam,  Sellnum , Athamantha  , &c. 

Sub-orden.  II.  — Umbelíferas  falsas.  Umbelas 
sencillas  ó compuestas,  pero  las  flores  de  las  umbeli- 
llas  son  sentadas. 

§.  I.  Umbelas  compuestas,  ñores  de  las  umbelillas 
sentadas  y reunidas  en  cabezuela.  Géneros:  Sanícula* 
Eringium  , &c. 

§.  II.  Umbelas  sencillas.  Géneros:  Hjdroco - 
tjle , &c. 
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CLASE  DÉCIMATERCIA. 

HYPO  PET  AL  I A. 

(O  dicotiledones  polipétalos  con  estambres 

b'P°ginos-) 

\ * 

*,*  99.  FAMILIA.  RANUNCULACEAS,  Juss. 

De  variada  inflorescencia;  cáliz  de  tres  á seis  sé- 
palos, algunas  veces  colorados  y coro!  i formes;  coro- 
la compuesta  de  un  numero  de  pétalos  igual  á los  sé- 
palos del  cáliz,  ó bien  doble,  y algunas  veces  triple. 
Estos  pétalos,  rara  vez  nulos  por  aborto,  provienen 
algunas  veces  del  desarrollo  de  los  filamentos,  y en- 
tonces son  planos,  otras  veces  son  formados  por  el 
desarrollo  de  las  antberas,  y tienen  entonces  la  figu- 
ra de  una  capucha ; estambres  hypogynos,  libres,  in- 
definidos, soldados  lateralmente  , vueltos  hácia  afue- 
ra en  las  verdaderas  ranunculáceas;  ovarios  superos, 
insertos  en  un  receptáculo  común,  en  numero  defini- 
do ó indefinido,  solitarios  ó agrupados,  y algunas  ve- 
ces soldados,  cada  uno  de  ellos  con  un  estilo  y un  es— 

tierna  sencillo,  rara  vez  sentado, 
o 

Los  frutos  son  pequeñas  bayas  monospermas,  ó mas 
ordinariamente  cápsulas  agregadas,  distintas  6 solda- 
das, á veces  solitarias  , uniloeulares , polyspermas  , y 
que  se  abren  por  sus  bordes  ó cara  interna;  semillas 
solitarias  6 múltiples,  insertas  á los  bordes  de  la  su- 
tura; perispermo  córneo,  embrión  pequeño,  y alojado 
en  una  cavidad  que  éste  último  le  presenta. 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  sufruticosos , y algu- 
na vez  fruticosos,  hojas  alternas  ú opuestas,  sencillas 
q recortadas,  comunmente  ensanchadas  por  su  i n .sor- 
da 
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cion.  M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  cinco  tri- 
bus. 

§.  I.  Clematideas. Estivacion  del  cáliz  valvar  ó in- 
duplicativa;  pétalos  nulos  6 planos;  anlheras  lineares 
vueltas  hacia  fuera;  carpelos  monospermos,  con  una 
cola  producida  por  el  estilo  persistente;  semilla  pen- 
diente, tallos  comunmente  sarmentosos;  hojas  opues- 
tas; raíces  fibrosas.  Géneros:  Clematis , At  rage - 
na  , See. 

§.  Ií.  Anemoneas.  Estivacion  del  cáliz  y de  la  coro- 
la empizarrada  ; pétalos  nulos  ó planos;  carpelos  mo- 
nospermos, indehiscentes,  comunmente  terminados  en 
una  punta  6 una  cola;  semilla  pendiente;  tallos  her- 
báceos, pero  no  trepadores;  hojas  ya  radicales,  ya  cau- 
linas  y alternas.  Géneros:  Thaüctrum , Anemo- 
ne, & c. 

§.  III.  Ranunculeas.  Estivacion  del  cáliz  y de  la 
corola  empizarrada;  pétalos  bilabiados  ó provistos  de 
escamasen  su  base;  carpelos  monospermos,  secos,  in- 
dehiscentes ; semilla  derecha;  hojas  radicales  ó alter- 
nas. Géneros:  Myosurus  , Ranunculus , Se  c. 

§.  IV.  Helleboreas.  Estivacion  del  cáliz  y déla  co- 
rola empizarrada ; pétalos  nulos  ó irregulares,  bilabia- 
dos, nectai íferos ; cáliz  petaloideo;  carpelos  capsula- 
res, polyspermos,  dehiscentes.  Géneros:  Caltha , Hel- 
leborus  , Aconitum  , &c. 

§.  V.  Píeonieas.  Ranunculáceas  falsas;  antheras, 
vueltas  hacia  dentro.  Géneros:  Posonia , Actea. 

***  i oo.  FAMILIA.  PAPAVERACEAS,  Juss. 

Flores  ordinariamente  blancas  ó encarnadas,  sos- 
tenidas por  pedúnculos  unifloros;  cáliz  formado  de  dos 
sépalos  cóncavos  y muy  caducos;  corola  rara  vez  nula, 
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formada  de  cuatro  pétalos,  algunas  veces  de  cinco  á 
ocho,  y aun  de  mayor  número,  de  estivacion  arruga- 
da; estambres  definidos  ó indefinidos,  libres  ó mona- 
delíos,  comunmente  insertos  sobre  una  prolongación, 
del  pedúnculo  por  cima  del  cáliz;  ovario  sencillo  y 
libre,  de  una  sola  celda,  comunmente  privado  de  es- 
tilo, y con  un  estigma  simple,  radiado,  6 simplemen- 
te lobado;  fruto  capsular,  unilocular,  comunmente 
polyspermo,  que  se  abre  por  medio  de  ventallas,  o 
por  simples  agujeros  que  se  forman  bajo  los  lóbulos 
del  estigma;  semillas  insertas  á unos  trofospermos  la- 
terales, soldados  en  parte  algunas  veces,  y muy  raras 
en  su  totalidad  con  las  ventallas;  perispermo  carnoso 
oleaginoso;  embrión  pequeño,  intrario  , situado  há— 
cia  el  hilo;  cotiledones  planos  de  un  lado,  y ligera- 
mente convexos  del  otro. 

Plantas  anuales  ó perenes,  á veces  sufruticosas, 
cuando  se  les  corta  manan  un  jugo  lechoso,  ordina- 
riamente blanco,  á veces  encarnado  ó amarillo;  de 
hojas  alternas , sencillas  ó divididas. 

Géneros:  Papaver , Argemone , Chelidonium . 

IOI.  FAMILIA.  FUMAIilEAS , 

Ó CoRYDALEAS  , DC. 

Flores  en  racimos  ó en  panojas;  cáliz  membrano- 
so, disépalo,  caduco;  corola  irregular  formada  de 
cuatro  pélalos  desiguales,  ya  libres  , ya  soldados  entre 
sí  por  la  base,  el  superior  mas  grande,  y se  termina 
por  su  parle  inferior  en  un  espolón  corvo,  ó simple- 
mente en  una  giba  redondeada;  seis  estambres  reuni- 
dos en  dos  haces  por  los  filamentos,  el  uno  situado  so- 
bre el  pétalo  inferior,  y el  otro  adherente  por  su  base 
con  los  dos  pétalos  laterales.  Cada  haz  está  terminado 
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por  tres  antheras,  de  las  cuales  las  dos  laterales  son 
nniloculares,  y la  de  en  medio  bilocular}  algunas  ve- 
ces estos  seis  estambres  están  libres}  ovario  libre}  su- 
pero, con  un  estilo  filiforme,  terminado  por  un  estig- 
ma bilaminar } fruto  seco,  silicuoso,  bivalve,  polys- 
permo  y dehiscente}  semillas  ovales  ó globulosas,  de 
un  negro  brilla  nte,  inserías  á trofospermos  laterales- 
perispermo  carnoso  } embrión  basilar}  cotiledones  pla- 
nos ú oblongos. 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  pero  no  lechosos. 

Géneros  i Coridalis , Fumaria. 

102.  FAMILIA.  CRUCIFERAS,  Juss. 

Flores  en  corymbos,  en  panojas  ó en  espigas}  cáliz 
con  cuatro  sépalos  caducos } corola  formada  igualmen- 
te de  cuatro  pélalos  unguiculados  , dispuestos  en  cruz 
.y  alternos  con  los  sépalos  del  cáliz  } seis  estambres  te— 
tradynamos , dos  pequeños,  insertos  cada  uno  en  una 
glándula,  opuestos  á las  ventallas,  los  cuatro  grandes, 
dispuestos  por  pares,  se  hallan  opuestos  al  trofosper- 
mo  , é insertos  por  cima  de  otras  dos  glándulas;  ova- 
rio supero,  estilo  único  ó nulo  , que  termina  en  un  es- 
tigma sencillo  ó bilobado,  el  fruto  es  una  Silicua  ó 
una  Silícula , comunmente  bilocular,  á veces  indehis- 
cente, y que  en  cada  celda  encierra  una  ó muchas  se- 
millas globulosas , planas  ó membranosas  por  los  bor- 
des, é insertas  en  la  base  del  tabique;  perispermo  nulo; 
embrión  oleoso  , encorvado,  con  el  rejo  un  poco  cóni- 
co , dirigido  hacia  el  ombligo;  cotiledones  opuestos, 
situados  de  diversas  maneras  con  respecto  al  rejo. 

Plantas  herbáceas,  anuales  ó perenes,  rara  vez 
su fru ticosas;  hojas  alternas. 

Esta  familia  que  ordinariamente  se  divide  en  dos 


5 o i 

grandes  secciones,  según  que  su  fruto  es  una  silicua  o 
una  silícula,  ha  sido  dividida  por  M.  Decaudolle  en 
cinco  órdenes,  que  se  subdividen  en  veinte  y una 
tribus. 

Orden  I.  — Cruciferas  Pleurorhizeas.  Cotiledo- 
nes planos,  acómbenles,  es  decir,  que  el  rejo  corres- 
ponde á la  hendidura  que  separa  los  dos  cotiledones; 
semillas  comprimidas. 

Este  orden  contiene  siete  tribus,  que  son  las  Ara— 
bi deas  , Arabis , Dentaria  ; Alyssineas,  Lunaria , Aljrs- 
sum\  Thl  ASPIDE  AS , Thlaspi , Iberis , &c.  ; Euclideas» 
Euclidiuni  , Scc. ; Anastaticeas  , Anastatica  ; Cakili— 

neas,  Cakile , Rapistrum. 

Orden  II.  — Cruciferas  Notorhizeas.  Cotiledones 

planos  é incumbentes,  es  decir,  que  el  rejo  está  diri- 
gido contra  una  de  sus  caras;  semillas  ovoideas,  jamás 

marginadas  ó con  reborde. 

Este  orden  contiene  cinco  tribus,  que  son:  las  Si— 
symbrieas  , Hesperis  , Sisymbrium  , <Sce.  ^ Camelineas, 
Camelina  , Scc. ; y Lepidineas,  Lepidium  , &c. ; Isati— 
deas,  Isatis,  M y agrum\  Anchonieas,  Anchonieas , 
Anchonium , &c. 

Orden  111.  — - Cruciferas  Orthoplaceas.  Cotile- 
dones incumbentes  y complicados,  es  decii  , do- 
blados longitudinalmente,  y recibiendo  el  rejo  en 
el  canal  que  ellos  forman;  semillas  casi  siempre  glo- 
bulosas. 

En  este  orden  se  colocan  las  cinco  tribus  siguien- 
tes: Brassiceas,  Brassica , Sinapis ; Psychineas,  Pí/- 
china  ; Velleas  , fuellen  , Boleurn  ; /.i  lufas  , A illa  , &c.» 
Raphaneas,  Cram  he  , Raphantts . 

Orden  IV.  Cruciferas  Espírolobeas.  Cotiledones 
lineares,  incumbentes  y arrollados  en  espiral. 
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Este  orden  contiene  dos  tribus:  las  Buniadeas,  Bu - 
nías , y las  Erucarieas,  Erucaria. 

Orden  Y.  — Cruciferas  Diplecolobeas.  Cotile- 
dones lineares,  incumbentes  y [llegados  dos  veces 
trasversalmente. 

Las  tribus  establecidas  en  este  orden  son  : las  He- 
liophileas,  Heliophila ; las  Subularieas  , Sabularia ; 
y las  Brachycarpeas,  Br  achy  car poea. 

No  permitiéndonos  el  espacio  poder  describir  los 
caracteres  distintivos  de  estas  diversas  tribus,  nos  li- 
mitamos á recomendar  á los  que  quieran  conocer- 
los que  lean  la  obra  de  M.  Decandolle  ( Systema 
naturale  regni  ve get  abilis , tom.  II.  ó Prodromus , 
tom.  L 

**  io3.  FAMILIA.  C APPARIDEAS , Juss. 

Flores  hermafroditas ; cáliz  con  cuatro  sépalos 
caducos,  algunas  veces  soldados  por  su  base  en  un 
cáliz  monosépalo;  corola  con  cuatro  6 cinco  pétalos 
iguales  ó desiguales  que  alternan  con  los  sépalos  ó las 
divisiones  del  cáliz;  estambres  ordinariamente  en  nú- 
mero indefinido,  algunas  veces  cinco  ú ocho  insertos 
por  bajo  del  pistilo;  ovario  sencillo,  supero,  elevado 
comunmente  por  un  sustentáculo  ( Podogyno ) mas  ó 
menos  largo,  que  parece  ser  un  encogimiento  de  su 
base,  y con  un  estilo  corto  y un  estigma  sencillo,  al- 
gunas veces  sentado ; fruto  seco  ó carnoso,  siempre 
unilocular;  cuando  es  seco,  es  una  baya  6 una  cáp- 
sula polysperma  que  se  abre  por  dos  ventallas;  cuan- 
do es  carnoso es  una  baya  con  semillas  parietales  ó 
esparcidas  en  la  pulpa  que  llena  el  interior  del  peri- 
carpio; embrión  invertido  sin  perispermo;  cotiledo- 
nes foliáceos  j casi  planos. 
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Plantas  herbáceas  ó leñosas;  hojas  alternas,  pro- 
vistas de  dos  estípulas  en  su  base. 

Géneros:  Cíeome  , Capparis , Crataeva  , Se  c. 

Los  géneros  Reseda , Droseda , &e.  , colocados 
primeramente  en  las  Capparideas , se  han  hecho  los 
tipos  de  nuevas  familias. 

104.  FAMILIA.  FLACOURTIANEAS,  Rich. 

Flores  algunas  veces  unisexuales  y dioicas,  pero 
mas  comunmente  hermafroditas , pedunculadas  y si- 
tuadas en  la  axila  de  las  hojas;  cáliz  con  tres  6 siete 
sépalos  distintos  ó soldados  por  su  base;  corola  rara 
vez  nula,  con  cinco  ó siete  pétalos  que  alternan  con 
las  piezas  <S  los  lóbulos  del  cáliz;  estambres  hypogy- 
nos  en  número  igual , doble  ó múltiplo,  algunas  ve- 
ces trasformados  en  escamas  nectaríferas;  antheras 
con  dos  celdas  dirigidas  hacia  dentro,  que  se  abren 
por  un  surco  longitudinal  ; ovario  libre  , sentado  6 
estipitado  y mas  ó menos  globuloso;  uno  ó muchos 
estilos:  en  el  primer  caso  el  estigma  es  lobulado;  en 
el  segundo  hay  tantos  estigmas  como  estilos.  Fruto 
unilocular,  seco  ó carnoso,  dehiscente  ó indehiscente, 
y lleno  de  una  pulpa  tenue  ; semillas  insertas  á la9 
paredes  del  pericarpio,  sobre  unos  trofospermos  dis- 
puestos en  forma  de  red  , ya  pendientes,  ya  derechas 
y rodeadas  de  una  película  formada  por  la  pulpa  seca; 
perispermo  carnoso,  casi  aceitoso;  embrión  derecho; 
rejo  cilindrico,  vuelto  hácia  el  hilo;  cotiledones 
planos. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  alternas,  sencillas, 
enteras  , coriáceas  y persistentes  , y sin  estípulas. 

Géneros  : Ryancea  , Flacourtia  , Erythrosper — 
mam , &c. 


i ©5.  FAMILIA.  RÉSÉÜACEAS,  DC.; 

Genero  de  la  familia  de  las  Cap  par  ideas , Juss. 

Flores  pequeñas,  dispuestas  en  racimo;  cáliz  de 
cuatro  á seis  sépalos;  corola  de  cinco  á seis  pétalos 
liypogynos,  irregulares,  comunmente  recortados;  de 
diez  á veinte  estambres;  ovario  casi  sentado,  con  tres 
á cinco  estilos  muy  cortos ; cápsula  angulosa,  con  una 
celdilla  que  se  abre  por  el  vértice;  semillas  en  gran 
número  asidas  á unos  trofospermos  laterales;  peris- 
permo nulo;  embrión  doblado  en  semicírculo, 

Plantas  herbáceas,  con  hojas  alternas. 

Géneros:  Reseda * 

* 1 06.  FAMILIA.  SAPINDACÉAS,  Juss.; 

Saponarias , Sapindeas , 

De  variada  inflorescencia;  cáliz  con  cuatro  6 cinco 
sépalos  libres,  ó reunidos  por  su  base;  estivacion  em- 
pizarrada; corola  con  cuatro  ó cinco  pétalos  desnudos 
ó guarnecidos  de  pelos,  de  una  glándula  6 de  una 
lámina  petaloidea,  é insertos  sobre  un  disco  hypogyno; 
estambres  por  lo  común  en  número  de  ocho,  con  fi- 
lamentos distintos,  insertos  en  el  disco;  ovario  senci- 
llo, supero,  con  uno  á tres  estilos  y otros  tantos  es- 
tigmas» 

El  fruto  es  una  drupa  6 una  cápsula,  con  Una, 
dos  6 tres  celdillas,  6 con  una,  dos  ó tres  cocas  mo- 
nospermas; semilla  inserta  en  el  ángulo  interno  de  la 
celda;  perispermo  nulo;  rejo  dirigido  hácia  el  hilo; 
cotiledones  derechos  ó replegados,  planos  6 plegados 
uno  sobre  otro. 

Géneros*.  Paullinia , Sapindus , & c* 


%*  107.  FAMILIA.  ACERINEAS,  Juss. 

Flores  en  racimo  ó en  corymbo,  comunmente  po- 
lígamas ó dioicas  por  aborto;  cáliz  monosépalo,  per- 
sistente, con  cinco  divisiones;  corola  rara  vez  nula, 
ordinariamente  formada  de  cinco  pétalos  unguicula- 
dos, insertos  en  un  disco  hypogyno;  estambres  defini- 
dos insertos  sobre  el  mismo  disco,  antberas  oblongas; 
ovario  supero,  didymo,  con  un  estilo  y un  estigma, 
rara  vez  dos.  El  fruto  es  una  sámara  formada  de  dos 
y rara  vez  de  tres  cocas  aladas  y dispermas;  semillas 
insertas  en  el  fondo  de  la  celda;  perispermo  nulo;  em- 
brión encorvado;  cotiledones  foliáceos,  comunmente 
plegados  é inclinados  sobre  el  rejo. 

Arboles  de  hojas  opuestas,  sencillas  6 compuestas, 
sin  estípulas. 

Géneros:  Acer , Negando . 

108.  FAMILIA.  HYPGC ASTANEAS , DC. 

Género  de  la  familia  de  los  Acera  , Juss. 

Flores  en  thyrso;  cáliz  campanudo  con  cinco  di- 
visiones; corola  formada  de  cuatro  ó cinco  pétalos  des- 
iguales, unguiculados,  insertos,  así  como  los  estam- 
bres, sobre  un  disco  hypogyno;  estambres  libres,  des- 
iguales, declinados,  en  numero  de  siete  á ocho;  ova- 
rio redondeado , trilocular,  y cada  una  de  las  celdas 
contiene  dos  huevecillos  insertos  en  el  eje  central,  uno 
derecho  y otro  invertido;  un  estilo  terminado  por  un 
estigma  casi  trilobado;  fruto  con  tres  ventallas  coriá- 
ceas, comunmente  monospermo , por  aborto;  testa 
coriácea  de  un  pardo  reluciente;  hilo  muy  ancho  y 
menos  oscuro;  perispermo  nulo;  cotiledones  gruesos, 
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rugosos,  soldados  por  el  vértice;  rejo  cónico  y plega- 
do sobre  los  cotiledones. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  opuestas,  digitadas  y 
sin  estípulas. 

Géneros  : AZsculus. 

10 9.  FAMILIA*  RHIZOBOLEAS.  DC. 

Flores  en  racimos,  sin  bracteas;  cáliz  con  cinco 
sépalos  libres  ó mas  ó menos  soldados;  cinco  pétalos 
desiguales,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  inser- 
tos, asi  como  los  estambres,  sobre  un  disco  hypogyno, 
y reunidos  en  su  tubo;  muchos  estambres  un  poco 
monadelfos,  los  interiores  comunmente  mas  cortos  y 
estériles;  (llamen tos  alesnados;  antheras  redondeadas: 
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ovario  libre,  casi  tetrágono,  cuadriíocular ■,  tetrasper- 
mo,  con  cuatro  estilos  y otros  tantos  estigmas  senci- 
llos,; fruto  formado  de  cuatro  nueces  aglutinadas,  de 
las  cuales  algunas  suelen  abortar;  cada  nuez  es  re- 
dondeada, indehiscente , unilocular,  rodeada  de  una 
doble  cubierta,  la  esterior  membranosa  , que  cubre  á 
unas  fibras  leñosas,  rodeadas  de  una  carne  aceitosa, 
que  nacen  de  la  cubierta  interna  que  es  leñosa;  {io- 
dos perm  o dilatado  en  una  carúncula  esponjosa  bilo- 
cada ; semillas  reniformes,  aquilladas  por  el  dorso  y 
adelgazadas  por  los  dos  estreñios;  perispermo  nulo, 
rejo  muy  desarrollado  que  rodea  á todo  el  embrión; 
cotiledones  pequeños  situados  en  el  vértice  de  un  ta- 
llito  comprimido  y prolongado. 

Arboles  dé  hojas  opuestas,  pecioladas  y digitadas. 

Géneros  : Caryocar  , Rhizobolus. 
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lio.  FAMILIA.  HIPPOCItATEAS  , Juss. ; 

Hippocrateaceas , DC. 

Flores  axilares  envcorymbo  ó en  hacecillo;  cáliz 
muy  pequeño  con  cinco  divisiones  ; cinco  pétalos  cón- 
cavos, iguales,  bypogynos , estivacion  casi  empizarra- 
da; tres  estambres  cuyos  filamentos,  distintos  en  el 
vértice,  están  dilatados  por  la  base,  y soldados  hasta 
el  vértice  del  ovario  en  un  tubo  grueso  que  simula 
á un  disco  hypogyno,  y que  tienen  en  su  vértice  unas 
anlberas  anchas,  uniloculares,  divididas  por  un  surco 
trasversal;  ovario  sepultado  en  el  disco,  un  estilo 
sencillo,  terminado  por  un  estigma  obtuso;  fruto 
compuesto  de  tres  sámaras,  ó formando  una  baya  uni 
ó triiocular;  semillas  en  número  de  cuatro ¡ derechas, 
insertas  en  el  eje,  alguna  vez  reducidas  á menor  nú- 
mero por  aborto;  perispermo  nulo;  embrión  derecho, 
con  rejo  infero  y cotiledones  planos,  elípticos,  oblon- 
gos y casi  carnosos. 

Arbustos  de  hojas  sencillas,  enteras  ó dentadas, 
comunmente  coriáceas. 

Géneros  : Hippocratea , Anthodon  , &c. 

* ni.  FAMILIA.  MAEPIGHIACEAS,  Juss.; 

Malpighieás . 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  terminales  ó axi- 
lares, unifloros  ó multifloros , dispuestas  en  umbela, 
en  panoja  ó en  espiga;  pedúnculos  comunmente  ar- 
ticulados y guarnecidos  de  dos  bracteas;  cáliz  persis- 
tente con  cinco  divisiones  ; cinco  pétalos  unguiculados, 
alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz,  é insertos  sobre  un 
disco  hypogyno;  diez  estambres  con  la  misma  inser- 
ción , con  filamentos  comunmente  soldados  por  la 
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base,  y que  frenen  en  so  vértice  unas  antheras  re- 
dondeadas; ovario  supero,  sencillo  6 con  tres  lóbulos, 
tres  estilos  y tres  á seis  estigmas. 

El  fruto  es  compuesto  de  tres  cápsulas  ó de  una 
baja  de  tres  celdas;  cápsulas  ó celdas  monospermas; 
semillas  pendientes  en  las  celdas;  perispermo  nulo; 
embrión  derecho  ó mas  ó menos  encorvado;  rejo 
corto;  cotiledones  foliáceos  ó gruesos. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  opuestas  en  la  mayor 
parte  de  casos,  algunas  veces  alternas,  sencillas  y con 
estípulas. 

M.  Decandolle  establece  tres  tribus  en  esta  fa- 
milia. 

§.  I.  Malpighieas.  Estilos  distintos  ó soldados  en 
uno  solo;  fruto  carnoso,  indehiscente;  hojas  opuestas. 

Géneros:  Malpi ghia  , Bjrsonima  , &c. 

§.  II.  Hiptageas.  Uno  ó tres  estilos  reunidos  en 
uno  solo;  carpelos  del  fruto  secos,  indehiscentes,  mo- 
nospermos, comunmente  alados,  hojas  opuestas  ó ver— 
lidiadas. 

Géneros:  Tristellatia , Thrjallis , Hiptage , &c. 

§.  III.  Banister ieas.  Tres  estilos  distintos ; carpe- 
los secos,  indehiscentes,  monospermos  y alados;  ho- 
jas opuestas  , rara  vez  vertieiiadas. 

Géneros:  Hircea,  Banisteria , ó cc. 

i 12.  FAMILIA.  ERYTHROXYLEAS,  Kunth. 

Esta  familia,  establecida  por  M.  Kunth  á espensas 
de  1 as  Mal pighiacecu , se  diferencia  de  ellas  por  el 
porte  particular  de  las  plantas  fjiie  la  componen,  por 
sus  pétalos  guarnecidos  interiormente  de  una  escama, 
por  sus  semillas  provistas  de  un  perispermo,  y por  su 
fruto  ordinariamente  unilocular  por  aborto:  no  con- 
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tiene  mas  que  los  géneros  Erythroxyium  y Seth  la, 

%*  1 1 3.  FAMILIA.  HYPERICEAS,  Juss.; 

Hypericineas  , DC. 

Flores  terminales  ó axilares,  pedu neniadas  ó sen- 
tadas, paniculadas;  cáliz  monosépalo , con  cuatro  ó 
cinco  divisiones,  formado  algunas  veces  de  cuatro  ó 
cinco  sépalos  distintos;  los  dos  mas  pequeños  son  ester- 
óos, y los  otros  dos  ó tres  son  mayores;  los  sépalos  ó 
las  divisiones  del  cáliz  tienen  en  sus  bordes  puntos 
gíandulosos;  cuatro  ó cinco  pétalos  liVpogynos,  alter- 
nos con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres,  por  lo  co- 
mún, en  número  indefinido,  polyadelfos,  rara  vez  li- 
bres, ó monadelfos,  con  antiaeras  redondeadas  y vaei- 
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lantes;  ovario  supero,  sencillo,  con  tantos  estilos  como 
estigmas;  fruto  capsular,  rara  vez  baya,  ordinaria- 
mente de  muchas  ventallas  y muchas  celdas  formadas 
por  el  borde  entrante  de  las  ventallas;  numerosas  se- 
millas fijadas  en  un  trofospermo  central,  dividido  á 
veces  en  varias  porciones  soldadas  con  el  borde  de  las 
dos  ventallas  correspondientes;  perispermo  nulo;  em- 
brión derecho;  rejo  infero. 

Yerbas,  arbustos  ó árboles  que  contienen  un  jugo 
resinoso,  ó están  sembrados  de  glándulas;  hojas  opues- 
tas, verticiladas  á veces,  sentadas,  6 bien  sostenidas 
por  peciolos. 

M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  dos  sub-or- 
denes. 

Sub-Orden  I. — Hyper icineas  verdaderas. 

§.  1.  Yismieas.  Fruto  bacciforme,  flores  dispues- 
tas en  panoja  ó en  corymbo  terminales;  arbustos  ó 
árboles  con  hojas  pecioiadas.  Géneros  : Harón ¿fa. 
Vis  mi  a. 
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§.  II.  Hypericeas.  Fruto  capsular;  flores  termina- 
les ó axilares;  yerbas  ó malas  con  hojas  casi  siempre 
sentadas.  Géneros  : Androscemum , Hypericum , <5cc. 

Sub-Orden  II. — Hypericineas  anómalas. 

Géneros:  Carpodontos  , Eucryphia. 

* 1 1 4.  FAMILIA.  GUTTIFERAS 
ó Guttifereas  , Juss. 

Flores  axilares  ó terminales,  algunas  veces  dicli- 
nes ; cáliz  monosépalo  ó polysépalo,  persistente,  rara 
vez  nulo;  pétalos  hypogymos,  ordinariamente  de  co- 
lor amarillo,  en  número  de  cuatro  á diez  y aun  has- 
ta diez  y ocho;  estambres  comunmente  indefinidos  y 
distintos,  con  antheras  pegadas  lateralmente,  largas, 
y por  lo  común  abiertas  por  el  vértice  ; ovario  senci- 
llo, libre;  un  solo  estilo  corto;  un  estigma  sencillo  ó 
dividido , y frecuentemente  sentado.  El  fruto  es  una 
baya,  una  drupa  ó una  cápsula  uni  ó multilocular, 
mono  ó polysperma;  semillas  bastante  gruesas  , inser- 
tas á un  trofospermo  central  ó parietal;  testa  mem- 
branosa, coriácea  ó resquebradiza  ; perispermo  nulo; 
cotiledones  grandes,  sólidos,  libres  ó soldados ; rejo 
pequeño. 

Arboles  ó arbustos  á veces  parásitos,  coraunmen-t 
te  llenos  de  jugos  resinosos,  hojas  opuestas,  rara  vez 
alternas,  coriáceas,  enteras,  lampiñas  y sostenidas 
por  peciolos  cortos. 

M.  Decandolle  establece  cuatro  tribus  en  esta  fa- 
milia. 

§.  *1.  Clusieas.  Fruto  multilocular  de  celdas  po- 
lyspermas.  Géneros:  Mahurea , Clusia , &c. 

§.  II.  Garcinieas.  Fruto  multilocular,  celdas  mo- 
nospermas. Géneros:  Garcinia , Marialva . 
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§.  III.  Calophilleas.  Fruto  unilocular,  drupa  ó 
baya;  semillas  pocas,  situadas  en  un  perispermo  seco, 
ó anidadas  en  la  pulpa.  Géneros:  Mammea , Calo - 
phyllum  , &c. 

• §.  IV.  Symphonieas*  Fruto  multilocular ; de  cel- 

das mono  ó polyspermas;  antheras  vueltas  hacia  fuera; 
filamentos  reunidos  en  un  solo  tubo  6 en  muchos 
hacecillos.  Géneros;  Candía,  Macoubea . 

1 1 5.  FAMILIA.  MAÍICGR  AVI  ACEAS  , Juss. 

Flores  en  umbela  ó en  espiga,  con  bracteas;  cá- 
liz formado  de  cuatro  á seis  ó siete  sépalos  cortos,  em- 
pizarrados y persistentes;  corola  monopétala , en  fi- 
gura de  dedal,  abierta  ó cerrada  por  su  vértice,  que 
se  eleva  como  una  especie  de  capucha  , ó formada  de 
cinco  pétalos  sentados;  numerosos  estambres,  á veces 
polyadelfos,  con  antheras  terminales,  derechas  y de 
dos  celdas  dirigidas  hacia  adentro;  ovario  sencillo,  con 
un  estilo  y un  estigma  ; este  ultimo  dividido  comun- 
mente, á veces  sentado;  fruto  capsular,  loculicida  ó 
septicida  , con  ventallas  que  se  desprenden  de  arri- 
ba abajo,  ó de  abajo  arriba  ; trofospernio  correspon- 
diente al  medio  de  la  cara  interna  de  cada  ventalla; 
semillas  muchas  , pequeñas  y anidadas  en  la  pulpa; 
embrión  desconocido  (DC.);  embrión  con  rejo  corto 
(Richard). 

Arbustos  sarmentosos,  trepadores,  de  hojas  alter- 
nas, sencillas,  muy  enteras,  casi  sentadas  y coriáceas. 

Géneros:  Antholoma  , Mar  cgr  avia  , &c. 

1 16.  FAMILIA.  OIACWEAS,  Mire. 

Flores  comunmente  polygamas,  pequeñas,  blan-^ 
quecinas  , axilares,  en  espigas  ó solitarias;  cáliz  entero 
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ó dividido ; corola  monopélala  en  apariencia,  pero  que 
se  separa  en  cuatro  ó cinco  pétalos  libres  6 soldados 
por  los  estambres,  que  son  en  doble  número  que  las 
divisiones  de  la  corola*  los  opuestos  algunas  veces  es- 
tériles, y faltan  algunos  de  los  alternos,  hasta  tal 
punto  que  no  parecen  hallarse  en  concordancia  con 
los  lóbulos  de  la  corola  ; ovario  libre,  unilocular 
(Brown)  , tri  ó cuadrilocular  (Mirb.)  , con  cuatro  hue- 
Cecilios  suspendidos  del  vértice  de  un  trofospermo 
central,  filiforme,  un  estilo  terminado  por  un  estigma 
trilobado.  El  fruto  es  una  drupa  unilocular,  comun- 
mente monosperma  por  aborto,  rodeada  por  el  cáliz, 
acrescente  6 bacciforme;  semilla  con  hilo  supero  y asi- 
da al  vértice  de  la  celda;  perispermo  grande  y carno- 
so; embrión  pequeño,  situado  hácia  el  hilo;  cotiledo- 
nes cortos,  rejo  ascendente. 

Plantas  de  tallos  frulicosos  o arborescentes ; hojas 
alternas  ó sin  estípulas. 

Géneros  : Olax , Fissilia , Heisteria . 

**  1 1 7 . FAMILIA.  AUR  A*  TI  ACEAS  ? Juss. ; 
líes  per  ideas,  Corr. 

Flores  comunmente  axilares  ; cáliz  monosépalo, 
marcescente,  frecuentemente  dividido;  pétalos  en  nú- 
mero definido,  ensanchados  en  su  base,  insertos  en  un 
disco  hypogyno;  estambres  insertos  en  el  mismo  disco, 
definidos  ó indefinidos,  con  filamentos  planos,  libres 
ómonadelfos,  á veces  polyadelfos ; ovario  supero,  con 
un  solo  estilo,  terminado  por  un  estigma  sencillo,  rara 
vez  dividido;  fruto  (fíesperidio  , Desv.  ; Naran- 
ja , DC.)  carnoso,  con  varias  celdas  mono  ó dispermas, 
de  corteza  fungosa  , y de  epidermis  formada  de  ¿rlán- 
dulas  vesiculares  llenas  de  aceite  esencial;  la  pulpa 
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del  fruto  formada  por  glándulas  pedieeladas,  pegadas 
á las  paredes  de  las  celdas;  semillas  pendientes,  asidas 
al  eje  central;  esper modern] o marcado  con  un  proslypo 
fu  nicular  muy  aparente;  perispermo,  nulo;  embrión 
derecho;  rejo  supero  vuelto  háeia  el  hilo;  cotiledones 
grandes  y gruesos. 

Árboles  sin  yemas  escamosas;  hojas  alternas,  lam- 
piñas, relucientes,  aladas  6 unifolioíadas  , y algunas 
veces  llenas  de  puntos  trasparentes. 

Géneros:  Atalantia  , Lirnonia,  Citrus , 

n 8.  FAMILIA.  TERIVSTROMIEAS  , Mire.; 
Ternstromiaceas , DC.;  Géneros  de  las  Aurantia - 

ceas  , Juss, 

Flores  por  lo  común  axilares,  que  tienen  en  su 
base  dos  escamas;  cáliz  con  cinco  á seis  divisiones 
desiguales,  coriáceas,  obtusas  y persistentes;  corola 
hypogyna,  monopétala,  estaminífera,  ó formada  de 
muchos  pétalos  ensanchados,  inserios  en  un  disco  si- 
tuado en  el  fondo  del  cáliz;  numerosos  estambres,  in- 
sertos ó en  la  corola  ó en  sus  pétalos,  con  antheras 
derechas,  biloculares;  ovario  sencillo,  con  dos  ó cin- 
co estilos  libres  ó mas  ó menos  soldados  ; estigmas  sen- 
cillos; fruto  seco,  de  muchas  celdas  polyspermas; 
semillas  insertas  en  el  eje  central,  sarcodermo  crustá- 
ceo; perispermo  carnoso  Anulo;  embrión  axil,  encor- 
vado, ó replegado,  cotiledones  oblongos  ; yema  invi- 
sible; rejo  largo. 

Árboles  6 arbustos  de  hojas  alternas,  enteras  ó siti 
estípulas. 

Géneros:  Ternstromia , Cleyera , &c. 
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I it).  FAMILIA.  THEACEAS,  Juss. 
Camelieas , DC. 


Flores  axilares  ó terminales;  cáliz  formado  de  cin- 
co á siete  sépalos  coriáceos,  caducos  y de  estivacion 
empizarrada ; pétalos  definidos,  por  lo  común  en  igual 
número  que  las  piezas  del  cáliz  y altéanos  con  ellas; 
estambres  numerosos,  distintos,  ó polyadelfos , con 
antheras  redondas  ó elípticas  y versátiles;  ovario  sen- 
cillo con  tres  á seis  estilos  mas  ó menos  soldados  en- 
tre sí,  y que  terminan  en  uno  ó tres  estigmas;  fruto 
capsular,  con  tres  celdas  loculicidas  ósepticidas,  mo- 
no ó dispermas;  semillas  pendientes,  insertas  en  el 
eje  central;  sarcodermo  quebradizo,  perispermo  nulo, 
embrión  homotropo;  cotiledones  gruesos  y aceitosos; 
rejo  y yema  muy  pequeños. 

Árboles  ó arbustos  lampiños  siempre  verdes,  con 
hojas  alternas,  sin  glándulas  trasparentes. 

Géneros:  Camelia , Titea. 


**  120.  FAMILIA.  MELIACEAS,  Jus3. 

Azederachs  , Juss. 

Flores  comunmente  en  panoja  terminal  ; cáliz 
monosépalo  , dividido  mas  ó menos  profundamente; 
cuatro  ó cinco  pétalos  anchos  por  su  base,  algunas 
vreces  conniventes,  de  estivacion  ordinariamente  valvar; 
estambres  en  igual  6 doble  numero  que  los  pétalos, 
con  filamentos  soldados  en  un  tubo  dentado  por  su 
vértice;  antheras  insertas  en  los  dientes,  ó pegadas  la- 
teralmente por  su  superficie  interna;  ovario  sencillo, 
supero,  el  cual  tiene  un  solo  estilo  terminado  por  un 
estigma  sencillo  ó rara  vez  dividido;  fruto  carnoso  ó 
capsular  de  muchas  celdas  mono  6 dispermas;  semi- 
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lias  perispérmicas  6 aperispérmicas;  embrión  de  va- 
riada forma  y derecho;  cotiledones  aplanados. 

Árboles  ó arbustos  de  hojas  alternas  , sencillas  ó 
compuestas,  sin  estípulas. 

Géneros:  Ge  ruma  , Humiria  , Mella , Scc. 

M.  Decandolle  reúne  á esta  familia  las  Cedreleas 
de  Rob.  Brown  , y forma  con  ellas  una  tribu  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  celdas  del  fruto  polys- 
permas;  semillas  generalmente  terminadas  por  una 
ala  membranosa,  y provistas  de  un  perispermo  carnoso 

poco  grueso;  embrión  derecho;  cotiledones  foliá^ 
ceos. 

Géneros  : Cedrela , Chloroxylon  , &c. 

v*  1 21.  FAMILIA.  VITIFERAS,  Juss.; 
Ampelideas , Kunt.  ; Sarmentaceas  , Vent. 

Flores  en  thyrso  <5  en  racimo,  cuyos  pedúnculos,  á 
veces  estériles,  se  trasforman  en  zarcillos;  cáliz  muy 
corto,  casi,  entero  ó apenas  dentado;  cuatro  ó cinco 
pétalos  anchos  por  la  base,  insertos  alrededor  de  un 
disco  que  circunda  el  ovario;  lo  que  deja  alguna  du- 
da acerca  de  su  verdadera  inserción;  rara  vez  están 
soldados  en  una  corola  monopétala ; estambres  en  el 
mismo  número  que  los  pétalos  , opuestos  á éstos  é in- 
sertos en  la  cara  esterior  del  disco;  antheras  dorsi-fijas, 
con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  sencillo,  libre, 
globuloso,  con  un  estigma  sentado,  6 bien  sostenido 
por  un  estilo  sencillo  ; el  fruto  es  una  baya  globulosa, 
con  una  ó varias  celdas  mono  ó polyspermas;  semi- 
llas insertas  en  el  fondo  de  las  celdas  ; espermodermo 
crustáceo;  perispermo  carnoso,  duro;  embrión  dere- 
cho ; rejo  infero  y cotiledones  lanceolados. 

Plantas  de  tallos  leñosos,  sarmentosas;  de  hojas 
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estipulaceas  , sencillas  ó compuestas,  las  superiores  al- 
ternas, las  inferiores  opuestas. 

M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  dos  secciones. 

§.  I.  Vinifereas.  Corola  polypétala  ; estambres 
opuestos  á los  pétalos ; pedúnculos  comunmente  tras- 
formados en  zarcillos.  Géneros:  Cissus , V ids , ócc. 

§.  II.  Leeaceas.  Corola  monopétala,  estambres  al- 
ternos, ordinariamente  monadelfos,  fruto  mal  cono- 
cido, pedúnculos  que  no  degeneran  en  zarcillos.  Gé- 
neros : Leea , Lusianthera. 

***  122.  FAMILIA.  GERAÍVIACEAS, 

ó Geranieas,  Juss. 

Flores  provistas  de  bracteas,  solitarias  ó dispuestas 
en  umbela  terminal  ó en  corymbo;  cáliz  persistente 
con  cinco  divisiones  profundas  ó con  cinco  sépalos, 
cinco  pétalos  iguales  ó desemejantes  ; diez  estambres, 
y rara  vez  quince,  monadelfos  por  la  base,  unas  veces 
todos  fértiles,  otras  estériles  , los  opuestos  á los  péta- 
los, provistos  los  fértiles  de  una  glándula  en  la  base; 
antheras  biloeulares,  insertas  por  la  base  del  dorso; 
ovario  sencillo , libre,  pentágono,  un  estilo  acrescen- 
te,  terminado  por  cinco  estigmas  ; fruto  de  tres  ó cin- 
co lados,  formado  de  tres  ó cinco  cocas  monospermas, 
cuyas  ventallas  cóncavas  están  ordinariamente  inser- 
tas por  prolongaciones  fdi formes  al  vértice  de  un 
eje  central  persistente  , del  que  se  desprenden  de  aba- 
jo arriba  con  elasticidad,  quedando  unidas  al  vérti- 
ce del  estilo;  semillas  insertas  en  la  base  del  eje  ascen- 
dente; perispermo  nulo;  embrión  encorvado;  cotile- 
dones masó  menos  anchos  y replegados  sobre  el  rejo. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  ó sufruticosos ; hojas 
alternas  ú opuestas  y estipuladas. 
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Géneros;  Geranium  , Pelargonium  , Erodium. 

Los  géneros  Oxalis  tropceoluni , Ini  patiens  , colo- 
cados por  Jussieu  en  esta  familia,  se  han  hecho  los  ti- 
pos de  otras  nuevas. 

123.  FAMILIA.  TROPOEOLEAS  , Juss. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  unifloros , axila- 
i res;  cáliz  colorado,  quinquepartito,  irregular,  ter- 
minado por  la  parte  superior  en  un  espolón  que  se 
i abre  entre  los  pétalos  y los  estambres;  cinco  pélalos, 
dos  son  sentados,  insertos  en  el  cáliz  por  cima  de  la 
í abertura  del  espolón,  y tres  unguiculados,  insertos  en 
la  base  del  cáliz,  tocando  con  la  de  los  estambres; 

( ocho  estambres  libres,  adherentes  en  la  base  del  cá- 
liz, tocando  con  el  ovario  por  su  base;  antheras  basi- 
fijas,  con  dos  celdas  subdivididas;  ovario  trígono;  un 
estilo  tripartito  ó reunido  en  uno  solo,  señalado  con 
tres  surcos,  que  sustentan  á tres  estigmas  agudos; 
fruto  de  tres  cocas  monospermas  soldadas  en  el  vérti- 
ce del  estilo  al  eje  del  fruto  ; semilla  reclinada; 
perispermo  nulo;  embrión  voluminoso;  cotiledones 
rectos  y gruesos  ; rejo  pequeño  , cubierto  por  cuatro 
processus  de  los  cotiledones. 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  volubles  ó difusos; 
hojas  alternas  , abroqueladas,  sin  estípulas. 

Géneros  : Tropceolum  , Magullaría, 

v*  124.  FAMILIA.  BALSAMICAS,  A.  Richard; 
Generas  de  las  Geranieas , Juss. 

Flores  pedunculadas , pedúnculos  axilares,  unió 
multifloros;  cáliz  compuesto  de  una  division  inferior 
petaloidea  , en  forma  de  espolón  , y de  dos  laterales  que 
llevan  frecuentemente  por  la  parte  superior  un  apéu— 
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dice  basilar  (en  todo  cinco  lóbulos) ; corola  mayor  que 
el  cáliz,  formada  de  cuatro  pétalos  desiguales,  reu- 
nidos y soldados  de  dos  en  dos  por  la  base,  en  donde 
se  terminan  en  tiñuela;  cinco  estambres  un  poco  obli- 
cuos y aproximados  al  pistilo,  al  que  enteramente  cu- 
bren ; filamentos  cortos,  desiguales,  mas  ó menos  sol- 
dados entre  sí;  antberas  basi-fijas,  de  dos  celdas  reuni- 
das por  un  conectivo ; ovario  ovoideo , con  cinco  celdas, 
que  cada  una  contiene  seis  huevecillos;  un  estilo  sen- 
cillo, muy  grueso,  poco  distinto  del  ovario,  se  termi- 
na en  un  estigma  formado  de  un  círculo  de  papilas; 
fruto  capsular  con  cinco  celdas  polyspermas , que  se 
abren  al  madurar  con  elasticidad  en  cinco  ventallas 
que  se  arrollan  en  espiral  hacia  el  pedúnculo,  del  que 
se  despegan  casi  inmediatamente;  semillas  insertas  en 
el  eje  central  del  fruto,  perispermo  nulo;  embrión  de- 
recho; cotiledones  gruesos;  rejo  pequeño. 

Plantas  herbáceas,  anuales  ó perenes,  de  hojas  al- 
ternas, rara  vez  opuestas,  sencillas,  y sin  estípulas. 

Géneros:  Balsamina  , Impatiens . 

***  125.  FAMILIA.  OXALIDEAS,  DC.; 

Géneros  de  la  familia  de  las  Geranieas , Juss. 

Flores  terminales  ó axilares,  guarnecidas  de  brac- 
teas  solitarias  ó dispuestas  en  umbelas  sencillas;  cáliz 
persistente,  pentasépalo  ó quinquepartito;  cinco  pé- 
talos hypogynos,  un  poco  soldados  lateralmente  por 
cima  déla  uñuela;  diez  estambres  hypogynos,  mona- 
delfos  por  la  base,  alternativamente  mas  pequeños; 
antberas  biloculares,  insertas  por  la  base  de  su  dorso; 
ovario  libre,  pentágono,  con  cinco  estilos  y cinco  es- 
tigmas en  cabezuela  , ó peniciliformes ; fruto  capsular, 
pentágono,  con  cinco  celdas  polyspermas;  tabiques 
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formados  por  los  bordes  entrantes  de  las  ventallas , asi 
dos  á un  eje  central}  semillas  pendientes,  inseitas  en 
el  eje,  rodeadas  de  un  ardo  completo,  que  se  abre  con 
elasticidad,  y lanza  la  semilla  afuera;  perispermo  car- 
tilaginoso; embrión  inverso;  cotiledones  foliáceos. 

Yerbas  ó matas  de  hojas  sencillas  o compuestas, 
opuestas  6 casi  verticiladas. 

Géneros:  Biophitutn , Oxahs , Se c. 

***  126.  FAMILIA.  MALVACEAS,  Juss. 

Flores  axilares  ó terminales,  rara  vez  unisexuales 
por  aborto;  cáliz  comunmente  doble,  el  verdadero 
cáliz,  que  es  el  interior,  con  cinco  divisiones  ó cinco 
hojuelas  de  estivacion  valvar;  el  estenio,  caliculusy 
variable  por  el  número  de  sus  divisiones;  cinco  pé- 
talos iguales,  hypogynos  , distintos,  6 reunidos  infe- 
riormente  por  la  base  del  tubo  estaminífero;  estam- 
bres definidos  ó indefinidos,  con  filamentos  soldados 
inferiormente  en  un  tubo  que  rodea  el  estilo,  mas  o 
menos  libres  en  su  parte  superior,  con  antheras  re- 
dondeadas, unilocnlares,  de  dehiscencia  transversal; 
ovario  formado  por  muchos  carpelos,  verticilados  al 
rededor  de  un  eje  común,  frecuentemente  soldados 
entre  sí,  y rara  vez  libres;  estilos  y estigmas  en  igual 
número  que  los  carpelos,  algunas  veces  distintos , pero 
por  lo  común  soldados  entre  sí;  fruto  compuesto  de 
una  sola  cápsula  con  muchas  celdas  y muchas  ventallas, 
ó formado  de  cinco  á veinte  cápsulas  reunidas  orbicu- 
larmente en  derredor  de  la  base  del  estilo,  conteniendo 
cada  una,  una  ó muchas  semillas ; semillas  insertasen 
el  eje  central , ó en  el  eje  interno  de  las  celdas,  dere- 
chas 6 reclinadas;  perispermo  nulo  ; embrión  derecho; 
cotiledones  fruncidos;  rejo  dirigido  hácia  el  hilo. 
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Yerbas,  árboles  6 arbustos  cubiertos  Je  pelos  es- 
trellados; hojas  estipuladas  * comunmente  sencillas,  y 
rara  vez  digitadas. 

§.  I.  Cáliz  doble  ó acompañado  de  un  calículus 
ó cáliz  esterior.  Géneros:  Malo  pe , Hibiscus  i Mal- 
va , &c. 

§,  II.  Cáliz  sin  calículus.  Géneros:  Anoda , In  gen - 

ho  usia  i 

i 

* 127.  FAMILIA.  BOMBACÉAS,  Kunth ; 

Generas  de  la  familia  de  las  Malo  aceas , Juss. 

Esta  familia  , establecida  por  M.  Kunt,  y que  mu- 
cho^ autores  miran  como  una  simple  tribu  de  las  Mal— 
vaceas , se  diferencia  de  ellas  por  su  cáliz  desnudo,  de 
estivacion  irregularmente  valvar,  y por  su  tubo  es- 
taminífero, superiormente  pentadelfo* 

Géneros:  Helicteres , Bombase . 

* 128.  FAMILIA,  BYTTNERIACEAS,  R.  Brown; 

Géneros  de  las  Tiliáceas  y de  las  Malvaceas , Juss. 

Flores  en  umbelas  6 en* panojas  , 8cc. ; cáliz  comun- 
mente colorado,  petaloideo,  desnudo  6 rodeado  de  un 
involucro,  y formado  de  cinco  divisiones  profundas, 
soldadas  por  la  base;  corola  rara  vez  nula  , formada  de 
cinco  pétalos  hypogynos,  de  variada  forma  , alternos 
con  las  divisiones  del  cáliz;  cinco  ó diez  estambres,  al- 
gunas veces  mas,  cuyos  filamentos  están  soldados  por 
su  base  , y forman  una  especie  de  tubo  recortado  su- 
periormente en  otras  tantas  liras  como  estambres  hay; 
antheras  biloculares,  dirigidas  hacia  fuera;  ovario 
sencillo,  Iri  6 quinquelocular , con  estilos  en  el  mismo 
numero  que  las  celdas,  y que  están  libres  6 soldados 
todos  ellos;  fruto  capsular  erizado  de  pelos  por  sil  es- 
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terior,  y presenta  tres  ó cinco  celdas  mono  ó polys— 
perrnas,  rara  vez  una  sola  por  aborto;  perispermo  car- 
noso; embrión  intrario;  cotiledones  comunmente  pla- 
nos; rejo  infero. 

Árboles  6 arbustos,  y rara  vez  yerbas,  comun- 
mente guarnecidos  de  pelos;  hojas  sencillas,  alternas, 
enteras  ó lobuladas,  con  dos  estípulas  por  la  base. 
M.  Decandolie  divide  esta  familia  en  seis  secciones , de 
las  que  varias  son  consideradas  por  ciertos  autores 
como  unas  familias  distintas. 

§.  I.  Sterculiaceas  , Vent.  Flores  polygamas  ó 
monoicas  por  aborto;  coróla  nula;  ovario  estipitado, 
formado  por  cinco  carpelos  distintos.  Géneros  ; Ster — 
cullia  , Triphaca . 

§.  II.  Bytinerieas  ó Buttneriaceas  verdaderas , 
Kunth.  Cinco  pétalos  comunmente  cóncavos  por  la 
base,  androforos,  en  orzuela,  prolongados  en  cinco 
processus  estériles , opuestos  a los  lóbulos  del  cáliz; 
fruto  con  cinco  lóbulos  ó con  cinco  cocas;  perispermo 
nulo;  cotiledones  fruncidos.  Géneros:  Theobroma , 
Abroma , Bjttueria. 

§.  III.  Lasiopetaleas , Gay,  Kunth.  Pétalos  escua- 
miformes,  persistentes,  rara  vez  nulos;  cinco  estam- 
bres fértiles,  alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz , algu- 
nas veces  alternos  con  cinco  filamentos  estériles;  fi la-- 
mentos  ordinariamente  monadelfos;  antherRs  que  se 
abren  en  el  vértice  por  dos  poros;  fruto  capsular,  tri 
ó quinquelocular  , y rara  vez  con  cinco  cocas.  Géne- 
ros: Thomasia , Lasiopetalum. 

§.  IV.  Hermaneas  , íuss. ; Hermaniaceas  , Kunth. 
Cinco  estambres  fértiles,  opuestos  á los  pétalos;  cáp- 
sula con  cinco  celdas,  ó unilocular  por  aborto;  em- 
brión encorvado.  Géneros:  Flei  mania , Walt  her  in  , &c. 
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§.  V.  Dombeyaceas  , Kunth.  Pétalos  desiguales, 
inequiláteros;  estambres  monadelfos;  algunas  veces 
cinco  prolongaciones  estériles,  alternas  con  los  pétalos; 
embrión  tendido;  cotiledones  undulados  ó espirales. 
Géneros:  Ruizia , Dombeja  , &c. 

§.  VI.  Wallichieas,  DC.  Cáliz  con  cinco  lóbulos, 
rodeado  de  un  involucro  tri  ó pentafylo;  cinco  péta- 
los; estambres  monadelfos,  los  esteriores  mas  cortos; 
antlieras  derechas,  biloculares;  fruto  desconocido.  Gé- 
neros: Eriolcena , W allichi a . 

* 129.  FAMILIA.  MAGNOLIACEAS , Juss. 

Flores  terminales  ó axilares;  cáliz  caduco  con  tres 
ó seis  sépalos,  provisto  algunas  veces  de  bracteas;  pé- 
talos hypogynos,  ordinariamente  en  número  definido, 
de  tres  á veinte  y siete,  colocados  en  varias  filas,  é in- 
sertos en  el  receptáculo;  estambres  hypogynos  en  gran 
número,  distintos,  con  antlieras  pegadas  lateralmente; 
ovarios  múltiplos,  definidos  ó indefinidos,  situados  so- 
bre un  polyphoro,  cada  uno  de  ellos  con  un  estilo  y 
un  estigma  comunmente  sentado;  fruto  formado  de 
varias  cápsulas  ó bayas  uniloculares,  monospermas  ó 
polyspermas,  frecuentemente  soldadas  en  un  solo  fru- 
to; semillas  fijadas  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas; 
perispermo  carnoso;  embrión  pequeño  y derecho. 

Arboles  ó arbustos  elegantes,  de  hojas  alternas, 
pennatinerveas. 

Géneros  : Illicium , Magnolia , Drjmis , & c. 

1 3o.  FAMILIA.  DILLENIACE AS,  DC. 

Flores  solitarias  ó paniculadas,  ordinariamente 
amarillas;  cáliz  compuesto  de  cinco  sépalos  de  estiva- 
cion  empizarrada  ; cinco  pétalos  hypogynos ; numero- 
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sos  estambres,  libres  ó polyadelfos,  insertos  en  el  re- 
ceptáculo, las  antheras  pegadas  lateralmente;  ovarios 
agregados,  cada  uno  con  un  estilo  recto,  y termina- 
do por  un  estigma  sencillo;  los  ovarios  se  trasforman 
en  otras  tantas  cápsulas  oblongas,  comprimidas,  in- 
sertas por  su  lado  interior  á un  receptáculo  central  y 
pulposo,  y dispuestas  en  estrella;  semillas  insertas  al 
borde  interno  del  fruto,  comunmente  rodeadas  de  un 
arilo  ; embrión  pequeño,  situado  por  lo  común  en  la 
base  de  un  perispermo  carnoso. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  muy  comunmente  al- 
ternas, rara  vez  opuestas,  sencillas,  pennatinerveas, 
ordinariamente  coriáceas  y persistentes. 

Géneros  : Tetr  acera , D avilla  , Dillenia . 

1 3 1 . FAMILIA.  OCffiV ACEAS  , DG. 

Flores  en  racimos,  pedunculilíos  rara  vez  solitarios, 
articulados  hacia  su  medio  ó por  su  base;  cáliz  persis- 
tente, de  cuatro  ó cinco  sépalos;  pétalos  en  número 
definido,  comunmente  cinco  ó diez,  caducos  y abier- 
tos; estambres  definidos  ó indefinidos,  insertos  sobre 
un  disco  hypogyno;  antheras  biloculares,  que  se  abren 
por  dos  poros  terminales;  ovario  dividido  en  otras 
tantas  celdas  como  pétalos  hay,  con  un  estilo  persisten- 
te, hinchado  después  de  la  inflorescencia  en  un  g y— 
nobasis,  en  cuyo  rededor  están  situadas  cinco  celdas 
distintas,  monospermas,  drupáceas,  indehiscentes;  se- 
millas derechas;  perispermo  nulo;  embrión  derecho; 
rejo  corto;  cotiledones  gruesos. 

Arboles  o arbustos  lampiños,  llenos  de  jugos  acuo- 
sos; hojas  alternas,  sencillas,  pennatinerveas,  enteras 
ó dentadas,  con  dos  estípulas  en  la  base. 

Géneros:  Ochna  , Walkera , &c. 


1 32.  FAMILIA.  SlMAROtJBEAS,  Rich. 

Flores  en  racimo,  en  panoja  ó en  umbela  , ordina- 
riamente hermafroditas,  otras  veces  declines  por  abor- 
to; cáliz  persistente  , cuadri  6 quinquepartito ; cuatro 
ó cinco  pétalos  largos,  libres  ó reunidos  en  tubo,  esti- 
vacion  torcida  ; ocho  ó diez  estambres  libres,  insertos  en 
un  disco  hypogyno  ; ovario  dividido  en  tantos  lóbulos 
como  pétalos  hay;  estilos  que  nacen  del  vértice  de  los 
ovarios , soldados  algunas  veces  en  uno  solo  ; el  fruto 
está  formado  por  pequeñas  cápsulas  bivalves,  monos- 
permas, indehiscenles  y reunidas  en  rededor  de  un 
eje  común;  el  número  de  estas  cápsulas  es  correspon- 
diente al  número  délos  pétalos ; semillas  pendientes; 
perispermo  nulo;  cotiledones  gruesos;  rejo  corto  y su- 
pero. 

Árboles  ó arbustos  de  corteza  muy  amarga,  que 
contienen  un  jugo  propio  lechoso;  hojas  alternas  , com- 
puestas por  lo  común  , y sin  estípulas. 

Géneros:  Quassia , Simaruba , <3cc. 

* 1 33.  FAMILIA.  ANON ACEAS ó Anoneas,  Juss. 

Flores  axilares;  cáliz  persistente,  de  tres  lóbujos; 
seis  pétalos , los  tres  esteriores  se  asemejan  á un  cáliz  in- 
terior; numerosos  Estambres  , con  antheras  casi  senta- 
das, sostenidas  por  un  disco  hemisférico;  numerosos 
ovarios,  rara  vez  solitarios  por  aborto,  tiene  cada  uno 
un  estilo  muy  corto  ó un  estigma  sentado;  frutos  carno- 
sos ó capsulares  , mono  ó polyspertnos  , distintos,  sen- 
tados ó pedicelados,  ó bien  soldados  en  un  fruto  úni- 
co, pulposo,  con  numerosas  celdas  monospermas;  se- 
millas fijadas  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas;  testa 
coriácea,  crustácea;  endopleura  membranosa  y mar- 
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cada  con  pliegues  trasversales;  perispermo  grande  y 
» sólido;  embrión  pequeño,  intrario,  situado  hacia  el 
i hilo  ; cotiledones  cortos. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  alternas  , enteras,  pen- 
f ninerveas  y sin  estípulas. 

Géneros:  Kadsusa , Anona,  &c. 

* 1 34.  FAMILIA.  MENISPERMEAS,  Juss. 

Las  flores  son  pequeñas,  unisexuales  por  aborto, 
y comunmente  dioicas,  dispuestas  en  espigas  ó en  ra- 
cimo; cáliz  compuesto  de  variable  número  de  sépalos 
• caducos,  dispuestos  siempre  en  dos  ó tres  fdas,  de  tres 
» á cuatro  sépalos  cada  una;  lo  mismo  sucede  con  la  co- 
1 rola,  que  algunas  veces  falta ; estambres  monadelfos, 

: ó mas  rara  vez  libres,  ya  en  igual  número  que  los 
pétalos,  á los  cuales  están  opuestos,  ya  en  número  tri- 
ple y cuadruplo;  anlheras  pegadas  lateralmente,  vuel- 
tas hacia  fuera  y biloculares;  muchos  ovarios  reuni- 
dos un  poco  por  su  base,  y terminados  cada  uno  por 
un  estilo  y un  estigma,  comunmente  uno  solo  multi- 
locular  coronado  por  varios  estigmas.  Los  frutos  son 
ordinariamente  unas  especies  de  drupas  monospermas, 
oblicuas  ó en  media  luna,  comprimidas,  indehiscen- 
tes, y que  contienen  una  sola  semilla  ; semilla  de  la 
misma  forma  que  el  fruto;  embrión  encorvado,  acom- 
pañado de  un  pequeño  perispermo  que  comunmente 
falta  ; cotiledones  planos ; rejo  supero. 

Arbustos  sarmentosos  y volubles,  con  hojas  alter- 
nas, ordinariamente  sencillas,  y rara  vez  compuestas. 

Géneros:  Stauntonia , Cissam pelos , Menisper- 


mum. 
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v*  1 35.  FAMILIA.  BERBERIDEAS,  Jus.; 

Berberides. 

Flores  por  lo  general  en  racimo;  cáliz  formado  de 
tres,  cuatro  y mas  comunmente  de  seis  sépalos,  ó di- 
sidido en  otros  tantos  lóbulos;  pétalos  en  igual  nú- 
mero, por  lo  común  situados  frente  por  frente  de 
ellos,  desnudos  ó con  una  escama  en  la  base;  tantos 
estambres  como  pétalos,  situados  delante  de  ellos;  an— 
iberas  pegadas  lateralmente  en  la  cara  interna  del  fila- 
mento, dehiscencia  velaminar;  ovario  supero,  senci- 
llo por  aborto  , con  estilo  sencillo  ó nulo,  terminado 
por  un  estigma  por  lo  común  sencillo ; fruto  capsular  ó 
baya,  unilocular,  polyspermo;  semillas  insertas  en  la 
base  ó en  toda  la  longitud  de  un  solo  trofospermo  la- 
teral; perispermo  carnoso,  embrión  derecho,  axil\ 
cotiledones  planos;  rejo  un  poco  grueso  por  el  vér- 
tice. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  hojas  comunmen- 
te alternas,  sencillas  ó compuestas,  y algunas  veces 
estipuladas. 

Géneros:  Berberís  , Epimediam  , Ócc. 

El  género  Hamamelis , que  Jussieu  coloca  en  esta 
familia  , R.  Brown  le  ha  hecho  el  tipo  de  la  nueva  fa- 
milia de  las  Hamamelideas  , creada  por  él , que  se 
aproxima  al  género  Bruñía , ó á las  Araliaceas , pero 
M.  Jussieu  es  de  parecer  que  debe  mas  bien  volver  á 
entrar  en  las  Cercodíaneas . 

i36.  FAMILIA.  PODOPHYELE AS,  DC. 

Flores  colocadas  sobre  pedúnculos  unifloros,  sin 
bracteas;  cáliz  tri  ó tetra  sépalo;  pétalos  dispuestos  en 
una  ó varias  filas,  y alternos  con  las  divisiones  del  cá- 


liz ; estambres  hypogynos,  isostémones,  y opuestos  ó 
situados  en  diferentes  illas;  antheras  terminales,  vuel- 
tas hacia  dentro,  de  dehiscencia  longitudinal;  varios 
ovarios  , algunas  veces  dos  , y aun  uno  solo,  de  re- 
sultas de  aborto;  estilo  casi  nulo;  estigma  grueso  ó 
abroquelado;  el  fruto  se  compone  de  tantos  carpelos 
carnosos,  dehiscentes  ó indehiscentes,  como  celdas 
hay  en  el  ovario;  semillas  raras  ó numerosas,  recli- 
nadas; perispermo  carnoso ; embrión  pequeño  y ba- 
silar. 

Plantas  acuáticas  herbáceas,  de  hojas  pecioíadaá  y 
peltinerveas. 

Géneros  : Podophyllum , Hydropeltis . 

***  1 3y.  FAMILIA.  TILIACEAS  5 Juss. 

Flores  que  están  sobre  pedúnculos  axilares,  termi- 
nales ú opuestos  á las  hojas,  uni  ó multifloros  , pro- 
vistos de  bracteas;  cáliz  desnudo,  formado  de  cuatro  ó 
cinco  sépalos  de  estivacion  valvar  ; pélalos  en  número 
determinado,  alternos  con  las  hojuelas  ó las  divisiones 
del  cáliz,  y ordinariamente  en  el  mismo  número  que 
éstas;  estambres  libres,  rara  vez  definidos,  inmedia- 
tamente insertos  bajo  la  base  del  ovario,  con  antheras 
biloculares,  dirigidas  hácia  dentro;  ovario  supero, 
sentado  ó estipitado , sencillo , por  lo  común  con  un 
estilo  sencillo,  rara  vez  múltiplo  6 nulo,  con  estigma 
sencillo  ó dividido;  fruto  capsular  6 baya  , ordinaria- 
mente de  varias  celdas;  en  las  cápsulas,  las  ventallas 
tienen  los  tabiques  en  su  medio;  semillas  insertas  al 
eje  central;  perispermo  carnoso;  embrión  derecho; 
cotiledones  planos  y foliáceos. 

Árboles,  arbustos,  y rara  vez  yerbas  , de  hojas  sen- 
cillas, dentadas , y con  dos  estípulas  en  la  base. 
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Géneros:  Sparmannia , Abatía  , Tilia , Grewia . 

★ 1 38.  FAMILIA,  eloeoc arpeas,  Juss. 

Esta  familia,  mirada  por  varios  autores  como  una 
sección  de  las  Tiliáceas , no  se  diferencia  efectivamen- 
te de  ellas  mas  que  por  los  pétalos  , que  están  dividi- 
dos, y por  las  antheras  comunmente  ahorquilladas,  y 
que  se  abren  en  su  vértice  por  dos  poros. 

Géneros:  Eloeocar pus , Aceratium  , & c, 

189.  FAMILIA.  BIXIAEAS , Kunth.; 

Género  de  la  famila  de  las  Tiliáceas  y de  las 

Rosaceas , Juss. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilares  uní  6 
mui t ¡lloros , y provistos  de  bracteas;  cáliz  tetra  ó pen- 
tasépalo,  ó solamente  cuadri  ó quinquepartito,  colo- 
rado, persistente,  6 caedizo;  corola  comunmente  nula, 
ó formada  por  cinco  pétalos  semejantes  á las  divisiones 
del  cáliz;  estambres  indefinidos,  libres,  los  esteriores 
algunas  veces  estériles;  ovario  supero,  sentado,  uni- 
locular, que  contiene  un  gran  numero  de  huevecillos, 
y con  un  estilo  indiviso,  ó bi  ó cuadrifido ; semillas  in- 
sertas en  trofospermos  parietales,  rodeadas  de  una 
membrana  carnosa  (Ariló)\  perispermo  carnoso,  á 
veces  muy  delgado;  embrión  incluso,  recto  ó encor- 
vado ; cotiledones  foliáceos,  planos  ó flexuosos. 

Arboles  ó arbustos  comunmente  lampiños,  de  ho- 
jas alternas,  rara  vez  opuestas,  sencillas,  y frecuente- 
mente estipuladas. 

Géneros;  Bisca , Bañara , See, 


Sag 

*»*  140.  FAMILIA.  CISTEAS,  Juss.;  Cistíneas,  DC.; 

Cistoides , Vent. 

Flores  peduncuiadas  en  racimoso  en  corymbo;  cá- 
liz persistente,  pentasépalo,  los  dos  sépalos  esteriores 
comunmente  mas  pequeños;  cinco  pétalos  caducos  de 
estivacion  convolutiva  y arrugada  ; muchos  estambres, 
libres,  hypogynos,  con  anlheras  basi-fijas;  ovario  su- 
pero, sencillo,  con  un  estilo  terminado  por  un  estigma 
sencillo;  fruto  capsular,  multilocular , de  tres  ó cinco 
ventallas;  muchas  semillas  fijadas  en  unos  trofosper- 
mos  insertos  en  medio  de  las  ventallas,  se  alargan  al- 
gunas veces,  y forman  tabiques;  perispermo  carnoso; 
embrión  intrario  en  espiral,  ó encorvado. 

Yerbas  ó matas  de  hojas  sencillas  ; penninerveas, 
enteras  ó dentadas,  las  primordiales  siempre  opuestas, 
comunmente  sin  estípulas. 

Géneros:  Cistus  , Helianthemum , Hudsonia . 

***  i4i.  FAMILIA.  VIOLACEAS  y Vent.; 

V i olar  leas , DC. 

Flores  axilares,  ya  derechas,  ya  resupinadas;  cá-? 
liz  con  cinco  divisiones  profundas,  algunas  veces  pro- 
longadas por  debajo  de  su  punto  de  inserción;  corola 
irregular,  formada  por  cinco  pétalos  desiguales,  el 
inferior  en  general  mas  grande,  se  termina  algunas 
veces  en  su  base  por  un  espolón  hueco,  mas  ó menos 
prolongado;  estambres  eo  numero  de  cinco,  que  al- 
ternan con  los  pétalos;  an  íberas  vueltas  hácia  dentro, 
algunas  veces  soldadas;  filamentos  comunmente  dila- 
tados, y prolongados  por  el  vértice  en  un  apéndice; 
ovario  sencillo,  supero,  con  un  estilo  recto  ó termi- 
nado en  gancho,  el  cual  sostiene  un  estigma  sencillo; 
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fruto  capsular,  unilocular,  que  se  abre  en  tres  ven- 
tallas en  las  cuales  están  insertas  las  semillas;  peris- 
permo carnoso;  embrión  axil ; rejo  que  no  mira  direc- 
tamente al  hilo;  cotiledones  ordinariamente  planos. 

Plantas  herbáceas  ó sufruticosas ; hojas  sencillas, 
opuestas,  rara  vez  alternas,  con  estípulas  en  su  base. 

Géneros  : Viola  , Ionidium , Se c. 

***  142.  FAMILIA.  DROSERAGEAS,  DC.; 

Géneros  de  las  Capparideas , Juss. 

Flores  solitarias  ó en  espiga  circinal;  cáliz  con 
cinco  sépalos  iguales,  persistentes,  empizarrados  du- 
rante la  eslivacion  ; corola  con  cinco  pélalos  distintos, 
hypogynos,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz;  es- 
tambres cinco;  algunas  veces  diez,  que  alternan  con 
los  pétalos;  filamentos  libres,  anlhcras  biloculares; 
ovario  sencillo,  libre,  ovoideo,  con  tres  ó cinco  esti- 
los , ya  reunidos  por  su  base,  ya  libres,  bifidos  6 ra- 
mosos; el  fruto  es  una  cápsula  con  una  6 muchas  cel- 
das, que  se  abre  en  general  por  su  mitad  superior  en 
tres,  cuatro  ó cinco  ventallas;  semillas  en  gran  nú- 
mero insertas  en  medio  de  las  ventallas,  6 en  una  pla- 
centa central;  perispermo  carnoso;  embrión  muy  pe- 
queño, derecho,  casi  cilindrico;  cotiledones  gruesos; 
rejo  obtuso  y vuelto  hácia  el  hilo. 

Plantas  herbáceas,  lampiñas  6 con  ¡pelos  glan- 
dulosos;  hojas  alternas,  arrolladas  en  forma  de  caya- 
do antes  de  su  desarrollo,  como  las  de  los  heléchos,  y 
comunmente  provistas  en  la  base  de  su  peciolo  de  pes- 
tañas que  parecen  reemplazar  á las  estípulas. 

Géneros  : Drosera , Dioncea  , Roridula , Se c. 


* i43.  FAMILIA,  frankenieas , 

6 Frankeniaceas  , A.  Saint-Hilaire. 

Flores  decolor  de  rosa,  sentadas,  terminales,  ó 
situadas  en  la  dicotomía  de  los  tallos;  cáliz  persis- 
tente, con  cinco  divisiones  profundas;  cinco  pé- 
talos iguales  ó desiguales,  muy  comunmente  an- 
gostados en  forma  de  uña  por  su  base;  estambres  cin- 
co ú ocho , 6 indefinidos;  filamentos  muy  cortos,  y 
aníheras  biloculares  vueltas  liácia  fuera;  ovario  libre» 
oblongo,  algunas  veces  trígono , comunmente  situado 
sobre  un  disco  bypogyno  , poco  sobresaliente,  con  un 
estilo  alesnado  , delgado  * sencillo  y terminado  por  un 
estigma  sumamente  pequeño  , que  parece  indiviso; 
fruto  capsular,  unilocular,  polyspermo  , que  se  abre 
por  tres  ventallas,  cuyos  bordes,  ligeramente  entran- 
tes, forman  algunas  veces,  y sobre  todo  en  la  parte 
superior,  tres  láminas  mas  ó menos  sobresalientes, 
pero  que  no  avanzan  hasta  el  centro;  semillas  puestas 
en  dos  filas  longitudinales  por  medio  de  pequeños 
podospermos  filiformes;  perispermo  carnoso;  embrión 
axil,  casi  cilindrico,  con  el  rejo  vuelto  hacia  el  hilo. 

Plantas  herbáceas  ó sufrulicosas,  con  tallos  senci- 
llos ó ra  mosos;  hojas  alternas,  á veces  verticiladas, 
enteras  6 aserradas,  provistas  en  su  base  de  dos  es- 
típulas persistentes  ó caducas,  comunmente  pesta- 
ñosas. 

Géneros:  Frankenia , Luxembur gia , Beatsonia „ 
j 4.4.  FAMILIA.  FOLYGr ALEAS  «,  Juss* 

Flores  en  racimo  ó en  espiga  terminal , con  brac- 
teas  rara  vez  axilares  y solitarias;  cáliz  con  tres  , cua- 
tro ó cinco  divisiones  mas  ó menos  profundas,  iguales 
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ó desiguales;  Ires  o cinco  petalos  libres  ó soldados  en 
sú  base  por  medio  de  los  filamentos  estámbrales,  y 
que  parece  que  constituyen  una  corola  irregular  pa- 
pilionacea  ; estambres  por  lo  común  ocho,  reunidos 
en  dos  paquetes  de  á cuatro;  algunas  veces  no  existen 
mas  que  dos  ó tres  que  sean  libres;  en  los  dos  casos 
están  insertos  en  los  pétalos;  an  iberas  uniloculares  que 
se  abren  por  el  vértice;  ovario  libre,  supero,  de  dos 
ó de  una  sola  celda;  un  estilo  sencillo  terminado  por 
un  estigma  de  variable  forma  ; fruto  capsular  con 
una  6 dos  celdas  monospermas  que  se  abren  por  dos 
ventallas;  semilla  inserta  en  el  vértice  de  la  celda, 
provista  de  un  arilo  incompleto,  algunas  veces  peloso; 
embrión  axil,  reclinado,  situado  en  el  centro  de  un 
perispermo  carnoso  que  rara  vez  falla. 

Plantas  herbáceas  ó arbustos  de  hojas  alternas,  sin 
estípulas. 

Géneros  : Polygala , Kramer ia , &c. 

***  i45.  FAMILIA.  RXJTACEAS  ^ JÜSS. 

Flores  terminales  6 axilares ; cáliz  monosépalo, 
con  cinco  divisiones  profundas;  corola  compuesta  de 
cuatro  6 cinco  pétalos,  algunas  veces  desiguales;  es- 
tambres distintos  en  numero  de  ocho  6 diez,  insertos 
en  un  disco  hypogyno,  con  antheras  biloculares,  y 
cuya  dehiscencia  es  longitudinal;  ovario  de  cuatro  6 
cinco  lados  con  otras  tantas  celdas  que  contienen  cada 
una  uno  ó varios  huevecillos  reclinados;  estilo  senci- 
llo; estigma  rara  vez  dividido;  fruto  globuloso  ó com- 
primido, con  dos,  tres  ó cinco  lados  mas  6 menos 
sobresalientes,  y algunas  veces  en  forma  de  alas,  que 
se  dividen  comunmente  en  otras  tantas  pequeñas  cáp- 
sulas monospermas  ó polyspermas ; semillas  insertas 
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i al  ángulo  interno  de  las  celdas;  perispermo  carnoso 
ó cartilaginoso;  embrión  homotropo  ; cotiledones  fila- 
nos  ó arrugados. 

Vegetales  herbáceos , sufruticosos  ó leñosos,  de 
hojas  alternas  ú opuestas,  sencillas  ó compuestas. 

M.  Decandolle,  que  reunió  en  esta  familia  las  Dios - 
meas , las  Z anthoxjleas  y las  Cusparieas , de  las  que 
varios  autores  han  hecho  familias  distintas,  las  divide 
ú en  dos  secciones. 

§.  I.  Diosmeas.  Tres  ó cinco  pétalos  libres  en  su 
base,  iguales  y formando  una  corola  regular;  semi- 
llas con  perispermo.  Géneros:  Ruta , Peganum 
Diosma , &c. 

§.  lí.  Cusparieas.  Pélalos  comunmente  desiguales* 
soldados  entre  sí  en  todo  ó en  parte;  estambres  en 
número  variable,  algunos  comunmente  estériles,  un 
rodete  carnoso  circunda  la  base  del  ovario,  y no  da 
inserción  ni  á los  pélalos  ni  á los  estambres;  un  estilo; 
fruto  monospermo;  y semillas  sin  perispermo.  Géne- 
ros: Monniera . Tricorea , &c. 

%*  i46.  FAMILIA.  ZYGOFYLEAS,  Brown. 

Géneros  de  las  Rut  aceas , Juss. 

Cáliz  con  cinco  sépalos  distintos  ó apenas  soldados 
por  la  base;  cinco  pétalos  alternos  con  las  divisiones  del 
cáliz,  é insertos  en  el  receptáculo;  diez  estambres  li- 
bres, hypogynos , cinco  alternos  con  las  divisiones  del 
cáliz  y otros  cinco  con  las  de  la  corola;  ovario  único, 
quinquelocular , cinco  estilos  soldados  en  uno,  pero 
comunmente  distintos  en  su  vértice;  fruto  capsular 
formado  por  cinco  carpelos  dehiscentes,  mono  ó po- 
lyspermos , masó  menos  soldados  entre  sí,  así  como 
también  á un  eje  central;  semillas  provistas  ó despro- 
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'vistas  de  perispermo;  embrión  derecho;  rejo  supero;  y 
cotiledones  foliáceos. 

Yerbas,  arbustos  ó árboles  con  hojas  estipuladas, 
comunmente  compuestas,  opuestas  o alternas. 

Géneros  : Tribuías , Fagonia , Zjrgophjrllum , &c. 

v*  1 47-  FAMILIA.  COBIARIEAS  5 DC. 

Flores  herrnafroditas  ó monoicas,  dioicas  por  abor- 
to, dispuestas  en  racimos  terminales  sencillos  ; pe- 
dunculillos  comunmente  opuestos,  con  una  bractea  en 
la  base  y comunmente  dos  en  el  medio  ; perigonio 
monosépalo,  campanudo,  con  diez  divisiones,  lasv 
cinco  mas  esternas  son  grandes,  y las  cinco  mas  inter- 
nas pequeñas,  callosas  y alternas  con  las  primeras; 
corola  nula  ; diez  estambres  insertos  en  el  receptáculo, 
cinco  situados  entre  los  lóbulos  esteraos  del  cáliz  y los 
ángulos  del  ovario,  y cinco  entre  los  lóbulos  inter- 
nos y los  surcos  del  ovario  ; filamentos  filiformes; 
antheras  prolongadas,  biloculares;  ovario  quinquelo- 
cular,  pentágono,  situado  sobre  un  receptáculo  un 
poco  carnoso ; estilo  nulo;  cinco  estigmas  largos,  ales- 
nados, situados  sobre  el  vórtice  del  ovario  ; celdas  del 
fruto  casi  distintas  en  el  tiempo  de  su  madurez,  apro- 
ximadas, indehiscentes,  monospermas,  rodeadas  por  los 
lóbulos  del  cáliz  que  se  hacen  mayores;  semillas  pen- 
dientes; perispermo  nulo;  embrión  derecho;  cotiledo- 
nes gruesos;  rejo  supero. 

Arbustos  de  ramos  tetrágonos ; opuestos , comun- 
mente con  un  ramo  mas  pequeño  á los  lados  ; hojas 
sencillas  trinervadas,  opuestas;  yemas  escamosas. 

Géneros:  Coriaria . 
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★**  1 48.  FAMILIA,  caryophylleas,  Jess. 

Flores  terminales  en  espiga  ó en  ramillete;  cáliz 
m on  osépalo,  tubuloso,  con  cinco  dientes,  y persisten-» 
te,  ó formado  por  cinco  sépalos  distintos;  corola  con 
cinco  pétalos  largamente  unguiculados,  rara  vez  sen- 
tados, y alternos  con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres 
siempre  en  número  determinado  , lo  mas  comunmen- 
te doble  del  de  los  pétalos,  algunas  veces  igual  6 me- 
nor; por  lo  común,  cuando  hay  diez,  cinco  están  uni- 
dos con  los  pétalos,  y otros  cinco  están  libres,  é inser- 
tos bajo  del  ovario;  ovario  libre,  de  una  o varias 
celdas,  terminado  por  uno  á cinco  estilos,  y por  otros 
tantos  estigmas;  íruto  capsular,  rara  vez  cainoso  y 
bacciforme;  por  lo  general  polyspermo,  de  una  ó va- 
rias celdas  y muchas  ventallas  que  se  abren  por  el 
vértice;  semillas  insertas  en  un  trofospermo  central; 
embrión  ya  arrollado  en  derredor  de  un  perispermo 
farinoso ; ya  replegado  6 derecho  en  el  perispermo; 
rejo  vuelto  hácia  el  hilo. 

Yerbas  ó matas  de  tallos  nudosos;  de  hojas  enteras, 

opuestas  , comunmente  trabadas. 

1.  Sileneas.  Sépalos  soldados  en  un  tubo  cilin- 
drico, con  cuatro  ó cinco  dientes  en  el  vértice.  Géne- 
ros: Gypsophila,  Dianthus , Saponaria  , S ilene , &c. 

§.  II.  Alsineas.  Cáliz  de  cuatro  6 cinco  sépalos  dis- 
tintos, 6 apenas  soldados  por  la  base.  Géneros:  Buffo - 
nia , S per  gula  , St  ellana  , Arenada , Scc. 

***  149.  FAMILIA.  LINEAS  6 linaceas,  DC. 

Familia  que  se  compone  del  solo  género  Linum , 
de  Linneo,  colocado  antes  entre  las  Caryophylleas. 
Las  Lineas  se  diferencian  de  esta  última  familia  por 
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sus  hojas  alíenlas,  por  sus  estambres  mcnadelfos  por 
su  base  , por  la  estructura  del  ovario  y del  fruto,  que 
es  una  cápsula  con  diez  celdas  monospermas  , por  la 
ausencia  de  una  columnilla  central , y por  el  embrión 
privado  de  perispermo, 

ido.  FAMILIA.  THEM  ANDREAS  ¿ Brown. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilares  unifloros; 
fcál  iz  coo  cuatro  ó cinco  sépalos  desiguales,  deciduos,  de 
estivacion  valvar  ; pétalos  alternos  con  las  divisiones 
del  cáliz,  mucho  mas  grandes  que  estas  últimas,  cae- 
dizos, y que  contienen  á los  estambres,  estivacion  con- 
volutiva;  estambres  hypogynos  distintos;  dos  delante 
de  cada  pétalo,  lo  que  hace  subir  el  número  hasta 
ocho  ó diez;  filamentos  derechos,  antheras  basi-fijas,  bi 
ó cuadriloculares,  que  se  abren  en  el  vértice  por  un 
poro  ó un  tubo;  ovario  comprimido  , bivalve,  con  dos 
celdas  mono  6 trispermas  ; un  estilo  y uno  ó dos  estig- 
mas ; fruto  capsular,  bilocular  y bivalve;  semillas 
pendientes  , terminadas  por  una  carúncula  carnosa; 
perispermo  carnoso;  embrión  cilindrico,  derecho,  axil; 
rejo  vuelto  hácia  el  ombligo. 

Arbustos  de  hojas  alternas  , ó verticiladas , enteras; 
unduladas  y sin  estípulas. 

Géneros:  Tetratheca , Tremandra. 

i 5 1 . FAMILIA.  PITTOSPOREAS  f R.  Brown. 

Flores  terminales  ó axilares,  alguna  vez  poly— 
gamas;  cáliz  de  cinco  sépalos  distintos,  Asoldados  por 
el  medio,  y cíe  estivacion  empizarrada;  cinco  pétalos 
hypogynos,  insertos  por  una  ancha  uña,  aproxima- 
dos, y algunas  veces  reunidos  en  tubo  por  la  base;  es- 
tivacioh  empizarrada  ; cinco  estambres  hypogynos; 


distintos,  y que  alternan  eoii  tas  divisiones  de  la  co- 
rola ; ovario  sencillo  y libre,  conteniendo  de  dos  á 
cinco  celdas  ó solamente  otros  tantos  tiófospermos 
cargados  de  huevecillos ; estilo  sencillo;  estigmas  en 
número  igual  al  de  las  celdas  ó de  los  trofospermos; 
fruto  capsular  ó bacciforme,  con  celdas  polyspermas, 
de  las  cuales  algunas  abortan  á veces;  semillas  co- 
munmente cubiertas  de  una  pulpa  gelatinosa ; em- 
brión pequeño  , situado  cerca  del  ombligo  en  un  pe- 
rispermo carnoso;  cotiledones  cortos;  rejo  prolon- 
gado. 

Arbustos  6 matas  de  hojas  sencillas,  enteras  , al^ 
ternas  y sin  estípulas. 

Géneros  i B ¿Hardier a , Pittosporum  , &c¡> 


DÉCIM  ACU  ARTA  CLASE, 

PERIP  ETALIA: 

( Bicotiledones  poly pétalos , estambres  perigynos )i 

***  1 5a.  FAMILIA.  PAIIOIXYCHIEAS, 

A.  Saint-Hilaire;  Illecebreas , R.  Brown.; 

Géneros  de  la  familia  de  las  Ámaranthaceas 
y de  las  Caryophylleas , Juss* 

Flores  terminales  6 axilares,  reunidas  en  cabezue- 
la 6 en  corymbo  , desnudas  ó acompañadas  de  brac- 
teas  escariosas;  cáliz  monosépalo,  con  cinco  divisiones; 
cinco  pétalos  escuamiformes , insertos  en  el  cáliz,  al- 
ternos con  sus  divisiones  i faltando  sin  embargo  algu- 
nas veces;  cinco  estambres,  rara  vez  mas  ó menos,  al- 
ternos con  los  pétalos  y partiendo  del  mismo  punto; 
filamentos  distintos;  antheras  redondeadas,  bilocula- 
res;  ovario  supero-,  libre,  con  uno  ó muchos  estilos 
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terminados  por  uno  ó muchos  estigmas  sencillos;  fru- 
to capsular,  unilocular,  ya  monospermo,  indehiscente 
ó abriéndose  por  el  vértice,  ya  polyspermo,  abrién- 
dose también  por  el  vértice.  En  los  frutos  monosper- 
mos la  semilla  esta  inserta  un  poco  lateralmente  á un 
podospermo  que  nace  del  fondo  de  la  cápsula  ; en  los 
frutos  polyspermos  las  semillas  están  insertas  en  el 
eje  central ; embrión  casi  cilindrico,  un  tanto  encor- 
vado, y rodeando  en  todo  6 en  parte  á un  perispermo 
farinoso  ; rejo  descendente. 

Pía  utas  herbáceas  ó sufruticosas  , de  hojas  ya 
opuestas,  estipuladas  y ensanchadas  , ya  trabadas  , sin 
estípulas,  y lineares. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  secciones,  que  llega- 
rán quizá  á ser  algún  dia  dos  familias  distintas. 

§.  I.  Sclerantheas.  Sin  bracteas,  las  divisiones  del 
cáliz  sencillas  y membranosas;  las  hojas  ordinaria- 
mente reunidas  por  su  base  y no  estipuladas.  Géne- 
ros : Sclerantkus , Minuartia . 

§.  II.  Paronychieas  verdaderas.  Bracteas  escario- 
sas;  divisiones  del  cáliz  membranosas  por  los  bordes,  y 
comunmente  huecas  en  forma  de  capucha  por  el  vér- 
tice; hojas  distintas  y estipuladas.  Géneros:  Hernia — 
ria  , Illecebrum , Se c. 

***  i53.  FAMILIA.  PORTUL  ACE  AS  9 Juss. 

Inflorescencia  variada;  cáliz  libre  ó semi-adheren- 
te  con  el  ovario,  dividido  por  su  vértice  en  dos  ó en 
un  variable  numero  de  divisiones;  corola  á veces  nu- 
la, ordinariamente  compuesta  de  cuatro  ó cinco  péta- 
los insertos  en  la  base  ó en  el  medio  del  cáliz  , alter- 
nos con  sus  divisiones,  y algunas  veces  soldados  entre 
sí  por  su  base;  estambres  ordinariamente  en  número 
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igual  al  de  los  peíalos,  y que  tienen  la  misma  inserción; 
ovario  supero,  6 semi-infero  , con  un  estilo  sencillo  6 
dividido;  uno  ó varios  estigmas;  fruto  capsular  uni  ó 
rnultilocular,  de  celdas  monospermas  ó polyspermas; 
semillas  fijadas  en  un  trofospermo  central;  embrión 
arrollado  en  derredor  de  un  perispermo  farinoso. 

Plantas  herbáceas  ó arbustos,  con  hojas  opuestas 
ó alternas,  ordinariamente  gruesas  y carnosas. 

Géneros  : Portulcicct , M on  t ict , Por  tula  cana , <5cc. 

***  1 54.  FAMILIA.  TAMABISCINEAS  , Desv.  ; 

Géneros  de  las  Portulaceas , Juss. 

Flores  terminales  en  espiga  , algunas  veces  pani- 
culadas, con  bracteas  ; cáliz  persistente  de  cinco  divi- 
siones, cinco  pétalos  perigynos  ; cinco  o diez  estam- 
bres monadeifos  ; ovario  sencillo  con  uno  ó tres  estilos 
y otros  tantos  estigmas  , estos  últimos  a veces  senta- 
dos ; fruto  capsular  de  una  sola  celda  y con  tres  ven— 
tallas;  semillas  coronadas  de  un  vilano,  insertasen 
toda  la  estension  ó solamente  en  la  base  de  un  trofos— 
permo , formado  por  tres  cordones  soldados  entera  o 
solamente  al  vértice  con  las  ventallas  en  su  linea  me- 
dia ; perispermo  nulo;  embrión  desecho. 

Plantas  de  tallos  leñosos;  de  hojas  alternas,  pe- 
queñas, escua miformes  ó envainadoras. 

Géneros*,  lanuinx , 

* * i55.  FAMILIA.  SAXIFRAGEAS,  Juss. 

T 

Flores  solitarias  en  racimo  ó en  corymbo ; cáliz  mo- 
nosépalo,  con  cuatro  ó cinco  divisiones  mas  ó menos 
profundas,  libre,  ó inas  ó menos  adherente;  corola 
rara  vez  nula,  ordinariamente  formada  de  cuatro  á 
cinco  pétalos  insertos  en  lo  alto  del  tubo  del  cáliz,  y 
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alternando  con  sus  divisiones;  estambres  en  número 
igual , ó doble,  é insertos  en  el  mismo  punto  que  los 
pétalos;  ovario  supero  i libre,  rara  vez  infero  y adhe— 
rente  , con  dos  estilos  y dos  estigmas ; fruto  capsular 
uni  6 bilocular , que  se  abre  por  el  vértice  en  dos  ven- 
tallas; tabique  formado  por  el  borde  entrante  de  las 
ventallas;  numerosas  semillas  insertas  en  el  borde  de 
las  ventallas ; perispermo  carnoso ; embrión  derecho; 
rejo  infero. 

Plantas  herbáceas,  cuyas  hojas  suelen  algunas  ve- 
ces hallarse  reunidas  y agrupadas  en  la  base  del  tallo, 
en  forma  de  roseta,  siendo  otras  veces  alternas,  y aun 
opuestas. 

§.  I.  Ovario  supero;  cápsula  con  dos  puntas.  Gene-* 
ros:  Saxífraga  , Tiarella  , &c. 

§i  ÍL  Ovario  infero;  una  cápsula  ó una  baya;  Gé- 
neros : Adoxa  i Chrysosplenium  , See. 

1 56.  FAMILIA.  CUÑONÍ ACEAS,  R.  Brown; 

Géneros  de  las  Saxifrageas , Juss* 

Inflorescencia  variada;  cáliz  infero  ó semi  infero* 
con  cuatro  ó cinco  divisiones  ; corola  á veces  nula, 
formada  ordinariamente  por  cuatro  á cinco  pétalos; 
ocho  ó diez  estambres  perigynos;  ovario  de  dos  celdas 
di  6 polyspermas,  trasformándose  en  una  cápsula  bi- 
locular, dehiscente  6 indehiscente;  perispermo  carno- 
so ; embrión  a3ul  y derecho. 

Arboles  6 arbustos  de  hojas  opuestas*  sencillas  ó 
compuestas,  comunmente, estipuladas* 

Géneros  : Cunonia  , W einmannia  , Se c. 

Esta  familia,  que  se  aproxima  por  todos  sus  carac- 
teres á la  de  las  Saxifrageas , es  considerada  por  var 
rios  botánicos  como  una  simple  sección  de  esta  última. 
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%*  1 5 y.  FAMILIA.  CHASSULACEA8 

ó Crassuleas  , Juss. ; Sempervivce. 

Flores  alternas , en  espiga,  en  corymbo  ó en  cima; 
cáliz  infero,  dividido  en  lóbulos  en  número  definido; 
pétalos  insertos  en  la  base  del  cáliz,  en  número  igual 
al  de  las  hojuelas  de  este  último,  y alternos  con  ellas; 
algunas  veces  la  corola  es  monopétala,  dividida  en 
otros  tantos  lóbulos  como  hay  en  el  cáliz;  estambres  en 

V * 

número  igual  ó doble  que  las  divisiones  de  la  corola, 
con  antheras  redondeadas;  ovarios  en  número  igual 
al  de  los  pétalos,  dispuestos  en  círculo,  provistos  en  su 
base  de  una  escama  nectarífera,  y cada  uno  de  ellos 
con  un  estilo  corto  y un  estigma.  Cada  ovario  se 
trasforma  en  una  cápsula  unilocular,  pojysperma, 
que  se  abre  en  su  parte  interna  por  una  hendidura 
longitudinal,  á cuyo  borde  están  insertas  las  semillas; 
embrión  mas  ó menos  encorvado,  envolviendo  en  al- 
guna manera  á un  perispermo  farinoso. 

Plantas  crasas,  herbáceas,  de  hojas  gruesas,  carno- 
sas, alternas,  ú opuestas. 

Géneros  : Crassula , Bulliarda  , Tilcea  , &c. 

★ ,58.  FAMILIA.  OPUATIACEAS  ó Nopaleas,  Juss. 

Ccictoides , Vent.  ; Cácteas , 

Flores  ordinariamente  solitarias,  sentadas,  que 
nacen  sobre  los  tallos,  sobre  las  hojas,  ó sobre  un  re- 
ceptáculo particular;  cáliz  supero,  adherente,  tu- 
buloso, ó en  orzuelas,  comunmente  cubierto  de  esca- 
mas ; pétalos  en  número  indefinido,  insertos  hácía  la 
parte  superior  del  cáliz,  soldados  por  la  base,  y situa- 
dos en  varias  filas;  estambres  en  número  indefinido, 
mas  cortos  que  las  divisiones  de  la  corola  , y teniendo 
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la  misma  inserción  que  estas  últimas;  ovario  infero, 
con  un  solo  estilo  y un  estigma  dividido;  fruto  baya, 
unilocular,  polysperma;  semillas  anidadas  en  la  pul— 
pa;  testa  cartilaginosa;  endopleura  membranosa;  pe- 
rispermo nulo;  embrión  encorvado  ó arrollado  en  es- 
piral. 

Plantas  crasas,  herbáceas;  tallos  carnosos,  espino- 
sos, algunas  veces  nulos;  hojas  gruesas,  comunmente 
sobrepuestas,  espinosas,  algunas  veces  nulas. 

Géneros:  Cactus , ¿fec. 

***  io 9.  FAMILIA.  RIVESIEAS 
ó Grossularieas.  DC. 

Flores  en  racimos  en  las  especies  inermes,  solita- 
rias ó geminas  en  las  provistas  de  espinas;  cáliz  adhe- 
rente,  monosepalo  , con  cinco  divisiones  un  poco  colo- 
ridas; cinco  pétalos  en  general  muy  pequeños,  y al- 
teraos con  las  divisiones  del  cáliz;  cinco  estambres 
insertos  en  un  disco  perígyno,  con  antheras  bilocóla- 
res,  ya  cordiformes,  y con  celdas  aproximadas,  ya 
didynias  y con  celdas  desviadas  por  un  conectivo;  ova- 
rio infero  , cotí  un  estilo  bien  sencillo  ó bifido,  ó bien 
profundamente  bipartito,  que  tiene  sobre  cada  una 
de  sus  divisiones  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una 
baya  globulosa,  polysperma , y umbilicada  por  su 
vértice;  semillas  fijadas  en  dos  trofospermos  parietales; 
perispermo  córneo;  embrión  derecho,  pequeño,  situa- 
do en  la  base  de  este  último. 

Arbustos,  provistos  á veces  de  aguijones;  hojas  al- 
ternas, mas  ó menos  profundamente  lobuladas. 

Género:  Ribos . 
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i6o.  FAMILIA.  LOASEAS,  Juss. 

Flores  axilares  ó terminales;  cáliz  monosépalo,  tu- 
buloso, con  cinco  divisiones;  cinco  pétalos  insertos  en 
el  orificio  del  cáliz,  y alternos  con  sus  divisiones ; es- 
tambres indefinidos,  insertos  del  mismo  modo  que  los 
pétalos,  con  antheras  prolongadas  dirigidas  hácia  den- 
tro, biloculares;  ovario  libre  ó infero,  unilocular; 
tres  estilos  delgados,  soldados  algunas  veces  en  uno, 
y terminado  cada  uno  por  un  estigma  sencillo;  fruto 
capsular,  unilocular,  con  tres  trofospermos  longitu- 
dinales, y que  se  abren  por  su  vértice  en  tres  ventallas 
incompletas;  semillas  numerosas,  con  tegumento  pro- 
pio, reliculado;  perispermo  carnoso;  embrión  con  la 
misma  dirección  que  la  semilla,  es  decir,  que  el  es- 
trenuo del  rejo  está  vuelto  hácia  el  hilo. 

Plantas  herbáceas,  ramosas,  cubiertas  de  peloso 
de  asperezas;  hojas  alternas  ú opuestas. 

Géneros’.  Loasa  , Turner  a , Scc. 

**  161.  FAMILIA.  FiCOIDEAS  6 Ficoides,  Juss. 

De  variada  inflorescencia;  cáliz  monosépalo,  in- 
fero ó supero,  partido  en  un  número  determinado  de 
divisiones;  interiormente  colorado  cuando  la  corola 
falta;  corola  á veces  nula,  ordinariamente  formada  de 
cinco  pétalos,  y algunas  veces  de  mayor  número,  é 
insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz;  estambres  pe- 
rigynos,  numerosos  é indefinidos,  insertos  en  el  cáliz, 
con  antheras  inclinadas;  cinco,  á veces  cuatro  6 diez 
estilos  que  se  hallan  sobre  un  ovario  libre  ó adheren- 
te  al  cáliz;  froto  capsular  6 carnoso,  que  presenta 
otras  tantas  celdas  polyspermas  como  estilos  hay;  se- 
millas fijadas  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas;  era- 
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brion  arrollado  en  derredor  de  un  perispermo  fari- 
noso. 

Plantas  con  tallos  herbáceos  ó saíruticosos,  hojas 
carnosas,  opuestas  ó alternas. 

§,  I.  Sesuvieas.  Ovario  supero.  Géneros:  Reaumu - 
ría , Ni  tr  aria , Sesuvium. 

§.  II.  Mesembryanthemeas.  Ovario  infero.  Géne- 
ros: Mesembryanthenwm  , Tetra  gonia. 

***  162.  FAMILIA.  C E IICODI AXA S ó Cercodianeas, 
Juss.  ; Hjgrobieas , Rich.;  Halorageas , 

R.  Brown. 

Flores  pequeñas  y axilares,  algunas  veces  unise- 
xuales; cáliz  monosépalo,  con  cuatro  ó cinco  divisio- 
nes, adherente  al  ovario;  corola  algunas  veces  nula; 
ordinariamente  formada  de  tres  ó cuatro  pélalos  al- 
ternos con  los  lóbulos  del  cáliz;  estambres  insertos  en 
lo  interior  de  la  corola  , en  número  igual  ó doble  de 
las  divisiones  calicinas,  á las  cuales  están  opuestos; 
ovario  infero,  que  presenta  otras  tantas  celdas  como 
divisiones  hay  en  el  cáliz;  otros  tantos  estigmas  filifor- 
mes, glandulosos  ó belludos  corno  celdas  hay;  fruto 
capsular  ó baya,  coronado  por  las  divisiones  del  cá- 
liz, con  muchas  celdas  monospermas;  semillas  recli- 
nadas; perispermo  carnoso;  embrión  cilindrico;  rejo 
obtuso  y vuelto  hácia  el  hilo. 

Géneros  ; Cer codea  , H alora gis  , Seo. 

%*  i63.  FAMILIA.  ONAGRAIUAS,  Juss.; 

Epilobieas , Vent. 

Flores  afilares  ó terminales;  cáliz  monosépalo,  con 
limbo  dividido,  persistente  ó caduco;  corola  nula  á 
veces,  formada  ordinariamente  de  cuatro,  y rara  vez 
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cíe  dos  petalos  insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz, 
alternos  con  sus  divisiones-,  estambres  con  la  misma 
inserción,  en  un  número  igual  ó doble  del  de  los  pé- 
talos, y rara  vez  en  mayor  número;  ovario  sencillo, 
infero  , por  lo  común  con  un  estilo  y un  estigma  divi- 
dido 6 sencillo;  fruto  rara  vez  carnoso,  ordinariamen- 
te capsular,  con  varias  celdas  polyspermas,  y cuyas 
semillas  están  insertas  áuna  placenta  central,  rara  ve? 
de  una  sola  celda  monosperma,  con  semilla  invertida; 
perispermo  nulo;  embrión  con  rejo  recto,  dirigido 
hacia  el  punto  de  inserción. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  ó leñosos;  de  hojas 
sencillas,  alternas  ú opuestas. 

§.  I.  Estambres  en  el  mismo  número  que  los  péta- 
los; fruto  capsular.  Géneros:  Lopezia , Circea , Scc. 

§.  II.  Estambres  en  n tunes  o doble  del  de  los  péta- 
los; fruto  capsular.  Géneros:  Jussicea , Epilobium , 
OEnothera f 

§.  III.  Estambres  en  número  doble  del  de  los  pé- 
talos; fruto  bacciforme.  Géneros:  Fuchsia , Ment - 
zeíia , &c, 

**  164.  FAMILIA.  MYHTRA.S  ó Myrtineas  , ¡Juss. 

Flores  axilares  ó terminales , solitarias  6 diversa- 
mente reunidas;  cáliz  monosépalo,  persistente , divi- 
dido en  varios  lóbulos;  pétalos  insertos  en  la  parte  su- 
perior del  cáliz,  en  número  igual  á sus  lóbulos,  y al- 
ternos con  ellos;  estambres  indefinidos  insertos  por  de- 
bajo délos  pétalos;  antheras  redondeadas  y pequeñas, 
que  guarnecen  la  estremidad  dilatada  del  filamen- 
to ; ovario  infero  ó rara  vez  seminífero,  con  un  estilo 
y un  estigma  sencillo  ó rara  vez  dividido;  fruto  cap- 
sular ó carnoso,  de  una  ó muchas  celdas  uni  ó poiys- 

35  " * 
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permas;  embrión  derecho,  encorvado  ó espiral;  coti- 
ledones masó  menos  grandes,  planos,  plegados  ó ar- 
rollados, cubriendo  á veces  al  rejo,  y otras  veces  sol- 
dados entre  sí. 

Arboles  ó arbustos  con  hojas  opuestas  ó alternas, 
comunmente  perforadas  con  pequeños  puntos  gland  li- 
josos, trasparentes. 

Géneros  : Myrtus  , Caryophyllus  , Metroside - 
ros , <&c. 

* 1 65.  FAMILIA.  MELASTOMEAS,  Juss. 

Flores  opuestas  , axilares  ó terminales,  sostenidas 
por  unos  pedúnculos  uni  ó mullifloros,  con  inflores- 
cencia generalmente  muy  variada  ; cáliz  monosépalo, 
tubuloso,  persistente,  infero  ó supero,  desnudo  ó con 
escamas;  pétalos  insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz, 
iguales  en  número  á las  divisiones  de  éste  último,  y 
alternos  con  ellas;  estambres  insertos  en  la  parte  su- 
perior del  cáliz,  y en  número  doble  del  de  los  pétalos; 
filamentos  comunmente  con  dos  cerdas  ó apéndices; 
antlieras  basi-íijas,  terminadas  en  puntas;  ovario  or- 
dinariamente infero;  un  estilo  y un  estigma  sencillos; 
fruto  capsular  ó baya  acibérente  ó libre,  con  muchas 
celdas  polyspermas ; semillas  insertas  al  ángulo  in- 
terno de  las  celdas  ; embrión  sin  perispermo  ; rejo  de- 
recho, dirigido  hácia  el  punto  de  inserción  de  lase- 
milla. 

Árboles  ó arbustos,  rara  vez  yerbas,  con  bolas 
opuestas,  sencillas,  tri  ó multinerves. 

Géneros:  Melastoma , Míconia , &c. 


***  1 66.  FAMILIA.  LYTHRARIAS 

ó Salicarieas,  Juss. 

Fiores  axilares  6 terminales  , comunmente  en  es- 
piga verticiiiflora  ; cáliz  monosépalo  , en  tubo  ó en 
orzuela  , y dividido  hacia  su  limbo;  corola  á veces 
nula,  ordinariamente  formada  de  un  numero  de  pé- 
talos igual  al  de  las  divisiones  del  cáliz,  é insertos  en 
el  vértice  de  éste;  estambres  insertos  en  el  medio  del 
cáliz,  en  numero  igual  ó doble  de  los  pétalos,  con 
antheras  muy  pequeñas  ; ovario  supero  , sencillo, 
oculto  en  el  cáliz,  con  un  estilo  y un  estigma  co- 
munmente en  cabezuela;  fruto  capsular,  rodeado  por 
el  cáliz  persistente,  de  una  o varias  celdas;  semillas 
insertas  en  un  troíospermo  central,  libre  ó adhe- 
rente  á los  tabiques;  perispermo  nulo;  embrión  ae- 
ree lio  ; rejo  adverso. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  , rara  vez  fruticosos, 
cilindricos  ó tetrágonos;  hojas  sencillas,  alternas  u 
opuestas. 

Géneros:  Lythrum , Isnardia , Glaux , <5cc. 

***  167.  FAMILIA.  ftOSACEAS,  Juss. 

Inflorescencia  varia  ; cáliz  ordinariamente  persis- 
tente, libre  ó adherente  ai  ovario,  formado  por  cinco 
sépalos,  soldados  en  tubo  por  su  base;  corola  rara  vez 
nula  por  aborto,  comunmente  formada  de  cinco  pé- 
talos, insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz,  alternos 
con  sus  divisiones,  ó situados  delante  de  las  mas  pe- 
queñas, cuando  las  lacinias  ealicinas  son  en  número' 
doble  del  de  los  pétalos;  estambres  insertos  en  el  mis- 
mo punto  que  los  pétalos;  comunmente  indefini- 
dos, con  antheras  biloculares  cjue  se  abren  por  dos 
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hendiduras  longitudinales;  ovario  unas  veces  infero 
y sencillo,  formado  entonces  por  la  reunion  de  mu- 
chos ovarios  soldados,  con  muchos  estilos  y estigmas, 
y otras  supero,  múltiplo  y á veces  sencillo  por  aborto. 
El  fruto  varía  mucho  en  los  diferentes  géneros  de  esta 
familia;  porque  ó es  una  drupa,  6 una  melónide  ó 
poma;  otras  veces  se  compone  de  varias  cápsulas  mono 
ó polyspermas,  ó bien  de  varias  akenas  hbresó  encer- 
radas en  el  cáliz,  insertas  en  él  ó en  un  polyforo;  se- 
millas ascendentes  ó suspendidas ; hilo  un  poco  late- 
ral; perispermo  nulo;  embrión  derecho;  cotiledones 
carnosos  ó tobáceos. 

Plantas  herbáceas  ó leñosas,  hojas  alternas,  con 
estípulas  sencillas,  ó mas  ó menos  profundamente  di- 
vididas, y algunas  veces  compuestas  de  hojuelas  pina- 
das ó digitadas. 


M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  ocho  tribus, 
que  varios  autores  están  inclinados  á considerar  como 
otras  tantas  familias  distintas. 

§.  I.  Chrysobalaneas , II.  Brown.  Ovario  único 
Q por  aborto?) , libre,  que  da  nacimiento  cerca  de  su 
pase  á un  estilo  lateral  y filiforme;  semillas  comun- 
mente solitarias  por  aborto;  flores  mas  ó menos  irre- 
gulares; tallos  frulicosos  ó arborescentes;  hojas  sen- 
cillas y enteras;  cotiledones  casi  siempre  carnosos. 
Géneros:  Chr y sob  alarms , Licania  , Hirtella , &c. 

§.  II.  Amygdaeeas  ó Drupáceas.  Un  solo  ovario  su- 
pero, con  un  estilo  filiforme,  en  la  madurez  se  hace 
una  drupa  que  contiene  una  nuez  mono  6 disperma; 
cáliz  caedizo,  no  adherente  al  ovario;  tallos  frulicosos 


i 


f 


ó arborescentes;  las  semillas  tienen  un  olor  mas  o 
menos  pronunciado  de  ácido  prúsico.  Géneros:  Pru- 
nas , Cerasus , Ámygdalus , &c. 
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§.  111.  Spireacéas»  Muchos  ovarios  no  adherenles 
al  cáliz,  ni  soldados  entre  sí , linas  veces  reunidos  li- 
geramente en  su  base,  y ordinariamente  en  numero 
de  cinco,  algunas  veces  menos,  por  aborto,  cada  uno 
con  un  estilo  sencillo,  y vienen  á hacerse  otras  tan- 
tas cápsulas  con  dos  ó cuatro  semillas;  se  abren  por 
una  sutura  inferior  en  dos  ventallas;  tallos  herbáceos 
ó fruticosos.  Géneros:  Spircea  , Purshia  , Güilie- 
nta , dec. 

§.  IV.  Neuradeas.  Diez  ovarios  soldados  en  una 
cápsula  , decemíocular , deprimida  por  su  parte  supe- 
rior; semillas  solitarias  en  cada  celda,  y suspendidas 
oblicuamente;  tallos  herbáceos,  algunas  veces  fruti— 
cosos  por  su  base;  las  semillas  germinan  frecuente- 
mente en  la  eáosula.  Géneros:  Ne  arada  , Grieium . 

§.  V.  Dryadeas.  Cáliz  con  cinco  divisiones,  acom- 
pañado algunas  veces  de  un  calicillo  esterior  soldado 
con  él;  cinco  pétalos;  numerosos  estambres;  pistilos 
agrupados  en  el  centro  de  la  flor  sobre  un  gynoforo 
que  comunmente  llega  á hacerse  carnoso;  los  frutos 
son  abenas  ó pequeñas  drupas  monospermas  reunidas 
en  cabezuela;  tallos  herbáceos  ó fruticosos;  hojas  co- 
munmente compuestas.  Géneros:  Dry  as,  Geurn , Ra- 
bas, Fragaria  , P ot entilla  , d:c. 

§.  VI.  Sanguisoreeas.  Flores  á veces  apétalas  ó 
unisexuales;  ovarios  poco  numerosos,  algunas  veces 
solitarios  por  aborto,  cada  uno  tiene  un  estilo  lateral 
terminado  por  un  estigma  barbudo  6 en  pincel,  y mas 
rara  vez  en  cabezuela,  y encerrado  en  el  cáliz  que 
acrece  con  ellos:  tallos  herbáceos  v sufruticosos ; ho— 
jas  comunmente  compuestas.  Géneros:  Sanguisorba , 
pilche  milla , &c. 

§.  VIL  R oseas.  Tubo  del  cáliz  estrechado  por  el 
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vértice*,  numerosos  ovarios  insertos  en  derredor  de) 
tubo  del  cáliz,  que  se  hace  carnoso  y los  encierra; 
estos  ovarios  emiten  por  el  lado  interno  un  estilo  la- 
teral que  sale  de  la  estremidad  estrecha,  pero  abierta, 
del  tubo  del  cáliz;  unas  veces  estos  estilos  son  libres,  y 
otras  están  soldados  en  un  solo  haz;  los  frutos  son  unas 
pequeñas  akenas  óseas;  tallos  sufruticosos  ó frutico— 
sos  con  espinas;  hojas  lo  mas  comunmente  impari— 
pinadas,  con  estípulas  pegadas  al  peciolo.  Género: 
Rosa . 

§.  VIII.  Pomáceas.  Pistilos  de  dos  á cinco,  solda- 
dos entre  sí  y con  el  tubo  del  cáliz,  que  parece  re- 
presentar un  ovario  infero;  cada  pistilo  se  compone 
de  un  ovario  de  una  sola  celda,  que  contiene  dos  ó 
mayor  número  de  huevecíllos,  de  un  estilo  y de  un 
estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  poma  ó melonide , es 
decir,  que  es  carnoso,  coronado  por  el  limbo  del  cá- 
liz, y presenta  dos,  tres  ó cinco  celdas  cartilaginosas 
ú óseas;  tallos  leñosos,  inermes  ó espinosos;  hojas 
sencillas,  estipuladas  y rara  vez  pinadas.  Géneros: 
Cr  atoe  gas , Pyras , Cjdonia  , ócc. 

* 167.  FAMILIA.  CALICAIVTEAS  •,  John  Lindley  ; 

Géneros  de  las  Rosaceas , Jlss. 

Flores  terminales,  solitarias;  perigonio  en  orzue- 
la,  mullifido;  lóbulos  colorados,  caedizos,  colocados 
en  muchas  filas,  las  interiores  mas  grandes,  petali- 
formes; numerosos  estambres  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  con  antheras  oblongas,  pegadas  lateral- 
mente; ovarios  múltiplos  encerrados  en  el  cáliz,  y 
con  un  estilo  y un  estigma  sencillo;  fruto  formado 
por  la  base  del  cáliz  hecho  carnoso,  y que  encierra 
pequeños  carpelos  un  poco  carnosos,  indehiscentes  y 
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monospermos;  embrión  sin  perispermo;  cotiledones 
planos  ó arrollados  sobre  sí  mismos. 

Arbustos  de  hojas  opuestas,  sin  estípulas. 

Géneros:  Caly  cant  hus  , &e. 

1 68.  FAMILIA.  HOMAL1NEAS,  R.  Brown; 

Blakwellieas  ; Géneros  de  las  Rosaceas  y de  las 

Rhamneas , Juss. 

Flores  en  espiga  , en  racimo  ó en  panoja;  perian- 
tho  cuyos  segmentos  están  dispuestos  en  una  doble 
fila  , ó en  numero  igual  de  segmentos  en  una  sola; 
sin  pétalos  ; estambres  definidos  y opuestos  á los  seg- 
mentos del  periantho  interior;  ovario  uuilocular,  ge- 
neralmente adherente  con  el  periantho,  y tiene  tres  á 
cinco  estilos  filiformes,  y otros  tantos  estigmas;  fruto 
capsular  ó baya  unilocular;  semillas  ovales  6 angu- 
losas, fijadas  en  tres  placentas  parietales;  embrión  en- 
cerrado en  un  perispermo  carnoso. 

Arbustos  ó matas  de  hojas  alternas,  sencillas  ó 
dentadas,  con  ó sin  estípulas. 

Géneros:  Horn  alia  ni , Blaclwelia , 8c  c. 

***  169.  FAMILIA.  LEGUMINOSAS,  Juss.; 

Papdionaceas , Tourn. 

Flores  solitarias,  en  espigas,  en  racimos,  en  pa- 
nojas, 8cc. ; cáliz  monosépalo,  campanudo  ó tubuloso, 
ordinariamente  con  cinco  lacinias;  corola  rara  vez 
nula,  ordinariamente  polysépala  , papilionacea  , algu- 
nas veces,  sin  embargo,  monopétala  , regular,  in- 
serta en  la  base  ó en  el  vértice  del  cáliz;  diez  estam- 
bres, rara  vez  mas  ó menos,  é insertos  en  el  mismo 
punto  que  los  pétalos,  unas  veces  distintos  , otras  mo- 
nadelfos , pero  ordinariamente  diadelfos,  nueve  de 
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ellos  soldados  por  sus  filamentos  eo  un  tubo  hendido 
longitudinalmente  en  la  parte  que  mira  al  estandarte, 
y el  décimo  solitario  y situado  en  esta  hendidura.  Las 
antheras  son  distintas,  pequeñas,  biloculares,  redon- 
deadas ú oblongas  ; el  ovario  es  sencillo  y supero,  con 
\m  estilo  v un  estigma  sencillo.  Eo  un  pequeño  nú- 
mero de  géneros  el  fruto  es  una  cápsula  unilocular, 
monosperma,  indehiscente  ó bivalve;  pero  lo  mas 
ordinariamente  es  una  vaina  ó una  legumbre  de  una 
ó dos  celdas  longitudinales,  con  dos  ventallas  reuni- 
das una  con  otra  por  dos  suturas  opuestas;  y que  en- 
cierran una  ó varias  semillas  insertas  en  la  sutura  in- 
ferior; otras  veces  la  legumbre  está  dividida  por  mu- 
chos tabiques  6 articulaciones  trasversales  que  forman 
otras  tantas  celdas  monospermas,  en  donde  las  semillas 
se  hallan  comunmente  anidadas  en  la  pulpa;  peris- 
permo nulo;  embrión  derecho  ú homotropo;  rejo  rec- 
to ó encorvado,  y echado  sobre  la  comisura  que  dejan 
entre  sí  ios  dos  cotiledones  , pero  constantemente 
vuelto  hácia  el  hilo  ; los  cotiledones  se  trasforman  en 
hoias  seminales,  6 bien  no  sufren  variación  alguna. 

Arboles,  arbustos  6 yerbas  trepadoras  á veces, 
con  hojas  por  lo  común  alternas,  pecioladas',  con  dos 
estípulas  en  su  base , sencillas  ó diversamente  com- 
puestas; su  peciolo  es  comunmente  calloso  por  la  base, 
dilatado  algunas  veces  en  un  verdadero  limbo  de  re- 
sultas del  no  desarrollo  de  las  hojuelas  ó del  limbo 
primitivo. 

Esta  tamilia  , tina  de  las  mas  vastas  del  reinó  ve- 
getal, comprende,  según  dice  M.  Decandolle  ( Pro - 
dromus , t.  II),  a83  géneros,  á los  cuales  se  refieren 
nías  de  3ooo  especies;  por  lo  que,  en  todos  tiempos, 
han  procurado  los  botánicos  reunir  estos  géneros  en 
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varias  secciones  para  facilitar  mas  su  estudió.  Jussieu, 
en  bu  Genera , describe  98  géneros  de  esta  familia,  y 
los  distribuye  en  i 1 secciones,  cuyos  caracteres  están 
sacados  de  la  regularidad  ó irregularidad  de  la  coro- 
la, de  la  desproporción  de  los  estambres  y de  la  es- 
tructura de  la  legumbre.  Roberto  Brown,  en  su  Ge- 
neral Remar cks , divide  á las  Leguminosas  en  tres 
grandes  grupos  , que  son  : las  Mimoseas  , las  Ljomen — 
taceas  ó Cites  al t pilleas , y las  Papilionaceas.  En  fin, 
M.  Decandoile  ha  dado  en  su  Prodromus  una  nueva 
clasificación  de  los  géneros  de  esta  familia,  cuyo  esta- 
do presentamos  al  frente,  por  ser  esta  clasificación* 
sin  disputa  ninguna  la  mas  completa.  ( V e'ase  el  esta- 
do adjunto .) 

170.  FAMILIA.  CELASTRINEAS,  R.  Brown» 

Ge'neros  de  las  Ramneas , Juss. 

Flores  blancas  6 verdosas;  cáliz  infero  con  cuatro 
ó cinco  sépalos  mas  ó menos  soldados  por  su  base  , y 
de  eslivacion  empizarrada;  corola  rara  vez  nula  , or- 
dinariamente formada  de  cuatro  6 cinco  pétalos  alter- 
nos con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres  alternos, 
perigvnós,  pero  de  una  manera  dudosa;  antheras  bi- 
loculaies;  ovario  libré,  rodeado  de  un  disco  carnoso* 
de  dos,  tres  ó cuatro  celdas,  que  contiene  cada  una 
uno  ó muchos  huevecillos  derechos,  y rara  Vez  pen- 
dientes; estilo  sencillo  ó nulo,  estigma  bi  ó cuadrifi- 
do.  El  fruto  es  una  cápsula,  una  baya,  una  drupa  ó 
una  sámara  ; su  forma  es  por  lo  general  muy  variada, 
lo  que  depende  del  aborto  de  uila  ó varias  celdas.  Laá 
semillas  algunas  veces  se  hallan  provistas  de  arilo  ; sii 
perispermo  es  nulo  ó carnoso;  el  embrión  derecho  y 
axil. 
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Arboles  ó arbustos  de  hojas  sencillas,  rara  vez 
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compuestas,  comunmente  con  estípulas. 

§.  1.  Staph yleaceas.  Hojas  compuestas;  semillas 
óseas,  truncadas  hácia  el  liilo,  sin  arilo;  perispermo 
nulo  ó delgado;  cotiledones  gruesos.  Géneros:  Sta- 
phjlea  , Turpin  ¿a . 

§.  II.  Evonymeas.  Hojas  sencillas;  semillas  con  ari- 
lo y no  truncadas;  embrión  derecho,  axil;  perisper- 
mo carnoso;  cotiledones  foliáceos.  Géneros:  Evonjr- 
mus , Celastrus , 

§.  III.  Aquifoliáceas.  Hojas  sencillas;  pétalos  con 
la  base  ancha,  alguna  vez  soldados;  embrión  derecho, 
axil;  perispermo  carnoso.  Géneros:  Cassine , llex, 

***  171.  FAMILIA.  RHAMNEAS,  Juss. ; 

Frangulaceas , DC.;  Rhamnoideas . 

Flores  pequeñas,  comunmente  verdosas;  cáliz  su- 
pero, monosépalo , frecuentemente  dividido  en  cuatro 
ó cinco  lóbulos;  corola  rara  vez  nula,  y ordinaria- 
mente formada  de  cuatro  ó cinco  pétalos  unguicu- 
lados ó escuamiformes , alternos  con  las  divisiones 
del  cáliz,  libres  ó mas  ó menos  soldados  por  su  base 
en  una  corola  garaopétala,  é insertos  en  la  parle  su- 
perior del  cáliz  ó sobre  un  disco  situado  en  su  fondo; 
estambres  en  el  mismo  numero  que  los  pétalos,  con  la 
misma  inserción , y opuestos  á estos  últimos;  ovario 
infero  ó semi  infero,  con  uno  ó varios  estilos,  y uno  ó 
varios  estigmas;  fruto  capsular  ó baya  con  muchas 
nueces  ó con  muchas  celdas  mono  ó polyspermas;  se- 
millas derechas;  embrión  derecho  y axil;  perispermo 
nulo  ó carnoso;  rejo  infero;  cotiledones  subfoliáceos. 

Arboles  ó arbustos  de  hojas  alternas  u opuestas, 
con  dos  pequeñas  estípulas. 
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Géneros:  Z izy pints , Rh  a minus , Ventila go , <Ac. 

172.  FAMILIA.  BRUMACEAS,  B.  Brown; 

Géneros  de  las  Rhamneas , Juss. 

Flores  pequeñas  que  forman  cabezuelas  globo- 
sas, pedunculadas;  cáliz  supero,  con  limbo  corlo  y 
dividido  en  cinco  lóbulos  estrechos  y derechos;  cinco 
pétalos  cornu nmente  cóncavos,  insertos  en  el  borde 
superior  del  cáliz,  y alternos  con  sus  divisiones;  cinco 
estambres  insertos  entre  cada  uno  de  los  pétalos;  ova- 
rio semi  infero,  bilocular,  con  dos  estilos  filifor- 
mes, soldados  por  lo  común  en  uno  solo;  fruto  seco, 
bilocular  ó unilocular  por  aborto,  indehiscente,  ó que 
se  divide  en  dos  cocas  membranosas,  puntiagudas  por 
los  estilos  , y que  se  abren  interiormente;  celdas  po- 
lyspermas  ó monospermas  por  aborto  ; perispermo 
delgado;  embrión  derecho  y axil;  rejo  supero,  largo 
y cónico;  cotiledones  cortos. 

Arbustos  semejantes,  por  su  porte,  á los  Brezos ; 
de  hojas  pequeñas,  lineares  ó trígonas,  rígidas,  en- 
teras y dispuestas  en  espiral , ó verticiladas. 

Géneros:  Bruñía , Staavia, 

i73.  FAMILIA.  SAMYDEAS,  Vent. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilares  uni  ó 
mullifloros,  solitarios  ó en  hacecillos;  cáliz  persisten- 
te, formado  por  tres  á siete,  y mas  ordinariamente 
por  cinco  sépalos  mas  ó menos  soldados  en  la  base,  y 
comunmente  colorados , á la  manera  de  los  pétalos, 
por  su  cara  interna;  corola  nula  por  aborto;  estambres 
insertos  en  el  tubo  del  cáliz,  en  número  doble,  triple 
ó cuadruplo  de  las  divisiones  de  este  último,  comun- 
mente soldados  entre  sí  pur  la  base  de  sus  filamentos., 
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unas  veces  son  alternativamente  sentados,  y otras  es- 
cuamiformes ; ovario  supero,  un  estilo  y un  estig- 
ma en  cabezuela;  fruto  capsular,  coriáceo,  unilo- 
cular ; polyspermo,  con  tres  ó cinco  ventallas  cjue  no 
6é  separan  completamente,  son  coloradas  y tienen 
una  capa  de  pulpa  por  su  interior;  semillas  ovoideas, 
colocadas  sin  orden  en  la  parte  pulposa  de  las  venta- 
llas; perispermo  carnoso;  embrión  inverso  y peque- 
ño; cotiledones  ovales  y foliáceos;  rejo  obtuso  y 
opuesto  al  ombligo  esterno. 

Árboles  6 arbustos  de  hojas  alternas,  estipuladas, 
punteadas  y persistentes. 

Géneros:  Samjrda  , Gasearía , Chcetocrater * 

174.  FAMILIA.  CHAILLETí  ACEAS 9 DC.; 

Chailletieas , R.  Brown. 

Flores  axilares;  pedúnculos  comunmente  soldados 
con  los  peciolos;  cáliz  persistente,  de  cinco  divisiones. 
Coloradas  por  lo  interior,  estivacion  empizarrada;  [jé- 
talos ó escamas  petaloideas  , que  se  asemejan  á estam- 
bres abortados,  pequeños,  comunmente  biíidos,  inser- 
tos en  el  fondo  del  cáliz;  alternos  con  sus  lóbulos,  si- 
tuados en  el  mismo  círculo  que  los  estambres,  y á 
veces  soldados  con  ellos;  estambres  perigynos,  alter- 
nos con  los  pétalos,  de  anteras  biloculares,  redondea- 
das; ovario  libre,  belloso , de  dos  ó tres  celdas  dispér- 
talas; dos  ó tres  estilos  cortos,  separados  ó reunidos; 
estigma  casi  en  cabezuela.  El  fruto  es  una  drupa  de 
corteza  seca,  coriácea,  que  encierra  una  nuez  de  dos  ó 
tres  celdas  monospermas,  y comunmente  una  sola  por 
aborto;  semillas  insertas  en  la  paite  alta  de  las  celdas; 
perispermo  nulo;  embrión  grueso;  rejo  coito;  cotile- 
dones carnosos» 
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Arboles  ó arbustos  de  hojas  alternas  estipuladas, 
ovales,  enteras  y cortamente  pecioladas, 

Géneros:  Chailletia  , Leucosia . 

175.  FAMILIA.  AQUJLARINEAS,  R.  Brown. 

Cáliz  , ó mejor  dicho  perigonio  infero,  en  forma  de 
peonza,  coriáceo,  con  cinco  lóbulos  ovales  , agudos, 
abiertos,  persistentes;  orzuela  pegada  á la  base  del 
cáliz,  y dividida  en  cinco  lóbulos  bifidos;  diez  estam- 
bres con  filamentos  muy  cortos  , que  salen  de  entre  los 
lóbulos  de  la  orzuela;  antheras  largas,  versátiles;  ova- 
rio libre,  estipitado,  ovoides,  coronado  de  un  estig- 
ma  corto  y sencillo;  fruto  capsular,  pyriforme,  bi- 
valve, de  dos  celdas  (¿Monospermas  por  aborto?); 
tabiques  contrarios  á las  ventallas;  semillas  con  arilo  ó 
caudiculadas. 

Arboles  con  hojas  alternas,  muy  enteras  y penni- 
nerves. 

Géneros  : Aquilaria  , Ophispermum  , Cjrinops . 

Especies  poco  conocidas. 

**  176.  FAMILIA.  TEREBINTH  ACEAS,  Juss. 

Flores  hermafroditas , polygamas  ó dioicas,  de  va- 
riada inflorescencia,  comunmente  paniculadas;  cáliz 
monosépalo  , por  lo  común  infero  , con  cuatro  ó cinco 
divisiones;  corola  rara  vez  nula,  inserta  en  la  parte  in- 
ferior del  cáliz,  ordi  nanamente  formada  por  un  nú- 
mero de  pétalos  igual  á las  divisiones  del  cáliz,  y al- 
ternos con  ellas;  estambres  en  igual  número  al  de  los 
pélalos,  alternos  con  estos  ó en  número  doble  , y rara 
vez  cuadruplo,  que  tienen  la  misma  inserción;  ovario 
supero,  sencillo  ó múltiplo;  con  un  estilo  igualmente 
sencillo  ó múltiplo,  terminado  por  uno  ó varios  es- 


tilmas,  rara  vez  sentados.  El  fruto  es  una  capsula, 
una  drupa,  ó una  baya  de  una  o muchas  celdas  mo- 
nospermas ^ semillas  casi  siempre  encerradas  eo  una 
nuez;  perispermo  por  lo  común  nulo;  embrión  dere- 
cho, encorvado  ó replegado;  cotiledones  vanados; 
rejo  casi  siempre  supero. 

Árboles  6 arbustos  ele  hojas  alternas,  rio  estipula- 
das, comunmente  compuestas;  muchos  destilan  un 
jugo  resinoso  ó balsámico. 

M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  siete  seccio- 
nes, que  para  ciertos  botánicos  son  otras  tantas  fami- 
lias distintas. 

§.  I.  Anacardieas  6 Cassuvieas,  R.  Brown.  Péta- 
los y estambres  insertos  sobre  el  cáliz  ó sobre  un  dis- 
co calicinal;  ovario  único  por  aborto,  unilocular, 
unispermo;  semilla  inserta  en  un  podospermo  que 
nace  del  fondo  de  la  celda,  y replegado  por  el  vérti- 
ce; perispermo  nulo;  cotiledones  gruesos,  replegados 
sobre  el  rejo.  Géneros:  Semecarpus , Man gifera. 

§.  II.  Sumach ineas.  Los  mismos  caracteres;  cotile- 
dones foliáceos;  rejo  replegado  sobre  las  comisuras  de 
estos  últimos.  Géneros:  Rhus , Mauria , dec. 

§.  111.  Spondiaceas,  Runth.  Cinco  pélalos  insertos 
bajo  un  disco  con  diez  cremas,  que  rodea  al  ovario, 
con  estivacion  subvalvar  ó empizarrada;  diez  estam- 
bres; ovario  con  cinco  celdas  monospermas ; cinco  esti- 
los; drupa  de  nuez  bi  6 quinqueloeular ; {veris  penno 
nulo;  cotiledones  un  poco  convexos ; hojas  imparipi- 
nadas.  Géneros  : Spondias , Poupartia . 

§.  IV.  Burseraceas,  Runth.  Una  gran  parte  de  las 
A my  ride  as  de  Rob.  Brown.  Tres  o cinco  pétalos  in- 
sertos bajo  el  disco,  con  estivacion  comunmente  val- 
var; estambres  en  número  doble  ó cuadruplo  de  ios 


pétalos ; ovario  con  dos  6 cinco  celdas  dispermas;  estilo 
uno,  ó ninguno;  estigmas  en  igual  numero  al  de  las 
celdas;  drupa  con  nuez  bi  ó quinquelocular ; perisper- 
mo nulo;  cotiledones  plegados  ó carnosos;  rejo  supe- 
ro; hojas  imparipinadas , y algunas  veces  estipuladas. 
Géneros:  Boswellia  , Balsamodendrori  , Bursera . 

§.  Y.  Am yr ideas  , Kuntii.  Una  pequeña  parte  de 
las  Amjrideas  de  liob.  Brown.  Flores  hermafroditas; 
cuatro  pétalos  sub-ungüiculados , hypogynos,  con  es- 
tivacicn  empizarrada ; receptáculo  grueso  y promi- 
nente; ovario  unilocular  y dispermo;  estigma  senta- 
do en  cabezuela;  drupa  con  una  nuez  papyrácea,  in- 
dehiscente; perispermo  nulo,  cotiledones  carnosos; 
rejo  corto  y supero;  hojas  compuestas , con  glándulas 
trasparentes;  pericarpio  glanduloso.  Géneros:  Amj - 
ris. 

§.  VI.  Pteleaceas,  Künth.  Flores  diclines;  con  tres 
á cinco  pétalos  hypogynos,  sentados,  esíivacion  empi- 
zarrada, y rara  vez  valvar;  receptáculo  en  forma  de 
disco;  ovario  con  dos  ó cinco  celdas  dispermas;  estig- 
ma con  dos  ó cinco  lóbulos;  fruto  indehiscente,  con 
una  ó cinco  celdas  mono  ó dispermas;  perispermo  car- 
noso; cotiledones  píanos,  rejo  supero.  Géneros:  Píe— 
lea  , Cneorum  , Spathelia  , &c. 

§.  VIL  Connaraceas,  Púas.  Brown  , Kunth.  Cinco  pé- 
talos perigynos,  con  esíivacion  empizarrada;  diez  es- 
tambres; cinco  frutos,  ó menos  por  aborto,  monosti- 
los , distintos , dispermos  y monospermos  por  aborto; 
semillas  derechas , comunmente  con  arilo;  perispermo 
nulo,  cotiledones  carnosos;  ó un  perispermo  y coti- 
ledones foliáceos;  rejo  supero;  yemecilla  con  dos  ho- 
jas conduplicadas ; hojas  compuestas  sin  puntos  tras- 
parentes. Géneros  : Connarus , Omphalobium , dec. 
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DÉCXMAQUINTA  CLASE. 
mClINIA  (i). 

(0  dicotiledones  apétalos , flores  unisexuales ). 

***  177.  FAMILIA.  EUFORBIACEAS 

ó Tjthymalos  , Juss. 

Flores  unisexuales,  monoicas  ó dioicas , dispuestas 
en  espiga,  en  umbela,  ó reunidas  en  un  involucro  co- 
mún, otras  veces,  pero  raras,  solitarias;  cáliz  mono- 
sépalo,  con  tres,  cuatro  ó cinco  divisiones,  sencillo  ó 
doble,  las  divisiones  interiores  comunmente  pelaloi- 
deas;  corola  generalmente  nula,  á menos  que  no  se 
tomen  por  tal  las  divisiones  interiores  del  cáliz.  Flores 
machos , Tienen  los  estambres  en  número  definido  ó 
indefinido,  con  filamentos  distintos  ó reunidos,  algu- 
nas veces  ramosos  ó articulados,  insertos  en  el  recep- 
táculo, ó en  el  centro  del  cáliz.  En  algunas  especies 
hay  interpuestas  unas  pajitas  ó escamas  entre  ios  es- 
tambres. Flores  hembras : presentando  un  solo  ovario 
superior , sentado  ó pedicelado;  un  estilo  comunmen- 
te triple,  algunas  veces  sencillo  y terminado  por  tres 
ó mas  estigmas.  El  fruto  está  formado  de  otras  tantas 
celdas  ó cocas  como  estilos  ó estigmas  hay.  Estas  co- 
cas, puestas  en  derredor  de  una  columnilla  , se  abren 
con  elasticidad  en  dos  ventallas,  y cada  una  contienen 
una  o dos  semillas  suspendidas,  provistas  algunas  ve— 


(1)  La  mayor  parte  ríe  los  botánicos  suprimen  esta  clase  re— 
partiendo  las  familias  que  la  componen  en  las  demas  clases  del 
método;  en  efecto,  á pesar  de  la  separación  de  los  sexos  es  toda- 
vía posible  determinar  la  inserción  relativa  de  los  estambres  en 
las  plantas  diclines.  tendremos  pues  cuidado  de  indicar  el  lu<*»r 
que  deben  ocupar  en  las  otras  clases  cada  una  de  las  familia* 
cuyos  caracteres  vamos  á esponcr. 
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ces  cíe  un  pequeño  arilo;  perispermo  grueso,  carnoso, 
y circunda  á un  embrión  delgado  y plano*  rejo  corlo; 
cotiledones  anchos,  planos  y delgados. 

Plantas  de  tallos  leñosos,  herbáceos  ó carnosos;  ele 
hojas  alternas , esparcidas  ú opuestas,  algunas  veces 
gruesas  y suculentas.  Las  especies  herbáceas  contie- 
nen casi  todas  una  gran  cantidad  de  un  jugo  blanco, 
lechoso,  y muy  acre. 

Géneros:  Euphorbia , Mercuriales , Jatropha  , Cro- 
ton , &c. 

El  sitio  que  las  Euforbiáceas  deben  ocupar  en  la 
serie  de  las  familias  naturales,  no  es  muy  fácil  deter- 
minarle. M.  Deeandolle  las  coloca  en  las  Exógenas 
monochlamydeas , entre  las  Aristoloquieas  y las  Moni - 
mieas.  M.  Lestiboudois  las  coloca  en  la  Hy popetalia, 
y sirven,  según  este  botánico,  para  unir  umbelíferas 
á las  polipétalas  bypogynas;  otros,  en  fin  , les  encuen- 
tran mas  afinidad  con  ciertas  familias  polipétalas,  tales 
como  las  Rhamneas  y algunas  Terebinthaceas , 

***  178,  FAMILIA,  CUCURBITACEAS^  Juss, 

Flores  ordinariamente  monoicas,  alguna  vez  dio- 
cas, y muy  rara  hermafroditas;  cáliz  supero,  mono- 
sépalo,  ensanchado,  y con  cinco  divisiones;  corola  cam- 
panuda, adherente  ai  cáliz,  y con  su  limbo  dividido 
en  cinco  lóbulos,  Fiores  machos . Estambres  tres  á cin- 
co, insertos  en  el  fondo  de  la  flor,  con  filamentos  dis- 
tintos ó reunidos,  con  antheras  oblongas,  unilocula- 
res,con  dehiscencia  longitudinal,  soldadas  lateralmen- 
te en  toda  su  longitud  con  la  parte  superior  de  su  fi- 
lamento, y comunmente  adherentes  las  unas  á las  otras. 
Flores  hembras.  Suelen  encontrarse  en  ellas  con  bas- 
tante frecuencia  tres  filamentos  estériles,  procedentes 

36* 
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de  los  estambres  abortados;  ovario  in  Tero  * con  un  es- 
tilo sencillo  ó trifurcado  por  su  vértice,  terminado 
por  tres  estigmas  gruesos,  glandulosos , y ordinaria- 
mente bilobados.  El  fruto  es  una  pepónide  de  corteza 
dura,  con  una  ó muchas  celdas,  que  cada  una  contie- 
ne una  ó muchas  semillas*  cuya  cubierta  es  cartila- 
ginosa, y que  están  ó anidadas  en  la  pulpa,  ó inser- 
tas horizontalmente  á unos  receptáculos  laterales;  pe- 
rispermo nulo;  embrión  con  rejo  vuelto  hácia  el  hilo; 
cotiledones  gruesos,  carnosos  y oleosos. 

Plantas  herbáceas;  tallos  trepadores,  ó postrados, 
y provistos  de  zarcillos  axilares,  ordinariamente  eri- 
zados, como  las  hojas,  de  pelos  rígidos  y cortos;  hojas 
alternas  , sencillas,  y siempre  pecioladas. 

Géneros:  Cucumis , Momordica  y Bryonia,  dec. 

M.  Decandolle  coloca  esta  familia  en  las  Calicyjlo - 
ras , entre  las  Combretaceas  y las  Loaseas , y cerca  de 
las  Ona  grarias  r con  las  que  esta  familia  parece  tener 
mucha  afinidad.  En  la  Peripetalia  deben  ser  coloca- 
das las  Cucurbitáceas . 

179.  FAMILIA.  TCANDHIROBEAS^  A.  Satnt-Hill. 

Géneros  de  las  Cucurbitáceas , Juss. 

Flores  dioicas;  cáliz  monosépalo,  dividido  en  su 
limbo;  corola  monopétala , con  cinco  divisiones.  Flo- 
res machos.  Cinco  estambres  libres  , y á veces  cinco 
alternos,  estelóles.  Flores  hembras . Ovario  semi- infe- 
ro, con  tres  á cinco  estilos  y otros  tantos  estigmas  en- 
teros ó bifidos ; Iruto  carnoso,  plurilocular ; semillas 
insertas  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas;  perisper- 
mo nulo. 

Plantas  provistas  algunas  veces  de  zarcillos  axila- 
res ; hojas  alternas,  desnudas  ó estipuladas. 
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Géneros:  Fevilla , Zanonia . 

Según  varios  botánicos  debe  estudiarse  nueva- 
mente esta  familia  para  poder  admitirla  definitiva- 
mente. 

» * x 

180.  FAMILIA.  NAPOLEONEAS,  Pal.  B. ; 

Belvisieas,  R.  Brown. 

Flores  axilares;  cáliz  monosépalo,  persistente , con 
escamas  por  su  base,  con  cinco  lóbulos;  corola  doble, 
inserta  en  el  cáliz,  la  esterior  de  una  sola  pieza  ple- 
gada, la  interior  de  otra  sola  laciniada;  estambres 
definidos  ó indefinidos,  ya  libres  y distintos,  ya  po- 
ly a de  líos  , insertos  en  la  corola  interior  ; ovario  encer- 
rado en  la  base  del  cáliz,  con  un  estilo  sencillo,  ter- 
minado por  un  estigma  anguloso  ó lobulado;  fruto  ú 
baya  unilocular,  polysperma,  y coronada  por  los  ló- 
bulos del  cáliz. 

Arbustos  de  hojas  alternas , sencillas  y sin  estí- 
pulas. 

Géneros:  Napoleona , Asteranthos. 

Esta  familia  es  intermedia  entre  las  Cucurbitáceas 
y las  P as  si  floreas., 

* 1 8 1 . FAMILIA.  PASSIFLOREAS  , Juss. ; 

Granadilla , Flores  de  la  Pasión. 

Flores  ordinariamente  hermafroditas , rara  vez 
diclines;  periantbo  sencillo  (cáliz,  Juss.),  de  una  sola 
pieza,  en  orzuela  ó tubulosa,  no  adherente  al  ovario, 
dividido  por  su  limbo  en  cinco  ó mas  comunmente  en 
diez  lóbulos,  de  los  cuales  cinco  son  mas  interiores, 
colorados,  y que  toman  por  corola  ciertos  autores;  una 
corona  particular  implantada  sobre  el  reborde  del 
vértice  del  periantbo  , por  debajo  de  su  limbo,  y coi^ 
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puesta  de  glándulas  ó de  escamas  dispuestas  en  una  á 
tres  filas  y en  diversa  dirección;  cinco  y rara  vez  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  fondo  del  cáliz  , y cuyos 
filamentos,  reunidos  inferiormente  , están  divergentes 
por  la  parte  superior,  teniendo  cada  uno,  por  su 
medio,  una  anthera  oblonga,  bilocular;  ovario  senci- 
llo, libre,  unilocular,  pedicelado  , con  tres,  y rara 
vez  con  cuatro  estilos  claviformes,  y otros  tantos  es- 
tigmas en  cabezuela,  rara  vez  sentados;  fruto  capsular 
ó baya,  polyspermo  ; de  corteza  sólida  ; semillas  inser- 
tas en  las  paredes  del  fruto,  y provistas  comunmente 
de  un  ardo  carnoso;  embrión  con  lóbulos  planos,  y 
con  rejo  dirigido  hacia  el  ombligo ; perispermo  car- 
noso. 

Plantas  de  tallos  leñosos,  ordinariamente  trepado- 
res; hojas  alternas,  con  peciolos  desnudos  ó glandulo- 
sos,  sencillas,  ó rara  vez  compuestas,  acompañadas  de 
dos  estípulas  y de  un  zarcillo  axilar. 

Géneros:  Passiflora , Malesherbia , &c. 

M.  Decandolie  coloca  esta  familia  en  las  Escoge-* 
ñas  thalami floras , entre  las  Violáceas  y las  Flacour - 
tianeas ; otros  la  dejan  junto  á las  Cucurbitáceas, 

182.  FAMILIA.  MYUISTICEAS,  R.  Brown. 

Géneros  de  las  Lauríneas , Juss. 

Flores  dioicas  (sin  ningún  rudimento  del  sexo  de 
que  carecen),  axilares,  terminales,  en  racimo  ó en 
panoja,  con  una  bractea  cóncava;  cáliz  infero,  con 
tres  divisiones  coriáceas  , comunmente  guarnecido 
por  lo  esterior  de  pelos  estrellados.  En  las  flores  ma- 
chos los  filamentos  están  reunidos  en  columna  , y lle- 
van consigo  antberas  en  variable  número  y aun  á ve- 
ces indefinido;  estas  anlheras  son  conjuntas,  vueltas 
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hacia  fuera  ó distintas,  y se  abren  por  una  hendidura 
longitudinal»  En  las  flores  hembras  el  cáliz  es  caedi- 
zo* el  ovario  sentado,  monospermo,  con  un  hueveci— 
lio  derecho,  un  estilo  muy  corto,  terminado  por  un 
estigma  suh-lobado;  el  fruto  es  una  baya  drupácea, 
monosperma,  cubierta  con  una  cáscara  bivalve;  se- 
milla grande,  envuelta  ordinariamente  por  un  arilo 
multipart  i lo  * perispermo  voluminoso,  venoso,  sebá- 
ceo; embrión  basilar,  intrario  ; rejo  muy  pequeño; 
cotiledones  delgados  y desplegados;  yemecilla  vi- 
sible» 

Arboles  generalmente  llenos  de  un  jugo  propio 
rojizo,  de  hojas  alternas,  no  punteadas,  sin  estípulas 
enteras,  pecioladas,  coriáceas,  comunmente  tomento- 
sas por  debajo. 

Géneros:  Mirística , Knema. 

Esta  familia  está  colocada  junto  á las  Lauríneas 
en  la  Peristaminia. 

i83.  FAMILIA.  URTICEAS,  Juss. 

Flores  pequeñas  , monoicas  ó dioicas  , rara  vez 
bermafroditas , algunas  veces  encerradas  en  un  invo- 
lucro carnoso,  solitarias,  ó dispuestas  en  espiga  ; cá- 
liz monosépalo,  dividido  hacia  su  limbo;  corola  nula. 
Flores  machos.  Estambres  en  número  definido,  in- 
sertos en  el  fondo  del  cáliz,  situados  delante  de  sus 
divisiones,  comunmente  derechos  antes  de  la  inflores- 
cencia y elásticos.  Flores  hembras.  Ovario  supero, 
sencillo,  con  estilo  ya  nulo,  ya  sencillo  ó ahorquillado; 
comunmente  lateral;  casi  siempre  con  dos  estigmas, 
una  sola  semilla  encerrada  en  una  cubierta  testácea 
y frágil , desnuda  ó cubierta  por  el  cáliz  acrescenle,  y 
hecho  bacciforme;  perispermo  nulo. 
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Plantas  herbáceas  ó leñosas,  de  hojas  alternas,  ú 
opuestas  , ordinariamente  estipuladas. 

Géneros:  Ficus , Urtica , Broussonetia , Hamu- 
lus, &c. 

M.  Decandolíe  coloca  esta  familia  en  sus  Mono - 
chlamydeas , entre  las  Piperiteas  y las  Monimieas ; 
otros  la  colocan  en  la  Peristaminia , junto  á las  Atri — 
pliceas. 

184.  FAMILIA.  MONIMIEAS  ? Juss. ; DC. 

Flores  unisexuales,  monoicas  ó dioicas.  En  las  unas 
ó las  otras  el  cáliz  es  de  una  sola  pieza,  dividido  por 
su  limbo  en  algunos  lóbulos  dispuestos  en  una  ó va- 
rias filas;  corola  nula.  Flores  machos.  Numerosos  es- 
tambres , insertos  en  las  paredes  del  cáliz,  ó que  se 
elevan  de  su  fondo,  mezclados  ó rodeados  de  escamas; 
antheras  oblongas  y aplicadas  á los  filamentos.  Flores 
hembras.  Situadas  en  un  involucro  de  diferentes  for- 
mas, tienen  muchos  ovarios  que  parten  del  fondo  del 
cáliz  ó le  cubren  interiormente,  cada  uno  tiene  un 
estilo  ó á lo  menos  un  estigma  sencillo.  Estos  ovarios 
vienen  á trasformarse  en  otras  tantas  semillas,  ó mas 
bien  en  otras  tantas  cápsulas  monospermas,  indehis- 
centes, y algunas  veces  un  poco  carnosas.  Las  semi- 
llas están  formadas  en  parte  por  un  perispermo  carno- 
so, cóncavo  por  su  ombligo,  formando  un  hoyito  en 
el  cual  se  halla  depositado  un  pequeñísimo  embrión. 

Árboles  ó arbustos  de  hojas  opuestas. 

M.  Jussieu  divide  esta  familia  en  dos  secciones. 

§.  I.  Verdaderas  Monimieas.  Antheras  que  se 
abren  por  un  surco  longitudinal;  semillas  reclinadas. 
Géneros:  Ambora  , M onimia , &c. 

§.  II.  Atiíerospermeas  , R.  Brown.  Antheras  que  se 
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abren  de  la  base  al  vértice  por  medio  de  una  placa  ó 
válvula  ; semillas  derechas. 

Géneros:  Lauretta,  Atherosperma. 

Esta  familia  tiene  su  lugar  junto  á las  Urticeas. 

1 85.  FAMILIA.  JüGLANDEAS,  DC.; 

Género  de  las  Terebinthaceas , Juss. 

Flores  monoicas.  Flores  machos . Dispuestas  en 
amentos  sencillos  ó compuestos,  y colocadas  constan- 
temenle  hácia  la  parte  .superior  de  los  ramos  del  año 
precedente.  Cada  flor  se  compone  de  una  escama  ca- 
liciforme, dividida  lateralmente  en  dos  ó seis  lóbulos; 
estambres  en  número  indeterminado,  insertos  sobre 
un  disco;  filamentos  cortos;  antheras  de  dos  celdas. 
Flores  hembras.  Solitarias  ó reunidas  en  la  estremi- 
dad  de  los  ramos  del  año.  Cada  una  está  compuesta 
de  un  cáliz  doble,  algunas  veces  sencillo  y adherente  al 
ovario.  El  ovario  es  infero,  unilocular  y contiene  un 
solo  huevecillo  derecho,  tiene  dos  estigmas  muy 
gruesos  ó un  estilo  corto  y un  estigma  cuadrilobular. 
El  fruto  es  una  drupa  poco  carnosa  , globulosa  y alar- 
gada , que  contiene  una  nuez  de  dos  ó cuatro  venta- 
llas ; semilla  abollada  y como  cerebriforme  por  lo 
esterior,  mas  ó menos  cuadrilobular  por  su  parte  in- 
ferior; espermodermo  membranoso,  embrión  homo- 
tropo  , cotiledones  sinuosos  , comunmente  soldados; 
rejo  supero. 

Arboles  de  hojas  alternas,  compuestas;  médula 
central  dividida  en  distintas  láminas. 

Genéro:  Juglans. 

Esta  familia  está  colocada  en  la  Peripetalia , junto 
á las  siguientes. 
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***  1 86.  FAMILIA.  AMENTACEAS,  Juss. ; 

Juliferas , Lamarck. 

Esta  familia  que,  á primera  vista,  parece  ser  na- 
tural'* se  compone  de  todos  los  géneros  cuyas  flores 
están  dispuestas  en  amento  ; pero  un  estudio  mas  pro- 
fundo de  los  diferentes  géneros  que  la  componen,  ha 
obligado  á los  botánicos  á formar  de  ella  diversas  fa- 
milias distintas , tales  como  las  Coriláceas , las  Salicí- 
neas, &c.  5 cuyos  caracteres  vamos  á describir. 

*.187.  FAMILIA.  CORILACEAS,  Míre.; 

Cu  pulí  Jeras,  Ríen.  \ Géneros  de  las  Amentáceas , Juss. 

Plores  monoicas.  Plores  machos  en  amentos  in-* 
feriores  á las  flores  hembras.  Cada  tina  está  compues- 
ta de  una  escama  trilobular  ó caliciforme,  en  cuya 
cara  superior  se  hallan  insertos  de  seis  á un  grandísi- 
mo número  de  estambres,  sin  vestigio  ninguno  de 
pistilo,  Flores  hembras , generalmente  situadas  en  la 
axila  de  las  hojas,  solitarias  ó reunidas,  y rodeadas  de 
Una  cúpula  foliácea  ó coriácea;  ovario  infero,  coro- 
nado por  el  limbo  irregular  del  cáliz,  carnoso  inte- 
riormente, con  dos  ó tres  celdas  mono  o dispermas,  y 
con  un  estilo  corto,  terminado  por  dos  ó rara  vez  tres 
estigmas.  El  fruto  es  constantemente  una  glande  mo- 
nosperma por  aborto,  y rodeada  en  lodo  6 en  parte 
por  la  cúpula;  semillas  mas  ó menos  gruesas,  según 
el  volúmen  del  fruto;  perispermo  nulo;  embrión  re- 
clinado; cotiledones  gruesos,  densos,  comunmente 
soldados;  rejo  corto  y cónico. 

Arboles  con  hojas  sencillas,  alternas  y estipuladas. 

Géneros  : Quercus , Cor  plus  i Castanea  , Fagus , 
Carpi  ñus. 
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i SB.  FAMILIA.  SALICINEAS,  A.  Bien.  ; 

Géneros  de  las  Amentáceas , Juss. 

Flores  dioicas,  formando  amentos  globulosos  ó 
prolongados.  Flores  machos , compuestas  de  una  esca- 
ma de  variable  forma,  sobre  la  cual  están  insertos  de 
uno  á veinte  y cuatro  estambres,  y comunmente  pro- 
vista en  su  base  de  una  escama  glandulosa  , y á veces 
caliciforme.  Flores  hembras  , igualmente  formadas 
de  una  escama  , en  cuya  base  se  baila  un  ovario  üni- 

7 V 

locular,  polyspermo,  con  un  estilo  muy  corto,  termi- 
nado por  dos  estigmas  profundamente  bipartidos; 
fruto  capsular,  de  dos  celdas,  cuyos  bordes  son  co- 
munmente entrantes;  semillas  pequeñas,  rodeadas  de 
pelos  sedosos,  insertas  á dos  trofospermos  parietales. 

Arboles  de  hojas  alternas,  sencillas  y estipuladas. 

Genero:  S alise , Populas. 

189.  FAMILIA.  BETEL  ACEAS,  A.  Rich.; 

Géneros  de  las  Amentáceas , Juss. 

Flores  monoicas,  dispuestas  en  amentos  escamo- 
sos. Flores  machos , superiores  á las  hembras.  Cada 
flor  se  compone  de  una  escama  formada  de  otras  va- 
rias soldadas,  y que  lleva  dos  ó tres  flores  desnudas  6 
provistas  de  un  cáliz  con  tres  ó cuatro  lóbulos.  El 
número  de  los  estambres  varía  de  dos  á cuatro  en 
cada  flor.  Flores  hembras  formadas  de  escamas  empi- 
zarradas, enteras  ó trilobadas,  con  dos  á tres  flores 
desnudas;  cada  una  de  estas  flores  encierra  un  ova- 
rio lenticular  de  dos  celdas,  que  contiene  cada  una  un 
huevecillo  inserto  en  lo  alio  del  tabique;  fruto  lenti- 
cular, un  poco  membranoso  por  su  borde,  indehis- 
cente, unilocular,  monospermo  por  aborto;  embrión 


ho  mot  ropo ; 
don  dos. 


rejo  corto*,  cotiledones  anchos 


y re 


Árboles  de  hojas  sencillas,  alternas  'J  estipuladas. 
Géneros  : B elida , Alnus . 


190.  FAMILIA.  ULMACEAS  , Mire.  ; 
Géneros  de  las  Amentáceas , Juss. 


Flores  afilares,  hermafroditas  y algunas  veces 

f • 

unisexuales  por  aborto;  perigonio  con  cuatro  o cinco 
divisiones , y que  da  inserción  á un  número  igual  de 
estambres;  ovario  libre,  de  una  sola  celda  , que  en- 
cierra un  solo  huevecillo  reclinado;  dos  estigmas 
sentados,  glandulosos  y alargados  por  su  cara  supe- 
rior. El  fruto  es  una  sámara  membranosa  o una 


pequeña  drupa  que  encierra  una  sola  semilla  pen- 
diente; embrión  homolropo,  derecho  y que  rodea  a uti 
perispermo  pultáceo;  cotiledones  plegados. 

Arboles  de  hojas  sencillas , alternas,  estipuladas, 
ásperas  é inequiláteras. 

Géneros:  Celtis  y Ulmus , colocados  en  las  Amen- 
táceas , no  obstante  que  no  tengan  las  flores  dispues- 


tas en  amento. 

Esta  familia,  según  M.  A.  Richard,  debe  colo- 
carse junto  á las  Urticeas , con  las  que  tiene  muchas 
relaciones* 


1 9 1 . FAMILIA.  PLATANEAS , Lestib.  ; 

Géneros  de  las  Amentáceas  , Juss. 


Flores  unisexuales  ; los  machos  reunidos  en  amen- 
tos globulosos  que  contienen  numerosos  estambres; 
las  hembras  reunidas  también  en  amentos  globulosos 
y qué  encierran  un  ovario  monospermo  , con  un  estilo» 
en  cuyo  lado  interno  está  fijado  el  estigma;  sem  illa 
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recti  nada;  embrión  derecho,  antitropo,  colocado  en 
el  centro  de  un  perispermo  carnoso» 

Árboles  de  hojas  alternas,  palmeadas  ó sinuosas, 

con  estípulas. 

Géneros:  Plat  anus. 

192.  FAMILIA.  Mí  RICE  AS,  Richard  9 
Casuarineas , Mirb. 

Flores  dioicas,  en  amentos  axilares  ó terminales. 
Flores  machos , compuestas  cada  una  de  uno  ó muchos 
estambres,  comunmente  reunidos  y situados  en  la 
axila  de  una  bractea.  Flores  hembras , solitarias  y 
sentadas  en  la  axila  de  una  bractea  mas  larga  que 

ellas-  cada  cual  está  esencialmente  formada  por  un 

ovario  lenticular,  con  una  sola  celda  monosperma; 
un  estilo  corto,  apenas  distinto,  terminado  por  dos 
estigmas  muy  largos  y agudos.  Por  fueia  del  ovario 
se  encuentran  muchas  escamas  hypogynas,  de  varia- 
da forma,  que  se  las  puede  considerar  como  forman- 
do el  periantho.  Fruto  seco,  monospermo,  indéhis- 
cente,  á veces  membranoso  y alado  por  sus  bordes; 
semilla  derecha;  perispermo  nulo;  embrión  antitro- 

po;  rejo  corto;  cotiledones  gruesos  y vueltos  bácia 
el  hilo. 

Arbustos  de  hojas  alternas  ó esparcidas , con  esti- 
pulas ó sin  ellas. 

Géneros  1 ¡Wy  ricfl , Cctsucn  itici , c. 

*,*  193.  FAMILIA.  CONIFERAS,  Jcss. 
Conifereas , A.  Rich. 

Flores  unisexuales,  monoicas  ó dioicas.  Flores 
machos , ordinariamente  dispuestas  en  amento,  con 
una  escama  ó un  cáliz,  y estambres  en  numero  definí- 
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do  ó indefinido,  con  filamentos  distintos  6 soldados  e 
insertos  en  el  cáliz,  ó en  la  escama  cuando  no  existe  el 
primero.  Flores  hembras , solitarias  ó reunidas  en  ca- 
bezuela, ó mas  comunmente  en  cono,  cubierto  de 
numerosas  escamas , empizarradas;  cada  una  de  ellas 
se  compone  de  un  pequeño  cáliz  monosépalo,  ó mas 
comunmente  de  una  simple  escama  y de  un  ovario 
sencillo  ó múltiplo,  con  un  estigma  sencillo,  á veces 
sentado.  El  fruto  es  un  estróbilo,  es  decir,  que  está 
compuesto  de  pequeñas  cariópsides  desnudas  ó aladas, 
cubiertas  de  escamas  leñosas  y distintas,  ó carnosas  y 
soldadas;  semilla  reclinada;  embrión  colocado  en  el 
centro  de  un  perispermo  carnoso;  rejo  adherente  al 
perispermo;  dos  cotiledones,  y mas,  según  ciertos 
autores. 

Arboles  ó rara  vez  arbustos  resinosos,  de  hojas 
generalmente  estrechas  y alesnadas,  ya  solitarias,  ya 
hermanadas  ó en  hacecillos,  casi  siempre  persistentes, 
por  lo  que  se  da  á estos  vegetales  el  nombre  de  árboles 
siempre  verdes. 

Géneros:  Pinus , Abies  , Larix  , Taxus , &c. 

Al  fin  de  esta  serie  de  familias  se  encuentran  al- 
gunos géneros  que  no  pueden  referirse  á ninguna  de 
las  demás  familias  cuyos  caracteres  acabamos  de  des- 
cribir; pero  es  menester  confesar  que  de  dia  en  dia 
va  disminuyendo  su  número,  gracias  á las  observacio- 
nes de  muchos  célebres  botánicos  que  estudian  y exa- 
minan con  mucho  cuidado  sus  caracteres,  refiriéndo- 
los á familias  conocidas',  ó formando  de  ellos  los  tipos 
de  otras  nuevas  que  ocupan  su  lugar  entre  las  cono- 
cidas. 
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rieas.  . ; . . -486 

Glande 126 

Glándulas 32 

vesiculares.  . . 27 

Glauco  de  las  plantas.  3 09 
Globularieas.  -.  . . 488 
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Hoemodoraceas.  . . .451 
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Hongos.  .... 

. 421 

Hojas 

• 74 

adherentes  ó conti- 
nuas  85 

articuladas.  . . . 85 

simples  ó senci- 
llas. . . . 85  y 89 

__  compuestas.  . 86  y 108 

polytomas.  . . . 87 

recompuestas.  . . 108 

sobre  recompuestas.  108 

llórales 243 

I 

Illecebreas.  . . ; .537 

Indusiuiii.  ; . ; .248 


170 

345 

244 


o / ' 
“■14 
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Magnoliáceas. 

522 

Klenaceas.  .... 

483 

Manos.  ..... 

238 

L 

Malpighiaceas. 

507 
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Marcgraviaceas.  . . . 

511 

J^abiadas 

473 

Matas 

48 

Lagunas.  .... 

23 

Marsi  leaceas. 

429 
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Preflorescencia  ó Estiva- 

Ramilios.  .... 

66 

cion.  ..... 

168 

Raphe 

213 

Prefoliacion 

75 

Radios  medulares.  53  y 

60 

Primuláceas 

467 

Receptáculo.  . . . .y 

209 

Principios  inmediatos  de 

- — de  llores. 

172 

los  vegetales.  . 

313 

— de  la  flor.  . . . 

116 

Pro  1 on gac iones  mecí u la- 

Regmata 

199 

res  de  la  corteza.  53  y 

60 

Retoño.  V.  Síolo. 

344 

Propágalos 

344 

Ranunculáceas. 

497 

Propiedades  generales  de 

Relleno  ó Repleto. 

185 

los  vegetales. 

256 

Reproducción. 

343 

Prostypo  funicular. 

218 

— - sin  fecundación. 

343 

Proteaceas.  .... 

461 

— por  fecundación. 

347 

Protuberancias.  . 

242 

Resedáceas 
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• 

« 

515 

Svnanthereas.  . 
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Intima. 

45 

— ele  vaina. 

46 

- — herbáceo. 

4-8 

• — su  organización. 

51 

Tallito 

225 

Tiliáceas.  .... 

527 

Tegido  celular. 

21 

- — celular  en  forma  de 

rosario. 

24 

- — primitivo  de  ios  ve- 

ge  tales. 

21 

- — vascular  de  los  ve- 

gctales. 

25 

Trama  ó Agientum. 

175 

T y plise 

456 

Tráqueas.  . 

25 

— falsas.  . v . . „ 

25 

T ra  s piraci  0 n insensible 

b acuosa.  . 

302 

Trema  adreas.  . ■» 

5 36 

Tronco.  ....  » 4? 

Trópliospermo.  . . .185 

Trophopolen.  . . • 15  '2 

Tropoeoleas 517 

Tubérculos.  . . • 58 

Túnica  interna.  . .217 

Turion 71 

Typliaceas  ó Tifoideas.  456 


Tegmento. 

0 0 

246 

u 

Ulmáceas.  . 

• • 

570 

Umbela. 

• • 

174 

— general. 

• • 

175 

— parcial. 

• » 

175 

Umbelíferas. 

• • 

496 

Umbelilla. 

• • 

175 

Umbraculum. 

9 0 

172 

Uñ  uela. 

• • 

162 

Urna. 

• « 

207 

Urticeas. 

• » 

56.5 

Utriculineas. 

• • 

/ 

46  8 

V 

Vaina. 

• 

242 

Vaginela. 

■ • • 

241 

Vasos  aéreos.  . 

• • 

28 

- — de  los  vegetales. 

23 

— - en  rosario  ó 

moni- 

li  formes. 

• • 

24 

■ — hendidos. 

• • 

25 

— de  la  savia  ó 

linfá- 

ticos. 

• * 

28 

— mistos. 

• • 

26 

— — punteados.  . . . 24 

— porosos.  . . . 24 

— propios.  . • . . 26 

— propios  tubulosos.  . 27 

— — propios  fascicu lares.  27 

— rayados.  . . . 25 

— sencillos  ó de  la  sa- 

via. . . . . 28 

— espirales.  . # «25 


g^cv#**.****'  Y} 

Valerianeas. 

. . . . 490 

Valva  ó ventalla.  . .184 

Venas  de  las 

hojas.  . 81 

Venillas  de  la 

hoja.  . 8 1 

Verbenáceas. 

. . . . 471 

Averruga. 

. . . 237 

Verticilo. 

. . . 175 

Viníferas. 

. . . 515 

Violáceas  ó Violarieas.  . 529 

Viscoideas. 

. . . 494 

Volva. 

. . . .248 

Vilano 

. . .254 

585 


Vitices 

471 

Y 

Yemas 

67 

— propiamente  dichas. 

67 

— de  hojas  ó de  madera. 

70 

— de  llores  ó de  frutos. 

70 

— mistas 

70 

z 

Zygophylleas 

533 

Zarcillos.  . . . • • 

238 

TABLA 


que  manifiesta  los  signos  y abreviaturas  que  se  usan 

en  botánica. 


O Signo  del  sol.  Designa  comunmente  cuáles  son  las  plan- 
tas <n¡ue  mueren  después  de  una  sola  fructificación, 

¡2)  Planta  anual. 

(á  Signo  de  marte.  Planta  bienal. 

Signo  de  Júpiter.  Planta  perene. 

Signo  de  Saturno.  En  general  planta  leñosa. 


Mata. 

,;3  Arbusto. 

¿ Arbusto  ó árbol  pcquefiilo. 


t = 

D 


r 

Arbol  de  mas  de  veinte  y cinco  pies. 


— Planta  trepadora. 

^ Planta  trepadora  hácia  la  derecha. 

) Planta  trepadora  hácia  la  izquierda. 

A Planta  siempre  verde, 
g Signo  de  Venus.  Planta  ó ílor  hembra. 

Signo  de  Marte.  Planta  ó ílor  macho. 

Signos  de  Marte  y de  Venus  reunidos.  Planta  ó ílor 

hermafrodita. 

5 Signo  de  Mercurio.  Designa  igualmente  las  plantas  ó 
llores  hermafroditas. 

fe..0  Planta  ó ílor  neutra  á consecuencia  de  aborte. 


CORRECCIONES. 


Pdg. 

Lin, 

Dice. 

4° 

29 

Hypocistide 

43 

21 

El 

55 

7 

es 

70 

1 

bulba  santella 

74 

1 

y en  el  sobaco 

77 

28 

desarrolladas 

80 

9 

faces 

n4 

6 

para  el  desarrollo 

126 

1 1 

vexiculares 

146 

17 

ó en  la  de 

149 

i3 

Tabellion 

i95 

24 

y y^íXivu,  lo  cual 

196 

20 

Glasis  ÍNúcula 

2x7 

3i 

micropylo 

23í 

xo 

hypoblasta 

249 

3i 

Anthophore 

3i6 

18 

de  este  órgano 

3ai 

3i 

Ciruelo 

34o 

10 

se  aplica 

41-3 

436 

32 

este  autor 

6 

cotiledones 

453 

22 

enteras,  gruesas, 
doras 

462 

27 

Polygomum 

486 

4q3 

24 

no  leñosas 

i 

de  dos  celdas 

541 

27 

ó en  orzuelas 

557 

1 1 

ovoides 

56i 

x6 

unir  umbelíferas 

Léase* 


Hypociste 

Es 

se 

bulba,  santella 
y en  la  axila 
arrolladas 
haces 

para  la  existencia  y des- 
arrollo 
vesiculosos 
ó la  de 
Labellum 

yy^aivw,  yo  abro  , lo  cual 

Glasis  y IMúcula 
rnicrophylo 
hypoblasto 
Anthophoro 
de  cada  órgano 
de  Ciruelo 
* se  esplica 

este  célebre  autor 

cotiledóneos 

Cyperoidese 

envaina- 

enteras,  envainadoras 

Polygonum 

no  lechosas 

de  mas  de  dos  celdas 

ó en  orzuela 

ovoide 

unir  las  umbelíferas 


En  las  páginas  35  , 5o,  97,  233  y 284,  donde  dice  ahijonee, 
corríjase  aguijones . 
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